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			A mi familia. Mi todo. 


			

			

	 

	 	
	 
  

			«No me vengas con que el tiempo cura todo y blah, blah, blah. 


			Las heridas son las mismas una a una y mil a mil, 


			escondidas pero siempre están ahí. 


			Y ahora dime que lo olvide como lo olvidaste tu.» 


			 


			CARLOS GOÑI 


			 


			«Los besos que perdí por no saber decir “te necesito”.» 


			 


			JOAQUÍN SABINA 
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  Comillas, Cantabria 


			 


			Miércoles, 23 de agosto de 2017 


			 


			CONTEMPLÓ CÓMO SE retorcía de dolor, cómo suplicaba ayuda sin palabras. La sorpresa le inundaba la mirada. Reconocía que no le desagradaba la escena, a pesar de que resultaba grotesca. Incluso inclinó el cuerpo hacia atrás para poder admirar con mayor perspectiva el fruto de tantos años de paciencia, como si de una obra maestra se tratase. 


			Siempre había escuchado aquello de que el tiempo todo lo cura, incluso las experiencias más dolorosas. Existía otro símil que aseguraba que ese indulgente paso de los años cerraba todas las heridas. Pero no lo creía. No estaba para nada de acuerdo con aquellas afirmaciones. La humillación se pagaba con la venganza; la traición con la propia vida, si era preciso. Por fin había llegado la hora de saldar cuentas con el pasado y de que el orden del mundo, de su propio mundo, se restableciese. 


			Las dificultades para respirar habían sido las primeras en aparecer y él se había llevado las manos a la garganta en un gesto desesperado por tratar de entender qué ocurría. Después había comenzado a sudar y a revolverse. Trató de mirar hacia otro lado cuando llegaron los vómitos, pero no tuvo más remedio que acercarse a él para colocarle la bolsa transparente alrededor del cuello. Después le ató las muñecas, no tendría escapatoria. 


			Verlo allí indefenso, sacudiéndose y asfixiándose, no le producía compasión alguna. Ahora él era la víctima y experimentaría en primera persona, por fin, lo que se sentía cuando los pulmones son privados de oxígeno. El interior de la bolsa que le envolvía la cabeza se había cubierto de una fina película compuesta por gotas de saliva, condensación y lágrimas. Él pugnaba desesperado por tratar de liberar las manos, pero su cuerpo se iba debilitando poco a poco y las sacudidas eran cada vez más leves. 


			El sufrimiento apenas duró unos instantes, menos de lo que había fantaseado en su imaginación. Y, sin embargo, sintió una satisfacción absoluta tras haber presenciado el proceso. Por fin se había hecho justicia. 
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  Comillas 


			 


			Lunes, 21 de agosto de 2017 


			 


			LA ROPA SE le pegaba al cuerpo a medida que avanzaba en su paseo matutino hacia los acantilados, la ruta diaria después de dejar a Martina en la guardería. El verano estaba resultando de lo más bochornoso, tanto que empezaba a odiar aquella estación del año. Siempre deseaba que llegase lo antes posible para poder liberarse de las botas, el abrigo y toda aquella indumentaria invernal que aportaba un poco más de peso a su maltrecho cuerpo. Pero en tales circunstancias, en las que jadeaba como si no le llegase suficiente oxígeno a los pulmones, comenzaba a echar de menos el frescor habitual de las mañanas. El corsé ortopédico que le oprimía la espalda y las costillas no contribuía a desvanecer la sensación de ahogo; aquella era una de las secuelas que padecía desde el accidente. 


			Había ocurrido en una tarde cruda de invierno en la que el fuerte granizo, que caía a intervalos, se prolongó hasta bien entrada la noche. Carlos Haya se dirigía hacia su casa, un coqueto chalé situado a las afueras de Comillas, después de una jornada habitual de trabajo en la oficina de Correos de Torrelavega. La oscuridad ya había comenzado a engullirlo todo, y la amenaza que caía del cielo en forma de canicas blancas de hielo no contribuía a una conducción afable y segura. 


			Despertó en una habitación que no pudo reconocer en un primer momento, pero los tubos que lo rodeaban, el gotero con una bolsa transparente sobre la cabeza, la sensación de que tenía algo molesto en la garganta y el incesante pitido que informaba de que el corazón aún latía lo sacaron de la incertidumbre. A pesar de la dificultad para procesar lo que un doctor de barba poblada y gesto serio le explicaba, entendió que había permanecido dos días en coma, y que la movilidad de cintura para abajo se veía comprometida por un pinzamiento en una de las vértebras. Su mujer le explicó más tarde que el coche se había salido de la calzada debido al granizo unos pocos kilómetros después de abandonar la autovía para tomar la carretera autonómica 135, y que había caído a un terraplén del que habían conseguido rescatarlo tras arduas tareas por parte del equipo de Emergencias. 


			De aquel suceso parecía haber transcurrido una eternidad, aunque sospechaba que su mente había expelido la mayor parte de los recuerdos dolorosos. El único signo que perduraba era ese molesto corsé que tendría que llevar de por vida, además de la pensión de invalidez permanente, cicatrices y la pérdida de su querido Renault 5 Copa, una joya heredada de su padre. 


			El paseo Manuel Noriega discurría en paralelo a un pequeño tramo de la carretera nacional que atravesaba Comillas por la zona de la costa. Coronaba en una rotonda con tres salidas, una de ellas conducía directamente hacia la playa. Le gustaba subir aquella cuesta a diario, sobre todo en los meses estivales, para toparse de bruces con la inmensidad del mar Cantábrico. Los rayos del sol eran aún de esa tonalidad cálida y envolvente que presagiaba la incidencia con la que caerían sin piedad apenas unas horas más tarde, y dejó vagar la mirada sobre las ondas marinas teñidas de un brillante color rosado. Todavía no se percibía movimiento dentro de las urbanizaciones de chalés ocupadas, en su mayor parte, por turistas. 


			Esa mañana de lunes no estaba resultando muy distinta de las demás; apenas algún vehículo y muy pocos madrugadores como él que paseaban en pareja o en solitario. Al alcanzar el punto más alto, donde solía detenerse a tomar aire, le llamó la atención un coche negro aparcado frente a los acantilados en una zona sin asfaltar. Conocía aquel Golf. El pequeño muñeco colgando del retrovisor interior y un rápido vistazo a la matrícula se lo confirmaron. Pertenecía a Emma, esa chica rubia y amable que trabajaba en el ayuntamiento. 


			La puerta del conductor estaba abierta y la radio sonaba a todo volumen. Abandonó la seguridad del asfalto para adentrarse en la franja de tierra mientras trataba de ignorar las molestias que aquel terreno irregular le provocaban en las lumbares, y avanzó hacia el vehículo para comprobar que no había nadie dentro. Tampoco vio restos de botellas o bolsas de comida rápida que pudiesen delatar alguna juerga nocturna. El interior estaba inmaculado. 


			Escrutó los alrededores después de haber apagado la radio y cerró la puerta. La música no provenía de una emisora como había pensado en un primer momento, sino de un CD que escupió el aparato cuando Carlos accionó una pequeña tecla. El corsé continuaba incordiándolo mientras se esforzaba por no alarmarse sin motivo y volver a su caminata habitual. Sin embargo, algo le decía que aquello no presagiaba nada bueno. 


			A pesar de su minuciosidad, no encontró en el suelo nada fuera de lo común, salvo algunos envoltorios de caramelos o anillas de latas de refresco oxidadas. 


			Las zapatillas deportivas hacían crujir la hierba seca bajo su peso a medida que daba la vuelta para regresar a casa. Quizá se estuviese preocupando en exceso, pero aquello se le empezaba a antojar demasiado extraño, lo notaba en la boca del estómago, y no se sentía capaz de desatender a su corazonada. 


			—¡Emma! —gritó poniendo las manos alrededor de la boca para enfatizar el sonido—. ¡Emma! ¡Emma! 


			Nadie le devolvió la llamada. Solo percibió el sonido de su voz difuminándose hacia el mar. 


			¿Qué demonios hacía el coche de Emma Berger aparcado frente a ese acantilado? Y ¿dónde se encontraba ella? 


			Una idea le surgió como un rayo. Con el sudor recorriéndole la espalda, como si de un río se tratara, se fue acercando con dificultad hacia el abismo que se abría bajo la tierra. Sentía la brisa marina revolviéndole el pelo y el olor a sal a medida que llegaba al borde del afilado risco, y eso contribuyó a incrementar aquella sensación agobiante. Intentó obviar aquel hallazgo, pero antes debía comprobar sus sospechas. 


			Asomó la cabeza con mucho cuidado hasta ver cómo las olas rompían con fiereza ahí abajo, y le bastaron apenas dos segundos para comprender que era el momento de pedir ayuda. 


			 


			—¡ALONSO! ¡COGE EL maldito teléfono! 


			El joven, haciendo caso omiso a la orden, fijó aún más la vista en la pantalla del ordenador. A veces simulaba un interés sorprendente por su trabajo. Todos sabían que fingía y Alonso podía sentir la animadversión hacia él, no era tonto, pero si querían favores a todas horas con rapidez era el precio que tenían que pagar. Era la simbiosis ideal. 


			—¿Quieres coger el maldito teléfono de una puñetera vez? —Alguien asomó la cabeza por la puerta de la sala de reuniones. Al ver de quién se trataba no tuvo más remedio que ceder. 


			—Guardia Civil —anunció escueto con voz apática al auricular. 


			Cinco minutos más tarde se levantaba desganado hacia la sala en la que se encontraban sus compañeros y en la que solían comenzar todas las jornadas para distribuir las tareas. Lo normal hubiese sido informar al comandante Moreno, lo que hubiese agradecido de mil amores, pero este se encontraba en Madrid en unas jornadas de Seguridad Nacional, por lo que no le quedó más remedio que dirigirse hacia el mando al cargo, el teniente Bruno Marciel. La noticia recibida iba a revolucionar a todos aquella mañana de lunes. 


			Los encontró de pie, reunidos en torno a la mesa en la que habitualmente había café y dulces. Algunos disfrutaban de un desayuno tardío. 


			—Acaba de llamar un vecino del pueblo, un tal Carlos —anunció mientras repasaba el bloc de notas—. Sí, eso es, Carlos Haya. Un posible suicidio. En el paseo Manuel Noriega, frente al cementerio, en los acantilados. —Escrutó el gesto de sus compañeros—. Será mejor que os pongáis en marcha, chicos —dijo mirando a Elsa Posadas, la única mujer del grupo. 


			Nunca le había gustado la presencia de aquella fémina. ¿Por qué permitían la integración de mujeres en la Guardia Civil? Estaba más que acreditado que eran más perezosas y que se escudaban en sus tareas maternales para ausentarse del trabajo con frecuencia. A él, en cambio, un joven fuerte y musculoso, además de inteligente, lo habían relegado al puesto de recepcionista en un cubículo pequeño y maloliente rodeado de vidrios blindados que lo hacía sentirse como un mono en un zoo, en aquel edificio que acogía de forma provisional las dependencias de la comandancia de la Guardia Civil, después de que el complejo de edificios de Santander quedase arrasado por un incendio hacía poco más de un año. No auguraban una reconstrucción rápida debido a la falta de presupuestos y a causa de la crisis que azotaba el país. 


			Toda la comitiva se puso en marcha entre murmullos mientras dejaban en el fregadero las tazas de café a medio terminar y se afanaban en acabar los dulces. El primero en salir fue Alonso, orgulloso de haber dado la noticia y haber puesto a aquella pandilla de vagos a trabajar. Se dio una palmadita en el abdomen terso y firme para comprobar que aquella grasa que había empezado a instalarse en las barrigas de sus compañeros jamás lo haría en su anatomía. 


			—¡En marcha! Elsa, tú vendrás conmigo. Max, Primi, nos vemos allí —ordenó el teniente Bruno Marciel a medida que los cuatro se encaminaban hacia el exterior. 


			Mientras, Alonso volvió a su puesto de recepción. No le pasó desapercibida la mirada airosa que su superior le dedicó antes de salir por la puerta principal. No era ningún secreto para él que, desde lo ocurrido el verano anterior, no gozara de buena reputación entre los demás agentes de la comandancia. 


			Vio que todos atravesaban el incipiente bochorno de la mañana. Se encontraban en plena ola de calor, y Alonso pensó que no estaría mal quedarse allí bajo el fresco del aire acondicionado. 


			 


			EDUARDO REVERTE DORMITABA en el sofá cuando algo interrumpió el agradable estado de duermevela. Se trataba del silbido de la tetera que había dejado al fuego hacía unos minutos. Enseguida se arrepintió de haberlo hecho, pues había interrumpido sus ensoñaciones de una forma brusca. Había soñado una vez más con ella, con su olor y su piel. 


			Desde el momento en que la había visto entrar por la puerta del estudio una mañana veraniega de tormenta, hacía casi dos años, sintió que las rodillas le flaqueaban al encontrarse con aquellos ojos claros. Había entrado empapada, con el paraguas destrozado y sonriendo por lo embarazoso de la situación. 


			Recordaba a la perfección como las gotas de agua le resbalaban por el pelo rubio, y que la gabardina parecía de dos azules distintos debido a la humedad. A sus pies, calzados con unas cómodas sandalias blancas, se iba formando un pequeño charco que ella miraba sin saber qué hacer: disculparse o pedir ayuda a gritos. Pero no transmitía desesperación; los gestos y su manera de actuar le otorgaban una serenidad absoluta. 


			Eduardo era metódico, clásico, de costumbres y horarios fijos. Por eso se sorprendió al despertar de aquella insólita siesta matutina. Solo se había sentado a repasar las notas del discurso que pronunciaría el próximo fin de semana mientras se calentaba el agua, pero el cansancio había hecho mella en él desde hacía varias semanas y, además, padecía de insomnio. 


			Se dirigió a la cocina con gesto cansado, donde se sirvió el humeante líquido rojo. Después volvió sobre sus pasos, dispuesto a terminar la tarea. El reloj sobre la chimenea marcaba casi las nueve. Miró por la ventana hacia la playa y sintió la fuerte necesidad de un baño helado que lo despejase. Pero eso tendría que esperar. 


			Eduardo era una auténtica rareza en lo que a la población masculina se refería. Aparentaba ser un lobo solitario, un hombre introvertido y amante de lo artístico que solo se prodigaba en actos sociales puntuales siempre relacionados con el trabajo y, por supuesto, en las aulas en las que impartía clases. Era muy difícil verlo realizar tareas cotidianas como ir de compras, hablar con los vecinos o tomarse un café en el pueblo rodeado de amigos. No se consideraba antipático; simplemente le costaba entablar una conversación basada en aspectos impersonales. 


			Pero había más. Mucho más. Su interior era un agujero infinito en el que siempre se daba una lucha constante entre la rectitud y el dejarse llevar, y la introversión frente al anhelo por socializar. Pese a la tranquilidad y seguridad que emanaba por todos los poros de la piel, en su cerebro siempre fluía un bullicio de ideas opuestas entre sí. 


			Resolvió dejar la mente vacía para poder concentrarse en el pequeño discurso, aunque aquello le resultaba sencillo. Los dedos volaban sobre el teclado del ordenador mientras los rayos del sol comenzaban a bañar el gran ventanal, por el que apenas entraba aire. Le surgían todo tipo de dudas acerca del evento: ¿tendrían éxito sus obras?, ¿cumpliría con las expectativas? Acudirían ciertos personajes selectos, y se le pasó por la cabeza la idea de invitarlos a su casa para mostrar la forma en la que trabajaba en el taller. Podría incluso invitar a algún periodista para que le hiciera un reportaje, pues sabía que la exposición estaría cubierta por la prensa. 


			Pero, al final, siempre se arrepentía y todo quedaba en agua de borrajas. No se atrevía a que ese pequeño muro que lo protegía del mundo exterior se empezase a resquebrajar. No soportaba la idea de que gente extraña pudiese profanar su hogar o su intimidad. Lo que la gente leería en los periódicos del domingo sería una reseña, con suerte un artículo, sobre el éxito de la exposición y sus obras; no dejaría que nadie traspasase esa barrera. 


			 


			BRUNO APARCÓ JUNTO al vehículo en el que habían ido Primi y Max después de haber abandonado la carretera mientras ascendía sobre el afilado bordillo de la acera para peatones. El viejo Volvo del Cuerpo se tambaleó cuando empezó a rodar por el firme de hierba hasta detenerse, y Bruno comenzó a tragar saliva al sentir aquel acantilado tan cerca. El vértigo era su mayor flaqueza. 


			Enfrentarse una vez más al bochorno pegajoso que parecía haberse instalado en la comarca durante aquel mes de agosto le provocaba una sensación de abatimiento total. Durante las últimas semanas había dormido tan poco que cualquier esfuerzo se le antojaba imposible de realizar, pero no tenía elección. 


			—Ese hombre debe de ser el que nos ha dado el aviso —apuntó Max. 


			Todos miraron hacia el lugar al que señalaba y vieron a un hombre de pie junto a un coche negro. Estaba pálido y se frotaba las manos de forma compulsiva. 


			Los cuatro agentes avanzaron hacia él y Bruno sintió un escalofrío al recordar el suceso ocurrido justo al otro lado de la carretera, en el cementerio, el invierno pasado. Un joven del pueblo y enfermo de esquizofrenia se había ahorcado al sujetar una cuerda al gran ángel de piedra que presidía la puerta; un espectáculo grotesco y demoledor. Una mano sobre el brazo lo sobresaltó. 


			—¿Teniente? —lo alentó Elsa con un suave carraspeo. 


			Habían llegado a la altura de aquel hombre nervioso y los demás esperaban a que su superior comenzase con las presentaciones y las preguntas. Mientras, Bruno respiraba hondo para tratar de eludir la presencia del abismo que se abría a su lado. 


			—Buenos días, caballero. Soy el teniente Bruno Marciel, y ellos son el subteniente Primitivo Salas, el sargento Max Llanos y la cabo Elsa Posadas. —El testigo hizo un leve gesto con la boca que solo Primi pudo apreciar. A sus casi sesenta años ya conocía el efecto que causaba en los demás oír su nombre—. Es usted Carlos Haya, ¿verdad? Nos dio el aviso hace unos minutos. 


			—Sí, así es… Yo… Hay algo ahí abajo… —El hombre se esforzaba por hablar, pero los nervios le jugaban una mala pasada—. Yo estaba… Creo que… —Señalaba al coche y al acantilado una y otra vez, y el equipo se hizo una idea de lo que trataba de explicar. 


			Max reparó en que ese tembloroso hombre era el mismo que había sufrido aquel grave accidente varios años atrás; él mismo había estado presente mientras se realizaban las tareas de rescate cuando no era más que un novato. Recordaba la angustia que había sentido al ver el amasijo de hierros en aquella cuneta. Le pareció un milagro que hubiese sobrevivido. 


			—Tranquilo, cálmese. Nosotros nos ocuparemos de ello. Por el momento, permanezca alejado del borde. ¿Se encuentra bien? ¿Necesita asistencia médica? —preguntó Bruno consciente del sudor frío que le perlaba la frente. 


			—No, no… Estoy bien, solo un poco preocupado y nervioso… 


			A pesar de tal afirmación, Elsa le asió con suavidad el antebrazo para apartarlo del lugar. A su espalda, el tráfico comenzaba a ser más denso, y no ayudaba que muchos conductores redujesen la velocidad para contemplar la situación. 


			—¿Este coche no pertenece a Emma, la chica del ayuntamiento? —susurró Max. Bruno y Primi asintieron un tanto ausentes. Era difícil no conocerse en un pueblo tan pequeño, aunque fuese solo de vista. 


			A pesar del pánico que le tenía a las alturas, fue Bruno el primero en acercarse al acantilado para comprobar qué le había producido al hombre aquella inquietud. Se aproximó muy despacio, inspirando y espirando con ritmos acompasados para controlar el temblor de las piernas, tal como el psicólogo le había aconsejado, y sintió cierto orgullo al ser capaz de disimular su fobia una vez más. Comprendió de inmediato que, efectivamente, allí abajo había un bulto sobre las rocas, que aparecía y desaparecía a medida que las olas llegaban y se retiraban. 


			—¡Venid aquí! ¡El testigo tiene razón! ¡Allí abajo hay algo! —exclamó Bruno cerrando al máximo los ojos para poder distinguir qué era aquello. 


			—Pero ¿qué coño es? —preguntó impaciente Primi. 


			—Yo tampoco consigo distinguirlo, ¡joder! —se lamentó Max. 


			—¡Llamaré a Servicios Marítimos ahora mismo! —Bruno sacó el móvil tan deprisa del bolsillo del pantalón que casi se le escurrió entre los dedos—. Es imposible intentar bajar por nuestros propios medios. 


			—¿Creéis que podría tratarse de la chica? —Primi se desgañitó mientras intentaba enfocar aquel punto negro sobre las rocas. 


			—¿Cómo lo voy a saber? —contestó Bruno un tanto irritado. 


			Bajo su punto de vista, Primi era un buen agente, aunque carente de brío a la hora de realizar ciertas tareas y tendente a meter la pata en las situaciones menos adecuadas. Su larga experiencia era muy valiosa y Bruno sospechaba que aquello era la razón de su desidia. 


			Solo tuvo que esperar un tono, pero, en esas circunstancias en las que el tiempo es un factor crucial, la espera siempre se le antojaba eterna. Además, el coche abandonado con las llaves puestas no le daba buena espina y tenía la sensación de que por las mentes de los demás también cruzaba aquella idea, aunque ninguno la materializase con palabras. 


			—Esto no me gusta nada… No tiene buena pinta —expresó Max y chasqueó la lengua. 


			—Ya vienen hacia aquí, nos mandan una patrullera desde Santander. ¡Espero que no tarden demasiado! ¡Ojalá pudiésemos bajar nosotros! —dijo Bruno. Pero le recorrió un escalofrío por la espalda, a pesar del bochorno, al imaginarse descendiendo aquella pared rocosa. Se alejó del borde por instinto. 


			—Sería una locura, jefe. Tendremos que esperar —confirmó Primi. Era una información obvia, pero notaba a Bruno demasiado alterado. 


			—Llama a la central y que verifiquen la identidad del propietario del coche —ordenó Bruno. No podían hacer otra cosa más que esperar, pero sí debían avanzar con los elementos que se encontraban a su alrededor, así que tomó las riendas de nuevo—. Haremos algunas preguntas a Carlos Haya. Max, ve junto a Elsa y tomadle declaración. Yo pediré refuerzos para que controlen el tráfico en la zona, se está formando una buena caravana —resopló resignado ante la curiosidad de los conductores. 


			Max asintió y puso rumbo hacia el hombre pálido mientras sacaba una pequeña libreta del bolsillo. De pronto, echó a correr cuando vio que Carlos Haya se desplomaba en el suelo y que Elsa a duras penas podía sostenerlo. 


			—¡Señor Haya! —gritó Elsa arrodillándose a su lado. La palidez del rostro aumentaba por momentos y la piel se veía empapada en sudor—. ¡Llama a una ambulancia, Max! —Aunque la orden fue innecesaria, pues este ya había marcado las teclas para avisar al 112. 


			Enseguida llegaron los compañeros de Tráfico, quienes intentaban regular una pesada circulación ansiosa por alcanzar la playa. El sonido de la decepción de los conductores, traducido en largos toques de claxon y en algún que otro grito de frustración, se mezcló con el estruendo de la sirena de la ambulancia, que apareció apenas unos minutos después. Bruno avanzó tambaleándose hasta situarse junto al hombre que yacía en el suelo bajo la atenta custodia de los cuatro agentes. 


			—Jefe, confirmado, el vehículo pertenece a Emma Berger —aseguró Primi, que aún pulsaba en la pantalla táctil del móvil el símbolo rojo para cortar la llamada. Tuvo que gritar un poco para hacerse oír, ya que la sirena del vehículo todavía funcionaba a pleno rendimiento. 


			—Bien. ¿Te han dado los datos de contacto? ¿Algún número de teléfono? —le preguntó Bruno secándose la frente. Observó que también el equipo parecía agobiado, a juzgar por el color encendido de las mejillas de sus compañeros. 


			—Sí, tengo su teléfono. Me envían también el informe completo por correo electrónico —contestó Primi dándose aire con la mano. Justo en ese momento sonó un bip procedente del móvil que anunciaba la entrada de un correo—. Aquí lo tenemos. 


			Se retiró un poco para efectuar la llamada y Bruno se concentró en el trabajo de las dos mujeres ataviadas con el uniforme amarillo estridente del servicio de emergencias. Se habían cubierto las manos con guantes de látex azules y ambas se arrodillaron junto al paciente mientras hacían las preguntas pertinentes de orientación, a las que Carlos Haya contestó sin errar una vez que recuperó la consciencia. Una de ellas, la más alta y con un porte un tanto desaliñado, le tomó el pulso en la muñeca y le introdujo a continuación una banda gris en el brazo para tomarle la tensión. Tras asegurarse de que el paciente estaba estable, lo tumbaron en una camilla y lo trasladaron al vehículo. 


			Elsa se acercó e intercambió unas palabras con ellas. 


			—Nada, jefe, no hay respuesta, y no hay más números de contacto —informó Primi torciendo la boca hacia un lado—. Lo he intentado al menos cuatro veces. 


			—Gracias, Primi. Llama al ayuntamiento, a ver si está allí. 


			—También lo he hecho, pero para variar no cogen el teléfono. ¡Malditos funcionarios! —protestó obviando que él también pertenecía a aquel gremio de asalariados. 


			Bruno se sorprendió por su iniciativa. En términos generales, Primi no daba un paso de más a menos que fuese estrictamente necesario. 


			—¿A qué coño se dedica esa gente? —bufó enfadado. A él también le desquiciaban los constantes tonos de llamada, a la que nadie respondía—. Nos desplazaremos hasta allí, quizá se encuentre en su puesto de trabajo y esto sea solo un malentendido —elucubró Bruno maldiciendo para sí por haber olvidado las gafas de sol en el despacho; después tendría un dolor de cabeza de órdago. 


			Se habían vuelto a acercar hasta el acantilado —Bruno con ciertas reservas y a una distancia prudencial— para esperar a la patrullera. Max y Elsa se unieron a ellos después de que la ambulancia se hubiese marchado con el paciente. 


			—Carlos Haya está bien, solo ha sido una bajada de tensión por los nervios. Lo llevan al hospital por precaución, pero lo más probable es que le den el alta a primera hora de la tarde. Tenemos su dirección por si hay que hablar con él —anunció Elsa mientras sujetaba un mechón castaño y rizado que se le había soltado de la trenza. 


			—Bien, ocupaos Max y tú de ello. Quiero que le toméis declaración en cuanto regrese a casa, estará más tranquilo. ¡Ahí está! —exclamó Bruno señalando hacia el mar. 


			Una diminuta mancha verde y blanca se acercaba desde el este a toda velocidad. La embarcación Rodman se detuvo con movimientos oscilantes frente a la zona del hallazgo, y uno de los tripulantes saludó con un gesto a las cuatro figuras que miraban desde arriba. El patrón redujo la velocidad y, con los motores al ralentí, maniobró lentamente para acercarse todo lo posible a las rocas. El móvil de Bruno sonó en ese momento. 


			—Teniente Bruno Marciel —respondió. 


			—¿Desde cuándo saludas a los amigos de esa manera tan formal? 


			Al otro lado de la línea se encontraba el sargento Gregorio Montes. Ambos habían coincidido en la academia, cuando no eran más que dos jóvenes llenos de ilusión por adentrarse en ese mundo a menudo tan hostil. Al asignarles destino se separaron sus caminos, aunque no así el contacto, que habían intentado mantener de una manera regular. El azar hizo que coincidieran de nuevo en aquella provincia unos años después; Marciel como teniente en la comandancia de Santander de la Sección de Investigación, mientras que Gregorio había cumplido con su propósito de llegar a formar parte del Servicio Marítimo. Bruno recordaba cómo su compañero de fatigas añoraba la costa de su pueblo gallego mientras se formaban en Aranjuez. Él, por su parte, había crecido en Madrid, y solo echaba de menos a su novia de aquel entonces. 


			—¡Goyo! —contestó pronunciando el diminutivo que su amigo permitía solo a los más allegados—. Siento haberte estropeado la mañana del lunes —bromeó al tiempo que saludaba con la mano. El sargento, que no era más que una mancha allí abajo, volvió a levantar la mano—. Nos han dado el aviso de que había algo en las rocas y no somos capaces de distinguir qué es. Tenemos motivos para pensar que puede tratarse de una persona. ¿Tenéis buen ángulo para maniobrar? 


			—¡Se lo está llevando la marea! —gritó Max de pronto. En efecto, el vaivén de las olas arrastró el bulto hacia el borde de la roca plana en la que había permanecido hasta ese momento, pero la marea comenzaba a engullirlo. 


			—¡Goyo, intentad rescatarlo lo antes posible! —gritó Bruno al auricular. 


			—¿Qué demonios crees que estamos haciendo? —respondió el sargento, aunque no parecía enfadado por la orden tan pueril de su amigo. 


			Un nuevo embate de las olas hizo que acabase flotando, ante la impotencia de los cuatro agentes que observaban la escena. 


			—¡No, no, no! ¡Se va a hundir! —Elsa se apretó las mejillas con los dedos presa del nerviosismo. 


			—¿Lo tenéis controlado? ¿Podéis acercaros más? Si se aproxima un poco más a las rocas o se hunde… —dijo Bruno, que no se despegaba del auricular mientras escuchaba las frases nerviosas y juramentos entre Goyo y los demás ocupantes de la embarcación. Su desánimo fue aumentando a medida que las órdenes de su amigo se volvían más tensas—. ¡Lo vais a perder, lo vais a perder! 


			 


			OLIVIA APARCÓ EL coche en la entrada del garaje después de haber abierto la desvencijada portezuela de madera. Pensó que no le iría nada mal un lijado y una buena mano de pintura, y así aprovechar aquella ola de calor; seguro que se secaba muy rápido y la lluvia no echaría al traste su trabajo. Las bisagras crujieron; también tendría que comprar, además de la pintura, un bote de grasa. 


			Apagó el motor del coqueto aunque magullado Mini rojo, y las hojas más débiles que ya habían comenzado a caer de los árboles crujieron bajo los pies cuando se apeó. Arqueó la espalda apoyando las manos en la parte baja para tratar de mitigar el dolor sordo que había empezado a sentir dos horas después de salir de Madrid. 


			Olivia había decidido comenzar el viaje hacia Comillas, su pueblo natal, de madrugada. Le gustaba más la tranquilidad de la noche para conducir, eso le permitía pensar sin estar tan atenta al tráfico. Después de llenar el depósito en un área de servicio situada en el extrarradio de Madrid, solo se había detenido una única vez para desayunar en La Casa Azul, la cafetería situada en Unquera, a pie de la antigua carretera nacional, conocida por sus famosas corbatas de hojaldre. El local había conocido tiempos mejores, cuando la circulación aún no había sucumbido a la comodidad de la nueva autovía, pero a Olivia le había resultado siempre un lugar acogedor y entrañable. El resto del trayecto había sobrevivido gracias a sus inseparables Toblerone, por los que sentía auténtica adicción. 


			Sacó del bolso el llavero en el que colgaban todas las llaves pertenecientes a la vieja casa y buscó la que encajaba en la puerta. El smiley amarillo del manojo le devolvió la sonrisa. La fachada principal se veía cuidada bajo aquel blanco resplandeciente, y el azul de los marcos que rodeaban las ventanas brillaba bajo el sol matutino. Sin duda, la capa de pintura que su hermano Max le había dado le proporcionaba un esplendor sin igual, aunque no ocultase del todo su deterioro. 


			Lo único que deslucía la imagen eran las altas hierbas del jardín, que se mostraba marchito y seco por la falta de lluvia. Las briznas le hacían cosquillas en los tobillos mientras se dirigía al camino de entrada, flanqueado por sendos parterres en los que su tía solía plantar flores de temporada cuando el trabajo se lo permitía. Dedujo con una media sonrisa, por los restos secos, que ese verano había estado bastante atareada. 


			Introdujo la llave mientras contenía la respiración. ¿Cuándo había sido la última vez que había estado allí? ¿Encontraría su antiguo hogar muy cambiado? 


			El olor a humedad la abofeteó de pleno y se apresuró a abrir la puerta de par en par para mitigarlo. El contraste que se produjo entre el bochorno del exterior con la frescura de la vivienda deshabitada le provocó un escalofrío. Dejó las llaves en el aparador del espacioso vestíbulo junto a las fotos familiares que, para su sorpresa, aún seguían ahí, tal y como recordaba. Todo estaba en penumbra, pero los pequeños resquicios de luz que las persianas dejaban traspasar permitían distinguir las motas de polvo, que flotaban en todas direcciones. Se apresuró a entrar en las dos únicas estancias de la planta inferior que contaban con ventanas, con la intención de abrirlas. A su derecha se encontraba la cocina y a la izquierda el salón, presidido por una gran chimenea. 


			Con la luz del día la casa parecía tener mucha más vida, y la tímida corriente que entraba desde el porche lograba que el olor a humedad se apaciguase para ser sustituido por el de la hierba seca y los frutales del jardín. La lámpara del vestíbulo comenzaba a balancearse sobre su cabeza, y vio que un jarrón de plástico, con flores del mismo material descoloridas por el paso del tiempo, se volcaba sobre la alfombra polvorienta. Lo recogió, entró a la cocina y lo tiró en el cubo de basura. Nunca le habían gustado las flores de plástico, le resultaban patéticas, sobre todo aquellas que simulaban tener gotas de agua sobre los pétalos. 


			Dirigió un vistazo rápido a las fotos de familia del aparador y sintió un pinchazo de melancolía al ver a sus padres tan jóvenes y felices. Tomó uno de los marcos y miró la imagen más de cerca. Sus padres, su hermano mellizo y ella. Debían de tener unos seis años en aquella foto, y ambos mostraban una dentadura sin varias piezas mientras sostenían cubos y palas de playa. 


			Una vez que la frescura y la claridad volaron dentro de la estancia inferior, cerró la puerta principal para proseguir la particular y conocida ruta hacia el piso superior, acompañada por el irritante goteo del grifo de la cocina. La oscuridad volvía a hacer acto de presencia a medida que subía los peldaños, y a punto estuvo de tropezar con la rueda delantera de la vieja bicicleta de su hermano. Lo maldijo entre dientes y se preguntó por qué demonios no la guardaba en el garaje, como hacía el resto del mundo. Hacía siglos que había abandonado su afición por el ciclismo, y la bici, que yacía apoyada sobre la pared junto al antiguo dormitorio, había corrido la misma suerte. 


			Se adentró en la habitación, donde reconoció todos y cada uno de los objetos a pesar de la penumbra; echó a un lado las cortinas y subió la persiana, que crujía peligrosamente. La luz solar inundó los rincones y Olivia sonrió satisfecha con las manos apoyadas en las caderas. Todo estaba tal y como lo recordaba; nadie había descolocado sus antiguas pertenencias. Incluso el escritorio mostraba el mismo orden con el que ella solía estudiar durante su época en el instituto. La media sonrisa desapareció al instante, cuando recordó que no había cerrado el coche. Bajó las escaleras como una exhalación y solo se calmó cuando comprobó que todo estaba en orden. En verano la población de Comillas aumentaba demasiado y no estaba de más extremar las precauciones, teniendo en cuenta que aún no había sacado las maletas del interior del Mini, además del bolso y la cara cámara fotográfica. 


			Cuando abrió la puerta del copiloto oyó el sonido del móvil, que descansaba en el soporte del salpicadero. Era Claudia. 


			—¡Te he llamado mil veces! ¿Por qué no respondías? ¡Estaba preocupada! —vociferó su amiga como una loca, aún con la voz somnolienta. 


			—Buenos días, Claudia. Yo también me alegro de oírte. —Era tan exasperante a veces—. Tranquila, acabo de llegar. Estaba aireando la casa. 


			—¡Menos mal! Empezaba a preocuparme —confesó Claudia, que rebajó el tono de voz. Parecía haberse dado cuenta de sus maneras bruscas—. Bueno, ¡cuéntame! ¿Qué tal el viaje? ¿Algún imprevisto? 


			—No, no, nada de eso. A decir verdad, ha sido una liberación llegar y respirar tanta calma. ¡Tienes que venir! ¡Esto te encantará! 


			Olivia trataba de resultar amable después de su marcha tan poco afectuosa. Había intentado hablar con ella de una forma relajada y coherente después de la discusión del día anterior, pero Claudia no era capaz de asumir la repentina marcha de su amiga y compañera de piso, y lo expresó encerrándose durante toda la tarde en su habitación. Finalmente, la gran amistad que había entre ellas superó al monumental enfado. Eso sí, con ciertas reservas; Olivia aún notaba la tirantez a través de la línea. 


			—Bueno, ya veremos. ¿Cómo lo llevas? Me refiero a la casa. Te habrá traído muchos recuerdos… —Claudia parecía avanzar en terreno fangoso. Sabía que la relación de Olivia con sus padres no había acabado demasiado bien, sobre todo con su padre. 


			—Es todo tan raro… Antes deseaba huir de todo esto y ahora… No sé, son sentimientos contradictorios. Debería haber vuelto mucho antes y arreglar las cosas… En fin, ¡ahora me toca la parte más emocionante! —dijo, esforzándose por animar un poco la voz, que se había teñido de cierto desánimo—. Me toca limpiar, sanear, arreglar… ¡Será todo un reto! Ya me conoces. 


			Al otro lado del hilo telefónico se oyó una risita que confirmaba sus torpes maneras respecto al bricolaje. 


			Olivia apoyaba los codos sobre el candente techo del coche mientras hablaba por el móvil, que no dejaba de quejarse ante la falta de batería. Por el rabillo del ojo vio que las cortinas de una de las habitaciones de la planta superior de la casa vecina, situada al otro lado de la calzada, se movían levemente, y supo quién se escondía detrás. Su sempiterna vecina Elo jamás perdía ripio en lo que a asuntos ajenos se refería. Se estaría dando un festín con su regreso. 


			—Oye, Claudia, tengo que dejarte. Este chisme me pide recarga y tengo que empezar a pensar cómo organizar todo este desastre… 


			—Ya, no te envidio, desde luego. Si al menos hubieses llamado a tu tía con antelación para que te ayudase… Pero es que lo hiciste todo tan rápido… 


			Otra vez volvía a notar el resquemor en la voz de su amiga. Reconocía que había sido demasiado repentino dejar el trabajo en la redacción casi de un día para otro. Sin embargo, ella era una persona adulta que podía tomar sus propias decisiones sin el beneplácito de nadie, no tenía que sentirse culpable por haber abandonado a su compañera de piso. 


			—Te llamo en cuanto pueda, lo prometo. Cuídate y no me eches mucho de menos, anda… Llámame si necesitas algo, ¿de acuerdo? —Olivia cortó la comunicación con un suspiro de alivio. No tenía fuerzas ni ganas de aguantar otra vez la misma perorata. 


			Volvió a mirar hacia la casa de su vecina, pero no pudo distinguir ningún movimiento sospechoso más tras las cortinas. Suponía que Elo seguía mirando desde otro lugar, de eso no le cabía la menor duda. Había mejorado con los años, según su tía, en el arte del espionaje casero, y apenas se notaba su presencia. 


			 


			—¿ESTÁS PENSANDO LO mismo que yo, jefe? —preguntó Primi mirando de reojo a Bruno Marciel, quien conducía concentrado en sus propias cavilaciones. 


			—Si te refieres a que esto pinta mal, sí, estoy pensando en ello —contestó un tanto apático. 


			No habían intercambiado palabra alguna durante el trayecto hacia el ayuntamiento y, ahora que el semáforo del centro parecía obstinado en no cambiar a verde, se había formado un silencio incómodo amenizado tan solo por el suave ronroneo del climatizador. 


			Bruno se masajeaba la cabeza con la mano que tenía libre para intentar mitigar el dolor palpitante que sentía en la parte izquierda. Convivía con aquellas molestas migrañas desde principios de verano, cuando los cimientos de su vida sentimental habían comenzado a tambalearse. Se sentía exhausto y carente de energía. Además, la tensión por haber estado tan cerca de aquel precipicio no había ayudado en absoluto. 


			—¡Por fin! —exclamó aliviado cuando el semáforo cambió a verde. 


			—Espero que podamos hablar con Emma. Todo esto es muy raro —musitó Primi para sí mismo. Notaba a su superior tenso y poco comunicativo, y no quería irritarlo aún más. A decir verdad, él mismo se sentía también agobiado y acalorado. 


			Ambos habían esperado impacientes en el pequeño puerto a que la patrullera atracase con el hallazgo rescatado del mar. Habían estado a punto de perderlo cuando el cambio de marea había provocado una pequeña resaca en aquella zona rocosa. Gracias a la pericia del patrón, y tras unos minutos de tensión en los que la embarcación se había acercado peligrosamente a las afiladas piedras de la costa, vieron, por fin, que uno de los agentes a bordo lo rescataba mediante una caña metálica extensible. 


			—¡Lo tenemos! —había exclamado Gregorio Montes a través del teléfono. Bruno soltó parte del aire que había retenido hasta ese momento e hizo el gesto de victoria a sus subordinados con el pulgar hacia arriba—. ¡Nos vemos en el puerto! 


			Ni siquiera le había dado tiempo a preguntar de qué se trataba, pues Goyo colgó de forma apresurada. Así que, sin perder ni un segundo, ordenó a Max y Elsa que permaneciesen junto al vehículo abandonado mientras él y Primi acudían al puerto. 


			Su presencia, y también la de la embarcación, habían causado cierta curiosidad entre los turistas que disfrutaban de una mañana marinera mientras recorrían el breve espigón de piedra y los que aprovechaban para tomar un aperitivo en las terrazas de los bares. La dársena era pequeña, apenas unas pocas lanchas de recreo y otras pocas de pesca constituían toda la flota, pero era lo bastante amplia como para permitir la entrada del Rodman. 


			Bruno vio a Gregorio en la proa, con una pose estirada y manteniendo un perfecto equilibrio a pesar del vaivén. Apenas esbozó una sonrisa cuando lo divisó, pero sí que saludó con una mano. 


			—Amigo, me alegro de verte, aunque sea en horario de trabajo —dijo dejándose ayudar por Bruno para subir a tierra, después de que varios tripulantes hubiesen amarrado con gruesas cuerdas la lancha a los noráis. El sargento era un hombre ágil, de frente despejada y ojos pequeños que irradiaban vitalidad. 


			—¿Me vas a decir qué habéis encontrado? ¡Siempre haciéndote de rogar! —protestó Bruno ante la leve sonrisa de Gregorio. Era un rasgo que no soportaba en su amigo, esa paciencia y calma infinitas, incluso ante situaciones como aquella. 


			—¡García! ¡Acérqueme la bolsa! —ordenó a un joven rubio que todavía permanecía a bordo. 


			El muchacho entró en la cabina y salió con una bolsa de plástico transparente de las que se usaban para conservar pruebas. Gregorio se agachó para alcanzarla y se la entregó a Bruno, que con un gesto interrogativo se esforzaba por dilucidar de qué se trataba. 


			—¿Una chaqueta? —preguntó un tanto desconcertado—. ¿Esto era lo que había sobre las rocas? 


			—¿Qué te crees, que tengo tiempo para bromas? —le contestó Gregorio con su humor peculiar—. ¡Pues claro que es lo que hemos rescatado! Pero mírala bien. 


			Bruno le dio varias vueltas entre las manos y comprobó que era una simple chaqueta vaquera femenina azul oscuro, a juzgar por el tamaño. Ya iba a replicar cuando vio la extensa mancha en la zona posterior de la prenda. 


			—¡Joder! ¡Esto parece sangre! —exclamó sorprendido—. ¡Hay que avisar al SECRIM! 


			—Ya lo he hecho, he llamado mientras veníamos hacia el puerto. A ver si te piensas que los demás no sabemos hacer nuestro trabajo, Brunito. —Pero Bruno apenas reparó en el tono irónico de su compañero. 


			—Hemos encontrado un vehículo abandonado en el acantilado, Goyo. La central nos ha confirmado la identidad de la propietaria y estamos intentando localizarla. Es una empleada del ayuntamiento. No sé, no me gusta cómo pinta la situación. Si sumamos dos y dos… 


			—No saques conclusiones precipitadas, hombre. Ve paso a paso. ¿Quién sabe si la chica no está por ahí durmiendo la mona? Un fin de semana a lo grande lo tiene cualquiera —le dijo guiñándole un ojo—, ¿o ya no recuerdas que una vez fuimos jóvenes? 


			Quizá su amigo tuviese razón, aún tenían que acudir al trabajo de Emma, y lo más probable era que la encontrasen allí. Pero ¿por qué iba a abandonar su propio vehículo en aquel lugar? ¿Y si lo habían robado y abandonado ahí? En la central no constaba ninguna denuncia. 


			El móvil de Bruno interrumpió la conversación, y él contestó de manera apresurada. 


			—Jefe, ¿sabéis ya algo? ¿Qué es lo que han rescatado de las rocas? —preguntó un Max ávido de noticias. 


			—Luego os lo explicaré, solo os puedo decir que no es un cadáver. No os separéis del vehículo hasta que localicemos a Emma. Puede que tenga que enviar a los técnicos del SECRIM. 


			Bruno colgó sin miramientos y se dirigió al subteniente, que había permanecido en un discreto segundo plano mientras los amigos hablaban: 


			—Primi, nos vamos. Goyo, tú espera a los técnicos aquí. Si la chica no aparece, los mandaré al lugar donde hemos hallado el coche. 


			Un trayecto de diez minutos se había convertido en una pequeña odisea que ya duraba más de veinte. El pueblo estaba atascado por la afluencia de turistas con sus coches repletos de trastos de playa. Bruno agradeció el silencio sepulcral en el que su subordinado se había mantenido hasta llegar al semáforo del centro, pues a él se le estaba agriando el carácter con el laborioso trayecto. 


			Era habitual en él comportarse como un ciudadano ejemplar, sin abusar de su cargo, pero esa mañana Bruno no había dudado en ocupar el espacio pintado en azul reservado para vehículos de emergencia. 


			La pequeña plaza de Joaquín Piélago, donde se encontraba el ayuntamiento, rebosaba movimiento por doquier y apenas se podía transitar por las calles estrechas que la rodeaban. Turistas torpes y furgonetas de reparto se encargaban de torpedear una trayectoria fluida. 


			A Bruno siempre le había gustado aquella plaza. Hacía cuatro años que se había trasladado a Santander, y se había quedado prendado de ese pueblo y de aquel rincón en particular, e intentaba visitarlo con su familia tantas veces como podía. Le encantaba sentarse en uno de sus bancos a escuchar de fondo el agradable rumor del agua de la fuente de los Tres Caños, mientras admiraba las casas de piedra de estilo montañés. Sus balcones de madera lucían adornados por flores de distintos colores: geranios, petunias o begonias. Todos parecían competir en belleza y color, al tiempo que los distintos escudos de piedra otorgaban a aquellas construcciones cierto aire señorial. Las plantas bajas acogían distintos establecimientos comerciales, como una farmacia, una heladería o una tienda de lotería y apuestas. 


			—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarlos? —Una chica joven se enderezó en cuanto se acercaron al mostrador de información del ayuntamiento y se echó el pelo hacia atrás. Llevaba demasiada bisutería en las manos. 


			—Buenos días… —Bruno trató de leer su nombre en la tarjeta identificativa que colgaba de la camisa—. Buenos días, Sonia. Soy el teniente Bruno Marciel, y él es el subteniente Primitivo Salas, de la Guardia Civil. Nos gustaría hablar con Emma Berger. 


			En ocasiones, Bruno echaba de menos llevar el uniforme verde, la mejor carta de presentación. Desde que ostentaba el cargo de teniente se le permitía prescindir de él, aunque no podía evitar la irritación que le provocaban los gestos de desconfianza cuando se presentaba sin más credenciales que sus propias palabras, a las que tenía que acompañar de la placa cuando estas no eran suficientes. 


			—¿Con Emma? —preguntó escéptica la joven al levantarse de la silla giratoria. Parecía intranquila y su rostro mostró un gesto preocupado—. Verán, Emma no ha venido a trabajar, y es algo muy raro. Siempre avisa cuando se retrasa o está enferma. Llevamos toda la mañana tratando de dar con ella. Pero ¿ha pasado algo? 


			—Quédese tranquila, señorita. Solo estamos intentando comprobar su paradero para hablar sobre un asunto referente a su vehículo —explicó Bruno, aunque ese nuevo dato aumentaba su inquietud. 


			—¿Sobre su coche? ¿Seguro que todo está bien? A lo mejor su madre sabe algo, Emma vive con ella. No tienen número fijo, por eso no hemos podido localizarla en su casa. Ahora mismo no sé su dirección, pero puedo… —La joven hablaba deprisa, como si quisiera que ambos agentes se moviesen de una vez y empezasen a buscar a su compañera. 


			—No se preocupe, no será necesario. Entonces, ¿no se ha puesto en contacto con nadie del edificio? 


			—No. Emma trabaja con otros dos compañeros en el piso superior y tampoco saben nada. A ellos también les resulta extraño, ya les digo que es muy inusual en ella. El viernes sí vino a trabajar y no mencionó nada de que fuese a ausentarse hoy. —La recepcionista se mordió el labio y se encogió de hombros. 


			—Está bien, gracias por todo. Lo intentaremos en su casa. Que tenga buen día —concluyó Bruno sin esperar a que la joven formulase más preguntas. 


			El bochorno los envolvió de nuevo cuando salieron al exterior. Bruno casi echó a correr hacia el coche para accionar cuanto antes el climatizador. 


			—Busca la dirección de Emma en el informe —ordenó a Primi en cuanto se introdujo en el abrasador habitáculo. 


			—No hace falta, la conozco —contestó. Alguna ventaja tenía que tener por trabajar en su propio pueblo. Ningún habitante le era desconocido. 


			El móvil de Bruno empezó a emitir el estridente sonido del tema Welcome to the Jungle, de Guns N´ Roses, cuando giró la llave en el contacto. Sabía que no era muy profesional que el móvil de un teniente de la Guardia Civil sonase de aquella manera, pero nada le parecía más apropiado para recibir, en el noventa por ciento de las veces, malas noticias. Reconoció el número enseguida. 


			—Goyo, dime —contestó escueto mientras maniobraba para incorporarse a la carretera general. 


			—Los del SECRIM quieren hablar contigo, ya sabes, burocracia y firmas y todo ese tinglado. ¿Te queda mucho? Nosotros tenemos que volver a Santander —anunció la voz grave de Gregorio Montes desde el manos libres. De fondo se escuchaba el sonido ronco de los motores de la lancha, lo que corroboraba la veracidad de la afirmación. 


			—¡Joder! ¿Ahora? ¿No pueden esperar diez minutos? Justo ahora íbamos a… —Bruno se frotó la frente hasta casi hacerse daño. Poco importaban las explicaciones, tenían que regresar al puerto y punto—. De acuerdo, vamos para allá. Pero la chica no está en su trabajo y… ¿Goyo? 


			Su amigo había colgado en el momento en que había escuchado lo que quería oír: que ya iban de camino. Bruno maldijo para sí mismo el pasotismo de su compañero y lo expresó dando un golpe al volante, ante la asombrada mirada de Primi. De nada iba a servir cabrearse porque las cosas no se diesen como él quería; debía ser racional y maximizar el tiempo. Así que buscó en la agenda otro número y pulsó el botón de llamada en el Parrot, un artilugio un tanto arcaico a su parecer; era la desventaja de conducir aquel viejo Volvo, que se negaba a cambiar por otro más moderno y con más comodidades tecnológicas de los que disponía la flota del Cuerpo. 


			—Max, quiero que vayáis al domicilio de Emma Berger. No está en el ayuntamiento y nadie sabe nada de ella. No ha avisado y esa no suele ser su manera de proceder, según nos han contado. Pero esperad hasta que lleguen los técnicos, ¿de acuerdo? —Pensó que, de esa forma, podría matar dos pájaros de un tiro; mandaría a los técnicos a que examinasen el vehículo si tampoco la hallaban en su domicilio—. En fin, ya lo has oído, Primi, cambio de planes. 


			 


			HANNAH BERGER PREPARABA café con la mirada fija en el móvil, que yacía en la encimera de granito. No podía evitar sentirse preocupada. Después de comprobar que su cama estaba hecha y que el coche no estaba en el garaje, como era habitual, comprendió que su hija tampoco había pasado esa noche en casa. Era algo bastante inaudito en ella. Emma siempre avisaba si se iba a retrasar o si iba a pasar la noche fuera. Volvió a comprobar la pantalla, no fuera que lo hubiese dejado sin sonido; ninguna llamada perdida ni ningún mensaje de texto. 


			La angustia se le había instalado en el estómago desde el sábado por la noche, cuando vio que Emma no había regresado. Había esperado despierta en la cama atenta a cualquier sonido, y al intentar conciliar el sueño trató de convencerse a sí misma de que no había nada que temer. Emma era adulta y no tenía por qué informar a cada segundo de lo que hacía. 


			El domingo sintió esa angustia crecer cuando tampoco regresó para comer. Volvió a llamarla un par de veces, temerosa de que la tildase de controladora, para toparse con la misma respuesta aséptica e impersonal del buzón de voz. Si la noche anterior no había podido conciliar el sueño, la madrugada del lunes fue la peor de toda su vida. En más de tres ocasiones había descolgado el teléfono con la intención de denunciar su desaparición, pero le parecía, a la vez que lo más sensato, demasiado desmedido. ¿Y si aparecía en ese momento? El lunes debía acudir al trabajo, así que lo más lógico sería pensar que volvería. 


			«Ella y su amiga habrán perdido la noción del tiempo», pensó Hannah, tratando de convencerse a sí misma. Aunque no sabía a ciencia cierta si la excusa de salir con su nueva amiga era real. Era cierto que últimamente pasaba mucho más tiempo fuera de casa y salía todos los fines de semana; Emma había congeniado hacía poco tiempo con una chica nueva del pueblo. No se acordaba de su nombre. ¿Se lo habría dicho? Tal vez, no. 


			Su hija había accedido a vivir con ella a cambio de que no se entrometiese en su vida privada. Era parca en palabras a la hora de hablar sobre sus sentimientos, y desconocía todos los datos relativos a su vida amorosa, aunque parecía que, a sus treinta años, ninguna relación había cuajado como para que quisiera comprometerse. 


			El reloj de la cocina marcaba casi las once y media de aquel soleado lunes y, dado que sentía crecer el malestar y la preocupación ante la falta de noticias sobre su hija, decidió pasarse por su trabajo en cuanto hubiese terminado de desayunar. Había llamado al ayuntamiento a primera hora, pero la línea no dejaba de comunicar y cuando había tono, nadie contestaba. Una vez más se reprendió mentalmente por su falta de actuación. Debería haber hecho algo en cuanto supo que Emma no había pasado la noche del sábado en casa; su radar de peligro pocas veces se equivocaba, pero la tensa discusión que habían mantenido unos días atrás sobre la posibilidad de mudarse la disuadió de hacerlo. Pensó que quizá necesitase tiempo a solas; cualquier cosa antes de perderla. 


			Decidió dar una tregua a las preocupaciones con un aspaviento y volcó el delicioso café en la taza roja. Estaba bastante desgastada, pero era su favorita. El olor del café siempre la transportaba a las viejas y señoriales cafeterías de Múnich, el lugar en el que había crecido. 


			Era el primer día de las vacaciones de verano, así que aún llevaba el camisón bajo la bata. Hacía calor, pero no se acostumbraba a ir por la casa medio desnuda. Ella y su bata eran inseparables. 


			Miró por enésima vez a través de la ventana abierta y detuvo la vista en el manto de flores del jardín. El aroma que desprendían las begonias, gladiolos y violetas le provocaba siempre una evasión absoluta, aunque aquella mañana le resultaba imposible desviar los pensamientos a algo que no fuese el extraño comportamiento de Emma. 


			Limpió la taza y se dispuso a salir de la cocina para asearse cuando escuchó el motor de un coche. Ahí estaba, por fin. Tenía que confiar un poco más en ella, ya no era ninguna niña. Se dirigió a la entrada para recibirla y se prometió a sí misma no hacer preguntas ni reproches. 


			Se ajustó el cinturón del batín por enésima vez. Cuando abrió la puerta, no comprendió lo que veía. En lugar de Emma, distinguió a un hombre y a una mujer. Buscó con la mirada detrás de ellos y solo pudo distinguir un coche blanco y verde con unas letras negras. ¿Era un coche de la Guardia Civil? No había reparado en los uniformes de aquellos dos jóvenes hasta que logró posar la mirada intranquila sobre ellos. 


			Un regusto amargo comenzó a subirle por la garganta. Podría haber vomitado sobre el vestíbulo si no fuera por lo tenso que sentía el cuerpo. Aquello solo podía significar una cosa: malas noticias. 


			Los dos agentes se acercaron hasta las escaleras del porche cabizbajos, como si quisieran retardar el momento de llegar hasta la puerta principal. Hannah se aferró al marco de la puerta y sintió frío a pesar del bochorno del exterior. Vio que la mujer, menuda y de una edad parecida a la de su hija, se acercaba en primer lugar y le estrechaba la mano. 


			—Buenos días, señora Berger. Soy la agente Elsa Posadas, y él es el sargento Max Llanos, de la Guardia Civil. Queremos hablar con Emma Berger. ¿Se encuentra en casa? 


			Hannah no articuló palabra. Abrió la puerta un poco más luchando por decir algo coherente, pero estaba bloqueada. 


			—Perdone, ¿se encuentra Emma Berger en casa? —volvió a formular la agente de pelo rizado. 


			—Verán… Mi hija no está… —consiguió articular a pesar de que la barbilla le empezaba a temblar—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué la buscan? ¡Oh, Dios, díganme que no ha pasado nada malo! ¿Dónde está mi hija? 


			Hannah ya no pudo evitar que un torrente de lágrimas le resbalase por las mejillas, presa de la tensión. Dentro de sus entrañas sabía que a su hija le había ocurrido algo. Pero ¿por qué no se había fiado de su instinto y lo había denunciado la primera noche? La pareja de agentes se acercó a ella para calmarla. 


			—¿No sabe nada de ella? ¿Desde cuándo no tiene contacto con Emma? Señora Berger, ¿podemos sentarnos y charlar? —Ahora era el joven quien hablaba. Se frotaba las manos sudorosas y miraba de reojo a su compañera. Estaba, sin duda, muy incómodo—. Por favor, siéntese —ordenó con suavidad después de haber tomado la iniciativa de pasar al salón. 


			Ella obedeció y se dejó caer en el sofá frente a ellos con la misma ligereza que una pluma. Sentía las piernas de goma. Quería instarlos a que hablaran, pero notaba la boca seca como una lija y solo pudo suplicar con la mirada. 


			—Verá, esta mañana hemos recibido un aviso sobre un coche abandonado en el acantilado que se encuentra frente al cementerio. —Elsa intentaba ser cauta con las palabras—. La central nos ha confirmado que el vehículo pertenece a su hija. 


			—¿Qué está ocurriendo? 


			Elsa miró con firmeza a Max con el propósito de transmitirle que ella continuaría con el diálogo. No quería mostrarse débil a pesar de su corta experiencia en el trabajo de campo. 


			—Aún no sabemos qué es lo que ha pasado. Verá —comenzó Elsa frotándose las manos—, hemos venido hasta su domicilio porque hemos intentado ponernos en contacto con ella por teléfono sin resultado. También hemos tratado de localizarla en su trabajo, pero sus compañeros nos han informado de que no ha acudido hoy, y de que tampoco ha avisado. 


			—¡Sabía que algo raro estaba sucediendo! Ich wusste es und ich habe nichts gemacht! —exclamó Hannah. Las lágrimas ya rodaban por las mejillas, que se tiñeron de un rojo intenso. Estaba agitada y no dejaba de mover su enorme y torpe anatomía sobre el sofá—. ¡Díganme algo ya! 


			—Señora Berger… Lo que le estamos diciendo es que no sabemos dónde está. Por eso estamos aquí, queremos saber si usted tiene noticias sobre ella o… 


			—¡No sé dónde está! ¡Yo no sé! Ich weiss nicht! —vociferó una vez más. Varias gotas de saliva le salieron disparadas de la boca. 


			—Necesitamos que se calme, por favor —expresó Max en un tono neutro. Ni él ni Elsa habían hecho ademán de acercarse a ella; ambos tenían la sensación de que Hannah no iba a tranquilizarse con un par de palmaditas en el hombro. Los gestos enérgicos y la mirada penetrante establecían una especie de barrera invisible entre ellos—. ¿Cuándo ha sido la última vez que la ha visto? 


			—Pues… —A pesar del estado de nerviosismo, se limpió las lágrimas de forma torpe y deslizó las palmas de las manos por la melena corta rojiza y descuidada. Después inspiró hondo—. El sábado por la mañana, creo que sobre las doce del mediodía. 


			Había conseguido serenarse algo, aunque su tono de voz parecía a punto de quebrarse en cualquier momento. Elsa había sacado una pequeña libreta del bolsillo del pantalón del uniforme y buscaba de vez en cuando la mirada de su compañero. 


			—¿Sabe adónde se dirigía? Quizá existan personas a las que podamos preguntar por su paradero —explicó Max mientras echaba una mirada rápida a su alrededor. La estancia era luminosa y los tonos claros de la madera de los muebles contrastaban con el rojo chillón del sofá. 


			—Sí, tenía una de sus clases de pintura… Asistía a un curso de verano en Suances, pero no sé más… —Hannah suspiró y se llevó la mano al pecho mientras trataba de regular la respiración. A pesar de su nacionalidad alemana había aprendido español sin apenas cometer errores y poseía un amplio vocabulario, aunque con un marcado acento alemán—. Mein Gott! ¡Ni siquiera sé la dirección! 


			—Está bien, está bien, cálmese —ordenó Elsa, y dejó la libreta sobre los muslos. Esa vez sí que se movió un poco del sitio y le puso la mano en el brazo tapado por la bata mientras pensaba que aquella prenda de felpa era, sin duda, excesiva para la temperatura que había—. ¿Sabe si falta algo? Me refiero a su ropa, enseres, ese tipo de cosas. 


			—¡No! ¡No lo sé! Keine Idee… 


			Hannah comenzó a llorar de nuevo y se envolvió el rostro con una mano. Ambos agentes notaban que el nerviosismo de la mujer aumentaba por momentos. 


			—¿Y amigos a los que podamos preguntar? 


			—No sé, no sé… ¡Dios mío! 


			—Señora Berger —pronunció Elsa con suavidad y un atisbo de media sonrisa—, ¿no puede ser que se encuentre en casa de algún conocido? ¿O de su pareja? 


			—Emma no tiene novio. 


			La mujer se levantó de forma torpe y se dirigió a un pequeño mueble junto a la ventana donde reposaba un jarrón con flores naturales. Abrió un cajón y sacó una agenda de cuero marrón. Hannah comenzó a pasar hojas deprisa; se detenía donde creía que podía obtener información, pero su ánimo fue empeorando cuando acabó de revisar las páginas sin ningún dato que pudiese ayudar. 


			—Scheisse! —se quejó. 


			Ni Elsa ni Max sabían una palabra de alemán, pero no necesitaban ninguna noción para entender la naturaleza de aquella palabra. 


			—La ayudaremos, no se preocupe —se ofreció enseguida Elsa, que acudió a su lado. 


			—¡Es que no encuentro nada! ¡Ni un número de algún amigo para llamar! ¡No conozco a ninguno! —Tiró la agenda al suelo de pura frustración mientras Elsa permanecía a su lado sin saber muy bien cómo actuar. Aquella mujer le sacaba al menos un palmo y era robusta como un roble. Su rostro estaba cubierto de pequeños capilares rojos. 


			—¿Este comportamiento suele ser habitual en ella? 


			Hannah negó varias veces con la cabeza mientras emitía un sonoro sollozo y apretaba los labios. 


			—Vuelva a sentarse, tiene que tratar de estar lo más tranquila posible, ¿de acuerdo? 


			Pero Hannah dejó de escuchar. Todos sus músculos se habían tensado, tanto que se sentía incapaz de introducir aire en los pulmones. No pudo emitir ningún sonido, ni llorar, ni gritar. No pudo porque poco a poco empezó a caer en una niebla de la que jamás habría querido salir. 


			—¡Max! ¡Rápido! 


			Fue lo único que se oyó en la sala antes de que la cabeza de la mujer golpease en el suelo. 


			 


			—¿TE CREES QUE el dinero me importa? Pues escúchame, te lo digo alto y claro: ¡El dinero me importa una mierda! —No podía comprender que su agente se quisiera echar atrás por culpa de unos euros de menos. No después de tenerlo todo listo. 


			—¡Cálmate, Eduardo! A mí no me grites de esa manera porque no vas a solucionar nada con ello, ¿estamos? —David Forner trataba de prevenir el desastre que se veía venir a través de la línea telefónica. 


			Eduardo era un novato en el tema del arte, aunque era cierto que poseía una galería en la calle Castelar, una de las más caras y señoriales de Santander. Siempre se había dedicado al mundo de la enseñanza, impartía clases de Plástica a alumnos de institutos de Educación Secundaria y hacía siete años que trabajaba en el José María de Pereda, en pleno centro santanderino, después de haber conseguido una plaza fija. Tanta era la pasión por su trabajo que había decidido alquilar aquel caro establecimiento para montar su propia galería. Se tuvo que poner al día en asuntos empresariales y se volvió loco para encontrar artistas que quisieran exponer allí sus obras. Cada tarde, a las cuatro en punto y sin apenas tiempo para comer, abría la puerta del negocio con el mismo entusiasmo de un niño el día de Reyes. 


			—Ahora ya no solo vendes el trabajo de los demás, ahora eres tú el artista. ¿Es que no lo entiendes? Yo trabajo como un loco para buscarte lo mejor, para que expongas tus propias obras en lugares en los que los demás ni siquiera se lo podrían plantear. —David hablaba atropelladamente e intentaba hacer entrar en razón a Eduardo—. Si quieres menospreciar tu propio talento, allá tú, pero no me hagas perder el tiempo. 


			Cuando a Eduardo le preguntaban cuál era el origen de sus inicios en la pintura siempre contestaba lo mismo: «pura diversión». Pero no podía engañarse a sí mismo. Había empezado a plasmar sus propios dibujos por otra razón que distaba mucho del afán monetario; pintaba porque necesitaba sentirse más cerca de ella, y porque precisamente había sido ella también quien había conseguido transmitirle el placer que se sentía al deslizar la brocha por el blanco papel, expectante y ávido de colores y formas. 


			—Esa es mi última palabra —afirmó al contemplar el exterior desde el mirador del salón—. Expondré el sábado a pesar de todo. No me importa que hayan decidido pagarnos menos en el último momento. —Como muestra de su seguridad, o de su rebeldía, dejó escapar todo el aire de sus pulmones. 


			—Muy bien, si es lo que quieres… No te haces valer lo suficiente. —David colgó con un «chao» cortante. 


			¿Qué más le daba a él lo que cuatro entendidos emperifollados pensaran de su trabajo? Si habían decidido que debían pagar menos por su breve trayectoria en el mundo artístico, pues adelante. Casi podía imaginarse a David en su caótico despacho con los pies, calzados por las sempiternas sandalias de fraile, apoyados sobre el escritorio, mesándose la melena presa de un ataque de histeria por aquella desconsideración. 


			La relación entre el artista y el mecenas había comenzado una tarde en su galería hacía casi dos años. David Forner había entrado a la hora de cerrar y Eduardo no se atrevió a replicar. Se dedicó a estudiarlo desde la parte de atrás del mostrador, donde ponía en orden facturas y documentos. Su aspecto le resultó peculiar, con aquella melenita despeinada de un negro intenso, casi azabache, y una perilla descuidada. 


			—Perdone… —El extraño visitante se había acercado un poco más al mostrador para tratar de descifrar el pequeño cartel con el nombre del dependiente—. Señor Reverte, ¿ese cuadro es de la misma colección que los demás? No encuentro la reseña —pronunció con un fuerte acento italiano. 


			—No, ciertamente no, señor... 


			—Forner, David Forner. 


			—Verá, señor Forner, ese cuadro no pertenece a ninguna colección en especial. No lo ha pintado ningún artista. Es simple decoración. 


			—¿De veras? —Se habían acercado a la imagen en cuestión y David adoptó una postura meditabunda con un gesto de escepticismo—. Pues es muy bueno, yo diría casi sublime. 


			—No pertenece a ningún autor en especial. —Eduardo se planchó el impoluto traje con las manos y sintió una oleada de orgullo—. No está en venta, lo siento. 


			—Es una pena… Realmente una pena… —David parecía estar en otra dimensión—. Pero algún autor tendrá, ¿no? ¿De dónde lo ha sacado? —Su insistencia hizo que Eduardo se replantease desvelar el verdadero origen. 


			Ambos hombres observaban aquella impresión de colores cálidos convertidos en el cuerpo de una bella mujer vista desde atrás. Paseaba por una playa soleada ataviada con un sencillo vestido de algodón blanco que dejaba adivinar ciertas partes de su anatomía. El viento le empujaba hacia atrás la melena rubia cubierta con un sombrero playero de paja y caminaba descalza mientras las olas parecían golpearle con suavidad los tobillos, como si los envolviera con mimo. 


			La playa estaba desierta, no se apreciaba ninguna figura humana más, de manera que todo el protagonismo se lo llevaba ella. El color que más resaltaba era el blanco del vestido, como si un foco de luz lo iluminase de pleno. La mano derecha sujetaba coqueta el sombrero. No se atisbaba ni un rasgo del rostro, pero nadie podría dudar de su belleza. 


			—Lo quiero. —David interrumpió su embelesamiento al mirar a Eduardo de frente—. Tiene que ponerme en contacto con el artista, por favor. Se adivina mucho talento en esta obra. —Hacía aspavientos a la vez que señalaba la imagen una y otra vez. 


			Eduardo no pudo más que reír, extrañado por tanto interés. 


			—Está bien, está bien. En ese caso se lo diré. —Lo calmó agarrándolo por los hombros—. Aquí tiene al autor. Yo pinté el cuadro, señor Forner. 


			Eduardo no pudo evitar sonreír al recordar aquella rocambolesca historia. A pesar de la tensa conversación se sentía de buen humor. Aquella exposición iba a ser muy importante para su carrera. 


			 


			BRUNO REPASABA LAS notas en su escritorio mientras escuchaba de fondo una emisora de música elegida al azar desde el portátil. Nunca le había gustado la burocracia que se veía obligado a tramitar después de cualquier suceso, pero al menos podría disfrutar un par de horas de la soledad del despacho. 


			Al final, todo se había complicado. Contaba con poder ir a casa a la hora de comer y rendirse a la deliciosa tentación de una pequeña siesta a solas, ya que Diana había decidido pasar la jornada con la niña en la casa junto a la playa que sus padres habían adquirido en Mogro tras la jubilación de su suegro. Pero después de todo lo sucedido comprendió que tendría que relegar ese placer hasta la hora de acostarse. Sin embargo, no se creía capaz de aguantar. Necesitaba una buena cura de sueño. 


			Emma Berger aún no había aparecido. Al llegar al puerto, y tras una breve conversación con técnicos del SECRIM, Max lo había llamado para informar de que la joven tampoco se encontraba en su domicilio, y le había relatado el estado de nervios en el que se encontraba la madre ante la falta de noticias. Ante esa nueva información, Bruno había activado el operativo para organizar la búsqueda de la joven y había instalado un puesto de mando avanzado, en el que participaban también agentes de la Policía Local y de Protección Civil, en el entorno del acantilado donde había aparecido el coche. También preguntaron en los hospitales más cercanos: Sierrallana, Valdecilla y Laredo, pero en ninguno de ellos habían atendido a una paciente con ese nombre o características. 


			Los miembros del operativo rastreaban zonas próximas al acantilado y la búsqueda se ampliaría a áreas más extensas, con perros si las labores iniciales resultaban infructuosas. También habían acordado la búsqueda por mar con una embarcación que serviría de complemento al helicóptero, por lo que Bruno sospechaba que pronto volvería a tener noticias de Goyo. Las primeras horas eran decisivas en ese tipo de casos y el engranaje tenía que ponerse en marcha lo antes posible con todos los medios de los que disponían. 


			Los técnicos se desplazaron enseguida hasta el lugar en el que habían encontrado el coche. Uno de ellos, el más joven y atlético, se ocupaba del interior del vehículo; tomaba huellas antes de introducir en bolsas transparentes los pocos objetos personales que iba encontrando. Bruno pudo distinguir desde detrás del cordón policial una pequeña agenda, un neceser de rayas y un pequeño ramillete de flores azuladas unidas por el tallo con un lazo blanco. 


			El helicóptero de Salvamento Marítimo sobrevolaba la línea de la costa y atronaba con sus aspas cada vez que se acercaba al lugar donde se encontraba el puesto de mando. Dada la ausencia de noticias sobre el paradero de Emma y la chaqueta hallada con restos de sangre, Bruno se mentalizó de que quizá estuviesen lidiando con un caso de suicidio, pero hasta el momento no disponían de más datos, así que todas las líneas de investigación quedaban abiertas. 


			Había ordenado que se tomasen muestras a algún familiar para comparar la sangre y, a pesar de su carácter realista, aún albergaba la esperanza de que apareciese de un momento a otro sana y salva. Bruno sabía que la joven tenía unos treinta años y que residía en Comillas desde la adolescencia. Todo el mundo la conocía por ser trabajadora del ayuntamiento y por tener un carácter afable. 


			La madre de Emma enviudó cuando ella era una niña y desde entonces veraneaban cada año en la villa. Se enamoraron de aquel pueblecito costero tan acogedor y se esforzaron por aprender el idioma desde el primer momento. 


			El móvil comenzó a sonar y Bruno dio un pequeño respingo en la silla, que crujió peligrosamente. 


			—Hola. —Había dudado en descolgar y ahora ya era demasiado tarde. 


			—Hola. Te he llamado esta mañana un par de veces, pero imagino que habrás estado bastante liado. —La voz sonaba lejana entre zumbidos estáticos. 


			—Sí, demasiado trabajo, la verdad. Pero ya hablaremos, ahora no tengo mucho tiempo. ¿Cómo ha ido el congreso? 


			Cada vez que Raquel aparecía en escena no podía evitar sentirse como un repugnante gusano. 


			—¡Genial! Solo espero que el año que viene no vuelva a celebrarse en Sevilla en pleno agosto, ¡ya no sé qué más quitarme! —La visión del cuerpo desnudo de Raquel lo hizo estremecerse. Aquella mujer le provocaba una corriente eléctrica por todo el cuerpo desde el mismo día en que se habían conocido—. Precisamente, por eso te llamaba. ¿Vendrás a buscarme al aeropuerto? Si estás demasiado ocupado puedo pedirle a… 


			—Sí, no te preocupes, Raquel. Estaré allí. Recuérdame la hora, por favor. Hoy no tengo la cabeza en su sitio. 


			Al otro lado se hizo un silencio que Bruno interpretó como si ella contuviese la respiración. 


			—El avión llegará sobre las nueve —dijo más alegre que al principio, ya que Bruno era más reacio que ella a dejarse ver en sitios públicos—. ¿Por qué no cenamos en Santander? En El Sardinero han abierto un sitio nuevo que me gustaría conocer. ¿Podrás escaparte? 


			—Alguna excusa buscaré, tranquila. Allí estaré y haremos lo que tú quieras. 


			Sabía que sus actos eran deplorables, lo sabía. Aun así, no podía acabar con aquello. Cada vez que se imaginaba la vida sin Raquel se le hacía todo cuesta arriba. Pero ¿cómo sentir tanto por una mujer a la que solo conocía desde hacía tres meses? 


			—Estoy deseando verte. Te he echado tanto de menos este fin de semana… —Raquel dejó la frase inconclusa mientras suspiraba a cientos de kilómetros, desde Sevilla—. Te veo esta noche, entonces. No llegues tarde, por favor. 


			Bruno se dispuso a colgar antes de que ella se despidiese, consciente de lo que venía a continuación: dos palabras que le quemaban los oídos como si de fuego se tratase. 


			—Bruno… Te quiero. 


			Dejó el móvil sobre el escritorio y lo miró como si no supiera para qué servía aquel aparato. Se sentía sucio jugando a aquel juego adúltero en el que él mismo había impuesto las reglas, y que se veía incapaz de terminar. Después de peinarse con los dedos, se irguió en la silla para tratar de poner un poco de orden en su cabeza. Desde luego que el lunes no era su día preferido, pero ese había empezado con un cóctel de sucesos nada desdeñosos. 


			Miró la foto atrapada en un sencillo marco que descansaba en la esquina derecha del escritorio. Diana sonreía con la pequeña Sofía en el regazo y Bruno se obligó a retirar la mirada por miedo a que pudieran descubrir su mentira, como si a través de aquella estampa fueran capaces de reconocer al verdadero Bruno. El Bruno infiel, el Bruno que rechazaba, avergonzado, mirar a los ojos a su propia hija. 


			Oyó unos golpecitos en la puerta y esta se abrió a continuación. Se preguntaba por qué demonios el género humano adoptaba aquella costumbre de llamar si pensaba entrar de todos modos sin esperar respuesta. 


			—Jefe, ¿has comido ya? —Elsa Posadas apareció con una bolsa de plástico en una mano y un refresco en la otra—. Aquí tienes, comida del Cantábrico. Recién hecha. Max y yo comeremos en la sala de reuniones. 


			—Gracias, justo a tiempo. ¿Qué tal os ha ido con el curso al que asistía Emma en Suances? ¿Habéis podido averiguar algo? —preguntó justo cuando Elsa dejaba las bolsas en la mesa. Bruno percibió un agradable aroma que le hizo rugir el estómago. 


			—Sí, en el ayuntamiento nos dieron los datos del curso. Actualmente solo se está impartiendo uno de esas características en una de las salas del propio edificio y nos han entregado los nombres de los asistentes, entre los que se encuentra Emma. En total son siete alumnos y nos hemos puesto en contacto con todos ellos. Nos han confirmado que Emma asistió el pasado sábado. Tomó una caña con ellos sobre las tres de la tarde, como es habitual cuando acaba la clase, pero no tienen una relación personal con ella, tan solo cordial, así que nadie sabe qué hizo después —explicó Elsa de forma fluida—. Tengo también esto. Nos la ha entregado una de las amigas de Hannah. 


			La joven sacó la libreta del bolsillo y atrapó con dos dedos una pequeña fotografía tamaño carné. Se la entregó a Bruno y se sentó frente a él mientras pasaba varias hojas hasta encontrar lo que buscaba. 


			—Perfecto, la necesitaba para el informe. 


			Era reconfortante que su equipo fuese tan eficaz. Todo había sucedido demasiado rápido y el protocolo de una desaparición requería de varios requisitos a la hora de redactar el informe. Estaba orgulloso de que las personas que tenía a su mando respondieran con celeridad. 


			—Hemos podido recabar también más información acerca de la indumentaria que llevaba cuando fue vista por última vez. Su madre no fue capaz de decirnos nada debido a su estado, solo que nunca solía salir de casa sin una cazadora, aunque no recordaba si la que llevaba el pasado sábado era vaquera, como la que hemos encontrado, o de otro tipo —relató Elsa mientras leía las notas—. Sin embargo, sus compañeros de clase nos han confirmado que vestía una falda blanca y una camiseta roja. Ninguno de ellos vio esa cazadora, es probable que la dejara en el coche o que no la llevara debido al calor que ha hecho durante toda la semana. 


			—Bien —murmuró Bruno mientras tecleaba para añadir la información—, nos reuniremos un poco más tarde para poner todos los datos en común y trasladarlos al puesto de mando. He dejado a Primi allí y me gustaría regresar lo antes posible. No podemos perder ni un segundo. 


			—Entendido, hablaré con Max. Buen provecho, jefe. —Elsa se alejó rápido y desapareció tras la puerta. 


			Bruno despejó el escritorio dispuesto a zambullirse por un rato en el feliz mundo de la comida. 


			 


			MAX REBUSCABA EN el bolsillo tratando de encontrar el móvil mientras hacía malabarismos para que no se le cayese la hamburguesa que sostenía con la mano libre. Elsa lo observaba divertida enarcando las cejas a la vez que miraba atenta la mano llena de grasa con la que pensaba descolgar. Ante un rápido gesto de ella, Max se limpió con una servilleta de papel y apuró el bocado, casi atragantándose. 


			—¡Olivia! —Le asomó una expresión de pura estupefacción al rostro—. ¡Qué alegría escucharte! —La hamburguesa, finalmente, se desplomó por el peso de los ingredientes—. ¿Cómo? ¿Dónde te quedas? ¿Estás en casa de los tíos? 


			Soltó la comida y, mientras sujetaba el móvil entre la oreja y el hombro, se limpió las dos manos. La grasa resbalaba por los dedos ante el asqueado gesto de Elsa, que se limitaba a comer en silencio la ensalada templada que habían encargado en El Cantábrico, el restaurante de los tíos de Max. Hacían una comida casera exquisita, de ahí la larga trayectoria del local en Comillas. Era el más célebre de la comarca y lo regentaban desde hacía más de veinte años. Según lo que Max le había relatado, jamás habían faltado los clientes; incluso en pleno invierno, cuando los veraneantes desaparecían, contaban con fieles comensales. 


			Max seguía parloteando a medida que Elsa se terminaba la ensalada. Estaba perdida en sus cavilaciones, en lo desagradable que había resultado ser testigo del dolor de una madre, y no se dio cuenta de que su compañero le chasqueaba los dedos frente a la cara. 


			—¡Perdona! Estaba distraída. Era tu hermana, ¿no? —formuló mientras volvía en sí—. Espero que no tardes en presentármela. 


			—Pues estás de suerte. Está aquí, en el pueblo. —Elsa reparó en que las pecas de la cara se le habían acentuado un poco—. Se ha instalado en nuestra antigua casa. 


			—Pero no estará en condiciones para entrar a vivir, ¿no? —Le hizo un gesto señalando la comisura de la boca para que se limpiase varios restos de migas. 


			—Perdón. —Max se los quitó con la mano—. La casa está un tanto abandonada, pero no conoces a mi hermana. Cuando algo se le mete en la cabeza no hay manera de que cambie de opinión. —Sonreía como si fuera un rasgo divertido en ella, no algo molesto. 


			—Imagino que no querrá molestarte a ti o a tus tíos mientras se queda unos días de vacaciones. No es justo estar a cuerpo de rey mientras tus familiares trabajan en pleno agosto. —Lo sabía por experiencia. Era la parte mala de haberse criado en la costa valenciana, en una casa junto al mar—. Es muy considerada. Además, déjala disfrutar de lo poco que queda del verano. 


			—Ahí está el problema… —Max hizo una mueca que Elsa no supo interpretar. 


			—No te sigo —dijo ella abriendo un tarro con cuajada recién hecha. 


			—No ha venido de vacaciones. Se va a instalar por una larga temporada. Me ha explicado a grandes rasgos que necesita un cambio de aires. 


			—¿No trabaja en Madrid como periodista? ¿Ha pedido una excedencia? 


			—Lo ha dejado definitivamente. El trabajo, me refiero. No tengo ni idea de por qué lo ha hecho. —Elsa notó que, a pesar de todo, Max no se mostraba del todo asombrado. 


			—¿Y no te ha dado más explicaciones? 


			—No, solo que quiere cenar conmigo esta noche y explicármelo todo. Aún no ha llamado a mis tíos, así que imagínate la sorpresa que se van a llevar. —Max se levantó, acercó la papelera y tiró los restos de su comida. 


			—Espero que no haya ocurrido nada preocupante. 


			—¿Te he contado alguna vez que somos mellizos? 


			—¿En serio? No, nunca lo habías mencionado. 


			Ahora Elsa empezaba a entender mejor su relación. Había leído que los mellizos y los gemelos poseían una conexión única, hasta el punto de percibir si el otro estaba en peligro. Desde luego que conocía esa relación tan especial que se creaba entre hermanos y lo que uno estaba dispuesto a hacer por el otro. 


			—Ni te lo imaginas. —Elsa notó cierta melancolía en su voz. Intentó interrumpirlo, pero parecía feliz recordando viejos tiempos y lo dejó continuar—. No había secretos entre nosotros. Muchas veces pensé que al hacernos adultos esa complicidad desaparecería, pero afortunadamente nada ha cambiado. Sigue siendo mi mejor amiga. 


			—Imagino que lo pasarías mal cuando se marchó a estudiar a Madrid, ¿no? —Decidió indagar un poco más en la vida de su compañero. 


			—Sí, sobre todo por la situación de mis padres… No entendieron que tomara esa decisión justo cuando mi madre acababa de caer enferma… —Se detuvo pensativo. 


			Elsa conocía por encima los detalles de la historia familiar de su compañero: la madre había muerto de cáncer y el padre había fallecido un año más tarde, víctima de un fallo cardíaco. 


			Aquella conversación había pasado de ser trivial a algo más profundo y doloroso, así que Elsa cambió de tema. 


			—¿No piensas comerte el postre? Porque, si es así, yo puedo hacer un esfuerzo… —Elsa apuraba los restos del suyo. 


			—Se me ha quitado un poco el apetito, cómelo tú. Eso si no mueres de una subida de azúcar. 


			Max no podía entender cómo su compañera conservaba una figura esbelta a pesar de la pasión que sentía por el dulce. Mientras, él ya empezaba a notar cómo la grasa se le instalaba en el abdomen poco a poco. Solía salir a correr por la playa tres días a la semana después de trabajar y su mujer, Helena, le había regalado un juego de pesas las Navidades anteriores. Pero seguía envidiando a aquellos que, como Elsa, habían sido bendecidos con una genética agradecida. 


			Esperó en silencio a que ella terminase con su segunda ración de postre mientras miraba por la ventana con las manos metidas en los bolsillos y regodeándose en cómo disfrutaban los turistas de la playa, ajenos al preocupante suceso ocurrido aquella mañana. Unos yacían bajo el sol en sus toallas de colores, otros corrían hacia las refrescantes olas. La persona que había decidido instalar temporalmente la comandancia en aquel edificio, en primera línea de playa, debía de tratarse de un ser muy cruel. Aunque reconocía que a él le venía de perlas aquel cambio; no tener que desplazarse hasta Santander a diario le ahorraba unos cuantos kilómetros. 


			—¿Estás pensando en algo? —La voz de Elsa le hizo volver a la realidad. Se giró hacia ella apartándose de la ventana y de sus magníficas vistas al mar—. ¿Cómo está la pequeña, por cierto? 


			—Pues… —Max parecía sopesar la respuesta—. Laura es una bendición, se porta muy bien y come también fenomenal, pero apenas duerme por las noches y me desespero. A veces pienso si esto de tener hijos no está sobrevalorado… —Se sentó de nuevo en la silla, con los brazos en jarras y las piernas estiradas, mostrando lo cansado que estaba por aquella razón—. ¡Pero qué digo! Disculpa, de verdad. No pienses que me arrepiento, por favor. Es solo que todo es tan nuevo, además de desconocido que… Bueno, ya lo imaginarás. 


			—La verdad es que no, no soy madre aún. 


			—Ya lo sé. Pero creo que todas las mujeres tenéis ese instinto maternal que os hace saber todo sobre los bebés. Qué estúpido soy, disculpa de nuevo. —Max no sabía si aquel comentario habría molestado a Elsa. Se maldijo por esa opinión tan absurda. Ni siquiera sabía si tenía pareja. 


			—Háblame de Helena. ¿Cómo lo lleva ella? —le preguntó Elsa para cambiar de tema. Su vida personal no era algo de lo que estuviese orgullosa. 


			—Está acostumbrándose, al igual que yo. Ella es quien pasa todo el tiempo con Laura y, cuando yo llego a casa, está agotada. Apenas me habla y lo único que hace es irse derecha a la cama para descansar antes de la próxima toma. Espero que con el tiempo las cosas vayan más rodadas. Al fin y al cabo, la niña apenas tiene dos meses —le contó Max estirando los brazos y emitiendo un sonoro bostezo mientras Elsa recogía la mesa de bolsas, envoltorios y restos de migas. 


			La puerta se abrió de repente y apareció Alonso irguiéndose como un pavo real ante ellos. Puso cara de asco. 


			—¿A qué narices huele aquí? No sé cómo soportáis el olor de la fritanga. —Miró la papelera de la que provenía cierto aroma a carne y Elsa y Max se miraron con gesto de fastidio—. En fin, allá vosotros. Vengo a comunicaros que el jefe os quiere en su despacho en media hora. 


			Max se levantó de un salto, dispuesto a preparar los informes con los datos que tenían hasta el momento, al tiempo que Alonso volvía a cerrar la puerta como si dentro hubiese un enfermo de peste. 


			 


			—APESTAS A PERFUME, tío. ¿Por qué te empeñas siempre en bañarte en esas colonias? —dijo Jacobo, que se frotaba irritado la nariz. 


			—Ya sabes que hoy tengo una cita con un cliente importante. 


			Jaime iba y venía por la oficina dejando una estela de perfume francés tan agobiante como un insecticida. La americana desabrochada del traje negro aleteaba tras su espalda. 


			—Ya, pero ese pestazo solo servirá para espantarlo. 


			—Tonterías. Pero, claro, ¿qué se puede esperar de un hombre al que su mujercita le compra las colonias en la sección del supermercado? —respondió Jaime mientras miraba a su socio con encono. 


			Le irritaba que un hombre tuviese que recurrir a su mujer para elegir cosas tan personales como aquella. En cambio, él no delegaba nada en nadie y sabía perfectamente lo que le convenía. Tanto en lo personal como en lo material. Con cierta regularidad compraba un billete de avión en clase preferente para aterrizar en París y arrasar en las tiendas masculinas más chic del momento. No escatimaba en trajes, zapatos de piel, corbatas de seda o perfumes. 


			—Déjalo, Jaime. No tengo por qué discutir sobre eso contigo. Preocúpate de tu cita. 


			Jacobo volvió a concentrarse en el ordenador mientras se aflojaba el nudo de la corbata. De pronto, se sentía agobiado por el aura triunfal que parecía cubrir a su socio. 


			Jaime se acercó al armario del archivo y abrió el primer cajón, donde guardaban en gavetas los informes de las propiedades en venta. Rebuscó entre las carpetas y se acercó a la mesa de Jacobo dando grandes zancadas a la vez que los tacones de sus caros zapatos resonaban sobre la tarima flotante. 


			—Mira —le dijo de forma brusca, y le lanzó encima del teclado unas carpetas rojas. 


			Jacobo apretó los puños bajo la mesa ante la impetuosidad de su socio. No quería explotar, aunque empezaba a cansarle aquella actitud de superioridad, así que intentó serenarse. 


			—¿Qué tengo que mirar? Tengo cosas que hacer, si no te importa —respondió, pero abrió la primera carpeta con furia. 


			—Esta es la primera de mis bazas —dijo Jaime dando golpecitos con el dedo índice sobre el archivo de una manera repetitiva. Se había inclinado a su lado y apoyaba las manos, perfectamente cuidadas, sobre el escritorio de Jacobo—. Esta es la primera vivienda que voy a enseñar al señor Ayala. Es fabulosa, magnífica y muy de su estilo. Villa Palacio es un bombón que no muchos se pueden permitir, pero estoy seguro de que le encantará el precio. Y está a escasos metros del mar. 


			—Sí, pero está construida sobre un acantilado. No creo que le fascine percibir el salitre en todos los rincones de la casa. Sabes que es bastante húmeda. De hecho, tiene manchas de moho en la pared principal del salón. 


			—¿Y por qué no? 


			—El señor Ayala vive en Londres y supongo que estará cansado de la lluvia y la humedad. Creo que preferirá algo orientado al sur, en donde el sol caliente hasta el más mínimo resquicio. Pero claro, es solo mi humilde opinión. 


			Jaime torció la boca, contrariado por la actitud de Jacobo. 


			—Creo que estás equivocado, pero es tu opinión, exacto. Pasemos a la siguiente. Y, por cierto, se nota que no has viajado a Londres, porque, contra lo que muchos opinan sobre su clima, no llueve tanto. 


			A Jacobo le importaba un ápice el clima de Londres o de Alaska. No le interesaban los viajes de Jaime y menos que hiciese alarde de ellos en cuanto se presentaba la ocasión. Se había enderezado con los brazos en jarras. 


			Jaime se jactaba de ser el alma mater de la inmobiliaria y el rostro visible de la empresa, tanto en medios de comunicación como en el trato con los clientes. Pero Jacobo era constante, práctico y muy persuasivo. Disfrutaba de su trabajo, no necesitaba aparentar nada más. Ese aspecto era el que diferenciaba tanto sus personalidades. 


			—Está bien, olvidemos todo esto. —Jaime recogió de mala manera todas las fotos e informes y los volvió a meter en la carpeta, que tiró al otro extremo de la mesa—. Aquí tenemos la joya de la corona, esta sí que va a ganar la competición. Observa. —Apartó el teclado de Jacobo y fue ordenando una a una con sumo cuidado, frente a su hastiado socio, las fotos de la propiedad, como si de ello dependiera la venta—. Materiales de lo más exclusivos, ventanas con doble cristal para aislar el ruido, balcones de grandes dimensiones, ascensor, cocina americana, cuatro baños con jacuzzi… ¿Sigo? ¡Es excelente! ¡Y con vistas al Cantábrico! 


			—¿En serio? Ya sabes mi opinión acerca de esa casa… —A Jacobo se le revolvió el estómago. 


			—¡Es solo una maldita casa! ¡Aquello ocurrió hace mucho tiempo, por Dios! ¿Quieres dejar el pasado atrás de una vez? —Jaime se movía incómodo gesticulando de una manera ridícula al tiempo que esparcía su apestoso aroma sobre la cabeza de Jacobo. 


			—Yo no puedo… No puedo mirar esas fotos. Me repugna. 


			El estómago le empezaba a dar muestras de un vómito inminente. No tenía claro si era fruto del olor del perfume o de los recuerdos. 


			—¡No dijiste eso cuando nos ofrecieron tenerla en nuestra cartera! ¿Qué pasa? ¿Has recuperado tu dignidad de repente? ¡Dios! ¡Esto no tiene sentido! — gritó Jaime al tiempo que recogía furioso todos los papeles, sin importarle si se arrugaban o se mezclaban entre sí. 


			—No es lo mismo… Yo me mantuve al margen en aquel trámite. Tú fuiste quien se encaprichó, no yo. 


			—¿Y te das cuenta ahora? ¿Sabes cuánta pasta nos embolsaremos si logramos venderla? ¡Mucha! ¡Muchísima! —insistió Jaime, que se había detenido y miraba a Jacobo como un perro rabioso—. ¡Es solo una casa! —repitió—. ¿Qué más da lo que ocurriese allí? ¡Madura de una puta vez, tío! Tienes un negocio y lo tienes conmigo, así que tendrás que apoyarme quieras o no. Los Indianos se va a vender y seremos nosotros los que nos «lustraremos» con ello. Punto —sentenció dándole la espalda. 


			Durante muchos años, tras la muerte de los propietarios y ante la pasividad de los herederos, la mansión colonial, situada a las afueras de Comillas sobre una gran extensión de terreno que moría sobre un abrupto acantilado, había ido deteriorándose por las inclemencias del tiempo, a pesar de su gran belleza. Sobre ella recaía una leyenda que afirmaba estar habitada por el fantasma de una antigua y vengativa doncella asesinada a manos del señor, y eran varias las generaciones que habían subido hasta aquella finca para colarse dentro de la gran verja oxidada y aventurarse entre sus ruinas. El reclamo de la existencia del fantasma era un factor importante para adentrarse en ella. 


			Por suerte, después de tantos años y acuciados por la crisis económica, los herederos habían decidido actuar y ponerla a la venta después de una majestuosa reforma, esperanzados por sacar un jugoso beneficio económico. Jaime había realizado una labor digna de un acosador para convencer a aquella familia venida a menos de que lo hiciesen a través de su inmobiliaria. Jacobo había puesto el grito en el cielo cuando se enteró de que lo había hecho a sus espaldas, sin ni siquiera consultar su opinión. Finalmente, se había dejado llevar una vez más por el carácter impositivo de su socio. Era cierto que podían sacar mucho dinero con la venta, aunque Jacobo sabía que no eran dignos merecedores de él. 


			—No me gusta todo esto… El dinero no lo es todo… —Las ganas de vomitar impidieron que acabase la frase. Salió disparado hacia el cuarto de baño llevándose por delante a Jaime. 


			—¡Estás imposible! ¿Qué coño te pasa hoy? ¡No es más que un negocio! 


			Jacobo apenas oía lo que le gritaba desde el otro lado de la puerta; las arcadas ahogaban todos los sonidos. 


			 


			OLIVIA SE ARREPENTÍA de haber invitado a su hermano a cenar. El tiempo se le echaba encima y aún no tenía decidido qué menú cocinar. Había pensado en algo elaborado, pero ¿a quién pretendía engañar? No contaba ni con la destreza ni el tiempo suficientes, así que continuó la búsqueda, entre los viejos recetarios de su madre, sentada a la mesa de la cocina mientras comía distraída una chocolatina Toblerone. 


			Se moría de ganas por conocer a su sobrina de tan solo dos meses, pero antes debía hablar con su hermano y explicarle la situación. De manera que le prohibió tajantemente que desvelara a Helena su presencia allí, al menos hasta el día siguiente. Le pidió que se inventase una excusa plausible para cenar fuera esa noche. 


			Tras una mañana entre polvo y productos de limpieza se preparó para ir al supermercado, aunque solo se peinó con los dedos y se ojeó en el espejo del baño. El short verde y la camiseta blanca ajustada le resaltaban la figura atlética. Observó su rostro buscando aquel parecido que mucha gente encontraba con Jessica Chastain, la actriz de Hollywood. Era cierto que ambas poseían un pelo cobrizo similar, ojos verdes y una mandíbula un tanto pronunciada dividida por un hoyuelo. Aun así, a Olivia le costaba hallar la semejanza. 


			El paseo Estrada, que conducía al centro del pueblo, se encontraba atestado de coches que se dirigían hacia la playa. Muchos otros turistas visitaban los edificios emblemáticos de Comillas, como el Palacio de Sobrellano o El Capricho de Gaudí y pensó en la cámara de fotos. La fotografía era una afición que había heredado de su madre; y se prometió recorrer de una forma más tranquila su pueblo para inmortalizar aquellas maravillas de la arquitectura. 


			Un turismo plateado, último modelo, se detuvo en la calzada con los intermitentes encendidos, pese a los impacientes sonidos de los cláxones de los demás conductores. Cuando Olivia lo sobrepasó, alguien abrió la puerta del conductor y gritó su nombre. 


			—¡Olivia! 


			—¿Mario? ¿Qué…? ¿Qué haces tú aquí? —dijo. Le había llevado unos segundos reconocerlo, y no se le ocurrió ninguna otra pregunta. Se limitó a pasar los pulgares por detrás de cada asa de la mochila, como si fuese una adolescente tímida. 


			—¿Y tú? ¡Creía que estabas en Madrid! Bueno, al menos eso me dijo Pablo… —dijo realizando un mohín con la boca, como si hubiese pronunciado una palabra prohibida. 


			Mario se acercó y le dio dos sonoros besos en las mejillas. Ella no pudo evitar frotarse disimuladamente allí donde la barba del hombre le había rozado la piel; escocía un poco. 


			Olivia trataba de decir algo que no sonase pueril, pero le vinieron a la mente tantos recuerdos que su cabeza parecía obstinada en crear frases poco lúcidas. De pronto, se sintió avergonzada por su indumentaria. 


			—Se te ve estupenda, Olivia. ¡Se nota que ya has disfrutado de la playa! ¡Te sienta muy bien ese color! 


			Ella sonrió divertida. Desde luego, Mario no perdía la oportunidad a la hora de lanzar cumplidos a las mujeres. Era educado, atractivo y adulador, y su posición social, además de otorgarle cierto descaro, aumentaba sin duda su encanto. 


			—Llegué ayer, así que este color debe ser de serie. —Ambos rieron mirándose el uno al otro. Él parecía estudiar cada gesto de ella—. Pero sí, ahora mismo me encuentro de vacaciones, o algo parecido. 


			Olivia temía que la conversación desembocase en las típicas e indiscretas preguntas de cómo te va la vida, qué tal el trabajo o si ya te has casado, y no le apetecía en absoluto explicar todo aquello plantada sobre una acera a un hombre al que parecían importarle un comino los improperios que le lanzaban por interrumpir el tráfico con su coche. 


			—Pero, dime, si no te matan antes esos conductores, ¿qué te trae por aquí en pleno agosto? 


			Él se apartó un poco de ella para mostrarle el atuendo formal, compuesto por una camisa ligera azul de manga larga y unos pantalones de vestir oscuros perfectamente planchados. Poseía una buena planta y se le veía en forma. Mario llevaba el pelo muy corto y las canas habían comenzado a teñir algunos mechones. Se sabía atractivo, y por un segundo se deleitó en admirar el cuerpo de Olivia. 


			—Trabajo. Eso es lo que me trae aquí. Estoy dando unos cursos de verano en la Universidad, ya sabes, la Pontificia. Me han contratado hasta mediados de septiembre, así que seguro que nos veremos por el pueblo en más de una ocasión. 


			Tendría que haberlo imaginado. Mario era profesor de Historia, además de un reconocido escritor de novela histórica y articulista en los principales periódicos del país. Hacía años que le había perdido la pista y Olivia deseaba preguntarle si seguía escribiendo, sin embargo, era una conversación que necesitaba un par de cafés, y ella no tendría mucho que contar. Ellos nunca habían intimado demasiado, pero, en el fondo, Olivia anhelaba tomar ese café, no porque tuviera un súbito interés en Mario. No, ella deseaba preguntarle por Pablo. 


			Se habían acercado un poco más y Olivia percibía el perfume suave de Mario. Cómo deseaba haberse arreglado un poco más. Pero ¿para qué? ¿Por qué se sentía tan cohibida ante él? Se avergonzó enseguida de la respuesta: porque sabía que Mario correría a contárselo a Pablo. 


			—Mario, no quiero entretenerte más… —Olivia se estaba poniendo roja por momentos y se sentía estallar de la vergüenza. No sabía cómo deshacerse de él sin resultar descortés. 


			—Olivia, he venido con Pablo. Él también participa en los cursos. —soltó Mario como si de una bomba se tratase. 


			Ella se había quedado sin aliento. Solo quería correr y refugiarse en la seguridad de su casa. En vez de actuar como una adulta, estaba paralizada y boqueando como un pez frente al mejor amigo de su exnovio. No entendía su propia reacción, se sentía estúpida, porque hasta ese momento había creído que todo aquello formaba parte del pasado. A lo mejor era eso, que jamás lo había superado. 


			—¿En serio? En ese caso, salúdalo de mi parte. —Empezaba a sudar por momentos y temía que Mario se diese cuenta de ello, aunque siempre podía achacarlo al bochorno—. Yo me tengo que ir, Mario. Acabo de llegar y necesito hacer mil cosas. Voy con retraso, lo siento. 


			Olivia se acercó más para besarle la mejilla, a lo que él respondió con un cariñoso abrazo. 


			Había empezado a caminar cuando volvió a oír su voz. 


			—¡Oye, espera! Este miércoles presento mi nuevo libro en Santander. Sería todo un placer tenerte entre mis invitados. —Mario introdujo la parte superior del cuerpo por la ventanilla del coche y alargó el brazo hacia un montón de papeles que descansaban en el asiento del copiloto—. Toma, esto es para ti. Estás oficialmente invitada. 


			Olivia tomó el sobre blanco que le había entregado. No sabía si guardarlo en la mochila y agradecerle la invitación o devolvérselo con una excusa, pero Mario se adelantó. 


			—Te espero. No aceptaré un no por respuesta. Adiós, Olivia. 


			Arrancó el coche, apagó los intermitentes de emergencia y se incorporó a la circulación despidiéndose con la mano, impasible ante las protestas de los demás conductores. 


			Mientras, ella intentaba mover las piernas para retomar su camino, pero no podía. «Qué situación tan surrealista», pensaba atónita. Al menos, se había enterado de que Mario sí había vuelto a escribir. Lentamente se sumergió en el trajín de la acera abarrotada. 


			 


			BRUNO NO VEÍA el momento de arrancar el coche y salir de allí de inmediato. Miró el reloj de la pared y vio que aún no eran las seis de la tarde. Elsa y Max debían de estar a punto de llegar si Alonso había dado correctamente el mensaje. Unos toques en la puerta lo sacaron de la incertidumbre. Los dos agentes pasaron al despacho con el mismo gesto de cansancio que él tenía y se sentaron en las dos únicas sillas frente al escritorio de su jefe. 


			Le gustaba aquella pareja; tan jóvenes pero al mismo tiempo tan compenetrados y profesionales. Llevaban apenas un año trabajando codo con codo, desde que los trasladaron a Comillas tras el incendio, pero parecía que hubiese transcurrido entre ellos toda una vida. Elsa se encargaba entonces de la recepción en aquel puesto de Comillas y había sido un acierto desterrarla de la centralita; todo gracias al necio de Alonso. Ya desde su puesto de recepción, Elsa había demostrado inteligencia y perspicacia en su forma de trabajar, pero aquel cambio vino a confirmar lo que él ya sospechaba: que Elsa era aún más competitiva en el campo de batalla. Era más intuitiva que cualquiera de ellos y sabía manejar las situaciones con soltura a pesar de su corta edad y experiencia. A Bruno le resultaba cómico que un cuerpo tan delgado y menudo pudiese acumular tanta energía. 


			—Os prometo que habrá días libres más adelante, pero me temo que estas jornadas van a ser más largas de lo normal —se disculpó sinceramente—. Bien, pondremos en común todo lo que sabemos. Empezaré yo. Como sabéis, esta mañana hemos recibido una llamada referente al hallazgo de un vehículo abandonado. La propietaria es Emma Berger, treinta años y administrativa en el ayuntamiento. El coche estaba estacionado frente a los acantilados y no mostraba signos de haber sufrido ningún desperfecto ni ningún robo, a priori. Por el momento, no tenemos ningún testigo de lo sucedido ni nadie que nos pueda confirmar su paradero, ni amigos ni familiares. A estas horas aún seguimos con su búsqueda, sin resultados. Hay un helicóptero y una embarcación rastreando la zona próxima a la costa. 


			—¿Por qué no llamamos para comprobar si hay novedades? 


			Max parecía ansioso por recibir nuevas noticias; lo que desconocía por completo era que su jefe ya había agotado la paciencia de Gregorio Montes con un par de llamadas. 


			—No, nos avisarán en cuanto sepan algo. ¿Cómo ha ido la visita a la madre? 


			—No muy bien, como era de esperar —admitió Elsa—. Se desmayó a causa de la tensión. Llamamos a una ambulancia y sus dos amigas, que son también sus vecinas, vinieron en cuanto vieron la ambulancia. Se quedaron con ella cuando nosotros nos fuimos. Imagino que tendremos que volver en otro momento para hablar con ella, pero no sabe nada más. La última vez que la vio, como te he comentado antes, fue el sábado a mediodía, antes de acudir a su curso de pintura. Sus compañeros afirman que después de tomar un aperitivo juntos nadie volvió a tener contacto con ella. 


			—¿Y no existen, entonces, amigos a los que poder preguntar? ¿Pareja? 


			—No, que sepamos por ahora. Hannah Berger nos ha confirmado que no tiene pareja y tampoco conoce a sus amigos, al parecer la chica es bastante celosa de su vida privada —contestó Elsa—. Tampoco sabe si su hija se ha llevado algo, como el pasaporte o alguna maleta. De todos modos, quizá se calme en las próximas horas y nos pueda dar más información. 


			—Bien, vosotros os encargaréis. Preguntad también por el estado de su hija en los últimos días. 


			Bruno miraba distraído los papeles intentando no imaginar cómo reaccionaría él si le comunicasen que su hija había desaparecido. Una nube negra le borró la vista por unos segundos y sintió un leve mareo. 


			—¡Jefe! ¿Está bien? —preguntó alarmada Elsa con los ojos muy abiertos, al igual que Max. 


			—Sí, por supuesto. Es que apenas he probado bocado antes —mintió, consciente de que el agotamiento que sentía se debía al lastre de su conciencia—. Sigamos. 


			—Al parecer, estas dos vecinas son sus mejores amigas y pasan mucho tiempo juntas, pero desconocen por completo lo que Emma hace en su tiempo libre, aparte de la pintura y la botánica, sus dos mayores aficiones. No se les ocurrió ningún lugar en el que podamos buscar, aunque sí nos han proporcionado la foto de Emma que Elsa te ha entregado antes. También nos han permitido inspeccionar su habitación para buscar el móvil o el portátil, pero no hemos hallado ninguno de los dos —informó Max—. Hemos preguntado a los vecinos de las casas colindantes, por si hubiesen visto algo; por desgracia, tampoco obtuvimos resultados. 


			—¿Tan hermética es esa chica? —preguntó con un gesto de extrañeza Bruno. 


			—No lo sé… —contestó Elsa suspirando—. Quizá su círculo de amistades es muy reducido, demasiado en mi opinión. Es extraño que nadie nos pueda proporcionar algún nombre. Aunque ambas mujeres nos comentaron que Emma había accedido a seguir viviendo bajo el mismo techo que su madre a cambio de que esta no se inmiscuyese en sus asuntos. 


			—De todos modos, estamos en el momento inicial de la investigación, estoy seguro de que poco a poco nos irán llegando más datos. Y también estoy seguro de que su madre conoce a alguien de su entorno, con quien Emma se relacionaba de forma habitual o esporádica —expuso Bruno tras dar un sorbo a una botella de agua—. Quizá la impresión de saber que su hija se encuentra desaparecida haya nublado su capacidad para pensar con claridad. Como ya os he indicado antes, tenéis que volver a hablar con ella y con sus amigas. Y, por cierto, ¿qué hay de Carlos Haya? ¿Os habéis pasado por su domicilio? 


			—Eh… —Max irguió de pronto el cuerpo relajado, apoyó un antebrazo sobre el borde de la mesa y golpeó varias veces con la uña del dedo índice la superficie. Bruno notó su indecisión antes de hablar—. Referente a eso, ambos hemos pensado que sería mejor hacerlo mañana, es posible que esté en mejores condiciones para hablar. Hemos considerado que es prioritario hacer una ronda en el barrio de Emma. Al fin y al cabo, alguien podría haber visto algo los días anteriores o conocer su rutina. 


			Bruno juntó las manos formando una uve invertida y apoyó la punta de los dedos en la barbilla. Parecía meditar la respuesta ante la incertidumbre de ambos agentes, quienes contenían la respiración y agachaban la cabeza como cachorros indefensos; se habían extralimitado en sus funciones y eran conscientes. 


			—Está bien, no veo inconveniente. —Max y Elsa alzaron la cabeza y se miraron el uno al otro con una mirada de asombro—. Habéis hecho un buen trabajo, como siempre. Pero la próxima vez, por favor, no toméis decisiones sin consultarme antes. 


			—Gracias, así lo haremos —respondió Elsa un tanto orgullosa. No todos los días tenían tanta suerte. De sobra era conocido el mal genio del teniente Bruno Marciel cuando alguien desobedecía sus órdenes. 


			—Seguiremos, pues, esperando noticias de nuestros compañeros marítimos. Yo acudiré con Primi al puesto, a ver si han hecho algún avance. —Se obligó a tomar el control de nuevo, aunque su mente estuviese muy lejos de allí. Miró el reloj del ordenador y contuvo un bostezo—. Vosotros preguntad por los alrededores del lugar del suceso. Id casa por casa, a lo mejor alguien vio algo que no consideró importante en su momento. Mañana hablaréis, como hemos acordado, con Carlos Haya y Hannah Berger. De momento no podemos hacer nada más, así que, andando. 


			Elsa y Max asintieron y se levantaron a la vez dispuestos a empezar aquella ronda cuanto antes. Elsa se colocó la gorra del uniforme con la trenza a un lado, y Max siguió sus pasos decididos hacia la entrada principal, donde se encontraba Alonso, una zona por la que la mayoría de los agentes intentaba transitar lo menos posible. 


			—¿Adónde vais? ¿Algún paseo para disfrutar de la tarde? — les preguntó Alonso. 


			Max comenzó a ponerse rojo de ira, pero trató de obviar el comentario. 


			—Sí, a algún sitio en el que podamos perderte de vista —contestó Elsa airosa sin apenas posar la vista sobre él. 


			Se fueron tan rápido que no pudieron ver que a Alonso se le agarrotaban todos los músculos del cuerpo. Él no se esperaba aquella respuesta. El rostro de Alonso reflejaba la ira que sentía y comenzó a murmurar insultos mientras golpeaba los puños contra la mesa. Dos adolescentes que esperaban en la sala de visitas desde hacía varios minutos se volvieron para conocer el origen de aquellos golpes. 


			—¿Qué miráis? —espetó. Otro incidente podría hacer que lo expedientasen de nuevo, así que intentó calmarse—. Os he dicho que un compañero vendrá para tomaros declaración. Ya está avisado, así que no hay nada de qué preocuparse. 


			El muchacho puso un brazo sobre los hombros de su temblorosa hermana a modo de protección. La joven había llorado y se mostraba nerviosa. Había sufrido un intento de violación en el camping donde se alojaban. Alonso había dado la orden a los incompetentes de sus compañeros para tramitar la denuncia, pero nadie había acudido aún. 


			 


			ESCUDRIÑABA ALREDEDOR CON los ojos entrecerrados, como si una fina telaraña cubriese toda la habitación. Pero no se trataba de eso, sino de lágrimas mezcladas con un potente sedante. Hannah dormitaba en su cama rodeada de cojines y mantas. Podría haberse sentido cómoda en ese placentero lugar si no fuese por la desgracia que se había cernido sobre ella. Quería moverse, incorporarse y preguntar por qué alguien le había gastado una broma de tan mal gusto. ¿Es que nadie iba a acabar con aquella situación? ¿Nadie iba a decirle que Emma estaba sana y salva? ¿Que todo había sido una pesada tomadura de pelo? 


			Percibía voces a su alrededor sin distinguir qué decían y pensó por un segundo que se encontraba bajo el agua, porque los sonidos le llegaban totalmente distorsionados. Tenía frío, mucho frío. ¿Dónde estaba su hija? Una opresión en el pecho impedía que de su boca saliese ruido alguno. Por fin, haciendo un gran esfuerzo, logró mover las piernas y enfocar la vista hacia delante. Yacía acostada de medio lado, mirando hacia la única ventana que había en la habitación de paredes claras. Vio a una mujer sentada en la vieja butaca de flores. La miraba. Su rostro era una masa borrosa y solo podía distinguir un agujero negro, la boca, que se movía para emitir sonidos. Le pareció que aquella figura deforme pronunciaba su nombre. 


			—¿Dónde…? Wo ist meine Tochter…? Quiero verla… —Comenzó a incorporarse apoyándose en un codo mientras la cabeza le daba vueltas—. Emma… 


			—Hannah, no te muevas. Tranquila, estamos aquí contigo. —La mujer se había levantado de un salto al ver que Hannah se había despertado, después de llevar casi dos horas dormida gracias a los fármacos que el médico le había inyectado—. Por favor, Marta, ayúdame. 


			Otra mujer, sentada en una esquina de la cama, se levantó y acudió rauda en su ayuda. Hannah había empezado a balbucear sin sentido y a dar manotazos ante la impotencia de sus dos amigas. 


			—Tranquilízate, por favor. Marta y yo no te dejaremos sola. Todo está bien, Hannah. —Como si de una niña se tratase, Daniela se sentó junto a ella, apoyó las manos en la cabeza de su amiga y la inclinó en su pecho mientras la acunaba—. Shhh, cálmate. 


			Marta y Daniela, las dos vecinas y únicas personas que habían acudido como apoyo, se miraban en silencio mientras los sollozos de Hannah llenaban cada rincón de la estancia. No sabían cómo afrontar aquella delicada situación; se limitaban a cuidar de ella y a atender sus necesidades. No habían dudado ni por un segundo en hacerlo. Vivían las tres prácticamente jardín con jardín y habían forjado una sólida amistad desde hacía muchísimo tiempo. Marta y Hannah eran viudas, mientras que Daniela jamás se había casado. 


			—Quiero ver a mi hija… Por favor… —Hannah seguía hablando sin sentido mientras Daniela le acariciaba el pelo para consolarla. 


			—¿Crees que tendremos que volver a llamar al doctor? — susurró Marta, una pelirroja de carácter fuerte y arrollador. 


			Pese a su corpulencia, a Daniela le pareció tan menuda como un duende. En realidad, ella también se sentía así. 


			—No lo creo, al menos hoy. Nos dejó unas pastillas por si no logra calmarse, pero cree que la dosis de tranquilizante que le suministraron será suficiente por hoy. —Señaló hacia la cómoda donde se encontraba la caja verde y blanca que el médico les había proporcionado—. De todos modos, creo que está más tranquila que antes. 


			Hannah permanecía en otra dimensión paralela. Notaba que algo le rozaba las manos; a lo mejor eran las manos de Emma. A lo mejor su hija volvía a ser una niña reclamando sus atenciones. Sí, eso debía ser. Podía sentirla, percibir su olor de recién nacida, la suavidad del pelo cuando le hacía las trenzas para ir al colegio. En cambio, todo era muy extraño. No podía verla. ¿Y esas voces? Poco importaba. Solo quería seguir concentrada en la cara risueña de su hija, en la sonrisa sempiterna, en los ojos azul cielo que había heredado de ella, las mejillas siempre tan sonrosadas, el pelo brillante, la nariz graciosa y respingona. 


			Recordaba la primera vez que la había tenido entre sus brazos nada más nacer. Parecía un pez resbaladizo, aunque todos aquellos fluidos no habían impedido que viese la belleza de la criatura. Desde aquel día jamás se habían separado. 


			Así que no, no podía haber desaparecido por su propia voluntad, jamás le haría eso a su madre. Algo horrible tenía que haber sucedido para que su Emma no regresara a casa. ¿Y si alguien le había hecho daño? ¿Y si se encontraba sufriendo en aquellos momentos mientras ella era incapaz de mover un músculo, presa del terror? ¿Y si había sido culpa suya por no haber denunciado su desaparición a tiempo? 


			 


			RAQUEL ESPERABA IMPACIENTE mientras las maletas pasaban sobre la cinta sin que la suya se dignase a aparecer. Los pasajeros con los que había compartido el avión, sudorosos y hastiados por el retraso en el plan del vuelo, se agolpaban frente a ella con los brazos cruzados y gestos de fastidio. Por fin divisó a lo lejos el pequeño bulto rojo y corrió hacia él sin esperar a que el lento recorrido de la banda se lo acercase; todo parecía estar en su contra aquella tarde. El vuelo se había retrasado una hora y, para colmo, su equipaje era de los últimos en salir. 


			Cuando estuvo en el vestíbulo principal del minúsculo aeropuerto, lo vio sentado leyendo un periódico en uno de los bancos de rejilla que no parecía en absoluto cómodo. Se preguntó cuánto tiempo llevaría esperando y se permitió unos segundos para contemplarlo desde lejos. Adoraba los remolinos que se le formaban en el pelo cuando le empezaba a crecer demasiado, la barba de tres días y los movimientos lentos que hacía al pasar las hojas. Era un aspecto casi desaliñado, pero ella lo encontraba atractivo. Se dirigió hacia él con pasos cortos. Bruno levantó la vista justo en ese momento y sus miradas se cruzaron. 


			—Te he echado mucho de menos —dijo Raquel, después de correr a abrazarlo. Bruno la atrajo hacia él y la besó en los labios de forma fugaz, temeroso de las miradas indiscretas. 


			—Yo también. ¿Cómo estás? ¿Qué tal el viaje? No veía el momento de abrazarte… —confesó él con una amplia sonrisa. 


			—Lo bueno se hace esperar, ¿no? —desafió ella con una pícara sonrisa. Se mordió el labio inferior para provocarlo. 


			—Ya lo creo… Estás guapísima… —Bruno no sabía que ella había escogido aquel vestido granate entallado a conciencia ni que su atuendo había sido estudiado para causarle, precisamente, aquella impresión—. Espero que tengas hambre aún. ¿Reservaste en ese nuevo restaurante en El Sardinero? 


			—Sí, claro. Tenemos mesa a las once, aún llegamos a tiempo. 


			Se dejó guiar con la mano de Bruno sobre su espalda, quien rodaba la maleta por el suelo brillante. 


			Aligeraron el paso hasta alcanzar la zona de aparcamiento, pagaron en la máquina y se cobijaron en el interior del coche: la prisa se esfumó. Se prodigaron todo tipo de besos, arrumacos y caricias. No querían apartarse el uno del otro. Lo curioso era que Bruno ya no se sentía culpable por besar otros labios que no fueran los de su mujer. Sabía que la pasión decaía pasado el tiempo y tenía miedo de destrozar una familia por un capricho, pero a Raquel jamás podría colgarle aquella etiqueta. 


			—Oye, vamos a llegar tarde… —dijo Bruno, pero Raquel lo interrumpió con otro largo beso—. Bueno, si te parece, mejor podemos pasar del restaurante e ir a tu casa directamente… 


			—¡De eso nada! —Ella dio un respingo hacia atrás como un resorte y volvió a la realidad—. ¡Vamos! Además, llegaremos tarde si no nos damos prisa. Arranca. 


			La cena transcurrió entre platos de buena comida y vino blanco. El local era acogedor y elegante. Se situaba en primera línea de playa, de manera que podía contemplarse desde el comedor el hipnótico reflejo de las luces artificiales sobre las ondas del mar. La terraza exterior, en la que varias personas disfrutaban de la agradable temperatura nocturna, se situaba encima de una plataforma construida sobre la arena. El hilo musical ayudaba a crear un ambiente romántico. 


			—Tienes ojeras —afirmó Raquel. 


			—Gracias por el piropo —respondió él irónico. 


			—No, te lo digo en serio, pareces agotado. ¿Aún no consigues dormir bien por las noches? ¿Sigues con el insomnio? A lo mejor deberías acudir al médico. No podemos seguir así, cariño. 


			¿No podían seguir así? ¿Cómo? ¿Con aquella relación? ¿Con el insomnio? ¿Con su matrimonio con Diana? A veces le desesperaba la ingenuidad de Raquel. Para ella todo era fácil; no estaba casada ni se veía atada a ninguna relación a la que dar explicaciones. Su malestar no iba a solucionarse con unas pastillas que le hiciesen caer en sueños profundos todas las noches ni acudiendo a un médico para contarle sus problemas. No, el origen de todo radicaba en otro lugar, y su raíz era demasiado profunda como para arrancarla de cuajo sin que nadie saliese perjudicado. No quería discutir con ella, así que optó por hacer algo que pocas veces hacía: hablar de su trabajo. 


			—Hoy hemos hecho horas extras. Ha desaparecido una vecina del pueblo. —Sabía que no debía hablar de una investigación en curso, pero sentía la imperiosa necesidad de cambiar de tema. 


			—¿Cómo? — se interesó Raquel, que estaba dando un sorbo a la copa de vino y tosió discreta—. Háblame de ello. 


			Ella lo miraba apremiante bajo las pestañas cubiertas de rímel. Bruno apoyó los codos en la mesa y se masajeó los ojos. Le molestaba hablar de su trabajo, aunque ya era tarde para recular. 


			—Es una mujer joven de Comillas. Han encontrado su coche aparcado frente a un acantilado y nadie sabe nada sobre su paradero, ni siquiera su madre. Lo que más me preocupa es que hemos encontrado también una cazadora con manchas de sangre al fondo de ese mismo acantilado… —Se maldijo por haber desvelado ese dato, pues habían establecido no revelarlo a la prensa ni a personas ajenas a la investigación. 


			—Dios, qué macabro. Y crees que es un suicidio, ¿no? —Raquel le conocía demasiado bien—. ¿Cómo de desesperada tiene que estar una persona para hacer algo así? 


			—Espero que no… Pero he visto tantas cosas en este trabajo… Aparentemente es una mujer con una vida cómoda y rutinaria, sin problema alguno. A lo mejor me estoy dejando llevar por el pesimismo demasiado rápido. 


			—¿Y de quién se trata? Yo no llevo mucho tiempo en Comillas, pero puede que la conozca de vista. 


			—Se llama Emma Berger. Trabaja en el ayuntamiento. Una buena chica. —La cara de su amante tornó en un gesto difícil de describir—. Es alemana, pero lleva viviendo aquí muchos años. Seguro que os habéis cruzado en alguna ocasión. 


			Raquel volcó la copa ante el asombro de Bruno. De pronto, parecía congestionada y las mejillas se le habían teñido de rojo mientras se apuraba en limpiar con una servilleta la mancha que se extendía sobre el mantel blanco. A Bruno le pareció que le temblaban las manos. 


			Un par de camareros que aguardaban en un rincón del comedor miraron de reojo hacia la mesa para comprobar que todo iba bien. 


			—No puede ser, Bruno... ¡No puede ser! ¡Emma no puede haber hecho eso! 


			Ahora el sorprendido era él. No podría haber imaginado que Raquel conociera a Emma. «Quizá fuesen vecinas. Pero no», pensó Bruno. «No viven cerca». 


			—¿Conoces a Emma? Raquel, ¿estás bien? 


			—No… —Sus ojos se anegaron de lágrimas mientras intentaba secarlas con el dorso de la mano—. Somos amigas, Bruno… No lo puedo creer… —Los sollozos impedían que pudiera hablar con normalidad—. ¡La llamaré! ¡No puede haber desaparecido y mucho menos… 


			Raquel se inclinó para recoger el bolso del suelo y lo puso sobre la mesa con movimientos rápidos y nerviosos. Después comenzó a rebuscar en el interior tratando de encontrar el móvil, pero acabó esparciendo todos los objetos sobre la mesa. 


			Bruno alzó la mano para pedir la cuenta e irse a algún lugar más tranquilo en el que pudiesen hablar. Tras abonar el importe, ayudó a Raquel a guardar de nuevo todos los enseres en el bolso y la condujo con mimo hacia la salida. Durante el breve paseo hasta el coche ella no dejó de sollozar apoyada en su hombro. Después de arrancar y avanzar unos metros sin rumbo fijo, Bruno decidió dirigirse hacia el aparcamiento del Museo Marítimo y estacionar lo más lejos posible de varios grupos de jóvenes que bebían acompañados por el estruendo de la música que salía de los potentes altavoces de un pequeño coche amarillo frente a las instalaciones de la Federación Cántabra de Tiro Olímpico. Evitó también acercarse a varios pescadores situados en el extremo de la ensenada, justo donde el asfalto se veía sustituido por la suave arena de la playa de Los Peligros. 


			Al otro lado de la negra bahía, sobre la que solo eran visibles los puntos de luz de alguna embarcación y de varias boyas, el perfil de la costa de Pedreña se dibujaba en la oscuridad iluminado por luces anaranjadas que parecían emitir una falsa calidez. El embarcadero donde atracaban las lanchas que realizaban a diario el trayecto entre Somo y Santander se adivinaba desde allí como un minúsculo cuadrado de piedra abierto por uno de sus laterales para permitir el paso y el cobijo de los pequeños botes. Los colosales muros del rectángulo ejercían a la vez como agradables paseos por los que transitar rodeado de agua. Bruno se preguntó si en aquel momento alguien se encontraría mirando desde allí en su propia dirección. 


			—¿Estás mejor? — preguntó. Después de un momento de silencio en el que Bruno sopesó qué decir, se giró hacia ella y le acarició la cara—. Lo siento muchísimo. No tenía ni idea de que erais tan amigas, ni siquiera habría imaginado que pudierais conoceros. ¿Quieres hablar? 


			Ante su silencio, Bruno abrió la ventanilla para dejar entrar los ruidos de una noche marítima veraniega: el suave rumor de las pequeñas olas que morían contra la pared de piedra, las panzas de las embarcaciones de recreo flotando sobre el agua negra en un continuo chapoteo y las voces apagadas de los pescadores que esperaban su recompensa sentados sobre pequeñas sillas plegables. 


			—Esto tiene que ser una confusión. ¿No puede existir la posibilidad de que sea todo un malentendido? Tengo que llamarla, hablaré con ella y me lo aclarará todo. Este fin de semana he estado tan ocupada con mi trabajo en la feria que ni siquiera hemos hablado, pero tiene que existir una explicación —dijo Raquel, y comenzó a limpiarse la cara con un pañuelo húmedo y manchado de maquillaje mientras Bruno abría la guantera para buscar otro limpio. Ella se lo agradeció cuando le ofreció un paquete aún sin abrir. Ya había hecho ademán de girarse hacia el asiento trasero para volver a buscar el móvil en su bolso, pero Bruno le sujetó las muñecas con delicadeza y la obligó a mirarlo a los ojos. 


			—Raquel, lo que pretendes hacer ya lo hemos intentado nosotros durante toda la mañana. Su teléfono está apagado, nadie sabe nada sobre su paradero. —Ella apartó la vista y volvió a la posición inicial en el asiento. Apoyó un codo en el marco de la ventana y se pasó la mano por el pelo. La barbilla le temblaba un poco. 


			—Es que no puede ser… Tiene que estar en algún lugar… Emma jamás desaparecería así… ¡Oh, no! —exclamó como si hubiese reparado en algo justo en ese instante—. Entonces… Esa cazadora con sangre… 


			Se tapó la boca con la mano y rompió a llorar de nuevo. 


			—Escúchame —dijo mientras tomaba su cara con suavidad—, aún no sabemos nada. Quizá aparezca de un momento a otro y todo quede en un susto, aún no lo sé. Siento haber conjeturado tan rápido. Lo último que quiero es hacerte sufrir. Pero, dime, ¿desde cuándo os conocéis? ¿Tienes alguna idea de dónde puede estar? 


			—Si lo supiera no estaríamos hablando sobre ello ahora mismo —contestó un tanto irritada. Respiró hondo. 


			Ya no quedaba rastro del tono gris con el que había cubierto sus párpados esa noche, y a Bruno le resultó la mujer más bella sobre el universo en ese preciso momento, a pesar de las lágrimas. Quería besarla, abrazarla y borrar su tristeza. 


			—Nos conocimos a principios de verano, poco después de que yo llegase a Comillas. Congeniamos desde el principio. No sé, creo que lo que nos unió de verdad fue la soledad que ambas compartíamos. 


			Raquel se arrepintió de inmediato de haberlo dicho, pero no podía maquillar la verdad. Vivía sola y no contaba con ningún familiar cerca en el que apoyarse; tenía que conformarse con el hombre al que solo podía ver en ciertos momentos, cuando su mujer y su hija se lo permitían. No era justo. 


			—Me tienes a mí. No estás sola —le dijo él. 


			Sabía que Bruno empezaría con aquella historia de que siempre podría contar con él y de que sentirse sola no era una opción. Pero ya empezaba a cansarse de aquellas frases teóricas y nada prácticas. 


			—No quiero hablar sobre ese tema ahora —sentenció Raquel con voz firme. Suspiró y continuó hablando sobre Emma—. Al principio no entendía por qué no tenía amigos o un novio con el que salir porque es una persona maravillosa y muy especial. Pero ¿sabes qué? —Hizo una pausa y una triste sonrisa le asomó al rostro compungido—. Que me vi reflejada en ella. Emma es un gran apoyo para mí. No sé, tiene un alma pura y desconoce la maldad, así que entiendo su soledad. Es difícil que el resto de la gente comprenda de veras lo que piensas y sientes. 


			El nuevo destino de trabajo no había hecho más que traerle problemas desde el primer día. No se acostumbraba al lento ritmo de un pueblo, ni a tener que compartir a un hombre con otra mujer. Desde luego, la mejor opción no había sido abandonar Barcelona por aquel puesto en una inmobiliaria de pueblo. Lujosa, sí, pero de pueblo, al fin y al cabo. 


			—Háblame de vuestra relación. Y no te angusties, por favor —suplicó Bruno intentando que girara la cara hacia él, pero Raquel rechazó el gesto. 


			—Nos conocimos una tarde en un café del centro, si es que se puede llamar así a una plaza… —Desprendía cierto resquemor en aquel comentario—. Yo estaba trabajando con mi portátil cuando ella entró y se sentó a pocos metros de mí. Cuando quise pagar me di cuenta de que había olvidado mi cartera en la oficina. Comencé a dar explicaciones balbuceando como una idiota y, de pronto, esa mujer se levantó y me dijo que no me preocupara, que ella se encargaría. —Sus ojos se humedecieron a la vez que se dibujaba una tímida sonrisa—. Fue tan amable, Bruno… Me invitó a otro café y charlamos durante horas. Como dos viejas amigas. 


			Cuando Raquel dejó de hablar, Bruno se sintió desolado. No conocía aquella historia, pero es que tampoco conocía mucho más sobre ella. Muy pocas veces él se había interesado por su familia, amigos o aficiones, y ahora se daba cuenta de su error. Raquel tenía sentimientos como cualquier persona y él los había tirado a la basura, los había ignorado anteponiendo su propio placer. Con un nudo en el estómago arrancó el coche. 


			—Te llevaré a casa. —Se giró para contemplar su bello perfil cubierto por la luz tenue de las farolas. 


			—Quédate conmigo esta noche, por favor —suplicó ella. 


			—Sabes que no puedo… —contestó Bruno contra su voluntad. Pudo notar la desilusión en el rostro de su amante a pesar de la penumbra. 


			 


			A VARIOS KILÓMETROS de Santander, la cena entre Olivia y Max había transcurrido como se preveía: entre alegres risas y conversaciones sobre el pasado y el presente. Ambos se sentían pletóricos por estar juntos de nuevo. 


			La cena también resultó ser un éxito total ante el asombro de Max, y también de Olivia, aunque ella jamás lo reconocería. Después de cruzarse con Mario, su cabeza, desprovista de ideas culinarias por sí sola, se había cerrado en banda. Como anfitriona, nada le resultaba lo bastante sencillo de cocinar ni apetitoso. Al final, se decidió por una ensalada y pasta a la carbonara. De postre, había comprado unas copas frías de arroz con leche. Misteriosamente, la suerte se había puesto de su parte aquella tarde entre fogones. 


			—¡Estaba todo buenísimo, Oli! Has cambiado mucho en estos años, para bien. —Rieron de muy buena gana mientras tomaban una copita de orujo de hierbas que Max había traído. Había sido siempre costumbre acabar las comidas familiares con él, rito que su abuela materna había comenzado hacía más de tres décadas. 


			—La convivencia con Claudia me ha ayudado, sin duda. —Echaba de menos a su compañera de piso —. Es una excelente cocinera, ¿sabes? He aprendido mucho de ella. 


			—Por cierto, ¿cómo está? —se interesó Max, que había coincidido con Claudia en pocas ocasiones, pues cuando acudía a Madrid de forma ocasional prefería alojarse en un hotel. 


			—Bueno, nuestra relación no pasa por el mejor momento. Se enfadó bastante cuando dije que lo dejaba todo y que me venía para el pueblo. No creo que lo haya entendido todavía, pero lo hará. Llevamos viviendo juntas desde que teníamos veinte años y nos hemos apoyado siempre. Ahora le va a costar acostumbrarse a que yo no esté allí. 


			—¿Por qué este cambio tan repentino, Olivia? ¿Ha ocurrido algo? 


			La pregunta la pilló desprevenida, a pesar de que era una conversación que tenían pendiente. Echaba de menos a Claudia y también la rutina en la redacción del periódico. Pero, a pesar de todo, sentía que había tomado la decisión correcta. 


			—No lo sé exactamente, Max. No puedo detallarte una por una las razones. Creo que necesitaba salir de aquella rutina infernal. Trabajo, tráfico, estrés, casa. Y vuelta a empezar. Sentía que no era dueña de mi tiempo. No sé, solo necesitaba un cambio. —Max le dio un puñetazo a sabiendas de que su hermana se estaba mofando de él—. Mírame, estoy hecha toda una ama de casa con estas pintas —dijo señalando el moño despeinado y el delantal rojo con el que había cocinado. 


			—Pues yo creo que estás guapísima —respondió Max dedicándole una amplia sonrisa con una dentadura ordenada y blanca, que Olivia siempre había envidiado. 


			Ella jamás había conseguido ese blanco nuclear. Ambos eran muy parecidos, aunque el pelo de Olivia era más cobrizo que el de su hermano. Sin embargo, vio que su el pelo castaño se había clareado bastante por el sol y que las pecas se le habían acentuado un poco más. 


			—Eres un zalamero. No, en serio. De alguna manera también he comenzado a pensar más en lo que pasó con papá y mamá… Me fui cuando ella más me necesitaba y ahora me arrepiento… 


			—Eh, Oli, ese tema ya está zanjado hace muchos años. —Max tomó su mano y negó con la cabeza varias veces—. Jamás vuelvas a sentirte culpable por haber tomado esa decisión. Tú debías comenzar a estudiar lo que siempre te ha apasionado: Periodismo. Y sabes que mamá estaba muy orgullosa de ti. Nunca te echó en cara el haberte ido a Madrid. Ella entendió perfectamente que, a pesar de su enfermedad, tú debías vivir tu vida. Todos sabíamos que jamás acabarías Derecho. 


			Olivia, a pesar de su pasión por el mundo de la comunicación y las letras y de todas las horas que había invertido durante el último año del instituto en informarse sobre las diversas facultades de Madrid en las que poder cursar sus estudios, así como las mejores residencias y zonas para buscar piso, había decidido a última hora comenzar la carrera de Derecho en la Universidad de Cantabria. El diagnóstico de su madre, tras aquellas semanas de cansancio extremo, debilidad y pérdida de peso, había sido un cáncer de páncreas, y Olivia se sintió incapaz de alejarse de su familia en aquellos duros momentos. Sin embargo, fueron las palabras de Coral, camufladas en consejos maternos, acerca de la búsqueda de la propia felicidad, las que terminaron por convencerla de que aquel no era el camino adecuado, de que sus pasos se habían desviado en un intento por proteger lo que más quería. 


			—Pero papá no pensaba lo mismo… —dijo casi susurrando. 


			—Papá también lo entendió al final, aunque le costase hacerse a la idea de que su niña comenzaba a volar sola. Él estaba enfadado con el mundo en general después de que le diagnosticaran a mamá el maldito cáncer —dijo Max, apretó aún más la mano de su hermana e intentó respirar hondo para contener la emoción. Recordar el pasado dolía. 


			—En el fondo lo sé… Sé que no estaba enfadado conmigo. Pero no puedo evitar pensar en todo lo que me perdí por haber tomado aquella decisión. No estuve cuando mamá murió y tampoco me pude despedir de papá… 


			—Olivia, ya está. No vuelvas a atormentarte por fantasmas del pasado. Nadie de esta familia te culpó por ello, ¿de acuerdo? Así que trata de perdonarte a ti misma, no tuviste la culpa de nada. Y ahora, brindemos por nosotros. 


			Max le llenó otra copa de orujo y bebieron en silencio. Ella le sonrió cómplice y le dio las gracias con la mirada; sabía que su hermano entendería aquel mensaje sin palabras. 


			—Por cierto, cambiando de tema, esta mañana en el súper he oído chismorrear a unas mujeres sobre una desaparición o algo así. ¿Qué ha pasado? —le preguntó Olivia mientras amontonaba los platos a un lado de la mesa. 


			—En esta ocasión esos chismorreos son, por desgracia, ciertos. Ha desaparecido una mujer del pueblo. 


			—¿En serio? Yo pensaba que esas cosas solo pasaban en Madrid. 


			—¿Qué te crees, que en un lugar pequeño no ocurren desgracias ni sucesos trágicos? Deberías saberlo por tu profesión. —Max no estaba enfadado, pero le molestaba que Olivia pensara que la única vida emocionante era la de la ciudad. 


			—No, no, claro. Solo eran conjeturas mías, disculpa. No sé por qué he dicho semejante estupidez. ¿Y de quién se trata? 


			—¿Te acuerdas de Emma Berger? ¿La chica alemana? Creo recordar que alguna vez se unió a tu grupo de amigas. 


			Olivia tardó una décima de segundo en acordarse. Por supuesto que la conocía, aunque había pasado casi una eternidad desde la adolescencia. Emma había llegado desde Alemania para veranear con su madre durante varios años seguidos en Comillas y, dado el reducido tamaño del pueblo, era imposible que la gente joven no coincidiera en los mismos lugares. Después supo que se habían instalado definitivamente cuando comenzó el curso escolar aquel mes de septiembre. No habían sido amigas íntimas, era algo solitaria, pero educada y simpática. Desde que Olivia se fue a estudiar Periodismo a Madrid, no había vuelto a saber nada sobre ella. Recordaba que se habían visto en bastantes ocasiones durante aquel verano e incluso habían pasado varias tardes en su casa. 


			—¡Claro que me acuerdo! ¿Sigue viviendo en Comillas? —preguntó escéptica—. Tenía mucho talento para los estudios y siempre pensé que llegaría muy lejos. Pero, cuéntame, ¿tenéis alguna hipótesis? 


			Olivia decidió que toda aquella información necesitaba aderezarse con un poco más de azúcar, así que abrió la nevera y regresó rápido con Max, ávida de noticias, con las dos copas restantes de postre. Su hermano meneó la cabeza indicando que no quería más, pero a Olivia Llanos nunca se le daba un no por respuesta. 


			—Ración extra. Esto se pone interesante. Cuéntame todo lo que sepas y yo te contaré luego otra cosa —sentenció, y empezó a lamer los restos de arroz pegados en la cucharilla para volver a hundirla en el manjar. 


			—Aún no tenemos pistas. Solo hemos encontrado su coche junto a un acantilado, el que está frente al cementerio, ya sabes, donde está el banco al que a veces nos llevaba mamá para merendar. Sin embargo, no hay ni rastro de ella. Nadie sabe nada, ni en el trabajo ni en su casa… Se ha esfumado. Creo que esto no tendrá un final feliz… —Max revolvía el postre sin probarlo—. Han encontrado una prenda con restos de sangre en el agua. Los compañeros se han pasado todo el día buscando por mar y aire. Ahora mismo barajamos cualquier hipótesis. Pero te pido discreción, por favor, no debería estar contándote tantos detalles. 


			—Por Dios, es horrible. ¿Y su madre? ¿Sigue viviendo aquí también? 


			—Sí, claro. De hecho, viven juntas. Ella enviudó de su segundo marido, como ya sabes, y Emma sigue soltera y sin novio, aparentemente. Trabaja en el ayuntamiento. Se sacó una plaza hace años. 


			Olivia permanecía absorta en sus propios pensamientos. Se dio cuenta de que aquella noticia la había impresionado; el hecho de que un ser querido desapareciera de la noche a la mañana siempre había provocado en ella cierta angustia. Se había enfrentado en varias ocasiones durante su carrera profesional a casos similares y el dolor de los allegados a la persona desaparecida era tan palpable que casi resultaba insoportable mantenerse ajena a su desgracia. 


			—Me gustaría visitar a su madre, siempre fue amable conmigo. Estará destrozada. 


			—Tuvo un ataque de ansiedad, se bloqueó. Fue incapaz de contarnos dónde podría estar y no conoce a su círculo de amistades, pobre mujer. Pero si quieres ir, no me parece mala idea. Nosotros también debemos volver a hablar con ella. Cualquier dato que recuerde puede ser crucial. —Max se sintió de pronto fatigado al pensar en las tareas de la siguiente jornada. 


			—¿Puedo ayudar en algo? ¿Hay grupos de voluntarios en su búsqueda? Me gustaría colaborar —se ofreció Olivia. 


			—De momento tenemos a Protección Civil, Policía Local y agentes del SEPRONA en los montes cercanos como apoyo y ya se han programado varias batidas para mañana. Te iré informando según vaya transcurriendo todo. Las primeras horas son las más importantes y aún no tenemos nada… 


			Durante unos minutos, los hermanos se quedaron en silencio, sumidos cada uno en sus propias preocupaciones. Un silencio interrumpido a ratos por el murmullo de la garganta de Olivia al tragar el postre. 


			—¡Por cierto! ¿Qué cosa importante tenías que contarme? 


			—Ah, eso… —dijo Olivia. No sabía si era buena idea contárselo, pero pensó que hablar de ello la ayudaría a decidirse—. Hoy me he encontrado con una persona. Una persona que hacía mucho que no veía. 


			—Ya, eso es lógico, hace mucho que no vives aquí. ¿Y qué? 


			—Era Mario. El mejor amigo de Pablo. 


			—¿Pablo? ¿Tu Pablo? 


			—¡No! No es mi Pablo. Es Pablo, a secas. —Le dolía aquella expresión porque era consciente de que nunca había sido suyo. 


			—¿Y? —preguntó Max mientras se apoyaba en la mesa y tanteaba el estado emocional de Olivia. Sabía que aquella historia había significado mucho para ella. 


			—No hablamos de gran cosa, pero me dijo que estaban aquí dando cursos de verano o algo parecido. 


			—¿Viste a Pablo, entonces? 


			—No, Mario iba solo en su coche y cuando me vio andando por la acera paró para saludarme. Me ha invitado a la presentación de su nuevo libro el miércoles, en Santander. 


			Se sintió liberada al contarlo; no sabía qué hacer. Si acudía, lo más probable es que se encontrase con Pablo y no sabía si quería hablar con él después de tanto tiempo. Si no iba, se sentiría mal consigo misma; su forma de ser no concebía rechazar invitaciones a la ligera. Se encontraba muy indecisa, aunque su hermano, más racional que ella, arrojaría alguna solución plausible. 


			—¿En serio? —respondió Max, al que parecía divertirle aquella situación. Tenía una sonrisa bobalicona mientras la miraba fijamente—. ¿Y qué vas a hacer? 


			—¡Esperaba que tú me ayudases! Ya veo que te hace mucha gracia esto —protestó irritada. 


			—¡Oye! No te enfades, anda. Nos habíamos quedado un poco serios y quería animar el ambiente. Yo creo que no tienes que darle muchas vueltas. Ha sido un gesto bastante amable por su parte darte esa invitación, así que pienso que deberías ir. No pierdes nada. 


			Olivia no esperaba aquella respuesta tan rotunda, aunque si le hubiese recomendado no ir tampoco se la habría esperado. No obstante, le reconfortó que alguien tomara una decisión por ella, para variar. 


			—¿Lo crees de verdad? —Max asintió—. Vale, iré. Aunque te echaré la culpa si algo sale mal. 


			—¿Tienes un plan mejor en estos días? 


			—No —respondió Olivia. 


			—Pues eso. Ve y diviértete. 


			Más tarde, cuando se despedían en la puerta de entrada, Olivia le dio recuerdos para Helena y prometió que se pasaría al día siguiente para saludar y conocer a su sobrina. Después apagó las luces, encendió un par de velas en la cocina, se sirvió una copa de vino e hizo un repaso a su vida mientras la débil luz dibujaba sombras fantasmales en las paredes. 
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			—VAMOS, PASAD—DIJO Bruno, que sujetaba la puerta de la sala de reuniones mientras los demás entraban y se acomodaban. Antes de cerrarla, se detuvo frente a la cafetera para reunir fuerzas. El único que no tenía una taza entre las manos era Alonso. 


			El ruido de las sillas arrastrándose por el suelo era demasiado para la cabeza de Bruno, tan dolorida aquella mañana. Aún rondaba en su mente el penoso final de la noche anterior y la tediosa conversación por teléfono con el serio comandante Vicente Moreno hacía escasos minutos. A pesar de los quinientos kilómetros que los separaban, Bruno sentía el rasposo tono de voz y su acritud como si se encontrase pegado a su oreja. 


			Hubiese prescindido de Alonso al instante, pero necesitaba a alguien que tomase notas y se encargase de cosas prácticas, como hacer llamadas o establecer citas con posibles testigos. 


			—Buenos días a todos. He hablado hace unos instantes con Gregorio Montes y siento deciros que todavía no hay novedades. Hoy repartiremos las tareas centrándonos en las visitas a familiares; en este caso solo contamos con su madre, de momento. De esto se encargarán Elsa y Max. Ahora nos informaréis sobre la batida por las casas cercanas a la zona en la que apareció el coche. —Bruno los miró apuntándolos con el bolígrafo que tenía entre sus dedos y volvió enseguida a sus papeles para consultar los apuntes y garabatos—. Primi y yo nos centraremos en su lugar de trabajo. 


			—Ahora, por favor, comentad lo que averiguasteis ayer —propuso Bruno. 


			—Hicimos un recorrido por las viviendas colindantes a Manuel Noriega, así como por la urbanización más próxima a los acantilados. Nos encontramos con muchas viviendas vacías. La mayoría son residencias de turistas, así que lo más seguro es que se encontrasen disfrutando de la tarde fuera. No obstante, hoy volveremos a distinta hora para poder dar con ellos —expuso Max mientras tamborileaba los dedos contra la mesa. Miró a Elsa para confirmar su versión y ella asintió. 


			—¿Y habéis averiguado algo? ¿Alguien ha oído o visto algo? —preguntó Bruno. 


			—Negativo, jefe. De momento no tenemos ni un solo testigo. Todos coinciden en haber oído vehículos transitar por la noche, pero nada fuera de lo normal —informó Elsa, que se sentía torpe por no traer noticias frescas, después de dos horas recorriendo viviendas. 


			Primi Salas permanecía en silencio dispuesto a acatar cualquier orden, de nada servía exponer su opinión; tampoco le importaba. Solo pensaba en que los pocos años que le quedaban para la ansiada jubilación se consumiesen rápido. Había visto demasiado en su vida como agente de la Guardia Civil y ya no deseaba enfrentarse a más desgracias. Los años iban apagando poco a poco su espíritu. Sin embargo, en las últimas semanas se había sentido más animado, desde que había empezado a hablar con su nueva amiga virtual, Eye. Se habían conocido en un chat para mayores de cincuenta años. No sabía su nombre real y tampoco había visto una foto suya, pero a su edad poco importaba ya el físico. Lo que buscaba era apaciguar un poco la soledad. 


			—La prensa ha llamado bien temprano. Quieren información de última hora y hablar con el responsable de la investigación —dijo Alonso desprendiendo cierta arrogancia—. Creo que va siendo hora de hablar con ellos. He visto el periódico esta mañana y la información no se ciñe a la realidad. Deberías hablar claramente con ellos, jefe. 


			Bruno sabía que estaba en lo cierto, pero no quiso ceder. Se negaba a que un inepto con ínfulas de superioridad como Alonso le diera lecciones a aquellas alturas de su carrera. Se habían acercado a la escena del suceso varios periodistas de unos periódicos provinciales y les había proporcionado la información, pero siempre se mostraba reticente a entrar en detalles con los medios, lo que, con toda seguridad, habría provocado ciertas divagaciones. Respetaba cada una de las profesiones existentes en el mundo, pero los periodistas lo desquiciaban; le recordaban a buitres merodeando cerca de la carroña. 


			—Yo decidiré cuándo es conveniente dar más información. Todavía sabemos lo justo y no quiero precipitarme hasta que no obtengamos más datos. Así que, si insisten, limítate a dar largas, ¿de acuerdo? —Alonso hizo un gesto reprobatorio, pero optó por no rechistar—. No obstante, leeré lo que dicen. —Miró de pronto a Max y Elsa—. Haced todo lo que podáis respecto a la madre de Emma. Tiene que saber algo, no sé, si su hija estaba rara últimamente o si tenía problemas con algún amigo o con alguien en general. Primi y yo nos encargaremos de los compañeros de trabajo, y tú, Alonso, redacta un informe con todo lo que hemos acordado y continúa atendiendo a la prensa con las indicaciones que te he dado. Por supuesto, comunícame cualquier novedad que llegue del puesto de mando. Nos veremos otra vez aquí por la tarde. Hasta entonces, buena suerte a todos. 


			Empezaron a levantarse y a apelotonarse en el fregadero con las tazas de café. Solo Bruno permaneció sentado revisando sus notas. Había algo que se le escapaba, pero aún no había averiguado de qué se trataba. 


			 


			JAIME SE DESPERTÓ sobresaltado. Había tenido una pesadilla horrible. Miró el reloj digital de la mesita y comprobó que se había despertado antes de tiempo. Aún quedaban tres horas hasta la apertura de la inmobiliaria, así que intentó conciliar el sueño de nuevo sin éxito. Sentía una cierta angustia, seguramente fruto del consumo esporádico de cocaína. Debía plantearse dejarlo; de hecho, llevaba una temporada en la que había abusado un poco más. Los recientes acontecimientos en su vida así lo requerían si quería conservar la calma. 


			Apartó las sábanas de un tirón y las lanzó al suelo enfadado consigo mismo. Todo aquello era una tontería, no había razón para preocuparse. «Los sueños solo son sueños», pensó mientras bajaba a desayunar. 


			Se hizo un par de tostadas con mantequilla y un café bien cargado en su moderna y cara cafetera. Era una cocina espaciosa y muy luminosa. El gris brillante de los electrodomésticos le confería un aspecto de asepsia total. No había ningún rastro de comida en el fregadero o migas en el suelo. A Jaime le gustaban las cosas así, sin medias tintas. La asistenta hacía bien su trabajo. El sonido del teléfono lo asustó de tal modo que la taza del café se le cayó de las manos y se hizo añicos contra el suelo. 


			—¡Diga! —contestó enfadado mientras trataba de sortear los trozos de cristal y el café caliente. 


			—Pensé que estarías aún en la cama. Sé que es pronto, pero esto no podía esperar —contestó Jacobo. 


			—¿Se puede saber por qué no has esperado hasta las diez? 


			—Acabo de encender el contestador automático, hay un mensaje para ti. Pensé que te interesaría saberlo. 


			—¿El contestador? Espera un momento. ¿Estás en la oficina? ¿A estas horas? —Cada día le irritaba más su perfeccionismo—. Debes de tener muy poca vida social si no tienes nada más que hacer a las siete de la mañana. 


			—Era tu comprador favorito —respondió Jacobo obviando sus comentarios ofensivos—. Lorenzo Ayala. 


			Al otro lado se hizo el silencio. Jaime estaba pletórico y, al tiempo, expectante. El día anterior, después de haberle enseñado todas las viviendas que había escogido, algo había salido mal. El señor Ayala no parecía conforme con ninguna de ellas y se mostraba apático, aburrido. De hecho, había llegado a bostezar sin disimulo en alguna ocasión mientras él se desgañitaba en explicaciones. 


			—¿Quieres hablar de una maldita vez? Ya que me has molestado, habla, al menos. 


			—Quiere concertar una cita contigo. Para hoy mismo. Así que deberías venir cuanto antes. 


			—¿En serio no ha dicho nada más? ¿Me tomas el pelo? —Su ira crecía por momentos. Sentía las venas latir con fuerza en las sienes. 


			—No, no ha dicho nada. Tendrás que llamarlo tú mismo y quedar con él. 


			—¡A la mierda! —No soportaba que aquel vejestorio lo hubiese mareado durante toda la tarde anterior para ahora hacerse de rogar. Se creía poseedor de todos los derechos del mundo por tener dinero—. ¡Está bien, joder! Estaré allí en una hora. 


			De nada iba a servir anteponer la ira a su trabajo. Al fin y al cabo, él debía bajarse los pantalones si quería una comisión. Pero antes entrenaría un rato en la cinta de correr para calmar un poco la ansiedad. 


			—Hay algo más. 


			—¿El qué? 


			—Emma ha desaparecido. Acabo de verlo en el periódico. 


			Se hizo un silencio sepulcral. 


			—¿De qué narices me estás hablando, tío? 


			—Emma, Emma Berger, la chica que trabaja… 


			—¡Sí! ¡Ya sé quién es, idiota! Pero ¿cómo que ha desaparecido? —Jaime trataba de entonar su cerebro para procesar tanta información junta. 


			—Está en la portada del periódico. 


			Jaime colgó a toda prisa sintiendo las manos sudorosas. Le costaba creer aquella noticia, pero no se molestó en encender el portátil para consultarlo, ¿para qué preocuparse por ella cuando tenía que resolver sus propios problemas? Debía concentrarse en la entrevista con aquel hombre y dejar de pensar en cosas que le pudieran distraer. 


			Después del entrenamiento matutino se dio una relajante ducha. Se anudó la toalla a la cintura y frotó el espejo del lavabo para quitar el vaho. Le gustaba admirarse el cuerpo mojado; sus pectorales lucían brillantes y sus abdominales eran dignos de una escultura griega. Eran tan duros como el mármol. 


			Tras asegurarse en el espejo del vestíbulo de que lucía perfecto, salió a la calle y una bocanada de calor le abofeteó la cara. Suerte que su potente Mercedes contaba con un buen sistema de climatización. No podía permitirse el lujo de que unas manchas de sudor lo estropeasen todo. No había nada más odioso que un hombre sudoroso y maloliente en los negocios. El aspecto era fundamental. La carrocería gris metalizada resplandecía bajo el sol como si fuera un diamante. 


			Vio por el rabillo del ojo que había correo en el buzón, lo que le resultó un tanto extraño, estaba seguro de que lo había recogido la tarde anterior. Seguramente sería publicidad. Metió la mano, pero comprobó que no llegaba a alcanzarlo y al final tuvo que usar la llave. Cuanto más deprisa quería ir, más lento se le antojaba todo. Dentro solo había un sobre color ocre sin sello ni anotación alguna. Pensó en arrojarlo dentro del maletín y leerlo en la oficina, pero la curiosidad pudo con él y en el último segundo lo abrió rasgándolo sin ningún miramiento. Quizá fuese alguna circular de la urbanización. 


			Cuando desplegó el papel le costó entender lo que veía, así que lo volvió a leer de nuevo. Comenzó a sudar de forma frenética y miró a su alrededor nervioso. Algo se removió en su interior y sintió que la temperatura de su cuerpo descendía. La nota rezaba: 


			 


			PAGARÁS POR TODOS TUS PECADOS 


			 


			EDUARDO ADORABA MADRUGAR y disfrutar de los primeros rayos de sol. Eran los mejores para pintar. El taller se llenaba de una luz anaranjada, como si una vela gigante alumbrase desde el exterior. Estaba seguro de que a medida que el día decaía, su inspiración sufría justo el mismo proceso. Esa mañana había comenzado con los primeros trazos de un paisaje bucólico que serviría como fondo para plasmar lo que realmente hacía que el dibujo cobrase sentido: ella. 


			Todavía le costaba asimilar que fuesen a exponer sus obras en el Palacio de Sobrellano durante la semana cultural. La llamada de su agente con la feliz noticia le había resultado irreal. Le habían concedido un año de margen para organizarse y crear, pero se le antojó muy poco para tal ocasión. La idea había surgido del nuevo concejal de Festejos, quien pretendía promover el turismo intelectual en su primer año en el cargo y, pese a que la cantidad económica que le habían ofrecido al principio se redujo considerablemente, Eduardo se vio incapaz de declinar aquella proposición. A veces el dinero no lo era todo. 


			Quedaban muy pocos días, pero no se sentía nervioso. Tenía ganas de que su creación, por fin, se mostrase al mundo. También se moría de impaciencia al pensar que ella se encontraría allí, entre la multitud. Había visto todos sus cuadros e, incluso, le había dado algún pequeño consejo. Había sido partícipe de su evolución sin que nadie lo supiera. Iba a ser emocionante parecer dos extraños y estar tan unidos al mismo tiempo. 


			Se había dejado el móvil en algún lugar que no recordaba dentro de casa, así que cruzó el jardín desde el pequeño garaje reconvertido en taller a través de las baldosas incrustadas sobre el césped. Era extraño no haber recibido noticias suyas desde el sábado por la mañana, aunque ya se había acostumbrado a compaginar esos momentos de total intimidad y complicidad con largos espacios de soledad en los que ella parecía desconectar del mundo. Era eso lo que más le atraía de ella, ese misterio que la rodeaba; la explosión de su risa y sus ganas de vivir con sus las largas ausencias, en las que podía llegar a convertirse en una extraña. Eduardo tenía la sensación de que jamás le permitiría conocerla del todo. 


			Encontró el móvil en la encimera, oculto bajo la correspondencia del día anterior, y comprobó que tampoco aquella mañana había recibido mensaje alguno. Tuvo la tentación de llamar, pero sabía que rompería el acuerdo que habían establecido. Ella necesitaba su espacio. 


			El ruido del motor de un vehículo, que se detuvo ante la cancela del jardín, lo sacó de sus pensamientos. Se apresuró a acercarse hasta la entrada principal para comprobar que se trataba del chico que repartía el pan en una moderna furgoneta con el logo del establecimiento pintado con grandes letras rojas. 


			—¡Buenos días, Eduardo! ¡Dichosos los ojos! ¿Cómo van esas pinturas? —saludó el chico mientras abría la panera. 


			—Hola, Abel. Muy bien, gracias. Ya lo tengo todo listo —respondió mientras se acercaba para tomar la barra de pan y el periódico. 


			—¡Qué difícil es usted de ver! —exclamó sonriendo. El aro que traspasaba una de sus fosas nasales relucía bajo la luz solar. 


			—Sí, tengo unos horarios difíciles de combinar con una vida social. —Le hizo un guiño a modo de complicidad. 


			—Por cierto, vaya faena lo de esa chica, ¿eh? A mí me cae genial y además está buenísima, espero que aparezca pronto. —Abel señaló el periódico que Eduardo sostenía. 


			—¿Cómo? —respondió confundido. No entendía de qué hablaba. 


			—¿Por qué no mira el diario por internet? Es mucho más rápido y no tiene que esperar hasta el día siguiente para leer las noticias en papel. Esto último no debería haberlo dicho, es malo para el negocio. —Rio con una carcajada. 


			Abel tenía razón. Se podría ahorrar unos euros al mes si miraba el periódico en versión digital, pero se oponía a que la tiranía de aquella red global dominase todos los puntos de su vida. 


			—No sé de qué me hablas, pero ahora me sentaré un rato a echar un vistazo. 


			—Viene en primera página. Que pase un buen día, ¡adiós! —se despidió Abel, y lo dejó con la palabra en la boca mientras arrancaba la furgoneta y dejaba una estela de olor a gasolina tras de sí. 


			Eduardo se encaminó con lentitud hacia el porche, todavía descalzo, dispuesto a leer las noticias sentado en uno de los sillones de mimbre. Desplegó el periódico, curioso. En la portada se veía una imagen que reproducía un coche de color negro rodeado de cinta policial, como cuando acordonaban una zona en las series de la televisión. También observó a varios agentes del pueblo que conocía de vista. La imagen estaba tomada sobre el acantilado frente al cementerio. De eso no cabía duda, pero no se había fijado lo suficiente en los titulares: una mujer joven de Comillas permanecía desaparecida desde el sábado y se barajaba cualquier hipótesis hasta el momento. 


			Leyó con rapidez para hacerse una idea de lo que había sucedido antes de pasar al reportaje interior, en el que se aportaban varios números de teléfono para hacer llegar cualquier información. 


			Solo cuando posó la mirada en el coche negro comprendió muchas cosas. Supo por qué ella no había llamado ni escrito y arrojó el periódico al piso de madera. Después profirió un grito que condensaba el dolor y la incertidumbre, que llenó el jardín vacío y que murió ahogado en su garganta por un sollozo. 


			 


			LOS OJOS DE los enanitos parecían seguir sus pasos a medida que avanzaban, lo que a Max le resultaba un poco tétrico. Junto a ellos se colocaba Blancanieves con los brazos abiertos, como si ofreciese un cálido abrazo. 


			—¿No te sientes un poco observada? —preguntó. 


			—No me digas que ahora te van a dar miedo cuatro figuritas de jardín. —Elsa se reía abiertamente de él. 


			—¿Cuatro figuritas? ¡Esto parece un escaparate de Leroy Merlin! 


			Sobre el cuidado césped había cisnes, personajes de cuento, tiestos con formas de diversos animales y hasta un payaso tocando un acordeón. Todas las figuras lucían colores estridentes. 


			—Venga, no te pares —ordenó Elsa al tropezarse con él. 


			Le dio un leve empujón en la espalda, pero Max no podía dejar de posar la vista en aquella llamativa escena. Se preguntaba cómo lograrían tenerlo tan cuidado. A él ya le costaba horrores mantener su diminuto jardín. 


			—Buenos días, agentes. —La puerta principal de la casa se abrió antes de que ellos se acercaran a llamar—. Los he visto llegar desde la ventana de la cocina —dijo una mujer tratando de justificarse. 


			—Buenos días. —Max estrechó la mano de la que supuso que era la mujer de Carlos Haya—. Perdone, ¿cuál es su nombre? 


			—Ana, Ana Olmos —respondió la mujer con una sonrisa mientras extendía también la mano hacia Elsa—. Me imagino que vendrán a hablar con mi marido, ¿verdad? —De fondo se oía el rumor de un televisor sintonizado en alguna cadena infantil. 


			—Mi nombre es Maximiliano Llanos y mi compañera es Elsa Posadas. —Siempre le resultaba raro pronunciar su nombre completo, sonaba muy serio—. Sí, venimos a hablar con él sobre lo sucedido ayer. Es simple rutina. 


			—Claro, pasen. Disculpen el desorden, pero mi hija es un terremoto, ¿verdad, Martina? 


			La mujer abrió una puerta y vieron el televisor del que provenían todas aquellas voces. Frente a él, sentada en una alfombra infantil, se situaba una niña regordeta y con rizos que no mostró el menor gesto de interés hacia lo que estaba sucediendo en el recibidor. Lo que veía era, sin duda, más interesante que la vida de los adultos. 


			—Vamos a la cocina, allí estaremos más tranquilos. —Ana era una mujer risueña de mirada alegre—. ¿Quieren café? Está recién hecho. 


			Ninguno de los dos pudo negarse, y asintieron con la cabeza, al mismo tiempo que aceptaban tomar el asiento que la mujer les ofreció en una cocina amplia y luminosa con vistas al jardín trasero. Ana sacó dos tazas con letras de publicidad de un armario, las colocó en la mesa frente a ellos y se volvió para agarrar la cafetera italiana con una calma absoluta. El vestido verde que llevaba se arremolinaba en torno a sus piernas con cada movimiento. 


			—Voy a buscar a mi marido, disfruten del café —dijo Ana después de posar el azucarero junto a las tazas. 


			Salió de la cocina casi corriendo y escucharon sus pasos rápidos ascender por la escalera de madera. Al cabo de unos segundos apareció Carlos Haya envuelto en un aroma a loción de afeitado. Llevaba el pelo mojado hacia atrás. Elsa se fijó en las tenues cicatrices que le salpicaban el rostro y que le conferían cierta personalidad. Los ojos azul intenso contrastaban con la negrura del pelo. 


			—Buenos días. Disculpen por la espera. —Se sentó junto a ellos después de estrecharles la mano—. Ustedes dirán. 


			—Queremos confirmar su versión sobre el hallazgo que hizo ayer. Es algo rutinario. No tuvimos ocasión de hacerlo debido a su estado. ¿Se encuentra hoy mejor? —informó Elsa, después de sacar un pequeño bloc de notas y un bolígrafo y, ante el gesto afirmativo del hombre, comenzó la conversación—. ¿A qué hora descubrió el vehículo? 


			—Déjeme pensar… Creo que sobre las ocho más o menos. Sí, estoy seguro, porque dejé a la pequeña en la guardería a esa hora, así que serían las ocho, más o menos. 


			—¿Vio a alguien merodeando por allí? ¿Alguna persona o algún otro vehículo? 


			—No, que yo recuerde, nada fuera de lo común. Solo me crucé con algún vecino durante el paseo. 


			Carlos se levantó para dirigirse al armario del que su mujer había sacado las tazas. Tomó una y regresó a su sitio después de haberla llenado casi hasta el borde. Se sentó con alguna dificultad, ya que el corsé le mantenía la espalda recta. 


			Elsa miró elocuente a Max. Carlos se había dado cuenta de que lo miraban como a un bicho raro. 


			—Uno se acostumbra, no crean —comentó. 


			Max recordó de pronto que en el pueblo lo habían apodado con un nombre. ¿Era Robocop? 


			Elsa le hizo una seña con la mirada para que continuase él con las preguntas. 


			—¿Qué nos podría decir del lugar? 


			—¿A qué se refiere? —preguntó Carlos mientras removía el café para disolver el azúcar. 


			—Me refiero a si vio algo fuera de lo normal. Algún detalle cerca del vehículo, o en el interior. 


			—A priori, no. —Ladeó la cabeza mientras trataba de volver a recrear la imagen en la mente—. Vi el coche y me acerqué. No había nada raro, salvo que estaba abierto y estacionado en un lugar prohibido. 


			—¿Comprobó si el capó estaba caliente? —Mientras Max preguntaba, Elsa se dividía entre los apuntes y los sorbos al café. 


			—Estaba frío. Sí, estoy seguro. Estaba frío. 


			—¿Cómo está tan seguro? 


			—Me apoyé en él después de asomarme al precipicio. De eso estoy seguro. Me sentí indispuesto y me apoyé para no caerme. 


			Max dirigió la vista hacia el cuadernillo de Elsa para asegurarse de que había apuntado ese detalle. Si el capó estaba frío, era más que probable que hubieran abandonado el vehículo de madrugada. No era gran cosa, pero con esto podrían contar algo concreto a su jefe. 


			—Bien, es un buen dato. ¿Alguna cosa más que pueda recordar? 


			—No, nada más, digno de mención. —Carlos se pasó las manos por la cara y ocultó un bostezo entre ellas—. Lo siento, no he dormido muy bien esta noche. —Parecía avergonzado de verdad—. El resto ya lo conocen. Me acerqué y vi algo allá abajo… Pensé que… Bueno, que se trataba de un suicido. Aunque he leído en el periódico que Emma todavía no ha aparecido… Siento no ser de mucha utilidad. 


			—No se preocupe —dijo Elsa a modo de consuelo—. Creo que con esto tenemos suficiente por ahora. ¿Estás de acuerdo, Max? 


			—Sí, claro. No tenemos más preguntas de momento. No obstante, si recuerda algo más o cree que hay algo que deba decirnos no dude en llamarnos o presentarse en la comandancia, ¿de acuerdo? 


			Max se levantó y Elsa lo imitó mientras se guardaba el cuadernillo en el bolsillo lateral del pantalón. Carlos, por su parte, se quedó unos segundos sentado para apurar las últimas gotas del café. Después, se levantó con cierto esfuerzo. Elsa sopesó si debía ayudarlo, pero desechó rápidamente la idea. 


			—Ha sido muy amable. Gracias por recibirnos. 


			Ella le estrechó la mano mientras se dirigían hacia la puerta principal. Vieron que su mujer se había sentado también frente al televisor y que trataba de hacer una coleta a Martina, pese a sus quejas. Se levantó de un salto para despedirse, y la niña aprovechó aquella tregua para quitarse la goma y las horquillas con la vista clavada en unos ratones parlantes. 


			—Espero que mi marido haya sido de ayuda. Vuelvan cuando lo necesiten. 


			Aún llevaba en la mano el cepillo con el que había intentado domar los rizos de su hija y lo posó en el aparador de la entrada. Al abrir la puerta para que los dos guardias civiles salieran, el bochorno los envolvió de nuevo. 


			Max y Elsa atravesaron el camino de cemento en silencio. Ya habían llegado hasta el coche patrulla cuando escucharon la voz de Carlos Haya a su espalda, que se acercaba a la máxima velocidad que su maltrecho cuerpo le permitía. 


			—¡Esperen! Acabo de recordar algo. No sé si será importante, pero cuando me acerqué al coche de Emma la radio estaba encendida. Olvidé mencionarlo ayer, disculpen —dijo jadeando por el esfuerzo. 


			Max y Elsa se acercaron también a él, curiosos por lo que acababa de contar. Carlos prosiguió: 


			—No era la radio exactamente, era el reproductor de CD. Me acuerdo porque cuando apagué el aparato salió un disco. Era música clásica. 


			—Lo tendremos en cuenta. Todo es importante en una investigación. Se lo agradecemos, señor Haya —dijo Max, que le hizo un gesto a Elsa. Ella volvió a sacar el bloc y se apoyó en la puerta del copiloto para apuntar el dato—. Si recuerda algo más, no dude en ponerse en contacto con nosotros, como ya le dije antes. 


			Una vez dentro del coche accionaron el aire acondicionado, y entre los dos establecieron la ruta a la que se ceñirían aquella mañana para recopilar testimonios. El sol había convertido el interior del pequeño todoterreno en una auténtica sauna. 


			 


			NO SE SENTÍA nerviosa, pero sí desconcertada. Después de acostarse, tras la cena con su hermano, le había resultado difícil conciliar el sueño y la noche transcurrió entre vueltas y desvelos. Podría haber echado la culpa a los ruidos de la vieja casa, pero no lo hizo. Olivia sabía el motivo de su insomnio. Por su mente no dejaban de pasar escenas vividas junto a Pablo, como si de una película se tratase, y le apenó darse cuenta de que la mayoría de esos recuerdos eran tristes y amargos. El tiempo conseguía dar una perspectiva real de las experiencias. 


			Tras varios infructuosos intentos para dormir al menos un par de horas entre las húmedas sábanas, y, con la claridad del amanecer colándose entre las cortinas, asumió que no sería capaz de lograrlo. También comprendió que las sábanas no estaban mojadas; tan solo era una sensación propiciada por haberse acostumbrado al clima seco de Madrid. 


			Bajó a desayunar desganada: de pronto sentía que todo había sido un error. Ahora, haber abandonado el trabajo se le antojaba una completa locura, y se desanimó al ver la casa tan vacía y tan vieja. No obstante, comprobó con cierto júbilo que el viejo tostador funcionaba. Sin duda, dos rebanadas de pan tostado con mermelada le alegraban el día a cualquiera. Exprimió un par de naranjas para acompañar el bocado, lo puso todo en una bandeja colorida y salió. 


			No había limpiado aún el mobiliario del porche, así que se sentó en las escaleras. Desde allí podía contemplar el sol que ascendía lentamente, y trató de aprovechar esa tregua antes de que el pueblo se convirtiese en un pequeño horno. Escuchaba a los insectos pulular a su alrededor con sus pequeñas alas, pero no hizo ademán de apartarlos. 


			Estiró las piernas desnudas mientras se apoyaba hacia atrás con las palmas de las manos en el suelo tibio de madera, cerró los ojos e inspiró hondo. La fina tela del camisón se resbaló hacia atrás dejando más piel al descubierto, para deleite de los mosquitos matutinos. 


			Pablo. Ese nombre hacía que se estremeciese con solo evocarlo. Lo que no entendía era la causa, después de tanto tiempo. No borraría de su pasado lo sucedido, pero tampoco se sentía orgullosa por haberse dejado vapulear de aquella forma. Sin embargo, Pablo no la había engañado, aunque ella no lo hubiese querido ver en aquel entonces. Él siempre fue claro en ese aspecto. Qué tonta fue por intentar cambiarlo. Lejos de conseguir su propósito, salió sin fuerzas y completamente arrasada de aquella relación. 


			… Me quedé sin voluntad… y convertiste mi amor en algo de usar y tirar… me dejaste bien colgado y lo hiciste bien… 


			La letra de esa canción de Carlos Goñi le vino a la mente por enésima vez. Tenía que haberse dado cuenta a tiempo de que enamorarse de un hombre diez años mayor que ella, que, además, había sido su profesor en el instituto, no iba a terminar con un final feliz como en los cuentos. 


			Se levantó de un salto desperezándose con los brazos estirados y emitió un sonoro bostezo. Más le valía ponerse manos a la obra cuanto antes si quería que la casa fuese habitable del todo. Arrancó una hoja de un viejo calendario que colgaba en la pared de la cocina y realizó un planning por la parte de atrás con un bolígrafo falto de tinta. 


			Dejó la nota adherida con un imán en la puerta de la nevera y subió de nuevo a la segunda planta dispuesta a disfrutar de una ducha. Debajo del agua caliente sus músculos comenzaron a relajarse; el agua le resbalaba por la piel y aquello le proporcionaba un tiempo muerto a su cabeza. 


			Pensó de pronto en Emma, en que quizá estuviese herida en cualquier lugar pidiendo ayuda sin que nadie fuese a socorrerla. Sopesó la idea de hacer una visita a Hannah Berger. Hacía muchos años que no se veían y no estaba segura de cómo reaccionaría, pero debía ayudar en lo que pudiese, a pesar de su inseguridad. 


			 


			LA PLAZA DE Joaquín Piélago era un auténtico hervidero de vehículos y peatones a pesar de ser temprano. Varias furgonetas de reparto habían aparcado de cualquier manera en el minúsculo espacio, y el teniente Marciel maniobró para evitar golpear a una de ellas, en la que un hombre fortachón, con manchas de sudor en la camiseta, se afanaba en bajar montones de periódicos. Pasaron junto a la parada de taxi y saludaron con la cabeza a los profesionales del volante que, tratando de evitar el calor, se sentaban en los bancos situados alrededor de la céntrica fuente para charlar y fumar bajo el refugio de los árboles, a la espera de clientes. 


			—Deberíamos multar a todos estos listillos que aparcan donde quieren —protestó Primi. 


			—Solo hacen su trabajo. —Bruno Marciel trató de calmar los nervios del agente. 


			A Salas no le gustaba nada la época estival; estaba convencido de que los veraneantes le usurpaban a uno la paciencia—. Relájate. 


			—Mira, ahí hay un hueco —le dijo, pero cuando Bruno se disponía a girar, un monovolumen se les adelantó—. ¡Mierda! ¿Será posible? —Primi dio un golpe al salpicadero mostrando su irritación. 


			—Tranquilo, ahí tenemos otro. Justo enfrente de la puerta. ¿Ves? Si tienes buen karma y paciencia al final el universo se alía contigo. —Sabía que vacilar al subteniente era caminar por arenas movedizas. Si empezaba mal la mañana, tendría que aguantarlo hasta el final de la jornada; aun así, se arriesgó a ser sarcástico. 


			Ambos bajaron del coche mientras Primi refunfuñaba a la vez que se colocaba el cinturón, y Bruno miró al cielo resignado. El soportal del robusto edificio del ayuntamiento aliviaba un poco el ataque del sol, y una vez en el interior los acogió la agradable frescura del aire acondicionado. 


			La joven que los había recibido la primera vez se mostró sonriente nada más verlos entrar y enseguida se levantó de la silla. Se alisó un poco la falda y estiró la mano para darles la bienvenida antes de que ellos llegasen al mostrador. 


			—Buenos días. ¿Han encontrado ya a Emma? —preguntó, y el rostro inicialmente amable tornó en un gesto preocupado. 


			—No, aún no —contestó el teniente mientras fijaba la mirada en los grandes ojos verdes enmarcados en un trazo negro sobre las pestañas—. De hecho, estamos aquí para hablar con sus compañeros de trabajo, ¿se encuentran disponibles para atendernos? Cualquier información es fundamental y, por supuesto, si usted conoce algún dato que nos pueda ayudar en la búsqueda, no dude en compartirlo con nosotros. 


			—Yo no sé nada… Bueno, conozco a Emma, evidentemente, pero no llevo mucho tiempo trabajando en este puesto y apenas sé nada sobre su vida privada. Lo que sí puedo afirmar es que es una persona amable y educada, espero que la encuentren pronto… —Suspiró mientras descolgaba y marcaba un botón en el teléfono—. Hola, Marian, dos agentes de la Guardia Civil quieren hablar contigo y con Ernesto, ¿tenéis un rato? Es por lo de Emma. —Enredaba los dedos en el cable blanco mientras esperaba una respuesta—. Perfecto, ahora se lo digo. Suban por esta escalera —explicó señalando la subida al piso superior después de colgar—, y giren a la derecha. Es la primera puerta. 


			—Muchas gracias. 


			Bruno siguió los pasos de Primi, quien ya había empezado a subir varios peldaños sin ni siquiera agradecer la información a la joven. 


			La madera crujía bajo sus pies a medida que se iban acercando a la puerta de la oficina en la que dos personas trabajaban concentradas frente a los ordenadores. En ese momento, sonó el teléfono y la mujer contestó. Ella les hizo una señal para que se acercasen mientras hablaba por el auricular. El hombre, de aspecto un tanto desaliñado y con nariz aguileña, parecía no haberse dado cuenta de su presencia hasta que levantó la vista. Se apresuró a salir a su encuentro y se subió las gafas antes de estrecharles la mano. Hicieron las presentaciones pertinentes, y el teniente anunció el motivo de su presencia allí. Ernesto les pidió que pasaran al interior del mostrador para acomodarse en las sillas situadas frente al escritorio, abarrotado de papeles. 


			—Perdón por el desorden, esto en verano es una locura y, además, con lo de Emma estamos aún más agobiados. No sé si contratarán a alguien en su ausencia, ya saben, por los recortes. Uy, perdone —se disculpó al darse cuenta de que Primi esperaba de pie, pues una caja repleta de documentos ocupaba la silla en la que debía sentarse. 


			—Ya, burocracia pública. No se preocupe, estamos más que acostumbrados a ello —secundó el teniente Marciel. 


			Bruno intentaba buscar la mirada de su compañero y trataba de hacerle un gesto para que abriese la boca. No había hablado desde que entraron en el edificio y empezaba a cansarse de llevar a su lado un peso muerto. «¿Cuándo piensa hablar? ¿Espera que haga yo todo el trabajo?», se preguntaba irritado. 


			—Bueno, díganme, ¿en qué podemos ayudar? —formuló Ernesto. La mujer se unió a ellos en cuanto colgó. 


			—Estamos aquí por su compañera, Emma Berger. Queremos hacer unas preguntas rutinarias, si no tienen inconveniente. Como ya sabrán, sigue en paradero desconocido y necesitamos hablar con su círculo más cercano. ¿Qué trabajo desarrolla Emma exactamente? —les preguntó. Primi seguía impasible. 


			—Es una labor administrativa, como ya pueden imaginar —contestó Marian acercando una silla para sentarse junto a ellos—. Cada uno nos dedicamos a un ámbito distinto. Yo me encargo de llevar al día los impuestos. Ernesto lleva los temas del Registro Civil y Emma revisa todas las subvenciones y ayudas que el Gobierno destina a nuestro ayuntamiento en sus partidas anuales. Recibe los impresos de las solicitudes y controla que no falte ningún documento para llevarlo a trámite. Además, también se encarga de otros aspectos, falta personal y debemos repartirnos el trabajo. 


			Se hizo un silencio incómodo, y el teniente meditó las preguntas que formularía a continuación. Podría sacar información valiosa si ellos cooperaban. Primi permanecía en sus cavilaciones, ajeno a todo aquello. 


			—¿Cuál es el lugar de trabajo de Emma? —inquirió Marciel. 


			Ernesto señaló un escritorio de madera contiguo al suyo, el cual no tenía nada más en común que el material del que estaba fabricado. Mientras que la mesa de Ernesto parecía un campo de batalla, la de Emma reflejaba la viva imagen de la pulcritud. Los bolígrafos descansaban en un bote negro, junto a tijeras y lápices. Todos los papeles estaban perfectamente ordenados y alineados con las esquinas de la mesa. 


			—Parece que es ordenada —comentó Bruno y se levantó para observar más de cerca la superficie del escritorio. Apoyó las manos en el respaldo de la silla giratoria para tratar de atisbar cualquier detalle fuera de lo normal, pero allí reinaba el más absoluto orden. La pantalla del ordenador aparecía inmaculada de polvo, al igual que el teclado. Tiró del pomo de uno de los cajones para comprobar, como ya se había imaginado, que estaba cerrado. 


			Bruno volvió a la posición inicial y retomó las preguntas. 


			—¿Han notado en ella algo raro en los últimos días? 


			—No, no me fijo mucho en ella, salvo para temas laborales —respondió el hombre con prontitud. Se había puesto nervioso, y parecía que se estaba excusando por tener a una mujer joven y bella a su lado. 


			—No especialmente. Emma es reservada y se concentra mucho en el trabajo —explicó Marian—. Tampoco es que sea una ermitaña, no me malinterpreten, también comentamos temas cotidianos, aunque es raro que exponga abiertamente su opinión, es muy objetiva. En estos diez años que llevamos trabajando juntos jamás hemos tenido ningún problema. 


			Bruno se imaginó hasta qué punto la sinceridad de Marian era verdadera. Seguramente se habría sentido inferior en muchas ocasiones. Mientras Emma era joven, guapa, esbelta y rubia, ella representaba justo lo opuesto. Rondaría los cincuenta años, le sobraban varios kilos y el pelo le caía sobre los hombros en una gran cascada de rizos morenos encrespados. Bruno no juzgaba a la gente por su aspecto, pero su instinto policial le decía que a Marian no le gustaba Emma por ese motivo: por ser joven y atractiva. 


			—Y dentro de su manera de ser, ¿no notaron nada raro? No sé, que estuviese más nerviosa o inquieta, llamadas a las que no quisiera contestar, alguna visita personal… —Cruzó los brazos a la vez que miraba a los dos trabajadores fijamente para tratar de distinguir cualquier gesto en la cara que los delatase. 


			—No, ya le digo, no me fijaba mucho en ella —repitió Ernesto. 


			Bruno notó un leve desvío en la mirada hacia el lado derecho. Mentía. 


			—Yo sí la notaba algo distinta, ahora que lo menciona —soltó Marian. 


			Bruno advirtió que su compañero la miró reprobatorio por llevarle la contraria. El teléfono comenzó a sonar, pero ninguno de los dos hizo ademán de responder. 


			—A lo mejor es una tontería, qué se yo, pero la notaba un poco más animada estos últimos días. —Marian descolgó el teléfono sin contestar y se limitó a posarlo en la mesa—. Así no nos molestarán en un rato. 


			Era un verdadero alivio dejar de oír el incesante sonido de aquel aparato, pero Marciel se preguntó hasta qué punto aquello era profesional. Se imaginaba a la gente desesperada al otro lado de la línea. 


			—¿Podría concretar un poco más? 


			—Ya le digo que pueden ser fantasías mías, pero a veces la sorprendía sonriendo sin motivo alguno mientras trabajaba, como si pensase en algo que la hacía feliz —aclaró Marian. 


			—¿Podría tratarse de algo relacionado con su vida personal, como una nueva pareja, por ejemplo? —preguntó Bruno pensando instintivamente en Raquel. 


			—Ya le digo que no tengo ni idea. Aunque respecto a eso… —Marian entrecerró los ojos y sonrió apenas—. Yo creo que se trata de algún novio. Una mujer nota ciertas cosas. 


			—¿A qué se refiere? 


			—Hará cosa de un año y medio que Emma comenzó a usar el móvil en el trabajo. Me llamó mucho la atención porque ella siempre lo había dejado guardado en el bolso y no le echaba un vistazo hasta la hora de salir. ¿Verdad, Ernesto? —La mujer continuó antes de darle tiempo a contestar—. A lo mejor mi intuición femenina ha fallado en esta ocasión, pero lo dudo. A veces la veía sonreír cuando revisaba sus mensajes. 


			—¿Y no se les ocurre de quién podría tratarse? 


			—Hablamos de Emma, es la discreción en persona —respondió Marian un tanto burlona. 


			—Bien, pues nuestro trabajo aquí ha acabado, por ahora. Volveremos si tenemos alguna duda más. ¿Salas? 


			Primi se levantó cansino y se despidió de ellos con un lánguido «buenos días». En la puerta, Bruno le cedió el paso en un gesto que parecía casi amable si no fuese por la mirada de rabia que le dirigió al cogote. 


			—Tú y yo tenemos que hablar —susurró mientras bajaban trotando las escaleras hacia la salida. 


			Primi se giró y lo observó por unos segundos con rostro resignado. Igual le daba. Tenía la mente en otro asunto. Aún se sentía molesto por la falta de información de su amiga virtual; casualmente, desde que habían decidido enviarse fotos para conocerse. Él se lo había propuesto y desde entonces había intentado hablar con ella sin éxito. Hacía dos días que no se conectaba a la hora en la que solían hablar siempre, y Primi temía no volver a saber nada de Eye. 


			 


			HABÍA PASADO UN tiempo que no supo determinar sentado en el sofá sin apenas moverse. Tan solo parpadeaba cuando los ojos se le secaban de tanto fijar la vista en el teléfono. Eduardo dudaba en llamar. Justo cuando se levantaba de un salto, dispuesto a realizar aquella difícil tarea, volvía a sentarse abatido. 


			El periódico, con la foto del coche de Emma en primera plana, yacía boca abajo a propósito sobre la encimera de la cocina, de tal modo que las viñetas de Don Celes lo retaban de un modo irónico. Ahora entendía por qué ponían el apartado de humor al final. Después de tantas noticias trágicas y desalentadoras, la gente se merecía un tiempo muerto, como si lo que ocurría en el mundo importase solamente durante esos quince o veinte minutos que se tardaba en leer un periódico. Después, una rápida sonrisa para aliviar esa fingida empatía por las desgracias ajenas y vuelta a las tareas cotidianas. 


			Había tanto silencio en la casa que podía oír el tictac del reloj en la muñeca. Empezaba a sudar por la tensión. ¿Cómo podía haber desaparecido Emma así, sin más, sin avisar? ¿Cómo se suponía que iba a enfrentarse a ello? Estaba acostumbrado a sus ausencias, pero siempre había recibido algún mensaje dándole los buenos días o alguna información escueta sobre cómo le había ido la jornada. Si la noticia estaba en los periódicos es que se trataba de algo más que de la necesidad de estar sola. Había marcado su número tantas veces que creyó volverse loco al oír por enésima vez la voz del contestador. 


			Se sintió desprotegido y débil. No había nadie que pudiese consolar aquel dolor tan hondo. No tenía familia, sus padres habían muerto hacía varios años y era hijo único; ni amigos de confianza ni nada de nada. Ni siquiera le bastaba refugiarse en la religión como había hecho tantas veces a lo largo de su vida. Nunca se había sentido solo, pero ahora notaba que la sensación de vacío le comía las entrañas y no pudo reprimir las lágrimas. Comenzó con un llanto suave, como si no se acordase de cómo se hacía. Después, se dejó caer al suelo mientras dejaba brotar sin reparos las lágrimas y los lamentos. Se agarraba fuerte al sofá y lo golpeaba una y otra vez con la intención de descargar la furia sobre él. 


			Tras unos cuantos minutos, levantó la cabeza hacia la estancia y lo primero que vio fue el cuadro en el que Jesús colgaba de la cruz. Había sido un regalo de sus padres por su decimoctavo cumpleaños y lo había acompañado durante toda su vida. Nunca se había considerado un practicante ferviente, pero ahora deseaba más que nunca la existencia de un ser superior que pudiera obrar un milagro. 


			Lo agarró con las dos manos, lo alzó por encima de la cabeza y lo estampó contra el suelo con todas las fuerzas que pudo reunir haciéndolo añicos. Un segundo más tarde, se arrepintió. 


			 


			EL DORMITORIO DE Hannah Berger era una estancia en la que predominaban la sencillez y los colores claros. Los muebles, de corte funcional, se reducían a una cama con un cabezal liso y sin adornos, una mesita sin cajones, un armario pequeño sin espejos y un aparador sobre el que descansaban tres marcos de fotos, un joyero de cristal con bordes dorados y varias cajas de medicinas. Junto a la ventana, un butacón floreado y un tanto descolorido resistía los rayos de sol. 


			A Max, esa decoración austera, básica y sin florituras le recordó al dormitorio de sus padres. 


			—¿Están seguras de que no prefieren hablar en otro lugar? —La voz de Elsa apartó a Max de sus cavilaciones. 


			—No, aquí estaremos bien —contestó Marta, que en ese momento entraba por la puerta—. Acabo de preparar una cafetera, estará lista dentro de unos minutos. 


			A juzgar por cómo Elsa miraba a Hannah, que se mantenía en silencio, aunque observando la situación bajo una manta, Max dedujo que su compañera no se sentía cómoda en su presencia. A decir verdad, tampoco él se mostraba del todo de acuerdo con la decisión de Marta y Daniela de mantener una conversación sobre Emma junto a la madre. 


			Marta decidió permanecer de pie junto a los dos agentes mientras se tocaba la fina cadena de plata que llevaba en el cuello de una manera nerviosa y repetitiva. 


			—Necesitamos retomar la conversación de ayer, el tiempo corre en nuestra contra y es preciso obtener toda la información posible sobre la vida personal de Emma —empezó Max, que carraspeó un poco—. Pero antes de comenzar queremos que veáis algo. 


			Le hizo un gesto a Elsa con la mano y esta le entregó una carpeta de papel. Max la abrió y rescató del interior una de las dos fotografías tamaño folio. Después la sujetó por la parte superior haciendo pinza con las yemas del índice y del pulgar y la volteó hacia las dos mujeres. 


			—¿Reconocéis esta prenda? 


			Ambas mujeres se acercaron hacia él e inclinaron la cabeza frente a la instantánea. Las dos fruncían el ceño y Marta se frotaba el mentón haciendo una mueca con los labios mientras procesaba la imagen. Daniela se tapó la boca de pronto y se echó hacia atrás. 


			—¿Esa es la cazadora que han encontrado flotando en el agua? —preguntó alarmada. 


			—Sí, en efecto. ¿Sabéis si pertenece a Emma? Miradla bien. 


			—No lo sé… —contestó Marta escudriñando el folio en el que aparecía una cazadora vaquera extendida sobre una superficie metálica. Max había tenido la prudencia de enseñar la imagen en la que se veía solamente la parte delantera; no pretendía crear una situación morbosa mostrando la zona en la que se apreciaban las manchas oscuras de sangre seca. 


			—¿Y tú? —se dirigió Max a Daniela. 


			—Podría ser… No estoy segura —dudó la mujer. 


			—Creo que alguna vez la he visto con una cazadora así, pero no me atrevo a asegurarlo —dijo Marta, sin apartar la mirada de la fotografía, como si pudiese encontrar allí la respuesta. 


			—Está bien, quizá podamos preguntar a la señora Berger. —Max miró a Hannah, que no se inmutó—. Eso sí, cuando se encuentre en condiciones para hablar —matizó, y volvió a guardar las imágenes en la carpeta—. Hannah Berger nos confirmó que su hija no tiene pareja, ¿tenéis idea sobre ello? —añadió el sargento mientras observaba de nuevo a Hannah de reojo. 


			—Que nosotras sepamos, sí, es correcto. Nunca lo ha mencionado y, a decir verdad, Emma es un tanto especial en ese tema —contestó Daniela. 


			—¿A qué te refieres con especial? 


			—Pues a que nunca nos presentó a nadie, ni hombre ni mujer, vaya. Y tampoco a su madre. De lo contrario, nos lo habría contado —respondió Daniela. Miró a Hannah y le acarició una mano, aunque la catatónica mujer no parecía reaccionar a ningún estímulo. 


			—¿Quieres decir que Emma no tiene vida social? ¿No conocéis a nadie con quién podamos hablar? 


			—Bueno, sí, no me malinterpreten, su vida no se reduce solo a trabajar, también tiene aficiones, como la jardinería y la pintura. De hecho, tiene un taller en el desván y suele acudir a cursos de forma regular, siempre se apunta a todos los que el horario laboral le permite. 


			—Actualmente acude a un cursillo, creo que en Suances —intervino Marta e hizo un gesto pensativo con el dedo índice sobre la sien—. Sí, es en Suances. Me acuerdo porque desde julio no va a comer a casa los sábados. Nos lo dijo Hannah. A lo mejor algún compañero sabe algo. 


			—Lo sabemos, ya hemos contactado con todos, pero, por desgracia, no nos han podido aportar ningún dato. 


			—¡Espera! —exclamó de repente Daniela dirigiéndose a su amiga—. ¿Cómo se llama esa chica con la que andaba últimamente? 


			—¡Ah, te refieres a Raquel! ¡Qué tonta! ¡Yo tampoco caí ayer! —contestó Marta—. Es una mujer de su edad, más o menos, que trabaja en el centro, en la inmobiliaria, es muy agradable. Y muy guapa, por cierto. Bueno, a lo que voy, se mudó hace muy poco a Comillas y parece que congenió con Emma. Los fines de semana los pasan prácticamente juntas. 


			—¿Conocéis algún dato más sobre ella? ¿Su domicilio o número de teléfono? 


			—No, eso no. Alguna vez pasa por aquí a recoger a Emma, pero apenas se queda unos minutos. Esa manía de Emma de no meter a nadie en casa, ya saben… —Daniela volvió a retomar la conversación e hizo un gesto de resignación. Se le habían formado unas manchas rojizas en las mejillas—. Pero Marta tiene razón, parece buena chica y es simpática. 


			—De acuerdo, hablaremos con ella. 


			Max miró a Hannah una vez más. Parecía un pajarillo frágil y estaba pálida. Se preguntaba si era consciente de lo que conversaban las personas que estaban a su alrededor. Solo esperaba que los efectos de los calmantes desapareciesen lo antes posible, no solo por su bien, sino por el de su propia hija. 


			—Hay una cosa que no sé si será importante —dijo Daniela posando un dedo índice sobre la sien—. La verdad es que hace algún tiempo Hannah nos comentó que de vez en cuando llegaba más tarde a casa después de trabajar, y que en otras ocasiones desaparecía varias horas y no le daba después ninguna explicación de dónde había estado. No es que tuviese que hacerlo, ya es mayor de edad. 


			—Pero nos acabáis de decir que pasaba más tiempo con su nueva amiga, tiene sentido, ¿no? 


			—No, no, pero esto nos lo dijo hace mucho tiempo, antes de conocer a Raquel, ¿verdad, Marta? —inquirió a su amiga mientras se echaba el pelo hacia atrás. 


			—Sí, es cierto, pero no le dimos mayor importancia. Es normal que la gente de su edad tenga cosas que hacer —contestó Marta restándole importancia al comentario con un gesto de la mano—. Alguna vez sí que sospechamos que tendría algún novio por ahí, pero con el paso del tiempo dejamos de hablar de ello. Emma nunca nos presentó a nadie. 


			—Yo no tengo mucha fe en que aparezca… —confesó Daniela de forma repentina y bajando el tono de voz por temor a que Hannah pudiese escucharla. 


			—¿Por qué dices eso? —interrogó asombrado Max. 


			—Es que si no hubiesen encontrado esa cazadora aún tendría esperanzas, pero… —suspiró—. Emma siempre ha sido tan especial… Me refiero a que ese tipo de personas tiene una mente muy frágil, y la falta de contacto social y esa necesidad de estar sola tanto tiempo no creo que auguren nada bueno… 


			—¡Pero qué tonterías estás diciendo! ¡Debemos tener fe, Daniela! —espetó Marta mientras se retiraba de su lado, aunque en sus ojos también se podía vislumbrar cierto atisbo de duda. 


			—¿Lo que das a entender es que tendría motivos para suicidarse? —preguntó de forma directa Max. 


			Notó que Elsa, después de escuchar la pregunta, hacía una pequeña pausa mientras escribía. 


			Marta comenzó a santiguarse y se cubrió la cara con ambas manos mientras negaba con la cabeza. También Daniela parecía un tanto impresionada al oír sus propias sospechas en boca de una tercera persona. 


			—No he querido decir que… ¡Lo siento! ¡Es que estamos tan nerviosas! ¡No sé ni lo que digo! ¡Por supuesto que no! Emma es feliz, a su manera, pero feliz, supongo. 


			Max volvió a percibir una leve mirada entre ambas mujeres y se preguntó si podrían estar ocultando algo. 


			—Está bien, es comprensible. 


			Por un momento, Max pensó en incidir en aquel tema, pero sospechaba que no sacaría nada en claro presionándolas. 


			—¿Y respecto a las tarjetas bancarias o a su cartera? 


			—No, no parecen estar por ningún lado —contestó Marta mientras se cruzaba de brazos y fruncía los labios. 


			—Deberíamos averiguar si ha retirado alguna cantidad de dinero significativa en los últimos días, pero nosotros no podemos hacerlo sin un protocolo, me refiero a una orden, y puede que lleve un tiempo. Por eso, esperaremos un par de días, hasta que Hannah se recupere y pueda hablar con el responsable de la sucursal donde Emma tiene la cuenta e intentar averiguar algo al respecto. Será más rápido. ¿Os podéis encargar vosotras del trámite? 


			Las mujeres se miraron y asintieron con la cabeza. 


			—De acuerdo, por ahora es suficiente —concluyó mientras le indicaba a Elsa con un gesto que podía guardar la libreta. 


			Justo en ese momento se oyeron golpes en la puerta principal, y Max se ofreció de inmediato a bajar antes de que ninguna de las compungidas mujeres tuviese tiempo de reaccionar. Necesitaba aire fresco y echarse un poco de agua en la cara, sentía la espalda completamente mojada. A veces se preguntaba por qué había escogido esa profesión de entre todas las existentes en el planeta. 


			 


			APARENTEMENTE LA VIVIENDA no mostraba señales de vida desde el exterior. Solo el coche patrulla aparcado en el camino de entrada arrojaba alguna pista. Olivia avanzó con pasos cortos hacia la puerta a la vez que dudaba de su decisión. Había determinado, después de una larga deliberación consigo misma, que debía visitar a Hannah Berger, pero ahora no se sentía segura. Al menos, se alegró de que su hermano estuviese presente. 


			Llamó con los nudillos en vez de presionar el timbre; se le antojó un tanto estrafalario interrumpir el silencio con un sonido tan molesto y se sorprendió de lo torpe que se sentía ante tal situación. Nunca era fácil apoyar a la gente en momentos difíciles. Esperó unos segundos hasta escuchar unos pasos que resonaban contra la madera de la escalera. 


			—¡Hola! —Max se sorprendió al ver a su hermana y se dio cuenta de que había expresado su alegría de un modo bastante efusivo dado el lugar en el que se encontraban—. Pasa. Estamos todos arriba —dijo casi en susurros rectificando el énfasis inicial. 


			—¿Estamos? ¿Hannah tiene visita? Si es así puedo venir en otro momento. 


			—No, me refería a Elsa y a mí. Bueno, y a las dos amigas de Hannah, que no la dejan sola —dijo con el ceño fruncido. 


			—¿Cómo está? No sé si es buena idea que yo esté aquí. Al fin y al cabo, casi no me conoce. No sé si se acordará de mí. 


			—No te preocupes, a Marta y a Daniela les vendrá bien un poco de ayuda. No ha venido nadie más a visitarla, lo cual me parece bastante triste. Emma y su madre no tenían una vida social muy activa que digamos. La parte positiva es que ya hay varios voluntarios para participar en la búsqueda. 


			Max se apoyó en la barandilla de madera que conducía a la parte superior de la casa y se quedó pensativo mientras pasaba un dedo por la superficie. 


			—Yo también quiero ayudar en lo que sea, Max. 


			—Ya haces suficiente preocupándote por Hannah. De todos modos, aún no sé si Bruno aceptará a esos voluntarios o seguiremos el protocolo establecido hasta el momento. Desde luego que cualquier ayuda sería bienvenida, pero no decido yo. 


			Le sorprendió la actitud abatida de Max; muy pocas veces dejaba que el trabajo le influyese en su carácter positivo. Había algo más, sin duda. Olivia estaba a punto de preguntárselo cuando oyó un ruido procedente de la cocina. 


			—Es la cafetera, ¿te encargas tú? 


			—Sí. Vuelve arriba, yo me encargo del café. 


			Olivia entró en la soleada cocina y observó la estancia con detalle. La mesa estaba adornada con un tapete de ganchillo sobre el cual reposaba un frutero de acero, la encimera brillaba como un espejo y las tazas se encontraban perfectamente alineadas dentro del armario con puertas de cristal. Varias macetas con flores se repartían entre las estanterías y el alféizar de la ventana. 


			En un rincón, junto a la nevera, existía un espacio reservado para dibujos y notas, y al acercarse pudo distinguir dibujos infantiles adornados con frases escritas en alemán. Varias fotos de una niña en distintas épocas, desde la infancia hasta bien entrada la adolescencia, permanecían pegadas a la pared con una fina película de polvo sobre ellas y las esquinas un tanto arrugadas por el paso del tiempo. Reconoció a Emma en aquellas viejas instantáneas y no pudo evitar sentirse culpable por haber ignorado en cierta forma a aquella tímida chica. De todos modos, nunca habían sido íntimas, aunque sabía que Emma añoró su amistad, un hecho que Olivia había rechazado conscientemente para centrarse en su propio grupo de amigas. Fue más fácil seguir sobre el camino seguro que intentar conocer a una joven introvertida y a la que casi todo el mundo en el instituto rechazaba por ser diferente. 


			El sonido de la cafetera cada vez era más estridente; se estaba agotando el agua. Corrió a desenchufarla, retiró el filtro y lo dejó en la pila. El recipiente rebosaba de aquel líquido negro tan delicioso, y no pudo vencer la tentación de servirse una taza para ella. Tras rebuscar lo necesario por armarios y cajones, se sentó en uno de los taburetes escondidos bajo la mesa. 


			Unos minutos después, con la destreza de una camarera, portó sin problemas en la mano derecha la bandeja con la jarra y las tazas. Los murmullos se hacían cada vez más audibles a medida que ascendía y pisaba con precaución los peldaños. Una vez arriba, se dirigió hacia la habitación de la que provenían. Después llamó discreta a la puerta, aunque estaba abierta. Vio a Max cruzado de brazos y a una mujer joven que hablaba con otras dos de mayor edad. 


			—Hola, espero no molestar —dijo a la vez que señalaba la bandeja con la cabeza como si tratase de disculparse sin saber muy bien por qué. Sintió que las miradas de dos mujeres, una sentada en una butaca y la otra en el colchón junto a Hannah, se clavaban en ella como si la analizaran. Esperaba que su hermano hubiese anunciado su llegada. Elsa salió en su ayuda, como si le hubiese leído el pensamiento. 


			—Tú debes de ser Olivia, tenía muchas ganas de conocerte —susurró posando la mano sobre su brazo levemente—. Trae, lo dejaremos en la cómoda. Marta, Daniela, ella es la hermana de Max, mi compañero. Olivia fue amiga de Emma. 


			Ellas transformaron el gesto frío por otro más afable y se apresuraron a levantarse para saludar a la recién llegada. 


			—¡Claro, hija! ¡No te habíamos reconocido! Hacía muchos años que no te veíamos por el pueblo. —Daniela le dio un cálido abrazo, y Olivia notó que había estado llorando—. No sabes cuánto se agradece una visita. Ella necesita toda la ayuda en estos momentos. 


			Era curioso cómo había cambiado su actitud en cuestión de segundos. Olivia había olvidado la desconfianza que existía en los pueblos ante caras desconocidas. 


			—No me dé las gracias, quiero ser útil en lo que pueda —dijo amable. 


			Marta le llenó una taza de café. No le apetecía lo más mínimo tomarse otro, pero no quiso parecer descortés. 


			Con tanto ajetreo se había olvidado de que allí dentro había una persona que observaba lo que ocurría a su alrededor, aunque pareciese estar situada a años luz de esa habitación. Olivia observó con congoja cómo Hannah rompía en mil pedacitos un pañuelo de papel, que iban cayendo sobre la colcha. Tenía la mirada perdida y permanecía recostada sobre unos cojines. La recordaba tal y como era: oronda, fuerte y con un rictus tenso; aunque, ahora, varias arrugas profundas le surcaban el rostro. 


			Olivia sintió que se le encogía el estómago; de pronto le venía grande aquella tarea. Se acercó con cuidado tratando de colocarse en la trayectoria de su mirada. Dejó la taza en la mesita y se sentó en la cama. Hannah movió la cabeza hacia ella. 


			—Hola, Hannah, soy Olivia. ¿Te acuerdas de mí? Emma y yo fuimos amigas en la adolescencia. 


			Pasaron varios segundos en los que no ocurrió nada. Sentía mucha tensión entre aquellas cuatro paredes del dormitorio y quiso salir de allí pitando, aunque se contuvo. Una mano fría como el hielo se posó sobre la suya y dio un respingo. 


			—Olivia —pronunció la madre con una voz ronca, como el graznido de un cuervo. 


			—Sí, soy yo. ¿Me recuerdas? —Hizo acopio de valor y tomó aquella mano entre las suyas. 


			—Mi pobre Emma, mi pobre niña… Devuélvemela, por favor. ¿Tú sabes dónde está, oder? 


			Olivia creyó distinguir una tenue sonrisa de esperanza. Aquello no le gustaba. El malestar general iba en aumento, y el ambiente se le antojó demasiado cargado. 


			—No sé dónde está, pero haremos todo lo posible para que regrese —respondió. La mano de Hannah estaba helada, rozando lo insoportable, y la joven creía que si permanecía en aquella posición mucho tiempo le contagiaría el inmenso dolor—. Te dejaremos descansar, ¿de acuerdo? 


			—Olivia, tú eras su amiga… Ella jamás desaparecería así… 


			Le sorprendió tanto la inesperada reacción de Hannah que soltó su mano sin miramientos. A pesar de haber vivido durante muchos años en España, Hannah aún pronunciaba con cierto acento y resultaba grotesco en esa situación. Todos los allí presentes se dieron cuenta de ese momento de lucidez. Hannah permanecía con el brazo estirado hacia Olivia, como una estatua de sal. 


			—Me voy a ir. No quiero provocarle más sufrimiento… —Olivia balbuceaba sin saber si sería capaz de andar hacia la puerta. Era tan desagradable aquello. 


			—Te acompaño —se ofreció su hermano. 


			—No te preocupes. Conozco la salida. 


			Hizo un gesto de despedida con la mano mientras cruzaba el umbral hacia el pasillo sin apenas mirar sus caras. Alguien la sujetó del brazo y la obligó a detenerse. 


			—¿Estás bien, Olivia? —le preguntó su hermano, que había salido detrás de ella—. Te noto bastante afectada —susurró. 


			—No, de verdad, es que… —No sabía cómo decirle que, en efecto, aquello le había provocado más de un escalofrío y, probablemente, el frío de la mano de Hannah la acompañaría un buen rato. En lo más profundo de su mente, existía un demonio que la recriminaba no haber sido mejor persona con Emma. Además, ver a su madre en aquel estado hizo que esa culpa se acrecentase un poco más—. Me voy. Te llamo luego. 


			—Bueno, de todos modos, tampoco hemos sacado nada en claro y dudo que lo hagamos, al menos por hoy. Ya has visto en qué estado se encuentra. Y sus amigas tampoco saben mucho más. ¿De verdad no quieres que te acompañe fuera? 


			—No seas pesado, anda. Además, la hermana mayor soy yo, por unos segundos. —Le dio un golpecito en el brazo—. Iré al restaurante a ver a los tíos, ¿de acuerdo? Nos vemos luego. 


			Mientras se alejaba hacia las escaleras, Olivia vio que la puerta de una de las habitaciones estaba entornada y se paró en seco antes de posar el pie en el primer escalón. Recordaba que esa era la habitación de Emma. 


			Giró sobre sí misma hasta colocarse frente a la puerta blanca y la abrió lentamente con los dedos. Una cálida estancia llena de luz le dio la bienvenida. El sol entraba a raudales por la ventana, y se dejó llevar hacia dentro atraída por el color predominante: el blanco. 


			La cama de matrimonio estaba flanqueada por dos mesitas sencillas con dos lámparas de estilo moderno y sobre el cabezal, también blanco, colgaba una imagen de la torre Eiffel en blanco y negro. Una de las columnas estaba forrada con un papel en tonos lilas, y casi dio un respingo al ver su propio reflejo en el espejo del armario. Se acercó a la mesa de estudio situada debajo de la ventana y rebuscó entre las pequeñas montañas de papeles perfectamente colocados. Se trataba en su mayor parte de bocetos de dibujos, mezclas de colores sin sentido, propaganda y varios folletos de un alojamiento rural en Asturias. Lo dejó todo como estaba. 


			Se sintió ruin husmeando entre las cosas de Emma, teniendo en cuenta lo poco que se había interesado por ella cuando tuvo la oportunidad, aunque creyó que podría redimir la culpa realizando aquella tarea. Pero ¿qué sabía en realidad sobre ella? ¿Quedaba algo de aquella adolescente retraída y tímida en la Emma adulta? Había permitido que Emma se acercase a ella porque era consciente de que estaba muy sola. Había sentido lástima y eso le quemaba la conciencia. Sabía que, al acabar la estación estival, ella volvería a los estudios con sus amigas de siempre y no tendría que seguir fingiendo una amistad que no era real. Hoy en día habría preferido a Emma mil veces antes que a cualquiera de su grupo, siempre preocupadas por qué ropa les sentaría mejor o qué maquillaje elegir ponerse para el sábado noche. Lamentablemente, no supo elegir en aquel momento. 


			Se acercó a una de las mesitas de noche, la más próxima a la puerta, y hojeó un libro que reposaba en ella. Era un tomo sobre pintura romántica, aunque ella no entendía nada acerca de aquel tema. Como marcador, Emma había introducido un tríptico que anunciaba una posada en la localidad de Candás. Observó las imágenes del folleto, pero no le sugirieron nada. Sin embargo, una corazonada la llevó a mirar la primera página del libro. Con júbilo, descubrió una dedicatoria que rezaba: Algún día tú y yo conseguiremos volar, E. 


			Un ruido en el pasillo la sobresaltó de tal modo que pegó un respingo, dejó el libro en su sitio y corrió a esconderse detrás de la puerta entreabierta. Oía unos pasos que se dirigían hacia el cuarto de baño. Comprobó por el resquicio de la puerta que se trataba de Daniela, que entraba en el aseo. Olivia comprendió que era el momento de irse. 


			 


			CAMINABA AGOBIADA POR la calle principal. La acera era tan estrecha que iba sorteando turistas, y cada avance en el paseo se convertía en todo un desafío. Los coches se amontonaban en el semáforo del centro formando largas colas y los pitidos de los veraneantes se repetían sin cesar. Olivia, al pasar frente al bar Filipinas, donde la gente se arremolinaba con sus bebidas frescas bajo las sombrillas, recordó con una sonrisa la costumbre de tomar allí el aperitivo todos los domingos, que sus padres llevaban a rajatabla. 


			Atajó por la calle Infantas y continuó por el paseo Garelly, ya casi podía oler el mar, pero en el último instante decidió no atravesar el pequeño túnel peatonal que la atraía con su deliciosa sombra, sino subir las escaleras que conducían a la carretera nacional para poder admirar el mar Cantábrico en todo su esplendor. Las suaves olas marinas apenas conseguían romper la inusual calma que mostraba aquella mañana y la luz del sol arrancaba destellos cegadores a la superficie, lo que le impidió la contemplación, que duró apenas unos minutos. Cruzó la vía y se incorporó al paseo que bordeaba la playa desde la parte superior. 


			Un grupo de niños pasó corriendo entre gritos, cargados con flotadores y otros juguetes de playa, y se apartó un poco para no tropezar con ellos. Los adultos que caminaban unos metros por detrás ordenaban sin demasiado éxito a sus retoños que fuesen más despacio. Olivia observó que los rostros estaban perlados por el sudor y un tono rojo encendido les teñía las mejillas no solo por el calor, también por el esfuerzo de portar tantos bártulos. No pudo evitar sentir un poco de lástima por ellos; la jornada aún no había comenzado y ya parecían agotados. 


			El restaurante de sus tíos se situaba casi al final del paseo, junto a la zona del camping, y justo donde el pueblo comenzaba a diseminar sus viviendas para dar paso a la estrecha garganta por la que la carretera nacional se embutía en forma de «u» entre el mar y la tierra. 


			Cuando divisó el pequeño edificio blanco, se detuvo unos segundos y se giró hacia el mar. Extendió los brazos sobre la barandilla metálica y caliente, y aspiró el olor a salitre: el olor de su infancia. Pensó en cómo había sido capaz de alejarse durante tantos años de aquel mar, de su aroma y de los microscópicos granos de sal que se quedaban pegados sobre la piel. Cerró los ojos y dejó que los rayos del sol abrasador se le posasen sobre el rostro haciendo caso omiso al sudor que ya le recorría la espalda antes de continuar su ruta. 


			El restaurante lo habían construido aprovechando una ensenada alargada que parecía emerger sobre la arena de la playa y que se alzaba unos cuantos metros en uno de sus extremos hasta alcanzar la altura por la que discurría la vía principal del pueblo. Era un edificio de una sola planta, con tejado plano y grandes cristaleras en varias de las fachadas. La que se encontraba orientada hacia el norte, desde donde mejor se contemplaba el mar, parecía estar suspendida en el aire. Los viejos marcos de las ventanas, afeados por el efecto del salitre, y las tres banderas suspendidas en mástiles blancos anclados a la fachada principal le conferían un estilo un tanto anticuado. Aunque Olivia comprobó que la pintura de las paredes exteriores se encontraba en perfecto estado y que varios macetones con flores de colores alegres adornaban la entrada. 


			A la izquierda se situaba la coqueta terraza rodeada por una balaustrada de piedra blanca, compuesta por pilones en forma de piezas de ajedrez, desde donde las vistas eran inmejorables, ya que no había ningún obstáculo que impidiese disfrutar del espectáculo que ofrecía el perfil del Cantábrico abrazando Comillas, unas veces con mimo y en otras ocasiones enfurecido. Al fondo, el espigón de piedra, que se adentraba varios metros en el mar, ofrecía cobijo a las embarcaciones del puerto. Por su parte, la silueta del antiguo marqués de Comillas también parecía actuar de protector desde el cerro. 


			Gente con atuendo playero atestaba la terraza mientras disfrutaba de los aperitivos bajo sombrillas amarillas. Olivia se adentró en el local después de atravesar el área reservada a la zona de aparcamiento. En el interior el rumor de las voces de los clientes se mezclaba con el sonido de la música que salía por varios altavoces. Buscó con la mirada alguna cara familiar mientras trataba de acostumbrar la vista a la penumbra, pero no veía a sus tíos por ninguna parte. La única cara conocida era la de Tino, el maitre, quien tras el saludo pertinente le indicó con prisas que su tía se encontraba en la cocina. 


			—¡Olivia! ¡Qué sorpresa! —exclamó Isabel. 


			Tras el estupor inicial, soltó la cuchara con la que estaba removiendo un guiso en una olla enorme, se limpió las manos en el trapo que llevaba colgado en el delantal y corrió a abrazar a su sobrina. 


			—Si no me sueltas no podré contarte las novedades… —protestó Olivia, entre los abrazos, los besos sonoros en las mejillas y las disculpas de su tía. 


			—Pero ¿por qué no me ha dicho nada tu hermano? ¿Cuándo has llegado? ¡La casa estará hecha un desastre! Puedes quedarte con nosotros todo el tiempo que necesites, ¿de acuerdo? Ven, tomemos algo fuera. ¡Qué alegría verte, hija! 


			Isabel le ordenó a un joven menudo y rubio que atendía la barra que sacara unos refrescos y una ración de rabas. Se sentaron en la única mesa que quedaba libre en la terraza y, poco después, el muchacho sirvió lo que su jefa había ordenado. 


			A Olivia le rugió el estómago. 


			Regó con limón los calamares, como mandaba la tradición, y empezó a pincharlos con un palillo y a comer, ante la mirada divertida de Isabel. 


			—La ración es toda tuya, yo acabo de comer —le dijo—. Cuéntame. ¿Por qué no me has avisado de que venías? 


			Los pequeños ojos azules de Isabel conservaban la vitalidad de siempre, aunque Olivia también apreció los signos de cansancio en forma de ojeras. Llevaba el pelo recogido en un moño y el color castaño del tinte se veía un tanto apagado. La raíz del pelo había comenzado a asomar dejando al descubierto su verdadero color ceniza. Además, se percató de que no se había pintado los labios de ese color rosa tan característico en ella. Parecía más mayor, como si hubiese envejecido diez años de golpe desde la última vez, y se preguntó si se debía solo a la carga de trabajo o había algo más. 


			—Verás, tía… En realidad, llegué ayer. Mi viaje fue repentino, así que no quise molestaros. No quiero que te preocupes por mí, me las arreglaré sola. 


			—Para mis sobrinos siempre tengo tiempo, no tienes que preocuparte por eso. ¿Hasta cuándo te quedarás? ¡Dime que al menos pasarás aquí lo que queda de agosto! ¡Te echamos tanto de menos! —expresó Isabel mientras apretaba fuerte las manos de su sobrina entre las suyas. 


			—Precisamente de eso quería hablarte… —Olivia terminó de un trago lo poco que quedaba del refresco a la vez que trataba de ocultarse tras el vaso—. Me hará falta más bebida para explicártelo. 


			—¡Claro! ¡Samuel, otro refresco, por favor! —pidió al mismo camarero—. Y ahora, cuéntame qué pasa. 


			Las dos mujeres pasaron un largo rato poniéndose al día, tanto que Isabel ni siquiera se había dado cuenta de que la hora de las comidas ya había comenzado. Olivia sentía que el tiempo se le escurría entre las manos mientras intentaba ofrecer todos los detalles de su decisión improvisada. Era importante que su tía comprendiese por qué lo había hecho. Al fin y al cabo, era lo más parecido que tenía a una madre desde que perdió a la suya. 


			La mujer posó la mano sobre la de su sobrina para infundirle confianza, y Olivia no la apartó mientras duró la conversación. Isabel se levantó como un resorte sin poder disimular la alegría que le producía saber que su adorada sobrina había abandonado la ciudad para volver a sus orígenes y volvió a abrazarla, ante la curiosa mirada de los clientes con los que compartían el espacio. 


			—Cariño, me encantaría seguir charlando contigo, pero tengo que volver a la cocina, ya están llegando los comensales. —Miró el reloj para cerciorarse—. ¡Santo Dios, sí que es tarde! Oye, ¿por qué no te quedas a comer? 


			—No, de verdad. Tengo cosas que hacer, gracias por el aperitivo. Debo visitar a Helena, se lo prometí a Max. Además, me muero por conocer a mi sobrina. Por cierto, ¿dónde está el tío Alejo? ¿No debería estar aquí? —Creyó distinguir una cierta sombra en su mirada. 


			—Ah, estará a punto de llegar… Ya sabes que siempre anda liado con los proveedores o en la huerta de la casa de los abuelos en Iguña. Y sí, ya sé que me vas a decir que debo hacer algo con ella, pero me veo incapaz de tomar una decisión. No es solo una casa vieja, es un lugar lleno de recuerdos y lo único que me queda de mi familia, aparte de vosotros. Soy consciente de que no está en las mejores condiciones, pero hacemos lo que podemos y, al menos, Alejo cuida de la huerta. 


			Sus abuelos maternos habían vivido toda su vida en Santa Cruz de Iguña, un pequeño pueblecito en el corazón del valle del Besaya, y Olivia recordaba con total claridad cómo disfrutaban tanto ella como Max en aquella casa de piedra descomunal con tantos rincones y trastos viejos por descubrir. Había pasado a ser propiedad de su madre y de su tía tras la muerte de sus padres, pero Isabel fue incapaz de deshacerse de ella después de perder también a su hermana Coral. Legalmente, Olivia y Max también eran propietarios, aunque ambos habían decidido acatar cualquier decisión que su tía tomase. 


			En muchas ocasiones, Isabel había manifestado el deseo de volver a vivir en el lugar en el que había pasado su infancia y parte de su juventud, pero Alejo siempre la disuadía alegando que una casa vieja y de esas dimensiones era solo un agujero de gastos, y que era más práctico vivir al lado del negocio. Así que, su tía había dejado pasar los años sin actuar al respecto. 


			—No te iba a decir nada, tía —contestó Olivia en tono conciliador—. Ya sabes que solo tú tienes la última palabra. Max y yo decidimos mantenernos al margen y así seguirá siendo. Pero hazme un favor, dale un beso de mi parte al tío. Y a Irene. Prometo volver mañana para saludarlos. 


			Su prima Irene era cinco años menor que ella. Sus tíos habían sufrido mucho, según lo poco que sabía acerca del tema, para tener descendencia. Tras varios años intentándolo sin éxito, y rozando ya la cuarentena, recurrieron a un tratamiento de fertilidad. Irene se crio en una atmósfera muy permisiva y llena de caprichos que la habían convertido en una joven inestable, impulsiva y descontrolada. Olivia no tenía ni idea de en qué andaría metida en esos momentos; lo último que sabía era que había pasado un año estudiando en Berlín. 


			Vio desaparecer a Isabel en la oscuridad del local y ella apuró las últimas gotas del vaso antes de levantarse para poner rumbo a casa de su hermano. 


			Serpenteó entre mesas y sillas hasta lograr llegar a la acera y comenzar su ruta. Recordó algo importante y sacó el móvil del bolso mientras maldecía su descuido. 


			—Hola, hermanito. Acabo de cumplir con mis obligaciones familiares, he visitado a los tíos —comenzó, sin saber bien cómo explicar aquello sin que Max se cabrease. 


			—Corta el rollo y dime para qué me llamas, te conozco muy bien. —No sonaba enfadado hasta que Olivia le confesó que había curioseado en la habitación de Emma—. ¿Pero cómo se te ocurre andar fisgando por ahí? 


			—Lo siento, de verdad. Es que vi la puerta abierta y… Bueno, no quiero hacerte perder el tiempo, voy al grano. Alguien que firma con una E ha dedicado una bonita frase a Emma en un libro que hay sobre la mesita de noche. A lo mejor os puede servir. ¿Crees que podría ser importante? —respondió, y se mordió el labio esperando la respuesta iracunda de su hermano. 


			—Ya, gracias por la información, aunque ese es mi trabajo, no el tuyo. No sé si será relevante o no, pero jamás vuelvas a hacer algo así, ¿de acuerdo? 


			Tras una larga perorata sobre lo mal que estaba meter las narices donde no la llamaban, se despidieron enterrando el hacha de guerra. 


			 


			LA MAÑANA ERA caótica y el teléfono no dejaba de sonar. Bruno se había encerrado en el despacho con la firme intención de descansar cinco minutos y llamar a Gregorio Montes una vez más. 


			—Buenos días, Bruno. —Se escuchaba de fondo el ronroneo molesto de un motor—. Hemos estudiado las mareas y lo único de lo que te puedo informar, al menos de momento, es de que continuaremos hoy con la búsqueda. Se avecina una tormenta para el fin de semana. Todo dependerá del estado de la mar. —Hablaba de un modo entrecortado, como si estuviese realizando algún movimiento y le faltase el aliento—. Ahora mismo estoy subiendo a bordo, vamos para allá. El helicóptero ya está sobrevolando la zona también, así que te pondré al corriente si encontramos algo. Ahora te tengo que dejar. 


			Bruno le dio las gracias, pero él ya había colgado. Sabía que se arriesgaba a convertirse en persona non grata, dada su insistencia, pero le gustaba ser concienzudo. Y si el peaje que debía pagar era que lo tildase de pesado, lo aceptaba sin objeciones. Le vino a la mente la conversación pendiente que debía llevar a cabo con Primi y se levantó enérgico para ir a buscarlo. Lo encontró rellenando unos documentos en el mostrador de recepción. 


			—Primi, ¿tienes un minuto? —Primi asintió y le entregó las carpetas a Alonso. Después Bruno echó a andar hacia su despacho con el subteniente pisándole los talones—. Vamos, siéntate. 


			Esperó a que el hombre cabizbajo se adentrase en la habitación para cerrar la puerta y ofrecerle asiento con un gesto. Primi dudó unos instantes, pero finalmente lo aceptó después de que Bruno ocupase su butaca. 


			—¿Sabes por qué estás aquí? —preguntó Bruno tras tomar aire—. Siento haber interrumpido tu trabajo, pero necesitaba encontrar un hueco para hablar sobre un tema importante. 


			—Soy todo oídos, jefe. 


			El hombre apoyó los codos en los reposabrazos y juntó los dedos, parecía resignado. Había estirado las piernas y apoyaba un tobillo sobre el otro. 


			—Lo único que pretendo con esta charla es darte un toque de atención. Últimamente no estás ofreciendo el cien por cien de ti, estás distraído y noto que apenas te implicas en el trabajo. —Primi agachó la cabeza—. ¿Tienes algún problema que interfiera en tu labor diaria? 


			Bruno se sintió identificado de pronto con su subordinado; se le notaba bastante atolondrado y despistado y, aunque le costase reconocerlo, en infinidad de ocasiones tenía que obligarse a dejar de pensar en las dificultades de su vida privada. 


			—Verás, si existe algún tipo de problema podemos hablar sobre ello. Si necesitas unos días o necesitas otra cosa, por favor, dímelo. Nos jugamos mucho en este trabajo y es preciso que todos estemos centrados. Somos un equipo. 


			Primi permanecía sin levantar la vista, y Bruno estuvo a punto de zarandearlo. 


			¿Qué le pasaba a aquel hombre? Sintió cierto remordimiento, e incluso algo parecido a la lástima, al pensar en la vida tan solitaria que llevaba. No estaba casado, tampoco tenía mascotas y su vida social era más que reducida, por no tildarla de inexistente. Sospechaba que se sentía demasiado solo y que eso se apreciaba en su propio aspecto físico: cejas demasiado pobladas, barba de varios días, pelo revuelto y gesto cansado. 


			—Lo entiendo, jefe. Lo único que puedo decir es que lo siento y que intentaré trabajar al máximo —dijo al fin, mientras levantaba la cabeza y miraba a Bruno, que no terminaba de creerse sus palabras. 


			—No me vale con que lo intentes, tienes que hacerlo. Como he dicho antes, esto es nada más que un toque, pero si sigues con ese comportamiento tendré que informar y se te podría abrir un expediente. Lo entiendes, ¿verdad? No creo que sea lo más conveniente con la jubilación a la vuelta de la esquina. —Adoptó un tono más serio de lo que pretendía—. Y repito, si tienes algún problema, solo tienes que decirlo. Ya puedes irte. Gracias. 


			El subteniente esbozó una sonrisa forzada, se levantó sin decir una palabra y desapareció tras cerrar la puerta con suavidad. Bruno se recostó con las manos detrás de la cabeza mientras sopesaba si se había mostrado demasiado severo con él. 


			Se dedicó unos minutos a ordenar los papeles de encima de la mesa y consiguió eliminar unos cuantos archivos para su satisfacción. El móvil había sonado en tres ocasiones y en todas ellas dejó que saltase el buzón. No se sentía con fuerzas para contestar a su mujer. Apenas tenían conversaciones en casa, y las pocas que entablaban giraban en torno a la niña. Se habían convertido en dos extraños, y se escudaba en ello cuando le atacaba la culpabilidad por serle infiel con Raquel, pero no tenía fuerzas para arreglar su matrimonio en esos momentos. 


			Por más vueltas que le daba no entendía qué era lo que estaba fallando. Diana y él siempre habían sido una pareja compenetrada, apasionada y preocupada por los pequeños detalles. Llevaban juntos más de diez años, desde que se habían conocido en una fiesta organizada por un amigo común, cuando aún vivían en Madrid; ella estaba estudiando Enfermería y él terminaba de graduarse en la academia de la Guardia Civil. Juntos habían formado un amor sólido, confidente, que se vio reforzado cuando decidieron casarse, y que jamás se había visto resquebrajado, ni siquiera cuando Bruno tuvo que trasladarse durante dos años a un pequeño pueblo perdido en la costa catalana. Habían suplido esa carencia con viajes frecuentes y llamadas diarias interminables. Y, sin embargo, desde la llegada de Sofía a sus vidas, once meses atrás, todo se había transformado. Ya no reconocía en ellos a aquella pareja enamorada que se desvivía el uno por el otro y, mucho menos, se reconocía a él mismo engañando a Diana con otra mujer. 


			Pensar en ello lo trastornaba por completo, impotente frente el abismo que se abría ante su matrimonio, así que se asomó a la ventana para respirar aire fresco, tomó varios sorbos del vaso de agua y volvió a la butaca decidido a continuar con el trabajo. 


			Muy a su pesar, era consciente de que deberían ir a hablar de una forma oficial con Raquel sobre su amiga Emma, pero su nombre aún no había aparecido en la investigación y no iba a ser él quién destapase ese dato; se arriesgaba a que se descubriese su infidelidad, así que decidió que las indagaciones siguieran su curso. 


			El timbre del teléfono fijo le hizo dar un respingo. Alonso le anunció la llegada de Elsa y Max, además de proporcionarle los datos que le había encargado hacía unos minutos, y abandonó el escritorio con desgana para dirigirse a la sala de reuniones. 


			—¿Cómo va la búsqueda, jefe? —le inquirió Max en cuanto apareció en la sala. 


			Los dos agentes ya estaban sentados a la mesa con sus respectivas tazas de café, al igual que Primi, quien ya había comenzado a degustarlo, a juzgar por cómo se relamía el labio superior. 


			—De momento no hay noticias, no han encontrado nada y los resultados de la comparación de la sangre hallada en la chaqueta con la de Hannah Berger aún tardarán un tiempo. Además, Alonso me acaba de confirmar que ninguna persona con esa identidad ha volado desde el Seve —dijo refiriéndose al aeropuerto de Santander, rebautizado como Seve Ballesteros en honor al famoso golfista de Pedreña—, y tampoco hay billetes expedidos en el Alvia hacia Madrid con su nombre. —Comenzó a sentir de nuevo leves pinchazos en la frente y la masajeó para hacerlos desaparecer. Prescindió de la cafeína para no agravarlo y se sentó junto a su equipo—. ¿Y bien? ¿Vosotros tenéis algo que nos ayude a avanzar? 


			Elsa sacó el pequeño cuaderno del bolsillo dispuesta a ponerse manos a la obra. 


			—No hemos averiguado gran cosa. 


			Max asintió con la cabeza y decidió echarle un cable. 


			—Hannah sigue bajo los efectos de la medicación y está totalmente ausente. Sus amigas nos han confirmado que, en principio, no falta nada del armario de Emma y que no se ha llevado el pasaporte, aunque como ya sabemos, el móvil y el portátil siguen sin aparecer. 


			Max hizo una pausa y Bruno posó los codos sobre la superficie de la mesa prestando toda la atención. 


			—Al parecer Emma tiene una amiga con la que pasa bastante tiempo desde comienzos de verano, déjame ver su nombre… —Elsa pasó una de las hojas de la libretita hacia atrás y Bruno contuvo la respiración—. Aquí está. Raquel. No saben el apellido, pero sí que trabaja en la inmobiliaria del centro. 


			—Sé cuál es y también conozco a esa mujer —respondió Bruno mientras intentaba ganar tiempo mentalmente. «Ya estaba, al final todo salía a relucir», pensó irritado. Max y Primi lo miraron con gesto interrogante y se apresuró a contar una parte de su verdad—. Encontramos nuestra nueva casa a través de esa inmobiliaria, y ella fue nuestra agente. El siguiente paso será hablar con ella. 


			Después de trasladarse a Santander junto a Diana, cuando ella tomó la decisión de abandonar el trabajo en una exclusiva clínica de Madrid para seguir a su marido, y tras varios años viviendo en aquel pequeño piso alquilado en la avenida de los Castros, su mujer comenzó a bombardearlo casi a diario con aquel rosario de reproches. Necesitaban una casa propia, no aguantaba más en aquella casa, que definió como un cuchitril sin alma, y Bruno cedió. Se lo debía. Al fin y al cabo, Diana lo había dejado todo por él. El hecho de que encontrasen la casa de sus sueños en el mismo pueblo en el que trasladaron temporalmente la comandancia había sido una feliz casualidad. 


			—Tengo entendido que es una agencia de lujo —dijo Primi, que no había abierto la boca durante la reunión, salvo para aportar aquella nimiedad. Bruno le dirigió una mirada iracunda. 


			—Sí, pero también tienen una cartera de viviendas a precios asequibles, Primi —decidió aclarar. Desde luego que su sueldo no le permitía más que los gastos necesarios. 


			—Podemos ir ahora mismo hacia allí —se ofreció Max. 


			—No, nos encargaremos Primi y yo. Prefiero que vosotros acudáis al puesto de mando. Hay algún vecino que se ha ofrecido voluntario, y quiero que repaséis sus identidades antes de crear un equipo —decidió sobre la marcha tras consultar el reloj de muñeca—. Yo trataré de localizar a la amiga de Emma en el teléfono de la inmobiliaria para establecer una cita con ella y, además, tengo que redactar la diligencia para solicitar al juez Redondo la autorización que nos permita acceder a los datos telefónicos de Emma. 


			—¿Crees que lo autorizará? —preguntó Elsa. 


			—No veo por qué no, hay una mujer desaparecida y hasta el momento no podemos asegurar que se haya marchado por propia voluntad. 


			—Ya, pero también barajamos indicios que nos pueden hacer pensar en un suicidio… —tanteó ella. 


			—Pero hasta que no tengamos las pruebas definitivas no podemos cruzarnos de brazos. —Bruno vio cómo Elsa bajaba la mirada hacia los apuntes un tanto avergonzada—. Tenemos mucho trabajo por hacer, así que aprovechemos lo que nos queda de jornada. 


			Desde el desencuentro del día anterior no había sabido nada de Raquel y tampoco le respondía al teléfono. Si la única oportunidad para verla estaba relacionada con la investigación, tendría que arriesgarse, aunque era consciente de que todo aquello representaba lo opuesto a la profesionalidad que siempre lo había caracterizado. 


			—Jefe, hay algo de lo que me gustaría informar… —dijo Max indeciso, y comenzó a pasar las yemas de los dedos por el borde de su taza intacta. 


			—Adelante —lo animó Bruno a la vez que extendía las palmas hacia él y se encogía de hombros. 


			—Volviendo al tema sobre la posibilidad de que Emma tenga pareja o no, tengo cierta información que nos podría hacer pensar que sí podría estar viéndose con alguien —dijo arrastrando un poco las palabras ante la reacción de su jefe—. Hay un libro en la habitación de Emma con una dedicatoria y una firma; el nombre de la firma empezaba por E. La dedicatoria parece bastante personal. 


			—¿Una dedicatoria? ¿En un libro de Emma? ¿Cómo se te ha olvidado ese detalle? —lo interpeló Bruno un tanto brusco. 


			—Me ha venido a la mente ahora mismo, lo había olvidado porque no he sido yo quien lo ha visto, sino Olivia, mi hermana. —Ahora no solo era su jefe quien lo miraba con gesto expectante, sino también Elsa y Primi—. Ella acaba de regresar de Madrid y, dado que fue amiga de Emma y conoce a Hannah, se ha ofrecido para ayudar a cuidarla. No sé por qué motivo ha entrado en la habitación de Emma —dijo tratando de disculpar la acción de su hermana—, pero ha encontrado el libro. 


			Max consultó sus notas y leyó: 


			 


			Algún día tú y yo conseguiremos volar. 


			E. 


			 


			—¿Las amigas de su madre conocen a alguien cercano al círculo de Emma cuyo nombre comience por E? —preguntó Bruno para sorpresa de Max, que habría esperado alguna reprimenda. 


			—No lo sé, me acabo de enterar hace un rato. Mi hermana me lo ha contado por teléfono justo antes de entrar a la reunión. 


			—Se lo preguntaremos, nos encargaremos de ello, jefe, y también echaremos de nuevo un vistazo a ese libro —intervino Elsa para salvar de la posible quema a su compañero. 


			—Y por supuesto, se lo preguntaremos también a su amiga Raquel cuando hablemos con ella. Seguro que sabe algo. Respecto a esto que acaba de pasar, debéis de tener en cuenta que… —Bruno quiso recalcar una vez más la importancia de los pequeños detalles en cualquier investigación, pero la frase se vio interrumpida por la voz de Alonso, que apareció después de abrir la puerta de la sala sin haber llamado antes. 


			—Ha entrado un aviso por robo en uno de los apartamentos de la urbanización Pradoverde. La otra patrulla está ahora mismo ocupada en un altercado en la playa, así que tardará un rato en llegar, ¿os encargáis vosotros? 


			Alonso aguardó la respuesta sin soltar la manilla de la puerta y desapareció por el pasillo cuando Bruno asintió con la cabeza. 


			—Max, Elsa, id vosotros y acudid después al puesto de mando —ordenó—. Pero ¿qué demonios le pasa a la gente en este pueblo últimamente? 


			Los dos agentes arrastraron de inmediato las sillas para levantarse y Elsa apuró las últimas gotas del café de camino hacia el fregadero, mientras que Max salía corriendo detrás de ella, olvidando la taza en la mesa de la sala de reuniones. 


			Mientras buscaba las llaves del vehículo en el bolsillo, notó un golpe en las costillas: Elsa tenía una expresión en el rostro que no supo descifrar muy bien. 


			—¿Cómo no me has contado antes lo de la dedicatoria? Hemos quedado como un par de patanes —le gruñó, le arrebató las llaves del coche y se colocó en el sitio del conductor. 


			—Lo siento, Elsa, de verdad, no me dio tiempo —se disculpó Max de veras. Sabía lo perfeccionista que era Elsa y lo importante que era para ella compartir la información con su compañero. 


			 


			A MEDIDA QUE la luz del día se desvanecía, notaba también menguar la energía y la ilusión. Los trazos parecían languidecer junto a los débiles rayos del sol y, si por la mañana se había refugiado como un loco en ello, ahora le era imposible concentrarse en el lienzo. Optó por desabrocharse la camisa sucia y sentarse en el suelo. 


			Eduardo se dejó atrapar por los recuerdos. Aquella noche cálida de septiembre le pareció que todos los planetas se habían alineado a su favor. Fue una noche tan perfecta, tan mágica, tan irreal. Jamás podría olvidar la sensación al tocar su piel suave por primera vez. 


			Le había costado sudor y lágrimas convencerla de que fuese con él a aquella exposición. Recordaba que insistió hasta la saciedad para recibir la misma respuesta: no estaba segura. Hacía apenas dos meses que se habían conocido, aquella tarde lluviosa de julio que Emma entró en su galería. Charlaron de manera distendida sin imaginar que vivían a tan solo unos kilómetros el uno del otro. No habían dado crédito a semejante coincidencia. Sin embargo, la forma de conocerse no fue del todo casual, como Eduardo había creído. Ella confesó más tarde haber leído en el periódico un pequeño artículo sobre una galería en la calle Castelar. 


			La entrada de Emma en su vida supuso un soplo de aire fresco, de ilusión. Las conversaciones fluían con facilidad frente a un café, y los temas se encadenaban sin problema; el silencio no era una opción, salvo cuando ella daba sorbos a la taza. En ese instante, Eduardo se recreaba en su belleza, en los labios finos, en la piel aterciopelada y en las pestañas infinitas. 


			A pesar del ambiente cómodo y distendido que se creaba entre ellos, Eduardo no poseía la firme seguridad de que estuviese interesada en él. Era consciente de que existía una considerable diferencia de edad entre ellos, y de que era demasiado joven y hermosa como para fijarse en un hombre, con una vida un tanto anodina y de férreas rutinas. 


			Tras varias semanas, Eduardo se armó de valor antes de proponerle que lo acompañase a la exposición de un buen amigo en el hotel Coliseum, en pleno centro santanderino. Emma había guardado un sepulcral silencio. Dijo que le daría una respuesta a lo largo de la semana; una semana que Eduardo vaticinaba como la más larga de su vida, y no erró en su pronóstico. Emma le hizo sufrir hasta el último momento. Un día antes del acontecimiento, cuando había perdido la esperanza, Eduardo recibió un escueto mensaje. Ella aceptaba la proposición a cambio de una invitación en el restaurante italiano situado junto al hotel. A Eduardo le faltó tiempo para llamar y reservar la mejor mesa. 


			La noche superó sus expectativas. Pasear por aquella sala con Emma a su lado resultaba casi irreal. Ella, con aquel vestido blanco y la mirada brillante, parecía un ángel. Los dos eran conscientes de los murmullos que se creaban a su alrededor: una singular pareja abstraída bajo la excusa de aquella exposición. 


			La cena resultó igual de agradable y las copas de vino volaron sin apenas reparar en ello. A la hora del postre sus efectos eran más que evidentes: risas cómplices, algún roce de manos y miradas de deseo. 


			—Emma, es tarde, creo que ya es hora de retirarnos. He reservado una habitación en el hotel. Me preguntaba si… 


			—Llévame contigo —ordenó ella con una sonrisa que incitaba a obedecer cada una de sus palabras. Le tomó la mano entrelazando los dedos encima de la mesa, y Eduardo pudo sentir a través de la piel el mismo deseo. 


			Y ahora, sentado en aquel estudio en medio de un bochorno infernal, supo la respuesta: jamás volvería a sentir aquella felicidad. En lo más profundo de su ser sabía que Emma no regresaría. Desconocía qué había pasado; si estaba viva, si había desaparecido por voluntad propia o si había decidido que la vida dolía demasiado como para seguir jugando a ese juego tan perverso, como alguna vez le había confesado. 


			Su cisne era un ser demasiado delicado y fuerte a la vez, un ser que luchaba contra sí mismo día tras día, debatiéndose constantemente entre dejarse llevar por la corriente anodina de la vida o saltar de aquel carrusel que no llevaba a ninguna parte. Y a pesar de saber todo sobre ella, no sabía nada. No la había conocido en absoluto. Nunca había entendido de dónde procedía aquella lucha interior, e intuir que jamás llegaría a saberlo dolía como dientes afilados sobre la carne. 


			Y si la muerte o una suerte del azar era lo único que los podía volver a unir, ojalá que le sorprendiese en aquel momento. 


			 


			LA VISITA A su cuñada había ido mejor de lo que esperaba. Helena actuó como una auténtica anfitriona y enseguida se abrazó a ella cuando abrió la puerta. Estaba más delgada de lo que recordaba, lo que achacó de inmediato al esfuerzo titánico de la maternidad. La invitó a pasar y le ofreció algo de comer, pero Olivia rehusó. La niña estaba dormida, aunque Helena dijo que no tardaría en despertarse. 


			Cruzaron el salón para acomodarse en la terraza, y Olivia se sorprendió de cómo había cambiado la estancia desde la última vez que había estado allí; obra, sin duda, de Helena, decoradora de profesión y empleada de una exclusiva tienda en Santander, aunque ahora se encontrase de baja maternal. A Olivia siempre le había parecido que su cuñada poseía los mismos gestos místicos y ridículos de aquella filipina embajadora de la firma y reina de la prensa rosa, cuyo único logro en la vida había sido casarse con el cantante español más internacional de todos los tiempos y proporcionarle tres retoños. 


			Helena nunca había sido santo de su devoción, aunque intuía que ninguna mujer podría serlo tratándose de su hermano. Siempre encontró pegas a todas sus novias anteriores. Con ella tuvo que tragarse sus palabras, y fingir en más de una ocasión, cuando se dio cuenta de que su relación con Max iba muy en serio. De alguna manera, su hermano encontró en Helena las cualidades necesarias para convertirla en su esposa unos años más tarde, aunque Olivia continuase encontrándola un tanto quisquillosa. 


			Tras oír ruidos a través del escucha bebés, Helena se levantó rauda y regresó con la pequeña Laura unos minutos después. Se la puso a Olivia en el regazo y, esta, la achuchó contra ella. Aunque los niños no eran su pasión, reconocía que su sobrina podría despertar el instinto maternal que creía dormido. Acercó la nariz a la cabeza de la bebé y aspiró su olor. Laura sonreía sin dientes y manoteaba satisfecha. 


			Se marchó más tarde de lo que había planeado, cuando su hermano llegó de trabajar, y prometió volver a diario para ayudar con la pequeña. Helena y Max lo aceptaron como una balsa en un hundimiento. Tal vez fue un mero producto de su imaginación, pero juraría que había percibido cierta tirantez entre ellos. Apenas se habían mirado y la única pregunta que formuló Max a su mujer fue respondida con desidia. Sintió como si Helena se hubiera convertido en una persona más sombría desde el momento en que Max entró por la puerta. 


			Olivia se acomodó en el sofá al llegar a casa y dio unos sorbos a una copa de vino, que la meció en un sopor del que solo pudo despejarse cuando recordó la presentación del libro de Mario. Se le había olvidado por completo que tendría lugar al día siguiente y aún dudaba si acudir o no. Decidió, después de varios paseos por el salón y otros tantos tragos al vino, que no podría rechazar la invitación, así que se levantó para decidir qué se pondría. Mientras subía las escaleras se acordó: el vestido morado. No recordaba en qué maleta lo había guardado, así que rezó para dar pronto con él. 


			Se sentó en la cama mientras analizaba por qué había hecho todo eso: elegir con tanto cuidado lo que se pondría, con las expectativas de una quinceañera. No era por Mario, sino por la posibilidad de encontrarse con Pablo. Estaba segura de que aquello ocurriría y se odió durante unos segundos por pensar en él con aquella ilusión. ¿De verdad no había escarmentado con lo que había ocurrido hacía tantos años? Se llevó las manos al vientre instintivamente y se tumbó boca arriba. La cabeza le decía que no fuese, que se alejase del peligro, pero el corazón se oponía. 


			¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? Esa misma pregunta le taladraba la cabeza desde el día de su decimonoveno cumpleaños y todavía no había encontrado la respuesta. Ni siquiera poner tierra de por medio había dado resultado. Una lágrima le resbaló por la sien hasta caer sobre la colcha y secó avergonzada su recorrido. No había pasado página, jamás lo había hecho. Ahora se daba cuenta. Todo lo vivido hasta ese momento había sido una huida hacia delante y ahora volvía al punto de partida. 


			Mirando al techo, el tiempo se le antojó congelado y supo que se avecinaba una noche de insomnio y viejos demonios. Sin embargo, un cuarto de hora después, y contra todo pronóstico, Olivia cayó en un sueño profundo. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  Londres 


			 


			Lunes, 14 de octubre de 2002 


			 


			LA CIUDAD ERA enorme, apabullante y caótica. Nunca había experimentado miedo al aire libre, pero ahora sentía que no podía respirar. Miles de personas a su alrededor, ruido de coches, taxis, autobuses y distancias insalvables de un lugar a otro. Caminaba cabizbaja, mirando hacia el asfalto y tratando de concentrarse en seguir adelante mientras cargaba el peso de la mochila a la espalda. 


			De pronto deseó dar marcha atrás en el tiempo y conseguir que cambiase todo lo ocurrido. Deseó haberse quedado en casa aquella tarde como ella le había aconsejado. Deseó no haber permitido que su insolencia de adolescente pasara por encima de la experiencia adulta. 


			Por eso ahora se encontraba a miles de kilómetros de casa y en completa soledad. Tropezó con un hombre mayor que, acto seguido, profirió una serie de gritos. Supuso que eran improperios, pues no entendía del todo aquel idioma, aunque no se paró a disculparse. 


			Prefirió guiarse por la información que proporcionaban las marquesinas de las paradas de autobús, antes que desplegar el mapa de papel que había comprado hacía dos días en una vieja tienda de la estación de trenes. Bastante duro resultaba ser una forastera como para demostrarlo mirando un estúpido plano doblado en mil partes. 


			Por fin apareció ante ella el edificio, majestuoso y también vetusto. El vestíbulo del nuevo centro de estudios estaba presidido por una gran escalinata de piedra blanca llena de estudiantes vestidos con idénticos uniformes. Todos reían, hablaban y recibían a los amigos que no habían visto en todo el verano. Ella se abrió paso intentando no llamar la atención. Se sentía tan fuera de lugar que le hubiese gustado dar la vuelta y refugiarse entre las sábanas de la cama. 


			Cuando consiguió coronar aquella escalera, se dio la vuelta para contemplar la escena desde un plano superior. Trató de distinguir si alguien se encontraba en su misma situación, pero todo el mundo parecía pertenecer a un grupo, y los murmullos alegres resonaban en el ambiente. Al menos no tenía que preocuparse por la vestimenta, el uniforme ayudaba a ocultar la diferente clase social a la que pertenecía. 


			El interior del edificio era tan oscuro que daba la impresión de que la temperatura hubiese descendido diez grados de golpe. Miró el reloj y vio que quedaban diez minutos para empezar las clases, así que buscó en un panel informativo su nombre y el aula correspondiente con cierta celeridad. 


			La gente ya había empezado a entrar en el edificio y los pasillos estaban abarrotados; aun así, logró hacerse hueco sin molestar demasiado mientras buscaba su clase. Cuando la localizó sintió pánico. Se obligó a respirar hondo y, tras una rápida mirada de reconocimiento, se sentó en una mesa junto a la ventana; la más alejada del profesor y del resto de compañeros, que se sentaban por parejas. Unos charlaban y otros esperaban fuera arañando los últimos minutos de asueto antes de las duras lecciones. Ella miraba el pupitre vacío que estaba a su lado con el deseo de que alguien se compadeciese y se sentase, y sintió lástima de sí misma. 


			Un hombre canoso, de mediana edad y de semblante serio entró en la sala portando bajo el brazo varios libros y un maletín de piel. Se hizo el silencio. Acto seguido se presentó y empezó sin preámbulos con la lección sobre literatura inglesa. ¿Es que no podía darles una tregua al menos el primer día? Ella se dejó llevar para tratar de entender todo lo que decía, pero unos pocos minutos después no pudo evitar desconectar. Se sentía aislada en mitad de la nada. Solo rezaba para que aquel profesor de gesto severo no le hiciese ninguna pregunta. No sabría qué responder, ni cómo. 
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  Comillas 


			 


			Miércoles, 23 de agosto de 2017 


			 


			JAIME SE HABÍA esmerado para que la vivienda resultase lo más agradable posible. Corrió el sofá un poco para tapar la mancha oscura de la pared del salón. No creía que el viejo rico se percatase de ello y, si lo hacía después de la transacción, ya no era su problema. También había comprado flores frescas, que colocó en el aparador de la entrada. Todo había dado resultado, pues el señor Ayala prometió acudir a la inmobiliaria para ultimar detalles antes de aceptar la compra. 


			Poco después, el chófer le abrió la puerta del coche. Oyó el crujido de la gravilla bajo los neumáticos y no se movió hasta que los perdió de vista. Se frotó las manos, satisfecho de sí mismo. Era el mejor en su trabajo y lo había vuelto a demostrar aquella mañana. El apretón de manos que le dio aquel vejestorio así se lo confirmó. 


			Los Indianos había sido su talón de Aquiles durante mucho tiempo. Cuando parecía que iba a cerrar una venta, los clientes siempre encontraban algo mejor o se disculpaban alegando que les parecía demasiado grande como vivienda de veraneo. 


			Bajó al sótano para apagar las luces. Lo habían reconvertido en bodega y allí la temperatura descendía unos cuantos grados. Alcanzó el interruptor y se dio la vuelta rápidamente. Le recorrió un escalofrío y no supo distinguir si se debía solo a la sensación térmica o al ambiente rancio de la vivienda. Desde que había recibido aquella misiva amenazadora sin remitente, no dejaba de sentir una sensación extraña, como si lo estuviesen vigilando. El hecho de que la hubiesen depositado en el buzón le producía aún más intranquilidad; quien lo había hecho sabía dónde vivía y, aunque trataba de convencerse de que era una broma de algún idiota, también era consciente de que guardaba pasajes de su vida de los que no se sentía orgulloso. 


			Ya había subido unos peldaños de la escalera hacia la salida cuando el móvil comenzó a sonar. Sobresaltado, resopló con irritación antes de descolgar. 


			—¿Diga? —Al otro lado solo se distinguía el sonido estático de la línea—. ¡Diga! —Colgó. Seguro que algún imbécil se habría equivocado de número. Aunque tampoco era descabellado pensar en la falta de cobertura allá abajo. 


			Nada más pisar las baldosas de la cocina volvió a sentir aquel calor pegajoso, aunque intuía que esa sensación la propiciaba el contraste del ambiente fresco de la bodega. El móvil emitió de nuevo aquel irritante tono y esta vez miró la pantalla para identificar a la persona que llamaba. Era un número oculto. 


			—¡Oye, gilipollas! ¡Deja de tocarme los cojones y olvídame! —soltó. No podía contener la rabia que ese tipo de llamadas le provocaba. 


			—Pagarás por todos tus pecados… 


			—¿Cómo? Pero ¿quién eres? ¿Qué quieres? —Agarró el móvil con las dos manos para que no se le cayese. Le temblaban tanto que se sorprendió a sí mismo. Se le aceleró la respiración y se tuvo que apoyar en la encimera. Aquella frase le había helado la sangre en las venas. No fue capaz de reconocer si era una voz de hombre o de mujer; era rasposa e inquietante. 


			Jaime se quedó petrificado, incapaz de reaccionar. ¿Quién lo estaba amenazando de aquella manera? Sudaba a mares y las manchas comenzaron a aparecer en la camisa impoluta. Arrancó un poco de papel de un rollo que encontró sobre la encimera y se lo pasó por la cara para secarse las gotas que le caían por la frente. Tuvo que enfadarse consigo mismo para poder moverse de allí. Otra vez aquella amenaza. Recogió el maletín que había dejado encima del sofá y se aseguró, con un vistazo rápido, de que todo estaba en orden. Después cerró la puerta principal intentando controlar los nervios, aunque las llaves se le resbalaron de las manos en dos ocasiones. Desde el retrovisor vio que una de las ventanas de la planta baja se había quedado entornada y, dado que había escuchado por la radio que se acercaba una fuerte tormenta, sopesó volver sobre sus pasos. Tras varios segundos, aceleró hasta perder de vista la casa. 


			Durante un tiempo condujo a toda velocidad y sin rumbo, decidiendo qué hacer. Al final optó por ir a casa. Una buena ducha y cambiarse de ropa le calmaría los nervios. Por más que pensaba, no se le ocurría qué pecados eran esos por los que tenía que pagar. Era ambicioso y duro en el trabajo, pero eso no hacía daño a nadie. A no ser que… No, él ya estaba cumpliendo con su parte del trato y no creía que ese estúpido ser se atreviese a algo así. No tenía sentido. 


			Aparcó en el vial externo de la urbanización, pues aquel recorrido exasperadamente lento que realizaba la portilla al abrirse se le antojó eterno en aquellos momentos. Bajó del Mercedes empapado. 


			Se sintió a salvo nada más atravesar la puerta de su casa y los latidos del corazón comenzaron a recuperar el ritmo normal. 


			La ducha había cumplido con su cometido y consiguió relajarse. Se sentía estúpido por haberse dejado amilanar por una chorrada. Abrió la nevera y se sirvió un vaso de agua bien fría mientras revisaba las llamadas perdidas de su socio. Ya contestaría más tarde. 


			Cuando hubo terminado, hizo ademán de posar el vaso vacío sobre la encimera, pero el movimiento se congeló en el aire al distinguir un reflejo en la superficie metálica de la nevera. Pensó que era un espejismo, que se estaba volviendo paranoico y parpadeó varias veces para que desapareciese. No se atrevía a girarse, a pesar de estar seguro de que esa alucinación era fruto de su imaginación. Poco a poco despegó ambos párpados. Notó un dolor en el pecho y comprendió que estaba aguantando la respiración. Soltó aire despacio y se armó de valor para volver a fijar la vista en aquel reflejo borroso, una masa deforme en la que se adivinaba una figura humana. 


			Se giró. No entendía lo que veía. Se había vuelto loco definitivamente. El vaso de cristal se estrelló contra el suelo por segunda vez aquella semana. 


			—¿Qué haces tú aquí? 


			 


			—¿DÓNDE COÑO SE ha metido este tío? 


			Jacobo daba paseos nervioso desde la mesa hasta la puerta y asomaba la cabeza de vez en cuando al exterior. Estaban saturados y Jaime no había vuelto todavía de su cita con Lorenzo Ayala. Habían transcurrido tres horas sin que diese señales de vida. Jaime solía irritarse bastante si lo molestaban y se contuvo para no llamarlo por teléfono. Sin embargo, ante la falta de noticias, tuvo que hacerlo. Saltó el contestador. 


			—¡Mierda, joder! ¡Puto egoísta! 


			—Tranquilo, Jacobo. Seguro que la cita ha ido bien y habrá invitado a comer al cliente —se apresuró Raquel con la intención de calmarlo. 


			La maraña de pelo de Jacobo, normalmente bien peinada y engominada, se desplomaba hacia un lado pese a sus esfuerzos por dominarla. 


			—¡Podría tener la deferencia de contestar al teléfono, al menos! ¡Sus clientes no paran de llamar! No se ha presentado a las citas y ni siquiera ha avisado para posponerlo. ¡Esto es el colmo! No me ha quedado más remedio que comprometerme yo mismo con ellos. ¡Pero yo también tengo trabajo, joder! —vociferaba rojo por la ira y resoplando por la nariz, que parecía haber aumentado de tamaño. 


			En eso llevaba toda la razón. Los tres tenían compromisos hasta bien entrada la tarde. Raquel estuvo fuera toda la mañana y se había pasado por la oficina un momento para recoger unos documentos que había olvidado. Sin embargo, al toparse con aquel percal, no tuvo más remedio que echar una mano a su jefe. 


			—Yo puedo atender la oficina un rato, si te parece bien. Así puedes aprovechar para comer algo y ocuparte de esas citas —se ofreció ella, a sabiendas de que era un trabajo arduo; el teléfono parecía haberse vuelto loco. Además, Bruno le había mandado un mensaje la noche anterior después de haber desistido tras varias llamadas que Raquel no quiso contestar. El mensaje decía que se pasarían a hacer unas preguntas sobre Emma al día siguiente, aunque aún no había aparecido. 


			—¿En serio? —Jacobo, nervioso, cesó un momento el paseo—. ¿Te ves capaz? No me malinterpretes, lo digo porque llevas poco tiempo y… 


			—Sí, en serio. Vete, yo me quedaré hasta que regreses —le dijo Raquel, que le dedicó la mejor de sus sonrisas. 


			—De acuerdo, pero si necesitas algo avísame. Quizá me pase antes por su casa, para comprobar si, por casualidad, ese desgraciado se encuentra allí. Es que no lo puedo entender, de verdad… —accedió Jacobo, y se pasó la mano derecha por el pelo sin preocuparse por el maltrecho aspecto en que quedó después. 


			Seguía enfadado, pero Raquel lo notó al menos resignado. 


			—No te preocupes, ya verás como aparece. Te llamaré si viene por aquí —dijo Raquel encaminándose hacia el teléfono que había comenzado a martirizar de nuevo con su estridente sonido. 


			Jacobo tomó las llaves del coche del cajón del escritorio junto con el maletín de piel marrón y le hizo un gesto a Raquel de despedida. 


			El coche era un horno y creyó que moriría allí mismo víctima de una combustión espontánea. Estaba sudando, aunque no era una novedad a aquellas alturas de ese verano tan atípico. Ya estaba harto de sentirse todo el día húmedo y maloliente. Además, los desplantes de su socio le hacían cabrearse aún más. Se sentía agobiado y solo deseaba que llegasen esas lluvias que anunciaban para el fin de semana. 


			Tardó una eternidad en alcanzar la urbanización de Jaime; el centro y la carretera de la playa estaban atestados, a lo que había que sumarle los conductores que aparcaban en doble fila para conseguir un aparcamiento. La crispación aumentaba a pasos agigantados. 


			La ira y el malestar impidieron que reparase en que el Mercedes de Jaime estaba aparcado fuera del recinto, y no lo vio hasta que salió del vehículo. Eso sí que era descaro, ni siquiera había sido lo suficientemente inteligente como para ocultarse: se estaba tomando un descanso en su casa mientras los demás trabajaban y le cubrían las espaldas. Se iba a enterar, allí iba a arder Troya. Abrió la puerta peatonal y recorrió los pocos metros que separaban la cancela del chalé. Subió las escaleras del porche y llamó al timbre varias veces. No abrió nadie. 


			Volvió a apretar el timbre e insistió con los nudillos en la puerta. Acercó la oreja para tratar de oír a través de la puerta, sin resultados, así que miró por la ventana que daba al vestíbulo. Todo estaba en orden. 


			—¡Jaime, joder! ¡Soy yo, abre ya! 


			Había que ser sumamente desgraciado para estar descansando durante el horario laboral justo cuando más trabajo tenían. Habría tirado la puerta abajo, pero recordó que tenía una copia de la llave en el coche. Jaime se la había entregado para casos de emergencia y no se había vuelto a acordar. Pues bien, aquello era una emergencia. 


			Volvió a deshacer el camino hasta el coche mientras maldecía en voz alta. Lo iba a matar, de eso estaba seguro. Se cruzó con un vecino que lo observó con curiosidad al ver que conversaba solo; le importó un bledo. Rebuscó en la guantera hasta dar con ella y avanzó de nuevo hacia la casa con pasos furiosos. Por fin, metió la llave en la cerradura y la giró de forma brusca. 


			Dentro lo acogió un frescor agradable, y gritó su nombre varias veces. Su voz resonó hasta difuminarse hacia el piso superior y comenzó a preocuparse cuando nadie contestó. Era imposible que Jaime no hubiese oído los gritos, aunque tampoco le extrañó que fuese el pasotismo el causante de esa indiferencia. Su socio era capaz de eso y de mucho más. 


			Todo estaba en orden y recogido. Desde el vestíbulo alcanzaba a ver el interior de la cocina y del salón. Al entrar en la cocina, estuvo a punto de pisar los trozos de cristal que había en el suelo junto al frigorífico. Eso solo podía significar que se encontraba en casa. A lo mejor estaba en la ducha, aunque no distinguía el ruido del agua. 


			Se dirigió a grandes zancadas hacia el salón. 


			Contempló desde la puerta la parte trasera del sofá de piel de color claro, orientado hacia el televisor de plasma. Parecía todo en orden. Ya había dado un par de pasos hacia las escaleras que conducían al piso superior cuando algo captó su atención por el rabillo del ojo. Volvió a la posición inicial y se cruzó de brazos frunciendo el ceño. Algo sobresalía detrás del respaldo del sofá, parecía tela de una prenda de ropa. No llegaba a distinguir qué era, así que lo rodeó con pasos decididos y se situó frente a él. 


			Cuando vio a Jaime allí tumbado abrió la boca con la intención de cantarle las cuarenta, pero las palabras murieron en la garganta antes de que pudiera pronunciarlas. Se inclinó con tanta fuerza hacia atrás que tropezó y cayó de espaldas al suelo, golpeándose la zona lumbar con la mesita auxiliar. Empezó a alejarse de aquella terrorífica visión, se llevó una mano al pecho y se impulsó sobre la madera con la que le quedaba libre, a la vez que pataleaba para avanzar más deprisa. El corazón se le iba a salir del pecho. Sin embargo, a pesar de la horrenda imagen, no se sentía capaz de apartar la vista. 


			Jaime yacía boca arriba con los ojos abiertos; la piel pálida y azulada a la vez. De la boca le nacía un hilo de espuma blanca que moría en la superficie del cuero del sofá formando un charco. La mano derecha había caído hasta el suelo y reposaba sobre el parqué, mientras que la izquierda se había convertido en un puño hermético, como si hubiese sufrido algún tipo de calambre. Las pupilas reflejaban un sufrimiento abrumador que no parecía haber finalizado después de la muerte. No le hizo falta comprobar el pulso o la respiración, su socio ya no estaba allí, lo que veía era solo un cuerpo frío, agarrotado, sin vida. 


			Jacobo trataba de reaccionar; sus músculos se habían tensado de tal forma que incluso le costaba respirar. No podía pensar, no podía gritar; sin embargo, el cerebro activó algún mecanismo automático para pedir ayuda e intentó desesperadamente sacar el móvil del bolsillo del pantalón, que se había pegado a la piel por el sudor, pero no lo encontró. 


			Comenzó a jadear para hacer llegar oxígeno a los pulmones y no supo si sería capaz de moverse de allí. Lo único que sabía era que esa imagen lo perseguiría durante el resto de su existencia. 


			 


			DESPUÉS DE TODO, había podido dormir del tirón. Ahora se sentía llena de energía y desayunó mientras escuchaba las noticias matinales. Esa mañana tenía previsto visitar a Hannah de nuevo y ayudar en lo que pudiese en la búsqueda de Emma, aunque seguía esperando que su hermano le diera noticias sobre cómo podía colaborar. Salió a la calle y comenzó a andar a buen paso. Sentía la necesidad de mover las piernas. 


			—¡Olivia! —la llamó una voz femenina. 


			A punto estuvo de continuar, pero detuvo la marcha y se giró. Olivia suspiró y se armó de paciencia. Una mujer corría hacia ella. 


			—Hola, Elo. 


			–¡Qué alegría verte por aquí! ¡No tenía ni idea de que habías vuelto! 


			Olivia sabía que estaba mintiendo, el movimiento de las cortinas de la casa de su vecina el día que llegó la delataban, pero prefirió seguirle la corriente. 


			—Sí, aunque ahora tengo un poco de prisa… Si quieres hablamos en otro momento. 


			Olivia ya había echado a andar de nuevo, pero Elo se situó a su lado. 


			—¿Cómo estás? ¿Estás de vacaciones? ¡Es una alegría volver a ver la casa habitada! Ay, esta gente joven siempre con tanta prisa. Entra conmigo y tomemos algo. —La tomó del antebrazo sin dejar lugar a réplicas. 


			—Es que no puedo, tengo que… —De repente se acordó de algo que la hizo cambiar de idea—. Vale, de acuerdo. 


			Elo la guio a través del camino de grava de la entrada hacia el interior de su vivienda, donde se sintió como si estuviese dentro de una película de los años sesenta. Todo era antiguo y un tanto deprimente, desde los muebles hasta el papel de las paredes. Estaba bastante oscuro debido a que las cortinas eran tan opacas que apenas dejaban pasar la luz. La llevó al salón, donde Olivia esperó sentada en el sofá desgastado mientras Elo preparaba las cosas en la cocina. Se ofreció a ayudar, pero su vecina rehusó la propuesta, así que se dedicó a observar la estancia. 


			Era tan sombría como el recibidor, aunque en este caso las cortinas se encontraban un poco entreabiertas. El ventanal ofrecía unas vistas magníficas hacia su propia casa. La penumbra y los cientos de ojos estáticos que la observaban no contribuían a que se relajara. Las figuras de búhos, de distintos tamaños y formas, se situaban en diversos puntos del salón con la pretensión de adornar, aunque Olivia dudada bastante de esa capacidad decorativa. Sin embargo, lo que más le sorprendió fue el ordenador que había en un viejo escritorio apartado en una esquina. El monitor era de los antiguos y el color, que en su día había sido blanco, se veía ennegrecido. ¿Lo usaría a menudo? ¿O habría pertenecido a alguno de sus sobrinos? 


			—¿Ya te han saludado mis pequeñines? —La pregunta de Elo la pilló desprevenida y dio un respingo—. Son mis amuletos, me protegen —dijo posando la bandeja en la mesita de madera. Olivia comprendió que se refería a los búhos y no supo qué contestar. 


			—Pero ¿qué es esto? Te has pasado, Elo… —No había reparado en la cantidad de comida que la mujer había traído. Aparte de la cafetera, había galletas de todo tipo, bollos y pastelitos de crema. Tomó una galleta de vainilla mientras su entregada vecina le servía el café. Después de dar el primer trago, se armó de valor para hacer la pregunta—: Por cierto, ya me he enterado de lo de Emma. La noticia me ha sorprendido muchísimo. Espero que aparezca sana y salva. 


			—Desde luego, yo también lo espero. No se me ocurre qué ha podido pasar… Es una chiquilla tan encantadora… Pero estoy segura de que volverá, esté donde esté, volverá. No me imagino lo contrario —contestó Elo mientras negaba con la cabeza—. Pero, dime, ¿cuánto tiempo te quedarás? ¡Me encantaría que vinieses a cenar algún día! 


			—Su madre y tú erais muy amigas, ¿no? —preguntó Olivia haciendo caso omiso a su pregunta. 


			Contuvo la respiración al ver que Elo fruncía los labios y detenía la taza en el aire a unos centímetros de la boca. Justo antes de rechazar su ofrecimiento, Olivia había recordado que Elo y Hannah habían tenido muy buena relación en el pasado. No sabía si seguía siendo así y su invitación podría servir de ayuda para recabar un poco más de información sobre la vida de Emma. 


			—Pues sí… Pero ya hace mucho tiempo de eso —dijo tras un rato en silencio y dio, por fin, un sorbo al café. 


			—Emma y yo también fuimos amigas. Coincidimos un curso en la misma clase y pasamos ese verano prácticamente juntas. Bueno, aunque eso ya lo sabes. Recuerdo que tú me animabas a invitar a Emma a salir con mi grupo y me recordabas constantemente lo buena chica que era —relató sonriendo al recordarlo. 


			—No quería que te centraras en amistades poco recomendables, ya me entiendes. Y no digo que te juntases con mala gente, no, para nada. Pero aquella niña de vuestra cuadrilla, la hija de la de la mercería, ¿cómo se llamaba? ¿Mónica? No era trigo limpio, decían que la habían visto fumar y salir con chicos mayores, y tenía miedo de que acabase por contagiaros sus malos vicios —confesó Elo después de levantarse y abrir un poco las cortinas para que entrase más luz. 


			—¿Y ya no sois amigas? Me refiero a Hannah. Recuerdo que siempre estabais la una en casa de la otra. Os llevabais muy bien —formuló obstinada Olivia. 


			La vecina se acercó de nuevo al sofá con pasos lentos y se alisó la falda varias veces antes de sentarse. Parecía algo incómoda hablando del tema y fijó la vista en algún punto de la calle a través de la ventana. 


			—Nunca había tenido tanta afinidad con alguien del pueblo. Todas las mujeres se dedicaban a cotillear sobre la vida de los demás, y a mí eso no me va. —Olivia se sorprendió ante tal mentira, pero optó por guardarse su opinión, ahora que parecía dispuesta a continuar. Había recuperado su gesto habitual y la rapidez al hablar. Solo esperaba que no se detuviese—. Cuando Hannah llegó al pueblo se convirtió en la comidilla. Se oían las críticas en cualquier lugar, y todo momento era bueno para poner a caldo a aquella extranjera tan extravagante. 


			—¿Tan extraña resultaba? 


			—Ya sabes, una mujer alemana en aquella época llamaba la atención, y más con esos escotes y esas pintas tan poco corrientes. Pero no creo que lo hiciese para provocar, simplemente Hannah es así. Es alta y ha destacado siempre por sus maneras. Y lo más importante, creo que todo ese odio, en parte, era por la reacción de los maridos de esas verduleras. —Puso un gesto malicioso y sonrió mientras miraba al infinito. Parecía volver a aquellos tiempos al hablar en voz alta de ello—. En fin, pura envidia. 


			—¿Y cómo comenzó vuestra amistad? —preguntó Olivia. Aunque estaba llena, decidió comer otra galleta para no interrumpir la conversación. 


			—¡Eso fue muy curioso! Nos conocimos por mi trabajo en el centro de salud, ya sabes que yo era enfermera, pero no fue allí donde comenzamos a hablar. Fue aquí, en mi casa. A mí me entretiene mucho cuidar del jardín. Una mañana, ella se paró ante mi verja, me preguntó cómo conseguía que los rosales no se secaran tan rápido y la invité a entrar. A pesar de sus dificultades con el idioma, mantuvimos una charla amena y me preguntó si no me importaba que se pasara en alguna otra ocasión para charlar sobre mis trucos. Por supuesto, accedí, y ella me confesó que a quien le gustaba en realidad ese tema era a su hija y que, por eso, trataba de que el jardín estuviese a punto cada temporada para hacerla feliz. Aquello me conmovió. Me contó que la niña se pasaba horas en el césped jugando y hablando con las plantas. Yo me preocupé por aquel hecho, pero ella le restó importancia. 


			—¿Era una niña retraída, entonces? 


			—Bueno, no exactamente. No tenía problemas en responder si algún adulto le formulaba alguna pregunta, yo diría que hasta deseaba que alguien le dedicase un momento. Pero cuando estaba sola se podía tirar horas sin molestar. Se pasaba mucho tiempo pintando con acuarelas y con ceras de colores. Era un encanto de niña, aunque se divertía totalmente en solitario. Me daba pena que hubiese perdido a su padre cuando era tan pequeña. —Elo cambió de posición y cruzó las piernas mientras dejaba la taza en la mesa. 


			—Y, además, me imagino que el cambio de un país a otro fue duro… —apostilló Olivia. 


			—Hannah pensó que un cambio radical sería beneficioso para la niña. Aquí no tendría tantos recuerdos, pero no estoy tan segura de eso… Al fin y al cabo, era su padre, y parecían estar muy unidos, según me contó. Y después Hannah se casó con Cándido, pero poco le duró la felicidad. Ya sabes que murió en aquel accidente con su tractor. 


			—No tenía ni idea de que Emma lo había pasado tan mal… —dijo Olivia pensando en voz alta. 


			—Pero ¿no dices que vosotras erais amigas? Es raro que no te hablase de ello. —Su vecina miraba curiosa la expresión de Olivia. 


			—Sí, claro, pero ya sabes lo reservada que era Emma y después de aquel verano perdimos el contacto. Sinceramente, no me había parado nunca a pensar en su infancia. —No había reparado en ello porque nunca le había prestado la suficiente atención, pero no quería reconocerlo delante de Elo, así que formuló otra pregunta—: ¿Y por qué se acabó la amistad con Hannah? Hablas de ella en pasado. 


			—Eso es otro tema. Simplemente se acabó la amistad. Pero que quede claro que no fue por mi culpa. 


			—Todavía no has ido a visitarla, ¿verdad? 


			—¡No! Claro que no. ¿Es que no me has oído? Hace siglos que nos ignoramos —contestó, e hizo un gesto de fastidio con la cabeza, como si Olivia la hubiese ofendido—. Claro que siento su desgracia, pero no creo que sea adecuado ir a su casa en estos momentos. 


			—He pensado que podrías acompañarme. Yo iba, precisamente, ahora hacia allí. ¿Qué me dices? No sé lo que pasó entre vosotras, pero sería una buena ocasión para enterrar el hacha de guerra, aunque no creo que vaya a ser muy consciente de la situación. Está muy sedada. Tuvo un ataque de ansiedad. —Vio un destello de indecisión en los ojos de su vecina y siguió hablando—. Puede que hoy haya mejorado, seguro que se alegrará de tu visita. 


			Elo empezó a frotarse las manos mientras las contemplaba. Olivia nunca había mantenido una conversación tan larga con su vecina, a pesar de la buena relación que había tenido con sus padres, y le desconcertaba aquella reacción nerviosa. Siempre se había mostrado muy segura. 


			—Vale, te acompaño, pero me iré enseguida, ¿de acuerdo? Voy a por el bolso. 


			—No te arrepentirás, Hannah va a necesitar mucha ayuda — afirmó Olivia. 


			 


			BRUNO SE PREPARABA para la conversación con Raquel sobre Emma cuando Primi le informó de que había que acudir a un aviso. Habían tenido una mañana acorde al excesivo volumen de turistas que abarrotaba Comillas en esa época y no habían podido ir a primera hora a la inmobiliaria como tenían previsto. 


			—Han encontrado un cadáver en la urbanización que hay a las afueras, dirección a Cóbreces. Ya han avisado a los servicios de emergencia —le informó Primi desde la puerta con tono nervioso. 


			—¿Un cadáver? Pero ¿qué coño está pasando en este pueblo? —Se dirigió a recepción, ordenó a Alonso que avisara a Elsa y a Max y enviara dos patrullas más y se dirigió a Primi—: ¿Qué sabes al respecto? 


			—No sé nada más —confesó Primi abrochándose el cinturón de seguridad. 


			Bruno no dejó de pisar el acelerador hasta que llegaron al lugar del suceso. Ya se encontraban dos patrullas con cuatro agentes y habían acordonado la zona del chalé número siete con la cinta verde y blanca en la que se leía «GUARDIA CIVIL NO PASAR». El vehículo de Elsa y Max también estaba allí. 


			—Buenos días, ¿qué tenemos? —Bruno se dirigió a uno de los hombres que custodiaban el lugar junto al cordón policial. 


			—Buenos días, teniente. El cadáver de un hombre de unos treinta y pocos años. Lo ha encontrado su socio, Jacobo Martínez, en el salón. Tanto el juez como el forense ya han sido avisados. Respecto a su identidad, se trata de Jaime Morales y es el propietario de la vivienda. Su socio se encuentra en estos momentos allí. —El joven agente señaló hacia su derecha y Bruno vio a un hombre sentado en uno de los peldaños de la escalera del porche, temblando. No sabía de qué, pero el nombre del fallecido le sonaba de algo. Elsa trataba de calmar al hombre, y Bruno buscó a Max con la mirada sin éxito—. Hay dos agentes en el interior y el de la puerta es mi compañero de patrulla. 


			—Gracias, permanezca aquí, por favor. Que nadie se acerque. —Los vecinos de la urbanización ya empezaban a acercarse curiosos por el despliegue de coches y de uniformes verdes. 


			Elsa estaba muy pálida. Primi acudió junto a ella y preguntó si estaba bien. Aseguró que sí, pero, sin duda, le había impresionado la visión del cadáver. El testigo permanecía cabizbajo. 


			—Jefe, me quedaré con el hombre y con Elsa, si te parece bien. —Bruno asintió. 


			Sabía que intentaba librarse de entrar en la casa con el pretexto de proteger a su compañera, pero no le pareció mal, cuantas menos personas pisasen la escena del crimen mejor. 


			Se dirigió hacia la entrada y saludó al agente que se encargaba de proporcionar los chapines blancos para los zapatos. Al entrar, vio a Max arrodillado frente a un sofá hablando con un compañero mientras señalaba aquí y allá con un bolígrafo. El teniente se acercó y vio, por fin, el cadáver. 


			—Hola, jefe. Parece que ha muerto asfixiado —le informó Max, que no parecía mostrar aprensión alguna. 


			—¿Y por qué lo piensas? Por cierto, debemos salir cuanto antes para no contaminar la escena. No tenemos los buzos puestos. 


			—Presenta petequias en los ojos y los labios parecen algo cianóticos, ¿no crees? —dijo ayudándose del bolígrafo para subrayar su descripción—. No creo que haya pasado mucho tiempo desde que murió. 


			—Sí, parece que tienes razón —confirmó Marciel asombrado de las capacidades del chico—. Mira, el cuello presenta una marca, ¿la ves? —Era una línea gruesa y grisácea. Suponía que la marca seguía su trayectoria en la nuca, pero no pudo comprobarlo, ya que la cabeza yacía apoyada sobre el cuero del sofá y no podían tocarlo hasta que los técnicos no hubiesen realizado su trabajo. 


			—No hay duda de que ha sido asesinado, ¿verdad? —preguntó Max levantándose. Bruno hizo lo mismo. 


			—No, no creo que haya sido muerte natural. Esa marca es un tanto sospechosa, pero no sacaremos ninguna conclusión hasta tener la opinión del forense. 


			En ese momento apareció por la puerta un hombre de complexión fuerte y tan alto como el teniente. Vestía un traje oscuro y una camisa blanca sobre la que resaltaba una brillante corbata granate. A su lado, otro hombre de menor edad y más menudo parecía escoltar todos sus pasos. Llevaba el pelo rojizo peinado hacia un lado con gomina, y aunque vestía también un traje impoluto, no tenía la misma elegancia que el primero. Se acercaron seguidos por varios operarios del SECRIM. Todos llevaban las fundas en el calzado y los buzos puestos. 


			—Buenos días, soy el juez Agustín Redondo. Últimamente tienen mucho ajetreo en este pueblo, teniente Marciel —lo saludó con un firme apretón de manos—. Él es Damián Forqué, el secretario judicial. 


			Era el mismo juez al que Bruno había presentado hacía apenas unas horas la solicitud para conseguir la orden que permitiese acceder al móvil de Emma. Agustín Redondo era el primer juez con el que había tenido contacto en una de sus primeras investigaciones después de que lo trasladasen a Cantabria desde Madrid, y siempre habían mantenido una relación cordial. Era un hombre de fuertes convicciones, que no se dejaba manipular por impresiones subjetivas y para quien la ley era algo más que un puñado de hojas y libros. No dejaba nada a la improvisación. A Bruno le gustaba aquel hombre de ojos azul intenso y de barba poblada, aunque cuidada. Le transmitía confianza el hecho de que no se dejase influenciar ni por sí mismo ni por terceras personas. 


			—¿Ha llegado ya el forense de guardia? —preguntó tras acercarse al cadáver. Su secretario lo seguía como un cachorrillo inexperto. 


			—Está de camino, señoría —informó uno de los agentes. 


			Bruno indicó con un gesto a Max que era la hora de salir para dejar que los técnicos comenzasen su labor. 


			En el exterior, Elsa seguía pendiente del hombre que había descubierto el cadáver, aunque la ambulancia ya había llegado y los técnicos hacían su trabajo. Justo en ese momento, cuando Bruno pudo fijarse mejor en el rostro del hombre, supo de qué le sonaba el nombre de la víctima: era uno de los dueños de la inmobiliaria del centro donde gestionó la compra de su casa y donde conoció a Raquel. Ya había dado un paso para acercarse hasta el testigo y tratar de hablar con él, pero un nuevo vehículo llegó y los agentes que permanecían junto al cordón policial le autorizaron la entrada tras comprobar la identificación. Tenía que ser el forense. 


			Una mujer delgada y esbelta se bajó de un Volvo blanco reluciente. Se dirigió con calma a la parte trasera para abrir el maletero y sacar de él un maletín negro. Después se acercó hasta la vivienda, y Bruno aprovechó ese momento para estudiarla. Se alegró de que el forense de guardia no fuese Vidal Rojas, de apodo Halley, un cascarrabias con barriga de dimensiones considerables que parecía tener siempre prisa y que se hacía de rogar tanto con los resultados de las autopsias como el paso del cometa Halley, de ahí su apodo. 


			—Buenos días, soy Lara Burgos, la forense —se presentó la mujer. 


			Llevaba el pelo largo y castaño recogido en una coleta floja y su atuendo era informal: vaqueros ajustados con la identificación prendida en uno de los bolsillos y una camiseta amarilla sin mangas. 


			—Buenos días, soy el teniente Marciel y estos son el subteniente Salas y los agentes Llanos y Posadas —dijo mientras indicaba a medida que pronunciaba los nombres. 


			Bruno dedujo, del apretón de manos con el que se saludaron, que Lara Burgos era una mujer fuerte y nada aprensiva. 


			—Me indican, por favor, ¿dónde está el cuerpo? —preguntó ella. 


			—Claro, venga conmigo —indicó Bruno iniciando la marcha. Cuando la mujer se acercó hasta él, notó el fresco olor de su perfume. 


			—Señoría, la forense ha llegado —indicó Bruno haciéndose a un lado para dejar paso a Lara, que luchaba por mantener el equilibrio y ponerse a la vez los chapines sobre unas sandalias de tacón bajo. 


			—¡Lara! ¡Qué alegría saber que eres tú y no ese malhumorado de tu compañero quien va a hacerse cargo del cadáver! —exclamó Agustín Redondo demostrando claramente que se conocían. 


			—Vidal no es tan malo como lo pintan, señoría, es mucho peor —confesó sonriendo y saludando tanto al juez como al secretario tras vestirse con la protección adecuada—. Agustín, Damián, buenos días. ¿Qué tenemos? 


			La mujer se arrodilló junto al cadáver y enseguida abrió el maletín para buscar el termómetro y tomar la temperatura del cuerpo. Bruno siguió desde el marco de la puerta principal su quehacer con interés. Era una mujer de aspecto frágil y muy femenino que casi parecía desentonar en aquella escena. Observó su perfil de nariz recta y labios carnosos que se enmarcaban en total armonía sobre un rostro alargado. 


			—Este hombre no lleva muerto más de tres horas —anunció después de consultar los dígitos del termómetro. 


			—¿Podrías establecer a qué hora murió? —preguntó Agustín Redondo. 


			—Sabré más cuando tenga los resultados de la autopsia, no me quiero aventurar, pero yo diría que sobre el mediodía. —Lara no llevaba reloj y tampoco consultó ninguno a su alrededor, así que Bruno supuso que había mirado la hora antes de abandonar el coche—. ¿Cuál es su identidad? —preguntó mirando a Bruno tras tomar un documento y un bolígrafo del maletín. Tenía los ojos de un color impreciso, entre azul y verde, y unas cejas claras y rectas—. Lo escribiré en el informe. 


			—Jaime Morales. Hablaré con su socio, a ver si nos puede dar algún detalle más sobre lo sucedido —respondió un tanto intimidado por aquella forense. 


			No sabía la razón, pero la mirada de Lara Burgos le provocaba más respeto que la del juez Redondo, a pesar de su rostro amable y sus maneras delicadas. Nunca habían coincidido, por lo que Bruno elucubró que no llevaría mucho tiempo trabajando en la provincia, aunque sí lo suficiente como para haber establecido cierta relación de confianza con el juez. Lo cierto era que en una comarca tan pequeña como aquella no era habitual tratar con forenses. 


			—¿Y cuál es la causa de la muerte? ¿Tienes alguna hipótesis? —inquirió Agustín Redondo, que permanecía escoltado por su secretario. 


			—¿Ve esta marca alrededor del cuello? —El juez asintió después de haber ladeado la cabeza para tener una mejor perspectiva—. Junto con estas petequias en los ojos y ese color en los labios me hacen sospechar que la causa puede haber sido la asfixia, pero… 


			—Les diré algo concreto cuando realice la autopsia —concluyó Agustín—. Desde luego, Lara, que ya no quedan forenses como los de antes, ¿eh? Ellos no necesitaban más que sus ojos y poco más para establecer la causa. 


			—Tiempos modernos, señor Redondo —rio ella. 


			Marciel carraspeó. 


			—Dejaré que hagan su trabajo, estaré fuera interrogando al testigo. 


			—Claro, gracias, teniente —respondió la mujer, quien apenas levantó la cabeza de su labor. 


			Encontró a Jacobo Martínez en el mismo lugar y en la misma posición de hacía diez minutos, aunque parecía que un poco de color había vuelto a instalarse en su rostro. Aún tenía la mirada un tanto perdida. 


			Bruno bajó los peldaños de piedra hasta situarse frente a Jacobo Martínez. 


			—¿Le importaría si le hago unas preguntas? Si no se siente con fuerzas en estos momentos lo haremos más tarde. 


			—No. Yo… lo intentaré… Solo estoy muy impresionado. —Hablaba con voz pastosa, aunque parecía coherente. 


			—Está bien, serán unas preguntas sencillas. ¿Puede confirmar la identidad del fallecido, por favor? 


			—Es… Era mi socio, Jaime Morales. Tenemos una inmobiliaria en el centro. —Levantó la vista y escrutó al teniente entrecerrando los ojos por el sol—. Espere, yo le conozco, usted es Bruno Marciel. Le vendimos una casa, ¿verdad? No sabía que trabajase usted en la Guardia Civil. —Bruno asintió y siguió con su labor. 


			—¿Y usted es Jacobo Martínez, correcto? 


			—Sí, así es. 


			—Bien, ¿a qué hora lo ha encontrado? 


			—Pues…, creo que sobre la una… No sé ahora mismo… Estoy confuso. 


			—¿Qué ha ocurrido exactamente? ¿Por qué se encuentra usted en la vivienda de la víctima? ¿Habían quedado aquí por algún motivo? 


			—No, no…, nada de eso —dijo rechazando la pregunta con la mano—. No lo localizaba en el móvil y no había acudido a varias de sus citas, así que me pareció lo más lógico comprobar si se encontraba en casa… 


			—¿Cuándo fue la última vez que lo vio? 


			—Esta misma mañana —contestó Jacobo desviando de nuevo la mirada hacia el suelo. Parecía abatido y posó la palma de la mano sobre la frente—. Estuvo en la oficina, como todos los días, y luego se marchó para atender a un cliente. A partir de ahí ya no sé nada más. 


			—Bien, necesitaremos el nombre de ese cliente, si no le importa. 


			—Se llama Lorenzo Ayala, es un vejestorio. ¿No creerá que tiene algo que ver? ¡Es descabellado! —exclamó el hombre irritado por la insinuación del teniente. 


			—No se altere, señor Martínez, aquí nadie está acusando a nadie. Es simple rutina. De todos modos, no necesito sus datos de inmediato, primero tiene que recuperarse, ya nos los proporcionará cuando sea posible. 


			El hombre levantó los dedos de la mano en la que apoyaba la frente sin dejar de mirar al suelo, en señal de que parecía conforme. 


			Primi y Elsa se acercaron. 


			—Permaneceremos aquí hasta que la forense nos proporcione su primera impresión y serviremos de apoyo a los técnicos por si necesitaran algo. También hay que rellenar el informe. 


			—Está bien, yo me encargo —se ofreció Elsa. 


			Bruno se sentía satisfecho de su equipo. Incluso Primi parecía haber reaccionado a la reprimenda del día anterior y enseguida se puso en marcha para ayudar a Elsa con el papeleo. 


			—¿Qué pasa allí? —preguntó Primi haciendo sombra con la carpeta sobre la frente. 


			La ambulancia acababa de abandonar su posición y ya se dirigía hacia el exterior de la urbanización. 


			—¿Dónde? —Bruno siguió la dirección a la que señalaba y vio a una mujer gritando y forcejeando con uno de los agentes que custodiaba el perímetro—. Iré a echar un vistazo. 


			No había dado más que unos cuantos pasos cuando tuvo la tentación de huir de aquel lugar. Era Raquel. Intentaba zafarse del hombre a toda costa y no dejaba de gritar que tenía que entrar. Bruno anunció al joven, que sudaba copiosamente bajo el abrasador sol, que se encargaría él mismo del problema y este se retiró unos metros más allá buscando alguna sombra cercana. 


			—¿Qué haces aquí? ¿Quieres dejar de comportarte como una loca, por favor? —le susurró al oído para que nadie de alrededor pudiese escuchar la conversación. 


			—¡Tengo que entrar! ¿Lo han matado? ¡Dios! ¡Lo han matado! —Raquel levantó la cinta e intentó echar a correr hacia la casa, pero el teniente pudo sujetarla por la cintura y retenerla. 


			—Raquel, por favor, ¡cálmate! ¡No puedes estar aquí! ¡Márchate! 


			Bruno se preguntaba cómo era posible que en el pueblo se hubiese corrido la voz tan deprisa. Pensó que quizá Jacobo la hubiese llamado, pero era improbable teniendo en cuenta el estado en el que se encontraba. 


			—¡Dicen que Jaime está muerto! ¿Es verdad? ¡Déjame pasar! ¿Y Jacobo? He visto su coche ahí fuera… ¿Dónde está? 


			—Raquel, aquí no puedes estar. Y no puedo contarte nada. Pondría en riesgo la investigación. 


			Ella pareció calmarse y él la soltó, aunque con ciertas reservas. 


			—¡Solo quiero pasar y saber qué ha ocurrido! ¡Tú lo puedes permitir, pero no quieres! 


			—¡Vamos, Raquel! ¡Estoy trabajando! ¡Esto es algo muy serio! —respondió Bruno elevando un poco la voz, asombrado ante su insistencia; se obligó a tranquilizarse y puso las manos sobre sus hombros—. Raquel, escúchame. Esto es la escena de un posible crimen y no puedo dejar pasar a nadie. A nadie. Y eso te incluye a ti. 


			—Vale, entendido. ¡Pero no me llames más! ¡No trates de buscarme! ¡Estoy harta de tener que estar disponible cuando tú quieres! ¡Solo quiero ayudar! Esto es muy injusto… —le dijo con rabia mientras le apartaba las manos de forma brusca. 


			En ese instante, Bruno deseaba huir de allí y escapar junto a ella a un lugar donde fuesen unos completos desconocidos para el resto de la gente, pero se sentía atado de pies y manos. No podía poner en peligro la investigación. Ya lo había hecho el día anterior al ocultar que ambos se conocían cuando su nombre salió a relucir en el caso de Emma, así que no intentó retener a su amante cuando esta se dio la vuelta y echó a correr. Le temblaban los hombros debido al llanto y la vio desaparecer tras el muro. 


			—¿Qué ha pasado? —le preguntó Elsa curiosa, que los había estado observando desde el porche de la casa. 


			—Nada, ya sabes, las noticias vuelan demasiado rápido. Era la empleada de la inmobiliaria. Quería saber qué le ha pasado a su jefe —mintió Bruno e hizo un gesto con la mano dando a entender que daba por concluida la conversación. 


			—Ya, es una lacra. La gente oye cosas y se pone nerviosa. Esa mujer parecía muy alterada. 


			—La forense ya ha terminado, saldrá en un minuto —interrumpió Max, y Bruno lo recibió como un premio. 


			Esperaron ávidos de información hasta que la joven forense —Bruno calculó que rondaría los treinta y cinco años— salió. El teniente preguntó qué había observado. Dentro de la vivienda, los técnicos del SECRIM trabajaban afanosos en la labor de recolectar huellas o rastros biológicos con la CrimeScope. 


			—No soy partidaria de establecer una causa antes de practicar la autopsia, pero estoy segura de que la víctima ha fallecido por asfixia hace unas dos horas, basándome en la temperatura y otros factores. Recibirán mi informe en cuanto haya hecho mi trabajo —concluyó, y comenzó a bajar las escaleras del porche. 


			—¿Estará lista la autopsia para esta semana? —preguntó Bruno tras ella. 


			—Intentaré acelerar el proceso lo máximo posible, teniente. Tenemos bastante trabajo y no le puedo prometer una fecha exacta —respondió Lara. De pronto, detuvo sus pasos hacia el coche y se giró hacia él de nuevo—. Perdone mi descuido, tenga. —Rebuscó en uno de los bolsillos exteriores del maletín de trabajo y le extendió una tarjeta blanca con letras negras de imprenta en la que se leía su nombre y datos de contacto. 


			El teniente la recogió y la leyó durante unos segundos. Después la guardó en el bolsillo y le dijo: 


			—Gracias, es usted muy valiente proporcionándome todos sus datos. —Vio que ella arrugaba el ceño y Bruno se apresuró a aclararlo: —Normalmente su gremio se agobia con nuestras llamadas. Podemos ser muy persistentes. 


			—¡Ah! —rio—. No se preocupe, lo soportaré. Solo llevo en Cantabria unos meses, pero ya me he dado cuenta de que en este lugar la gente es más reservada —dijo sin que le desapareciera la sonrisa—. Yo no tendré ningún inconveniente en que me llamen cuando lo crean oportuno, teniente. Me estoy adaptando a mi nuevo puesto en el Instituto Anatómico de Santander. Hace poco que me trasladaron desde Gerona. Así que me puede llamar cuando lo necesite. Estaré encantada de ayudar en la investigación. —Entró en su coche, arrancó y se alejó. 


			 


			EL CUARTEL SE había convertido en un hervidero tras el hallazgo del cadáver. Marciel decidió reunir a su equipo para recabar toda la información y establecer el dictamen de la investigación. 


			—Tenemos a una persona asesinada entre las doce y la una, aproximadamente, de la tarde. Se trata de Jaime Morales, treinta y cuatro años, dueño de la inmobiliaria M&M junto a su socio, Jacobo Martínez. Que sepamos, era soltero, aunque este último dato habrá que confirmarlo. Su posición económica era elevada y le gustaba el lujo. Todos estos datos nos los ha proporcionado el propio Jacobo. —Dio un sorbo al vaso de agua bien fría que se había servido antes de empezar la reunión. 


			—¿Habrá que repetir los interrogatorios a los vecinos? —preguntó Elsa. 


			—Sí, mañana los repetiremos y hablaremos con todos y cada uno de ellos. Si alguno no se encuentra en casa volveremos en otra ocasión o los citaremos aquí si es preciso. También quiero que habléis con el personal de jardinería y limpieza de la urbanización. Ayer vi un vehículo de una empresa aparcado en los viales. La empresa se llama Jardines y Mantenimientos Comillas. —No le hizo falta consultar sus apuntes porque era una empresa bastante conocida en la zona—. Elsa y Max os encargáis de todo esto, ¿de acuerdo? 


			Ambos asintieron y Bruno siguió repartiendo las tareas. Él mismo y Primi se encargarían de hablar con Jacobo Martínez y con los padres de la víctima. Lo demás habría que ir investigándolo a medida que tuvieran la orden del juez para consultar los datos bancarios y telefónicos. Pero, al menos, tenían por dónde empezar. No veía el momento de tener en sus manos el informe de la forense. 


			Tras acabar la reunión todos fueron desapareciendo con rostros cansados. Todos menos Bruno, que se quedó en el despacho. Dudaba entre regresar a casa de inmediato o llamar a Raquel una vez más. 


			El día en el que conoció a Raquel sintió una descarga de adrenalina que lo mantuvo despierto toda esa noche pensando en cómo sería acariciar y sentir ese cuerpo, qué sensación le provocaría besar aquellos labios jugosos y perfectos. 


			Desde el mismo instante en que se presentó como su nueva agente inmobiliaria no pudo dejar de pensar en ella, en esas piernas morenas y torneadas y en esa sonrisa resplandeciente. Raquel les confesó que eran sus primeros clientes, ya que llevaba trabajando en la inmobiliaria apenas unos días, y con la excusa de hacerle unas preguntas acerca de la nueva casa, Bruno la llamó en un par de ocasiones e, incluso, decidió pasar por su trabajo una tarde para agradecer el servicio prestado e invitarla a tomar algo en la cafetería de al lado. 


			A la hora de despedirse ya no tenían más razones para volver a verse, así que, con el inocente y ruin pretexto de su posición como agente de la autoridad, apuntó su número en una servilleta para que lo llamase en caso de emergencia, aunque Raquel podía haberlo consultado en su expediente en cualquier momento. Esa misma noche recibió el primer mensaje, que leyó a escondidas de Diana. Fue un simple texto de agradecimiento por su visita de cortesía esa tarde, pero después de aquel breve intercambio de palabras inocentes ya no pudieron parar. 


			Ahora, sentado en la vieja butaca de trabajo mientras miraba cómo pasaba el tiempo en el reloj de la pared, se sintió solo por primera vez después de muchos meses. 


			 


			—¡MIERDA! —OLIVIA SE retocaba la máscara de pestañas en el espejo de la entrada y al oír el sonido del móvil dio un pequeño respingo y se manchó el párpado. 


			Abrió el diminuto bolso de mano que había dejado bajo el espejo y vio que era Claudia. Pues sí que era oportuna su mejor amiga. Llevaba tres días en el pueblo y tenía que elegir precisamente aquel momento para llamar. 


			—¡Claudia! ¿Cómo estás? —preguntó Olivia haciendo malabares para limpiarse el párpado y sujetar el móvil a la vez. 


			—Hola, ¿qué te pasa? Pareces agitada. 


			—Verás…, es que me pillas en un mal momento… ¡Mierda! —Al intentar arreglarlo extendió aún más la mancha sobre la piel—. ¡Lo siento! Estoy tratando de resolver un asunto… 


			—¡Ya lo veo! —Claudia soltó una carcajada—. ¿Y se puede saber en qué andas metida? No has dado señales de vida en estos días. 


			—Es largo de contar y ahora tengo un poco de prisa… 


			Olivia no pretendía ser descortés, pero tenía los nervios a flor de piel. No quería llegar tarde y, teniendo en cuenta que el hotel Chiqui se situaba en plena zona de playas, le horrorizaba pensar en el problema de aparcamiento. Se asomó a la cocina para ver la hora en el viejo reloj. Casi las nueve. Se le había hecho muy tarde, pues la presentación empezaba a las diez y media. 


			—Vale, ya hablaremos en otro momento —le dijo Claudia con un tono de voz triste—. Solo llamaba para… Bah, déjalo, es igual. 


			—¡Hablamos mañana! 


			Olivia corrió al baño a retocarse en condiciones, se ató las sandalias y sonrió al ver el tatuaje que llevaba en el tobillo: dos máscaras griegas, una sonreía y la otra se mostraba triste. Claudia poseía uno igual en el mismo sitio. Había sido una especie de sello por la amistad. 


			Tal como temía, la zona del Sardinero era un hervidero. A pesar de que el sol comenzaba a caer y la mayoría de la gente ya había abandonado las playas, otros aprovechaban el tiempo muerto que ofrecía el atardecer para pasear y disfrutar de las terrazas sin sudar bajo el sol abrasador. Era, sin duda, uno de sus lugares favoritos por muchísimos motivos. Entre ellos, las vistas desde los Jardines de Piquío. A la izquierda, la Segunda Playa y el parque de Mataleñas. A la derecha, la Primera Playa y el Palacio de la Magdalena, que se dejaba asomar majestuoso entre los árboles dentro de la pequeña península. 


			El amplio espacio del estadio de fútbol no era una opción para estacionar, ya que después de desmontar las ferias en julio, se inauguraba acto seguido la Feria de Naciones, que duraba hasta principios de septiembre. Las pocas plazas que quedaban libres estaban ocupadas. Así que siguió dando vueltas hasta que consiguió de milagro un hueco muy cerca del hotel: los tacones no serían un problema. Consiguió caminar con un paso aceptable. Aún quedaba un cuarto de hora para que comenzase el acto. Aspiró el olor a sal y escuchó las pequeñas olas que rompían en la orilla a lo lejos. 


			Antes de entrar en el edificio se pasó las manos por el pelo y se colocó el vestido. Después tomó aire y se acercó al mostrador de la amplia y lujosa recepción. Le enseñó la invitación a una mujer uniformada que le indicó con amabilidad que el acto se celebraría en un salón del primer piso. Olivia subió las escaleras apoyándose en la barandilla y vio que dejaba un rastro de sudor en el impoluto metal, así que tuvo que arriesgar y subir sin apoyo. 


			Las puertas del salón estaban abiertas y junto a ellas rezaba el nombre de la estancia: Salón Sensaciones. «Un nombre de lo más acertado», pensó Olivia. Echó un vistazo rápido y vio que todas las butacas estaban ya ocupadas. Había gente de pie en los laterales y, también, varios grupitos junto a la puerta. Todos conversaban entre sí, y dos hombres de mediana edad miraron a Olivia sin disimulo alguno. Se sintió un poco incómoda y fuera de lugar; todo el mundo parecía estar acompañado menos ella. 


			Al fondo, había una mesa alargada y oscura, con sus correspondientes sillas, situada sobre una tarima de madera brillante, sobre la que reposaban varios micrófonos apoyados en sendas peanas. Olivia contó en total cinco micrófonos, con sus respectivos botellines de agua a su lado. Cada puesto se señalaba con el nombre de quien lo ocuparía con un pequeño rótulo gris, aunque no distinguía las letras desde aquella distancia; lo único que tenía claro era que el del centro pertenecía a Mario. 


			El murmullo en la sala enmudeció cuando un hombre trajeado salió al escenario para presentar el acto. Otro cerró la puerta de la sala, y Olivia se pegó aún más a ella, momento que aprovechó para tratar de distinguir entre el público, sin éxito, a la persona culpable de que ella estuviese en ese lugar. 


			El hombre sobre la tarima dio paso a Mario y a las personas que lo acompañaban. El corazón le dio un vuelco cuando vio a Pablo. Allí estaba, al lado de su mejor amigo, como siempre. Empezó a sudar un poco pese al aire acondicionado de la sala y se escondió levemente tras un hombre corpulento. 


			Mario había escrito sobre antiguos poetas y escritores de Santander y Pablo era el artífice del prólogo, de ahí su presencia en la mesa y no en las butacas, como ella había pensado inicialmente. También habían acudido el alcalde de la ciudad y dos catedráticos de Literatura. Olivia fingió todo el interés que pudo, pero no consiguió apartar la vista de aquel hombre que tanto conocía y, que, a la vez, tan inexpugnable había sido siempre. 


			Después de cerrar el acto de una manera más distendida, y tras los pertinentes agradecimientos, anunciaron que se serviría un aperitivo en el comedor de la planta baja. Ella no conocía a nadie. ¿Para qué iba a quedarse a cenar? Tomaría una copa para esperar a Mario y se iría a casa. 


			Olivia estuvo a punto de atragantarse cuando miró hacia la escalera de la recepción por la que bajaban varias personas. Mario charlaba animado con el resto del grupo, en el que se encontraba Pablo. Alguien dijo algo y todos soltaron varias carcajadas. Miró cómo lo hacía él. Nunca sonreía de veras. Siempre había tenido la idea de que para él reír era un lujo. Bajaba un poco apartado de los demás con las manos en los bolsillos. 


			Olivia salió y cruzó la terraza con la copa en la mano. 


			Hacía una noche espectacular, digna de un clima tropical. No corría ni una gota de aire y la temperatura era más que agradable. Ni siquiera la frialdad del Cantábrico lograba refrescar el ambiente. Sentía la humedad pegada a la piel y se frotó un brazo con la mano que no tenía ocupada con la copa. Cruzó la carretera hasta alcanzar la barandilla azul del paseo y respiró hondo. Se apoyó en ella y notó la aspereza de la pintura oxidada por el salitre mientras oía las pequeñas olas romper contra el muro bajo ella, con suavidad. 


			Adoraba aquella brisa, la serenaba. Admiró el paisaje desde aquella perspectiva. Al fondo distinguía los perfiles de Pedreña y Somo, bañados por la luz diminuta de las farolas, y, a su izquierda, los destellos del faro de Ajo. Oyó las voces lejanas de un grupo de chicas que paseaban por la arena bajo Piquío, pero el rumor de las olas no tardó en llevarse aquel eco mar adentro y pudo disfrutar del silencio de nuevo. 


			—Bonitas vistas, ¿eh? 


			La voz masculina la sobresaltó y cerró los ojos unos segundos para pensar qué tenía que hacer a continuación. Aquella voz era inconfundible para ella, no le hacía falta girarse para distinguir a su dueño, y sintió cómo se le paralizaba el cuerpo. Se dio la vuelta lentamente. 


			—Hola, Pablo. Pero ¿qué haces aquí? ¿No se supone que tienes que estar con el anfitrión? —respondió, y se sintió absurda. 


			—Me alegro de verte, Olivia. Estás como siempre, realmente guapa. ¿No vamos a saludarnos? 


			—¡Claro! Disculpa. —Olivia se acercó a él y se dieron dos besos en la mejilla. Aprovechó aquel instante para aspirar su olor, que seguía siendo el mismo de siempre. El estómago se le encogía por momentos. 


			A pesar de la luz artificial y lánguida de las farolas, pudo comprobar que Pablo tampoco había cambiado tanto. Había engordado un poco y tenía menos pelo, pero su eterna expresión melancólica era inconfundible. Una media sonrisa y las manos metidas en los bolsillos como un niño tímido eran sus señas de identidad. Llevaba unos pantalones de color crema y una camisa de color azul oscuro que le confería un aire elegante y serio. 


			Olivia había ensayado muchos años delante del espejo todos los reproches que le haría por tanto daño causado, pero ahora solo podía quedarse allí parada contemplando su cara como si fuese un fantasma. Eran tantas las veces que había pensado en ese momento que ahora se le antojaba irreal. 


			—¿Ya te vas? —preguntó él. 


			—No, he salido un momento para despejarme. Creo que he bebido más de la cuenta. En un rato volveré para saludar a Mario. Llevo detrás de él toda la noche. —Olivia pudo articular las palabras sin problema y se sorprendió por ello—. No sabía que me habías visto salir. 


			Pablo asintió con la cabeza y sonrió dejando asomar la perfecta dentadura blanca. 


			—De hecho, me he dado cuenta de tu presencia desde que comenzó la presentación. Te vi al fondo. Reconozco que pensé que no vendrías. Mario me contó que se cruzó contigo en Comillas y que te había invitado. Me ha alegrado verte, de verdad —reconoció Pablo. 


			Olivia dio un trago al vino con la única intención de desaparecer detrás de la copa. Se notaba torpe y cualquier movimiento que hacía le parecía artificial, como si actuase por impulsos eléctricos. 


			—No tenía ni idea de que habías escrito el prólogo. Prometo que compraré el libro. —Levantó la mano derecha como señal de juramento. 


			—Oye, ¿cuánto tiempo te quedarás en Comillas? Ya sabes que nosotros estamos allí dando unos cursos de verano y a lo mejor podríamos vernos. Bueno, no es nada más que una idea. 


			La pregunta la había pillado por sorpresa. No creía que aquel fuese el lugar ideal para contar toda su historia, ni él se merecía ninguna explicación, después de lo que había hecho. 


			—Sí, lo sé. Mario me lo contó. 


			Se moría de ganas por soltar todas aquellas preguntas que llevaba enquistadas tanto tiempo y echarle en cara lo mal que lo había pasado, pero al mismo tiempo no sabía si merecía la pena volver a hurgar entre los recuerdos del pasado. 


			—En cuanto a quedar… No sé, Pablo… 


			Se hizo el silencio durante un buen rato, como si la cantidad de cosas que tenían que decirse fuese tan inabarcable que la boca no lograse acertar con qué palabras expresarlo. Olivia se sintió como una presa a punto de reventar por el caudal de agua acumulado. 


			—¿Sabes que los Jardines de Piquío se llaman así porque parecen la proa de un barco surcando el mar? —formuló Olivia. Necesitaba un tiempo muerto y neutral. 


			—¿Cómo dices? 


			—Nada, déjalo. 


			—¿Por qué no hacemos una cosa? Has bebido y no deberías conducir, así que, ¿me permites llevarte a un sitio? Te ayudará a despejarte y hablaremos de lo que quieras. 


			—De acuerdo, demos un paseo —aceptó; aunque quiso resistirse, la fuerza de Pablo era como un imán. 


			Olivia miró la copa sin saber qué hacer con ella. Pablo se la quitó de la mano y la dejó en el suelo. 


			Caminaron unos metros hacia el lugar donde Olivia había aparcado, con pasos sincronizados y sin articular palabra. El sonido de los tacones era lo único que se oía junto al rumor tenue de las suaves ondas de agua que morían en la arena. Ella lo miró de reojo conteniendo el impulso de tomarlo del brazo y obligarlo a que se detuviese. Pablo, por su parte, mantenía la vista al frente y caminaba con paso decidido sin sacar las manos de los bolsillos. 


			—Ven, he aparcado aquí —dijo Pablo de pronto, y fue él quien tomó de la mano a Olivia por un instante para variar su dirección. Ella se dejó guiar a través de la carretera desierta y se adentraron en un aparcamiento de tamaño reducido y abarrotado de vehículos que parecían dormitar bajo la luz mortecina. A Olivia le sorprendió que condujese el mismo coche de color verde oscuro de hacía diez años. 


			—¡Increíble! ¿Aún lo conservas? ¡Está como nuevo! Pero ¿adónde vamos? Pensé que solo querías dar un paseo. 


			—A un lugar que te traerá buenos recuerdos, confía en mí, por favor. —Pablo accionó el mando a distancia y ambos entraron en el vehículo. 


			El ambiente se tensó por la cercanía de ambos en un espacio tan reducido. Olivia no preguntó; se dejó llevar por el agradable sonido del motor y la brisa cálida que entraba por las ventanillas. 


			Pablo tomó la avenida de los Castros y giró en la rotonda, donde varios delfines saltaban alegres en una posición congelada para la eternidad sobre una fuente iluminada con luces blancas, para introducirse en el túnel de Tetuán. Atravesaron el centro de Santander a más velocidad de lo que permitía la densa circulación y apenas hicieron paradas en los semáforos, que parecían abrirse a medida que el coche se deslizaba por el asfalto. A causa de la buena temperatura, varios transeúntes parecían reacios a volver a sus casas y paseaban de forma despreocupada tanto por el paseo Pereda como por el embarcadero donde atracaban las lanchas que realizaban trayectos entre Santander y Somo. Olivia admiró el colosal ferry que unía Santander con el sur de Inglaterra. 


			Abandonaron el entresijo de calles y edificios después de dejar atrás la calle Castilla y se incorporaron a la autovía. Pablo aceleró un poco más y sintonizó una emisora que emitía música de los ochenta. Olivia estaba desconcertada, ¿adónde quería ir? No obstante, no se sentía insegura; disfrutaba de nuevo de aquella sensación de bienestar a su lado y la ilusión de entonces. 


			—Ya no queda nada, tranquila. 


			Después de unos pocos kilómetros, tras dejar atrás el aeropuerto, indicó con el intermitente y se deslizó hacia el carril derecho que conducía a la salida hacia Maliaño. Aminoró la marcha tras llegar a la rotonda, giró a la izquierda y empezaron a subir entre callejuelas que desembocaban en la playa artificial de Punta Parayas. Olivia adivinó el lugar de destino sin tener que preguntar y sintió una punzada en el estómago. Cerró los ojos y volvió a sentir ese torrente de caballos desbocados en la sangre y las ganas de gritar al mundo lo que sentía por ese hombre. La parada del motor la devolvió a la realidad y los abrió de nuevo lentamente. 


			—Vaya… —Vio ante ellos la pista del aeropuerto, solitaria a aquellas horas, acompañada por la hermosa estampa de un Santander iluminado por luces anaranjadas y blancas. El lugar donde había aparcado no era un mirador en sí, sino que había aprovechado un hueco de gravilla junto a la carretera—. ¿Por qué haces esto? 


			—Olivia, sé que todo lo que hice contigo estuvo mal. Me he castigado por ello todos estos años y quiero que sepas que no ha habido un solo día en que no haya pensado en todo lo que pasó. —Pablo hablaba mirando al frente, típico de él no enfrentarse a los problemas como el adulto que era. 


			—Pero es que… Todo esto es… —Ella hizo un gesto señalando a su alrededor—. No entiendo nada. 


			No sabía si lo que le escocía en los ojos eran lágrimas de rabia o de pena por lo que no pudo ser. Giró la cara hacia la derecha para que Pablo no pudiera verlo. 


			—Quiero pedirte perdón… Un perdón sincero, Olivia. Sé que es muy tarde y soy consciente de que lo pasaste mal por mi culpa, pero... 


			—¿Mal, dices? ¡Dios, Pablo! ¡Me dejaste el día de mi cumpleaños por otra y jamás supe nada más de ti! Ni una sola explicación… ¡Además estaba…! —gritó Olivia, y apretó los labios con toda la fuerza que pudo hasta que le dolieron. Él se giró hacia ella y le puso una mano sobre el brazo—. ¡Estaba enamorada, enamorada de verdad…! 


			—Lo siento, lo siento… Cuando te he visto en esa sala esta noche he pensado de pronto en que daría cualquier cosa por volver atrás en el tiempo y arreglarlo —lo pronunció en un tono que a Olivia le resultó sincero de veras—, pero sé que es un imposible, así que, por favor, dime que me perdonas. Sentía que tenía una deuda pendiente contigo desde aquella noche y que fui un cobarde, porque no había otra mujer, en realidad. La única razón por la que salí corriendo fue el miedo. 


			—¿Qué? Ahora sí que estoy perdida. ¿Miedo de qué? 


			—De quererte. 


			Bajó la vista y apartó la mano. Se frotó la cara y Olivia pudo ver al Pablo de siempre. A un niño escondido bajo la apariencia de adulto. Un niño temeroso de todo lo que le rodeaba. 


			—Tenía miedo de mis sentimientos, se habían vuelto muy fuertes y tenía miedo al futuro, a no saber estar a la altura, a que se enteraran en mi trabajo. No sé, Olivia, quizá sentí miedo a sentirme atado o a lo que opinase la gente, o qué sé yo… 


			Ambos callaron y miraron hacia la pista. Al menos Pablo había escogido un lugar bonito y simbólico. Él le había enseñado aquel lugar, donde habían pasado muchas horas contemplando cómo despegaban y aterrizaban los aviones. Solían apostar hacia qué dirección despegarían cuando las aeronaves maniobraban para posicionarse en pista. Era por aquellos ratos a solas por los que Olivia lo había idealizado. En esos momentos lo veía tal y como era en realidad: ansioso por gustar y risueño, y no como el adulto serio que aparentaba ser. 


			—Durante mucho tiempo te odié tanto que quería buscarte… Decirte todo lo que llevaba dentro y hacerte saber todo el sufrimiento que habías causado por ser tan egoísta. Pero lo dejé pasar, no tuve valor —se atrevió a decir Olivia. Siempre se había sentido como una hormiga ante un gigante a su lado. 


			—Pensé que con aquella excusa te olvidarías de mí más fácilmente. Al fin y al cabo, eras joven, atractiva y con mucho talento. Tu vida iba a ser brillante y yo no quería entorpecer tu camino. 


			Una inesperada ráfaga de aire caliente se coló por una de las ventanillas abiertas y movió el pelo de Olivia. Pablo se lo colocó detrás de la oreja con mucho cuidado. 


			—¿Entorpecer mi camino? ¿No pensaste que yo era capaz de pensar por mí misma? Me desbarataste la vida entera, si tú supieras… —Estuvo a punto de quebrarse de nuevo y volver a revelar aquello que había guardado para sí misma durante todos aquellos años, pero se contuvo a tiempo—. Te escudabas diciendo que nunca me engañaste, que siempre me dejaste las cosas claras, que nunca me prometiste nada… Pero ¿sabes hasta qué punto dolían esas palabras, Pablo? Necesito tomar el aire, no puedo seguir hablando de esto. 


			Abrió la puerta del coche y antes de que pudiera bajar, él le puso la mano sobre el muslo desnudo. Ella sintió un latigazo de deseo. 


			—Espera, bajemos, pero antes haz una cosa. Abre la guantera. 


			Olivia se sintió más desconcertada que nunca. Toda la situación era surrealista. Sin embargo, obedeció. 


			—¿En serio? ¿Todavía te gusta esta porquería? ¡Anda ya! 


			No sabía si se debía a los nervios y a la tensión de aquella situación, pero no pudo evitar sonreír. Encontró un paquete de Mikados, el aperitivo preferido de Pablo. Olivia siempre se había burlado de él, alegando que eran demasiado caros para lo poca cosa que eran en comparación con los Toblerone. No entendía qué les veía a esos palitos cubiertos de chocolate, aunque siempre acababa comiéndolos junto a él y aprovisionándose de varias cajas, que guardaba en su piso de estudiante para compartirlos. Asió el paquete con brío y salió. 


			Ambos se sentaron sobre el capó caliente muy juntos, dejando que sus brazos se rozasen. Miraron el paisaje sin hablar, mientras escuchaban los sonidos de la noche y observaban los pocos vehículos que transitaban por la autovía. Parecían diminutos desde aquella perspectiva. 


			—¿Una tregua? ¿Un Mikado? —preguntó él. 


			—Un Mikado —aceptó ella. 
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			—¿YA HAS PENSADO en lo que te dije ayer? —Su nueva amiga mascaba chicle mientras revolvía lo que quedaba de refresco con la pajita colorida de plástico. Estaban en su sitio habitual del comedor, apartadas del resto de estudiantes junto a una puerta de emergencia. Habían terminado el almuerzo y trataban de estirar al máximo el tiempo libre antes de la próxima clase. 


			—No sé qué decirte… Llevamos fatal el examen del jueves y si vamos a esa fiesta da por hecho que suspenderemos.  


			—¡Solo es un examen! Ya habrá más, venga —respondió irritada, paró de remover el líquido y la miró con gesto cansado.  


			Podía llegar a ser muy convincente, de hecho, ya llevaba tres suspensos y una considerable bajada en las notas. Siempre había sido una estudiante aplicada, aunque ese curso junto a su nueva compañera de batallas estaba resultando bastante atareado, y no precisamente por el estudio. 


			—Vale, pero solo por esta vez.  


			Se sentía enojada consigo misma por tener tan poca personalidad, pero no podía permitirse el lujo de quedarse sola. Además, se lo pasaban genial juntas y ni siquiera había intentado conocer a más gente. Se encontraban a gusto en su pequeño mundo. 


			El primer día del curso el profesor había comenzado ya con sus lecciones cuando de pronto se abrió la puerta del aula, sin que llamasen antes de entrar. Apareció una chica con la tez pintada al estilo gótico, labios y ojos negros y la piel blanca como el papel. El pelo rubio teñido y lacio le caía a ambos lados de la cabeza, partido por una raya en medio. La joven no se disculpó por llegar tarde, sino que se limitó a dirigirse al asiento vacío de su pupitre. Se escuchó un rumor de voces entre los alumnos y el profesor siguió su trayectoria mirándola de una forma desafiante. 


			Cuando se sentó a su lado, pudo ver las pulseras de cuero y tachuelas que llevaba en ambas muñecas y las botas que parecían tan pesadas para aquel cuerpo delgado, a pesar de que eran otros zapatos los que mandaba el reglamento. El esmalte negro de las uñas brillaba bajo la luz intensa de los fluorescentes. 


			Desde aquel día habían sido inseparables. Nadie se molestaba en hablar con ellas, parecían invisibles, aunque no les importaba en absoluto. Reconocían su parte de culpa, ya que tampoco habían mostrado signos de aceptar a nadie más en su minúsculo círculo. Habían decidido apodarse Thelma y Louise, siempre juntas hasta el final. 


			—¡Sabía que te convencería! ¡Lo pasaremos genial! —Louise levantó los brazos como símbolo de victoria. 


			—Pero es la última vez. Después me tengo que encerrar a estudiar. 


			Thelma sabía que esa fiesta era importante porque la organizaba el chico que le gustaba a Louise. A pesar de que no se relacionaban con el resto del mundo, las fiestas eran la única excepción. Allí nadie preguntaba nada, era tal el descontrol que las dejaban pasar sin miramientos. Eso sí que resultaba excitante: beber y olvidarse de todo por un rato. 


			Thelma tenía cosas que olvidar y todas ellas se las había confiado a Louise. Sin embargo, Louise era hermética y daba a conocer muy pocos datos acerca de su vida. Sabía que era española, que tenía problemas con sus padres y que por eso le pagaban el colegio y el alquiler de la vivienda tan lejos de casa. Otra cosa que sabía era que a veces se autolesionaba; ella se excusaba en que lo hacía para liberar el estrés. Solía cortarse con una cuchilla de afeitar en los brazos y en el estómago, fuera del alcance de la vista ajena. Por eso siempre llevaba manga larga. 


			Eran muchas las ocasiones en las que había intentado sonsacarle más información, pero ella siempre se cerraba en banda y tenía que conformarse con los pocos datos que tenía. Con el tiempo se había acostumbrado y había dejado de preguntar, aunque no podía negar que aquello le dolía. Las mejores amigas se contaban todo. 


			Ya estaban recogiendo y se habían levantado de la mesa cuando Louise cesó su labor en seco. 


			—¡Por cierto! ¡Tampoco me has dado una respuesta a la otra pregunta que te hice! —Thelma no sabía de qué estaba hablando—. ¿Te vendrás a vivir conmigo, verdad? 


			—Ah, eso… Es que aún no lo he consultado en casa, no he podido llamar. —Era la verdad, no había buscado ninguna excusa, aunque sí era cierto que había retardado esa llamada. 


			—¿Y a qué esperas? Mis padres se harán cargo de todo. Están forrados y pagan un pastón por el piso en el que vivo. Es enorme y me vendría bien tener compañía. Ellos tratan de que esté lo más cómoda posible con tal de no tenerme cerca… —Por un momento, su semblante se entristeció y Thelma sintió lástima por su amiga. A pesar de su eterna coraza de chica dura, Thelma sabía que Louise sufría por el desapego de sus padres. 


			—Lo haré esta misma tarde, no te preocupes. 


			—Buena chica. Y ahora creo que deberíamos relajarnos un poco e irnos a la cervecería esa que tanto te gusta, ¿no crees? —propuso Louise guiñando un ojo. 


			Thelma aceptó. A la porra las clases. Al día siguiente el mundo volvería a estar en su sitio. 
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  Comillas 


			 


			Jueves, 24 de agosto de 2017 


			 


			—ESTO ES UN desastre. 


			Bruno se pasó la mano por el pelo. Apenas había dormido esa noche y, para agravar aún más el insomnio, la niña se había desvelado en varias ocasiones. Suerte que Diana se comportaba de una forma extremadamente protectora y apenas le dejaba acercarse a Sofía. Se sintió ruin por no luchar contra aquel comportamiento acaparador, pero necesitaba dormir más de cuatro horas seguidas sin interrupciones. 


			—La situación no es muy habitual, pero conseguiremos organizarnos. 


			Elsa trataba de animar a su jefe, más decaído de lo habitual. También ella había llegado más temprano porque tampoco pudo pegar ojo. El minúsculo ático que había podido encontrar en el centro, después del precipitado traslado hacía un par de años a Cantabria, parecía acumular todo el calor del edificio al final del día, y le resultaba una empresa casi imposible conciliar el sueño desde que había comenzado aquella ola de calor. Sabía que debía ponerse las pilas con la búsqueda de otra casa y mudarse cuanto antes, pero el tiempo iba avanzando sin que encontrase el momento idóneo para hacerlo. Sin embargo, la vacante en Comillas fue para ella como un regalo del cielo y no dudó en hacer las maletas una vez que le autorizaron el traslado. 


			Se había encontrado a su superior entre una montaña de papeles con dos tazas de café sobre la mesa. Una de ellas ya estaba vacía. 


			—Estamos en pleno verano y con un asesinato por resolver, además de la desaparición de una mujer, cuya búsqueda no está arrojando resultado alguno. Esto es un desastre —repitió. 


			La presión que ejercía el comandante Vicente Moreno tampoco ayudaba, aunque fuese a través de la línea telefónica. Bruno agradecía que se encontrase en aquellas jornadas en Madrid, pues era un hombre incisivo e insistente hasta traspasar límites. 


			—Haremos una cosa, yo me encargo de todo este barullo de papeles. Cuando lleguen los demás nos pondremos manos a la obra con la investigación. 


			Elsa se levantó a toda prisa de la silla y fue cerrando una por una las carpetas de papel con las que había estado trabajando el teniente hasta aquel momento. Las amontonó y las apoyó en el brazo. Sin decir nada más, abrió la puerta y desapareció. 


			El tiempo pasó como una exhalación, y cuando Bruno echó un vistazo al reloj ya eran más de las nueve. Fuera oía el ajetreo de la gente yendo y viniendo, y se encaminó perezoso hacia la sala de reuniones, donde se encontraba su equipo al completo. 


			—Buenos días. Sabéis que se nos avecinan días duros. A la desaparición de Emma Berger hay que añadir la muerte en extrañas circunstancias de Jaime Morales. Todo apunta a que ha sido asesinado, según la forense, pero aún no sé la fecha exacta en la que tendremos el resultado de la autopsia. —Todos miraban atentos al jefe—. He hecho un informe que refleja todo lo que pudimos recopilar ayer entre todos —dijo mientras repartía una copia a cada uno. 


			Se hizo un corto silencio mientras los agentes leían el informe. Aparentemente estaban conformes porque ninguno replicó. 


			—Jefe, creo que no podremos ir a la inmobiliaria. Al menos hoy. —habló Primi mientras masticaba un trozo de galleta. 


			—¿Cómo dices? ¿Y eso por qué? —Lo había pillado desprevenido. 


			—Está cerrada por luto. De camino al trabajo he visto el cartel donde indicaba que hoy cerrarán por fallecimiento. 


			—Claro, no lo había pensado… —Se dio un golpe en la frente por el despiste tan tonto. Suerte que Primi se mostraba más colaborador que nunca, dentro de sus límites, desde la efectiva charla—. Bien, no hay ningún problema, iremos a la casa de su socio y después a la de su empleada. 


			—¿Pero tenemos su dirección? La de Jacobo está en el informe que nos has entregado, pero ¿y la de ella? 


			Otro golpe bajo. ¿Cómo podía cometer esos despistes? Le dio rabia que Primi estuviera tan despierto, a pesar de todo. 


			—Se lo preguntaremos a su jefe, naturalmente —improvisó para solventar airoso el bache. 


			Al salir, preguntó a Alonso a qué hora llegarían los padres del fallecido. 


			—Estarán aquí sobre la una —contestó de un modo agrio. 


			Llamaron a Jacobo mientras iban de camino para asegurarse de que lo encontrarían en su casa, que se situaba a las afueras del pueblo, así que el trayecto no sería muy largo. 


			Lo hallaron en el porche de su bonita vivienda, sentado en una silla ante una mesa de madera. Llevaba un atuendo informal, pantalones cortos deshilachados y una camiseta vieja, y se levantó para recibirlos. 


			—Sentimos tener que molestar de nuevo en estos momentos tan duros, pero tenemos que seguir hablando sobre su socio. 


			Jacobo asintió y se quitó las gafas de sol para dejarlas en la mesa. Después se levantó mientras hacía un gesto con el dedo índice sobre la sien, como si se hubiese acordado de algo. 


			—Claro, tomen asiento y beban algo. Hay zumo recién exprimido —ofreció extendiendo el brazo para señalar una jarra y varios vasos con dibujos veraniegos—. No me he olvidado de prepararle los datos de Lorenzo Ayala, tal como me pidió ayer, no sabía cuándo volvería a hablar con ustedes, pero lo tengo aquí mismo, sobre el mueble de la entrada. 


			Jacobo salió de la vivienda unos segundos después y le tendió al teniente una hoja demasiado grande para la escueta información que había escrita. Leyó, tras echar un vistazo rápido, el nombre del cliente y un número de teléfono móvil, así como el de una empresa, Importex, y sus datos de contacto. 


			—Se dedica al mundo de las importaciones e importaciones entre Reino Unido y España —explicó Jacobo antes de que Bruno hiciera alguna pregunta al respecto—. Pero pierden el tiempo con ese hombre, ya les dije que es un viejete forrado y no conocía a Jaime de nada, salvo por las visitas que él le organizó. El viejo quiere invertir en la zona. 


			—No estamos acusando a nadie, pero tal vez hablar con él nos ayude a reconstruir los últimos pasos de su socio. De todos modos, gracias —dijo Bruno doblando el papel. 


			—Bien, pues ustedes dirán —se ofreció Jacobo mientras se sentaba de nuevo con un suspiro—. Haré todo lo que pueda para que atrapen al desgraciado que ha matado a mi socio y amigo. Ayer me sentía demasiado… Demasiado impresionado. 


			—Es comprensible y le agradecemos su colaboración, señor Martínez —contestó Primi, quien ya había dado un par de tragos nada desdeñables al zumo. 


			Bruno tuvo que ahondar en la vida de Jaime. Jacobo parecía tranquilo y decidido a colaborar, incluso con las preguntas más incómodas. 


			—¿Sabe si tenía enemigos? ¿O alguien con quien se llevase especialmente mal? —le preguntó el teniente. 


			—¿Enemigos, dice? —Jacobo rio irónico y apoyó el tobillo sobre la pierna izquierda —. Los enemigos eran el pan de cada día de mi socio. Era un hombre implacable, se llevaba por delante a cualquiera que entorpeciese su camino si con eso conseguía sus objetivos. Era bastante frío y nunca le importó demasiado lo que pudieran pensar de él. Así que, sí, creo que tenía bastantes enemigos. 


			—¿Y podría especificar? ¿Alguien en concreto? 


			—No, ahora mismo no recuerdo a nadie en especial, quizá se me ocurra algo con el paso de los días. No sé, la competencia, clientes insatisfechos tras la venta… Jaime hizo mal muchas cosas, aunque tengo que reconocer que era bueno para el negocio. Nunca se conformaba con poco, siempre tenía que ser el mejor, y eso implicaba lo mejor para la inmobiliaria también. —El sol comenzó a alumbrar el porche y Jacobo volvió a ponerse las gafas. 


			—¿A qué se refiere, exactamente? ¿Qué tipo de cosas hacía? —preguntó intrigado Bruno. 


			—¿Conocen el palacete de la familia Suárez Vallés? —Ambos asintieron—. Jaime se enteró de que sus herederos lo querían vender y no paró de insistir hasta conseguir una cita con ellos. Trató de convencerlos de que nuestra inmobiliaria era la idónea. Insistió tanto que casi lo echan a patadas de la propiedad. Se negó a irse y la familia amenazó con llamar a la policía. Según él, la cosa se puso bastante tensa, pero aguantó con su porte frío como el hielo hasta que consiguió lo que se proponía. Al día siguiente ya habían firmado el contrato con un porcentaje de lo más jugoso para nosotros. A ese tipo de cosas me refiero. 


			Bruno y Primi se miraron y se hizo un pequeño silencio. Una avispa zumbaba alrededor de los vasos con los restos de pulpa. 


			—¿Y ese comportamiento era muy habitual? —prosiguió Primi. 


			—No era habitual, era su forma de ser. Vivía así, no sabía ser condescendiente con los demás. Siempre tenía que ganar. Siempre. —El hombre parecía afectado, aunque de una forma distinta a quien ha perdido a un ser querido. Era una emoción contenida y distante, y Bruno reparó entonces en que Jacobo había sufrido en sus propias carnes todo lo que relataba sobre Jaime. Suponía que no había sido nada fácil convivir con alguien tan egoísta—. Y luego está lo de la coca… Yo creo que se metía de vez en cuando, así que imagínense la mezcla explosiva de su carácter, ya de por sí agresivo, con la mierda esa. No puedo asegurarlo, pero… 


			—Entonces, ¿en qué se basa para esa acusación? —preguntó con interés el teniente. 


			—Eso se nota. Pupilas muy dilatadas, cambios de humor después de una visita al baño, demasiada euforia de un momento a otro… No sé, esas cosas. 


			—¿Y usted tenía algún motivo para hacerle daño? —Bruno decidió atacar por sorpresa y Jacobo saltó como un resorte de la silla. 


			—Pero ¡¿qué está diciendo, por el amor de Dios?! ¡Están locos! ¿Insinúan que yo lo maté? ¡Es una acusación absurda! —Se levantó y se alejó un poco para apoyarse en la barandilla, a la vez que daba la espalda a modo de respuesta. 


			—Disculpe nuestra pregunta, pero es algo rutinario. Tenemos que ser lo más escrupulosos posible para dar con la persona que lo hizo. 


			Jacobo pareció relajarse ante la respuesta de Bruno porque bajó un poco los hombros y se dio la vuelta. 


			—Sí, claro, lo siento. Yo… Es que es una situación tan dura… Aún no acabo de asimilarlo. No sé qué será de mi negocio ahora, no sé si podré ser capaz de llevarlo yo solo… —se lamentó y volvió a sentarse, ya más relajado. 


			—Entonces, usted no tendría ningún motivo para hacerle daño, ¿verdad? 


			—No, en serio. Era un cabrón, lo reconozco, pero muy valioso para el negocio y éramos amigos desde niños. Solo deseo que pase todo esto y que encuentren al asesino. 


			En ese momento, un coche de carrocería reluciente apareció en el camino de la casa y aparcó junto al garaje. Una mujer de porte elegante con una melena rubia descendió de él y observó curiosa la situación a medida que se acercaba hasta ellos. Vestía unos pantalones blancos cortos y una camiseta muy ajustada. 


			—Es mi mujer. Cariño, son agentes de la Guardia Civil —anunció Jacobo. 


			—Hola, soy Lucía —saludó ella. Llevaba una bolsa de deporte al hombro que posó sobre una de las sillas que permanecía vacía—. Es horrible lo que ha sucedido. Mi marido está destrozado. —Le puso una mano sobre el hombro de forma protectora después de quitarse las gafas de sol. Una fina capa de maquillaje le cubría el rostro. 


			—Tratamos de averiguar si Jacobo conoce a alguien que pudiese hacerle daño, pero no se le ocurre nadie en particular. ¿Qué nos puede decir usted? —Primi hablaba lentamente y clavó la vista en la mujer. 


			—¿Yo? Bueno, era el socio de mi marido, aunque apenas teníamos relación. Como pueden imaginar, cada uno tiene su vida y yo no tengo nada que ver con la inmobiliaria, salvo que es propiedad de Jacobo, claro. —Lucía cruzó los brazos y frunció los labios. 


			—¿No recuerda si alguna vez su marido le ha comentado algo sobre Jaime? ¿Algo relevante? 


			—Ya les he dicho que no tengo ni idea de nada. Jacobo trabaja tantas horas que le tengo prohibido hablar sobre ello en casa. Yo me paso el día sola, así que no tengo ganas de escuchar nada referente a su trabajo durante el escaso tiempo que pasamos juntos. —Tosió levemente dando a entender que era un claro reproche a su marido, aunque a Bruno no le pareció el tipo de mujer afligida que sufría la ausencia de un marido encerrada en casa. 


			—Bien, ¿y respecto a familiares y amigos? —Marciel intuía que ambos se estaban cerrando en banda y que no iba por buen camino, así que decidió relajar un poco la situación cambiando el estilo de las preguntas. 


			—Pues que yo sepa, amigos de confianza no tenía, era un lobo solitario. Jugaba al golf y solía ir a veces de copas con los socios del club al que pertenecía, pero no conozco el nombre de ninguno. El club es el de Mataleñas, por si les sirve de algo. Ahora que lo pienso, es raro que estando juntos casi todo el tiempo no me hablase de ningún amigo —explicó pensativo, como si intentase recordar algo con ahínco—. Conocidos sí que tenía, pero todos relacionados con el trabajo, ya saben, compromisos. 


			—¿Y pareja? —preguntó Primi. 


			—Ninguna. Era hombre de muchas mujeres, ya me entienden. Pero le duraban una noche. Nunca quiso comprometerse. 


			Su mujer, que permanecía a su lado, volvió a poner las manos sobre sus hombros. Bruno pensó que era una posición protectora, pero tensa a la vez. Se intuía a una mujer fría y con muy pocas ganas de hablar, como si la presencia de ellos en su casa le molestase como un calambre. 


			—De todas formas, si recuerda el nombre de alguien, no dude en comunicarlo. ¿En qué empleaba el tiempo libre? ¿Alguna afición más aparte del golf? 


			—A Jaime le encantaba viajar a París. Solía volar allí todos los meses y se pasaba un fin de semana entero gastándose el dinero. Al fin y al cabo, no tenía hijos ni pareja, así que tampoco creo que sea algo reprochable, ¿no creen? —dijo mientras colocaba una mano sobre la de su mujer con gesto afligido. Parecía cansado de pronto—. Está mal que lo diga yo, pero los beneficios del negocio no son ninguna tontería. Aunque nosotros somos más de ahorrar, ¿verdad, cariño? 


			—Sí —respondió cortante ella—. ¿No creen que deberían dejar descansar a Jacobo? Ya está sufriendo bastante, creo que por hoy es suficiente —zanjó ella, y le indicó a su marido que se levantase para entrar en casa. 


			—Los agentes hacen su trabajo. 


			—Pero… 


			—Hazme caso, toda ayuda es poca para esclarecer todo esto. Me harán las preguntas que tengan que hacer, no te preocupes por mí —la tranquilizó él. Lucía puso un gesto aún más agrio, aunque no se movió de allí. 


			—No tardaremos mucho, estamos casi terminando —dijo el teniente de forma calmada. No quería perder los nervios con esa actitud tan chulesca por parte de la mujer—. ¿Y la familia? ¿Tenía relación con ella? 


			—No mucha. Es hijo único y sus padres viven en otra provincia. Los veía muy de vez en cuando. 


			—Oigan, creo que es mejor que dejen descansar a Jacobo, por favor. Ayer sufrió una conmoción terrible —reiteró Lucía. Bruno suspiró y, muy a su pesar, pensó en la retirada antes de tener que dedicar unas palabras desagradables a aquella mujer tan seca como un palo. 


			—De acuerdo, por ahora hemos terminado. No olviden llamarnos si recuerdan algo importante. Primi, nos vamos. Buenos días. 


			Ya habían bajado las escaleras del porche cuando Bruno recordó que tenía que poner en práctica sus dotes como actor. 


			—Por cierto, queremos hablar también con Raquel, su ayudante. Necesitamos que nos proporcione su dirección. 


			Jacobo asintió y entró en casa sin decir nada. Al rato salió con una nota y un bolígrafo y lo apuntó. 


			—La encontrarán sin problema porque es la última urbanización del pueblo, dirección a Santillana. Ella es la que se encargó de la compra de su casa, si mal no recuerdo, ¿verdad? —Bruno sintió un pinchazo en el estómago, como si pudieran ver la mentira—. De todos modos, no creo que pueda decirles mucho más. Apenas lleva con nosotros tres meses. 


			—No se preocupe, lo comprobaremos de todas formas. Por cierto, volviendo al tema de la coca… ¿Tiene idea de a quién se la compraba? ¿Alguna sospecha? —Bruno notó un leve gesto en las cejas de Lucía, como si no le pillase por sorpresa aquel dato. 


			—No lo sé seguro al cien por cien, como ya le he dicho, pero seguro que era a ese tal Richi, el hijo del alcalde. Todo el mundo sabe a qué se dedica, aunque ponga como tapadera el gimnasio del centro. Me consta que Jaime y él hablaban de vez en cuando. Pero ya les digo, no acuso a nadie porque no estoy seguro. 


			—Bien, gracias por su colaboración —agradeció. 


			Ambos se montaron en el coche y Bruno arrancó, pero no salió a la carretera inmediatamente, sino que apoyó las manos en el volante después de haber guardado la libreta donde había tomado notas para secarse el sudor de la frente. 


			—Flotaba un ambiente raro y más aún cuando ha aparecido su mujer. ¿No opinas lo mismo, jefe? —comentó Primi—. Creo que debemos tener vigilados a estos dos. 


			—Sí, pienso lo mismo, Primi. Creo que tienes razón. En fin, vamos a seguir trabajando —dijo Bruno. —¿Te encargas tú de hacer una visita al tal Richi? 


			—Pfff, si no hay más remedio… —suspiró Primi alzando la vista al techo. 


			 


			POR SU PARTE, Elsa y Max tampoco habían tenido mucha suerte hasta el momento. Los vecinos con los que habían hablado coincidían en lo mismo: Jaime era un hombre bastante distante, aunque correcto, y ninguno de ellos lo había visto el día anterior. Salvo el hombre que vivía en el número once, que lo vio salir con el coche sobre las nueve y media de la mañana, lo que coincidía con su hora de salida hacia la oficina. Jacobo había asegurado a Bruno que su socio había acudido a trabajar como todas las mañanas, por lo que ese dato no aportaba nada que pudiera ayudar. 


			—Menuda urbanización más pija —dijo Max, y se quitó las gafas de sol para admirar la piscina. Había varias personas nadando y otras tantas tomando el sol. 


			—No está nada mal, pero tú no te puedes quejar, ¡vives frente a la playa! —respondió Elsa con cierta envidia. Ella tenía que conformarse con un piso enano. 


			—Bueno, pero no tiene tanto glamour como esto. 


			—Mira, no pueden andar muy lejos —anunció Elsa. Señaló unas herramientas esparcidas sobre el césped junto al cuarto de las bombas, del que salió un hombre de unos sesenta años que limpiaba una herramienta con un trapo sucio. Ambos apretaron el paso hacia él. 


			—Buenos días, somos los agentes Posadas y Llanos, de la Guardia Civil. Necesitamos hacerle unas preguntas. ¿Nos puede decir su nombre, por favor? —Max no había reparado en que todas las personas dirigían las miradas hacia ellos atraídas por la curiosidad. 


			—Buenos días. Sí, claro, soy Manuel Corrales —respondió el operario quitándose los guantes de trabajo. Llevaba un buzo azul con varias manchas en las perneras—. ¿Es por el vecino que han encontrado muerto? 


			—Efectivamente. ¿Le importa que vayamos a un lugar más tranquilo? —preguntó Elsa mirando alrededor. 


			—Claro, vayamos fuera del recinto de la piscina. 


			Los tres caminaron juntos y el hombre, de complexión delgada y con un corte de pelo estilo militar, los guio hasta la furgoneta aparcada en la plazoleta cuadrada situada entre los chalés, donde posó la herramienta que había estado limpiando. 


			—Ustedes dirán, estoy a su entera disposición. 


			—¿Lleva mucho tiempo trabajando en esta urbanización? —comenzó Elsa. 


			—Unos cuatro años, desde que nos contrataron. —Al hombre le caían chorretones de sudor por las sienes y se limpió con un pañuelo de tela—. Disculpen, este verano está siendo infernal. 


			—¿Y conocía a Jaime Morales? 


			—Claro, conozco a todos los vecinos. Unos son más simpáticos que otros, pero Jaime iba a la cabeza en la lista de los desagradables. —Manuel abrió la puerta del vehículo y sacó un refresco de una nevera portátil—. ¿Quieren algo de beber? 


			—No, gracias. ¿Tuvo algún desencuentro con él o vio que discutiese con alguien alguna vez? —contestó Max deseando acabar cuanto antes con las preguntas; no soportaba más aquel calor. Por todos lados volaban insectos que zumbaban junto a ellos. 


			—Era una persona rara. Nunca lo vi manteniendo una charla con los vecinos ni parándose a saludar. Y mucho menos, a nosotros. Para él debíamos ser poco más que cucarachas. 


			—Haga un poco de memoria, ¿alguna vez advirtió algo raro? —insistió Max esperanzado. 


			—No, nada. —Manuel ladeó un poco la cabeza esforzándose por recordar, pero negó con la cabeza de nuevo—. No, lo siento. Ya les digo que era muy hermético. Además, mi horario de trabajo coincide con el suyo, así que nos cruzamos en contadas ocasiones. 


			Elsa y Max se miraron y ella levantó las cejas en señal de que no iban a sacar nada de provecho de aquella conversación. Aun así, Max lanzó otra pregunta: 


			—¿Se encontraba usted aquí ayer entre las once y la una de la tarde? 


			—Sí, trabajamos en esta urbanización todos los días de diez a dos, después hacemos una pausa para comer y continuamos en otras fincas, pero no vi nada, si es lo que quieren saber —aclaró Manuel Corrales mientras inclinaba la cabeza hacia atrás para apurar el refresco. 


			—No vería ayer, por casualidad, a la víctima, ¿verdad? 


			—No, estuve trabajando en la zona de la piscina toda la mañana. A lo mejor algún vecino los pueda ayudar. Esto en verano es un ir y venir constante. 


			—Ya hemos hablado con la mayoría y parece que nadie lo vio, salvo para salir a trabajar. 


			El jardinero se encogió de hombros, como si intentase justificar su falta de información. 


			—Lo único raro que he visto es que el coche está aparcado fuera, y él jamás lo dejaba ahí. Siempre lo guardaba en el garaje. Yo creo que pensaba que era una prolongación más de su cuerpo —dijo tapándose la boca a modo de confesión—. Ya les digo que era bastante chulo, aunque no me gusta hablar mal de los muertos. 


			—De acuerdo, todo es importante, gracias por su colaboración. Sentimos haberle interrumpido el trabajo. No obstante, si recuerda algo ya sabe lo que debe hacer, ¿de acuerdo? —Elsa cerró la libreta en la que había estado anotando, dando por terminada la conversación, y la guardó en el bolsillo del pantalón. 


			—No se preocupen, ha sido una buena razón para descansar un poco. Este verano está siendo duro. No recuerdo algo así desde que era un chaval. 


			Ellos ya no prestaban atención al parloteo y dejaron que el hombre bebiese otro refresco a solas. 


			Pasaron frente al chalé de Jaime, que tenía el precinto policial en la puerta y causaba una mala sensación en mitad de aquel paraíso de buenos vecinos con jardín y piscina de ensueño. 


			—¿Tú qué opinas de todo esto? —preguntó Max a Elsa, que se había quedado muy callada. 


			—Mmm… Creo que Jaime Morales era un hombre muy complicado. 


			—¿Y ya está? ¿Nada más? Me decepcionas, compañera —se mofó dándole un codazo suave en el brazo. Ella arrugó la nariz respingona. 


			—Complicado implica muchas cosas, Max. Me da la impresión de que, a pesar de que fuera un lobo en los negocios, quien lo mató lo hizo por algo personal. 


			Max estaba rebuscando las llaves del coche en el bolsillo cuando un helicóptero pasó por encima de ellos provocando un ruido atronador. Ambos se taparon los oídos con las manos. 


			—Espero que encuentren a Emma pronto —dijo Elsa cuando el aparato se alejó. Era el helicóptero de Salvamento que buscaba el cuerpo de Emma Berger desde el lunes—. No solo desaparece una mujer, sino que ahora tenemos que lidiar con un asesinato. ¡Es de locos! 


			—¡Esperen! ¡No se vayan! ¡Oigan! —El jardinero se acercaba corriendo. Ellos volvieron a entrar por la puerta peatonal. Manuel llegó exhausto y se llevó la mano al pecho—. Disculpen… —Jadeaba para recuperar el aliento. Cuando se repuso del esfuerzo comenzó a hablar de nuevo—. Acabo de comentar con el chico que trabaja conmigo que han estado ustedes haciendo preguntas. Él tiene algo que contar. 


			—¿Algo como qué? —le inquirió Elsa. 


			—No lo sé, no me ha dado tiempo a preguntarle porque he venido a buscarlos. Esperen un momento. ¡Javi! ¡Ven! —Se dio la vuelta e hizo un gesto con la mano a un muchacho flaco para que se acercase. El chico dejó en el suelo unas tijeras de podar y se acercó despacio, como temeroso. 


			—Buenos días, agentes —saludó tímido. 


			Max calculó por el acné del rostro que no tendría más de veinte años. 


			—Tu jefe dice que tienes algo que contarnos, ¿es así? —se adelantó Elsa. 


			—Sí… Bueno, a ver, no sé si es algo importante, ¿vale? No había caído en que debía contarlo a la policía. —El chico desviaba la mirada todo el rato y se frotaba las manos nervioso—. Ayer por la mañana vi a una mujer en la casa del muerto, ¿vale? Pero no sé quién era. 


			—¿Una mujer? ¿Y cómo era? ¿Dónde la viste? —preguntó Max. 


			Los dos agentes se irguieron y se acercaron más al chico. Ella sacó deprisa la libreta. 


			—Pues como todas las tías, no sé, tampoco me fijé mucho, ¿vale? —Se encogió de hombros con cara inocente. 


			—Necesitamos que nos digas su color de pelo, su ropa, su altura más o menos… ¡Vamos! Haz memoria. Es muy importante —lo apremió Max. Lo estaba irritando de veras con aquella coletilla al final de cada frase. 


			—Déjeme pensar… Vale, era rubia con el pelo por aquí —explicó señalándose el hombro—. Y llevaba una gorra, pero no sé cómo era su cara porque no se la vi. Y tampoco sé si era muy alta o muy baja. Yo diría que normal, como todas las chicas. 


			—¿Y dónde la viste exactamente? ¿Qué estaba haciendo? —Manuel miraba a ambos lados de la escena como si de un partido de tenis se tratase. 


			—Estaba ahí. —Señaló hacia el jardín del chalé de Jaime—. Cuando la vi estaba bajando las escaleras del porche y después se fue hacia la parte trasera. Yo pensé que sería alguna amiga que había llamado a la puerta y, como nadie abrió, se fue a esperar al jardín trasero. 


			—¿No viste nada más? ¿Cómo vestía, por ejemplo? ¿Qué hora era? —preguntó Elsa sin levantar la vista del cuaderno. 


			—No, a mí no me importa la vida de estos pijos. Solo me acuerdo de que llevaba un pantalón corto porque tenía piernas bonitas, eso sí lo recuerdo. —Se le dibujó una sonrisa bobalicona. Max suponía que el chico no comprendía la gravedad del asunto debido a su juventud—. Y yo creo que serían antes de las doce o por ahí, porque es mi hora para hacer una pausa y me senté en la furgoneta a comer un bocadillo. 


			—¿Y después la volviste a ver? 


			—No, ya les digo que paso de esta gente. Nunca dan propina, son unos estirados. ¡Ay! —protestó después de que su jefe le diese una pequeña colleja—. ¿Qué? ¡Tú piensas lo mismo! 


			—Compórtate, por favor, y trata de ser serio. —El hombre les pidió disculpas. 


			—Ahora que lo pienso: llevaba algo en la mano, yo creo que eran flores, seguro que las había arrancado de la urbanización la muy… —No acabó la frase porque su compañero le dirigió una mirada de advertencia. 


			—¿Flores? ¿Estás seguro? —Tanto Elsa como Max estaban desconcertados. 


			—Sí, flores. No tengo ni idea de qué tipo, pero eran flores fijo. Las llevaba como en una bolsa de papel o algo parecido, pero sobresalían por arriba. 


			—Bien, por ahora es suficiente —se apresuró a decir Max—. Si recuerdas algo más, nos lo dirás, ¿verdad? 


			El chico asintió y ellos se despidieron para volver al coche. Antes de introducirse en el acalorado cubículo, Max miró a aquella curiosa pareja que volvía al trabajo en el jardín. El hombre mayor volvió a darle una colleja, y el chico protestó levantando los brazos y frotándose la nuca. 


			—Menudo personaje, ¿eh? Al menos nos ha contado algo nuevo —dijo mientras arrancaba y se ponía el cinturón. 


			—¡Madre mía! Pensé que lo iba a zarandear para que espabilase, ¡qué nerviosa me estaba poniendo! —Elsa se abanicaba con la gorra del uniforme, y Max sonreía ante el ímpetu de Elsa. Escondía mucho carácter encerrado en ese cuerpecito tan pequeño. Si algo positivo había traído el forzoso traslado de la comandancia a Comillas, además de la cercanía con su casa, era haber conocido a Elsa—. ¡Por no hablar de esos «vales»! 


			—Es la edad. Piensa que tenemos información para darle a nuestro jefe. Podemos empezar a investigar esa pista gracias al chaval. 


			—Tienes razón, pero vámonos ya, me muero por beber algo fresco. 


			 


			HANNAH VOLVÍA A la dura realidad después de que el efecto del sedante se hubiese disipado. Se había despertado temprano y vio a una mujer dormida en la butaca junto a su cama. Al principio no supo quién era. Luego reconoció a su amiga Daniela. Se incorporó con dificultad y tuvo que tocarse los brazos para poder sentirlos. Primero con una mano, después con la otra. Todo a su alrededor parecía estar cubierto por una neblina y sintió las piernas flácidas cuando las posó en el suelo. 


			—¿Ya estás despierta? —Daniela abrió los ojos y vio a su amiga situada como un espectro frente a ella—. Vuelve a la cama, aún estás débil. —Se apresuró a levantarse para evitar que Hannah comenzase a andar. 


			—Daniela, mi hija sigue desaparecida, ¿verdad? No ha sido un sueño… —Hannah hablaba con la voz ronca por el llanto de los días anteriores. Tenía los ojos y la cara hinchados. 


			—No te levantes, yo te traeré todo lo que necesites —indicó Daniela. 


			La mujer no sabía cómo iba a reaccionar sin la ayuda de los sedantes, pero era consciente de que se avecinaban días muy duros. 


			—No puede ser… No puede haber desaparecido así, sin más… —dijo Hannah sin derramar una lágrima, con la mirada fija en el infinito y hablando como si estuviera sola—. Y toda la culpa es mía. 


			—Hannah, vuelve a acostarte. Necesitas descansar. Marta y yo cuidaremos de ti. Todo el mundo está buscando a Emma. Tú tienes que reponer fuerzas para recibirla cuando vuelva, ¿de acuerdo? 


			—No, no soy una niña —dijo pronunciando las palabras con énfasis. Su acento alemán parecía haberse agravado más que nunca—. No quiero dormir más. ¿Qué día es? 


			—Jueves. Llevas desde el lunes con tranquilizantes y apenas te has despertado —contestó con cierto temor a su reacción. 


			—Digan lo que digan, mi hija jamás se suicidaría —afirmó. Después se limpió las lágrimas que empezaron a caer con la manga del camisón. 


			—Te dejaré un rato a solas, ¿de acuerdo? Estaré abajo, en la cocina. Si necesitas algo, avísame —dijo Daniela. Hannah asintió dócil. 


			Daniela bajó corriendo las escaleras y se abalanzó hacia el bolso en busca del móvil. Dejó escapar todo el aire que había retenido en sus pulmones presa de la tensión. No se veía capaz de llevar la situación sola, no sabía qué hacer o qué decir. 


			—¡Marta! ¿Puedes venir un poco antes? Ya sé que habíamos quedado en que vendrías más tarde, pero Hannah está despierta y dice que su hija no se ha suicidado, ¡no sé qué hacer! 


			—Por supuesto, enseguida estoy ahí. 


			La puerta principal se abrió pasados unos minutos y vio a Marta cargada con un montón de bolsas. 


			—¿Cómo está? —preguntó señalando con la cabeza hacia el piso superior. 


			—Marta, me siento tan impotente… Hannah insiste una y otra vez en que Emma no se suicidó y quiere llamar a los agentes. 


			—Tiene que ser terrible por lo que está pasando, desde luego, pero tenemos que intentar que se mantenga tranquila. Está claro que vamos a necesitar ayuda, no podemos dejar que se quede sola ni un momento. 


			—Ya, opino lo mismo… Tenemos suerte de que esa chica, Olivia, se haya ofrecido a echarnos una mano. Es triste que nadie más del pueblo haya aparecido por aquí —se lamentó Daniela negando con la cabeza—. Por cierto, cambiando un poco de tema… ¿Qué te parece que ayer se presentase aquí con Elo? ¿No fue demasiado atrevido? 


			—Cuando vi a esa mujer me dieron ganas de sacarla por los pelos, pero no es nuestra casa al fin y al cabo… 


			—Y Olivia parece buena chica, pero debería de informarse de la gente con la que se junta, ¿no crees? 


			—Son vecinas, se conocen de toda la vida. A mí también me extrañó que viniera con ella —dijo pensativa Marta a la vez que se rascaba un brazo—. Creo que deberíamos informarla de que Hannah está despierta. Me dejó su número ayer por si necesitábamos algo. 


			—Emma no se ha suicidado. —Aquella frase pilló tan de sorpresa a ambas que dieron un salto y ambas se pusieron en pie casi a la vez. Se miraron sin saber qué decir—. Jamás desaparecería por su propia voluntad. 


			Hannah llevaba un camisón blanco que le confería un aspecto fantasmal. Iba descalza, por eso ninguna de las dos había oído los pasos, y las ojeras se le marcaban tanto que parecía enferma. 


			—Sé quién ha podido hacerle daño —repitió con una calma que les puso los pelos de punta. 


			—Creo que va siendo hora de llamar a Olivia —susurró Daniela. Un escalofrío le recorrió el cuerpo—. Necesitamos ayuda de inmediato. 


			 


			OLIVIA ABRIÓ LOS ojos lentamente, aunque tuvo que volver a cerrarlos. La luz del día era cegadora y dolía como cuchillos bajo los párpados. Se dio la vuelta hacia la parte más oscura tratando de volver a dormirse, pero ya se había desvelado, así que no tuvo más remedio que volver al mundo real en contra de su voluntad. 


			Se vio a sí misma reflejada en el espejo de un armario y también comprobó que estaba desnuda tras un rápido vistazo bajo las sábanas. La cabeza le dolía un poco, lo que achacó al efecto del vino de la noche anterior. Se incorporó y apoyó la espalda contra el cabecero tapándose con la sábana gris. Miró de nuevo su reflejo en el espejo tras haber reconocido la estancia en la que se encontraba y se tapó la cara con las manos. ¿Qué había hecho? ¿Cómo había vuelto a cometer ese error otra vez? 


			—Buenos días, dormilona. Por fin te has despertado. —Pablo apareció vestido con unos pantalones cortos como único atuendo. Se sentó junto a ella después de darle un beso en los labios—. He preparado té solo y con mucho azúcar como siempre, ¿verdad? 


			Olivia asintió incapaz de articular palabra. Escuchó la música procedente de la habitación que hacía las veces del despacho de Pablo y no pudo evitar esbozar una media sonrisa. Despierta ya, mira qué luz, nada envidia el norte al sur… Nacha Pop. Aspiró fuerte para volver a sentir ese olor característico de la casa de Pablo. 


			—Toma, dúchate y te tomas el resto del desayuno conmigo. —Le tendió una taza humeante con una imagen de San Francisco, la ciudad favorita de Pablo. Después observó cómo ella lo tomaba a pequeños sorbos—. Estás preciosa, me parece un sueño que vuelvas a estar aquí. —Le acarició el brazo y besó su hombro. Olivia notó un escalofrío y se sintió tentada de arrastrarlo junto a ella, pero pudo contener el impulso; tenía que darse un tiempo para analizar todo lo que había pasado. 


			—Gracias por el té —consiguió articular—. Oye, lo de anoche… No sé si fue una buena idea que… —Pablo puso un dedo sobre sus labios y Olivia calló automáticamente. Era increíble el poder que seguía ejerciendo sobre ella. 


			—Venga, no seas perezosa, te espero en la cocina —dijo después de darle un fugaz beso en los labios—. Hay toallas limpias en el baño. 


			Olivia se deleitó en su cuerpo mientras salía de la habitación. Le miró el torso desnudo y la espalda plagada de lunares. Había engordado un poco, no había sido solo una impresión de la noche anterior, pero le sentaban bien esos kilos de más. Sus piernas continuaban siendo fibrosas y los gemelos lucían bien marcados y torneados fruto de su afición al ciclismo esporádico. 


			Se obligó a espabilar y se vistió con la camisa que Pablo había llevado la otra noche. Aspiró su aroma y ese olor provocó en ella todo tipo de emociones contradictorias; desde deseo hasta ganas de salir corriendo de allí. Se sentó un momento en el borde de la bañera recreándose en la sensación de estar envuelta en su camisa y, tras salir de la ducha, se envolvió en una toalla y dejó que el pelo húmedo le cayese sobre los hombros. 


			Olivia comenzó a recoger su ropa del suelo de la habitación, momento que Pablo aprovechó para sorprenderla por detrás y agarrarla de la cintura. Después la rodeó con sus brazos fuertes y le quitó la toalla a un ritmo insufriblemente lento. Olivia quedó a su merced sin apenas poder moverse y Pablo recorrió su estómago con los dedos mientras le daba suaves besos en la nuca después de apartar la melena mojada. 


			—Pablo… Para. —Pero sabía que sus propias palabras eran una farsa. Se dio la vuelta y se quedaron frente a frente. Olivia le rodeó el cuello con los brazos y besó sus labios carnosos sin prisa. 


			Pablo hizo ademán de arrastrarla de nuevo a la cama deshecha y ella dio un paso dejándose llevar sin poder apartar la boca de la suya. Las puntas de los dedos recorriendo la curva de su espalda, le provocaron varios escalofríos encadenados y se obligó a recuperar la compostura. No debía volver a caer en aquella trampa. 


			—¿No querías desayunar? —consiguió decir entre beso y beso. 


			—Nooo —le susurró Pablo al oído de forma sensual sin parar de recorrer su cuerpo con las manos. 


			—Pablo… 


			—¿Qué? 


			Él logró tumbarla bocarriba sobre las sábanas, y ella se aferró a su cuerpo rodeando sus caderas con ambas piernas. No quería separarse de esa piel tibia, de su olor, de sus besos, a sabiendas de que todo era un mero decorado, como en una película. Nada era verdadero. Sin embargo, la atracción que provocaba en ella era demasiado fuerte, como si lo necesitase de verdad para seguir respirando. 


			La respiración de Pablo se volvió más agitada y las caricias suaves y delicadas fueron tornando en un recorrido en el que las palmas sudorosas parecían querer atraparle la piel. Olivia se dejó llevar, no tenía la suficiente voluntad para hacerle parar; quería y necesitaba más. Sintió sus labios en las piernas dibujando un camino invisible hacia los muslos y se estremeció. Él cesó su recorrido ascendente para estudiar su reacción y sus miradas se encontraron durante unos segundos. Después continuó besándole el vientre, y algo en la mente de Olivia se revolvió. Enseguida lo apartó y lo obligó a situarse frente a ella. Notaba todo su peso, aunque no le resultó desagradable. 


			—Llegarás tarde a los cursos… 


			—No, aún tenemos tiempo —repitió besándole la mandíbula. 


			—Pablo… En serio, llegarás tarde… 


			—Vaaale… Me doy por vencido… —Le golpeó la nariz con el dedo índice de una forma cariñosa—. Dejaré que te vistas. —Se apartó de ella y Olivia sintió cierta vergüenza, así que se dio toda la prisa que pudo para volver a recuperar su ropa—. Por cierto, mientras te duchabas ha sonado tu móvil unas tres veces. 


			— Ah, ¿sí? ¿Dónde está mi bolso, por cierto? —preguntó mirando a su alrededor mientras se bajaba el vestido. 


			—Toma, gentileza de la casa. —Pablo se lo acercó desde el salón y Olivia buscó el móvil preguntándose quién podría llamar a esas horas, aunque al comprobar la hora se dio cuenta de que no era tan temprano—. ¿Algo importante? 


			—Eh… —Olivia tardó unos segundos en reaccionar al ver de quién se trataba—. Es una vecina del pueblo. Es una historia un poco larga de contar… Te hablaré de ello mientras comemos algo. 


			Antes de entrar en la cocina, dirigió una rápida mirada hacia el salón y comprobó que el gran sofá negro permanecía en el sitio de siempre, aunque un poco más desgastado. Se sonrojó al recordar los ratos de diversión que habían pasado en él. Oyó a Pablo que servía el desayuno en la cocina y aprovechó para observar un poco más la estancia. Se sorprendió al ver que todavía conservaba aquel póster del interior de una estación de tren bañada por los rayos de sol que se colaban por los grandes ventanales y una pequeña fuentecilla de ranas. Ambas cosas se las había regalado ella y no pensaba que las hubiese conservado después de tanto tiempo. 


			—¿Qué es lo que miras con tanta atención? —preguntó él justo detrás de ella; estaba tan absorta que no se había dado cuenta de que Pablo había regresado. 


			—¡Aún conservas el póster! ¡Y la fuente! Pensé que te habrías desecho de ellos… 


			—No pude. Cada vez que los miraba, me acordaba de que tú me hacías feliz y de lo estúpido que fui por dejarte marchar. No fui lo suficiente valiente… 


			—Gracias. —Olivia no dijo nada más. Solo le dio un largo beso. 


			—Venga, desayunemos. Me tienes que contar esa historia tan larga. —Pablo se apartó de ella como si quemase. 


			«No lo podía evitar, cuando la cosa se ponía seria, él salía pitando», pensó Olivia. 


			—Me parece buena idea que trates de ayudar a su familia —añadió—. Emma fue tu amiga, y si te sientes culpable por no haberle prestado la atención que se merecía, ahora tienes la oportunidad de compensarlo. Quién sabe, a lo mejor aparece sana y salva y podéis retomar vuestra amistad. 


			—Sí, lo sé. Y ojalá tengas razón. Mientras tanto quiero sentir que puedo ser útil. Después devolveré la llamada, espero que no haya malas noticias —dijo mientras daba un pequeño mordisco a la tostada. 


			—Llama ahora, quizá sea importante, a lo mejor esa chica ha aparecido. 


			—Pablo… Para, ¿vale? —Dejó la tostada sobre el plato con más brusquedad de la que pretendía y se frotó las sienes—. Ya llamaré luego, te he dicho. 


			—Lo siento, yo… 


			—Perdona, de verdad. No quería enfadarme, es que han pasado muchas cosas en un período muy corto de tiempo y lo de anoche… Estoy hecha un lío ahora mismo. —Lo miró y vio una expresión distinta en él, como de incredulidad ante aquella reacción. Olivia nunca le había llevado la contraria. 


			—Entendido, te dejaré sola un rato si quieres. Iré a dar un paseo o… —propuso él levantándose de la silla. 


			Olivia, un tanto autoritaria, le agarró de la mano y volvió a sentarlo junto a ella. 


			—No me malinterpretes. No me arrepiento. Lo he pasado genial y volver a estar contigo ha sido… Ha sido increíble e inexplicable, pero… —Qué difícil se le hacía sincerarse con él. Desde luego que los discursos frente al espejo funcionaban mejor que enfrentarse a él cara a cara—. Lo que quiero decirte es que no puedo volver a colgarme del teléfono a cada segundo por si decides llamarme o cambiar mis planes cuando a ti te venga bien, ¿lo entiendes? 


			Él frunció los labios y agachó la cabeza. Tomó un azucarillo y empezó a desmigajarlo con la uña. «Ese era otro rasgo que no había variado en él: agachar la cabeza y no enfrentarse a la realidad», pensó Olivia con ganas de llorar de pura impotencia. 


			—No sé si esto que ha pasado cambiará mi vida de algún modo. Y eso me asusta. No quiero repetir los errores del pasado. 


			—¿Eso piensas acerca de lo nuestro? ¿Que fue un error? —interrumpió de pronto Pablo. 


			—Y ¿qué quieres que te diga? ¿Acaso no lo fue? —Esta vez fue Olivia quien se levantó estrellando la silla contra la pared—. ¡Me parece increíble que te hagas la víctima, maldita sea! 


			Se dio la vuelta apoyándose en la encimera para que él no pudiese ver las lágrimas que rodaban por sus mejillas. No sabía cómo había podido llegar a esa situación de nuevo. Era una mujer adulta, que sabía autocontrolarse, y, sin embargo, volvía a sentirse una marioneta en sus manos. Pablo no había hecho ademán de acercarse a ella. 


			—No quiero volver a sentir cómo me das las migajas, sentir que solo me das lo que tú quieres que yo vea. Quiero todo. No quiero que me llames a las tantas después de una noche de fiesta porque no quieres dormir solo, ni que me escondas como un monstruo, ni que digas que me quieres y no hagas nada por demostrarlo. 


			Olivia dejó salir todo el aire de los pulmones y se dio la vuelta. Él la miró y esbozó una pequeña sonrisa de medio lado. 


			—Vaya, no sé qué decir… Veo que tienes las cosas muy claras. Ya te dije anoche que no supe manejar aquella situación. 


			Le habían aparecido unas manchas rojizas en el rostro, y Olivia sintió ternura por él. Era increíble lo que le hacía sentir ese hombre en tan poco tiempo; pasaba del huracán a la calma total en un suspiro. 


			—No quiero discutir contigo. Lo que quiero es que seas sincero contigo mismo, para variar, y decidas si yo te importo lo suficiente como para incluirme en tu vida sin temor a lo que piense la gente. 


			Eso era lo que menos entendía de él, jamás había comprendido que tuviese miedo de que la gente supiera que estaban juntos. Al fin y al cabo, la relación de alumna y profesor había pasado a mejor vida hacía tiempo cuando empezaron a verse. 


			—Olivia… —Se rascó la cabeza y se despeinó. Después se frotó la cara con ambas manos. Ella lo notaba acorralado y decidió no desperdiciar más el tiempo. 


			—Acércame hasta mi coche, por favor. Tengo cosas que hacer. Hay gente que me necesita más que tú en estos momentos —resolvió dirigiéndose a la habitación a por sus zapatos. 


			Pablo salió detrás de ella y se apoyó en el marco de la puerta. 


			—Oye, no tenemos por qué agobiarnos ahora mismo, ni discutir. Me gustas de verdad, Olivia. Pero tú luego volverás a Madrid y yo seguiré con mi vida y… No veo la necesidad de etiquetar lo nuestro, dejemos que fluya, a ver hacia dónde nos lleva. 


			—Ese es el problema, Pablo —dijo ella enfrascada en la tarea de atarse las sandalias. Después se levantó y se enfrentó a su mirada—. He venido para quedarme. 


			 


			LA MADRE DE Jaime era una mujer de aspecto frágil, delgada como un tallarín y con los pómulos hundidos. No dejaba de llorar desde que se había sentado en una de las butacas para las visitas frente al escritorio de Bruno Marciel. Su marido se mostraba también abatido, aunque intentaba no dejar aflorar las lágrimas y miraba hacia el techo cada vez que lo sacudía un sollozo. Ella se agarraba a su brazo en todo momento y él le apretaba la mano. Bruno hizo que trajesen un vaso de agua para cada uno. 


			Pensó en Primi, a quien había dejado en el centro, y en cómo le estaría yendo en esos momentos. Bruno había comprobado que aún disponían del tiempo suficiente antes de la cita con los padres de Jaime Morales para hacer unas preguntas a Richi, su supuesto «camello», pero Primi insistió en acudir él solo al gimnasio, tal y como habían establecido en un primer momento. Aseguró que se podía encargar sin problemas de ello, que conocía al muchacho bastante bien, dado su afán en buscarse problemas con la justicia desde bien entrada la adolescencia, y que no hacía falta que después regresase para llevarlo de vuelta en coche; volvería andando. 


			Marciel no dudaba de su capacidad, pero sospechaba que la insistencia por aquella empresa se debía más a esos cafés para llevar del moderno local que habían abierto frente a la iglesia y que servían en un recipiente de cartón con una tapa de plástico. En más de una ocasión, Primi le había comentado que sentía devoción por ellos y que le gustaba el aire estadounidense que aquello evocaba. El teniente siempre se reprimía su opinión, pues pensaba que había visto demasiadas películas. 


			—En primer lugar, debo transmitirles mi pésame por la muerte de su hijo. Todo el pueblo está consternado. 


			En realidad, no conocía al cien por cien la veracidad de aquella afirmación, pero pensó que les reconfortaría un poco. 


			—Gracias —musitó el hombre canoso quitándose las gafas para limpiarse las lágrimas. Se frotó el puente de la nariz y se las volvió a colocar—. Queremos saber quién ha podido ser capaz de hacer esto… Nuestro Jaime era una buena persona. 


			Bruno se fijó en varias palabras subrayadas de un color amarillo en sus propias notas: «egoísta, altanero, frío». Esos adjetivos contrastaban con la descripción que su padre acababa de realizar sobre Jaime. Pero no era el momento de llevarle la contraria. 


			—Luis, se llama usted así, ¿verdad? —Él asintió—. Como usted ha dicho, tenemos que encontrar al asesino de Jaime, por lo que me veré obligado a hacerles preguntas que podrían resultar algo incómodas. 


			La mujer tragó saliva al escuchar la palabra «asesino» y comenzó a sollozar de nuevo. Su pañuelo de papel estaba bastante mojado, por lo que Marciel sacó un paquete del cajón y se lo ofreció. Ella le dio las gracias entrecortadamente. 


			—Mi hijo se dedicaba a trabajar y no se metía con nadie. No entendemos quién ha podido hacer esta barbaridad… Desde hace varios años ya no vivimos en el pueblo, así que no conocemos a casi nadie de su entorno… Cariño, ¿estás bien? 


			La mujer asintió tras limpiarse la cara de lágrimas y consiguió contener el llanto. Su mano huesuda apretaba la de su marido; parecía que era lo único que la mantenía cuerda. Bruno miró de nuevo con disimulo los apuntes para recordar su nombre: Pilar Villaverde. 


			—Pilar, sé que esto es muy duro, pero es de vital importancia hacerles pasar por este trago. —Ahora que era padre, Bruno comprendía el dolor infinito de aquel matrimonio. 


			—Empezaremos por el día del suceso. ¿Se puso en contacto con ustedes por algo en particular? ¿O en algún otro momento? —Bruno esperó la respuesta para apuntarlo. 


			—No, en absoluto. Hablamos la noche anterior como otras muchas veces. Solía llamarnos a última hora de la tarde para comprobar cómo estábamos. Mi esposa sufrió un infarto hace un año, y no dejaba de preocuparse. —Miró a su mujer con ternura. 


			—¿Y no notaron nada raro en el tono de su voz? No sé, que estuviera nervioso o distinto. 


			—No. Jaime podía parecer una persona fría si no se le conocía bien, pero se preocupaba por nosotros. Habríamos notado si algo hubiera ido mal, créame. Se le oía igual que siempre. —Luis dio un trago al vaso de agua. 


			—Bien. Ya sé que no conocían muy bien el entorno de su hijo, pero necesito que hagan memoria, ¿de acuerdo? ¿Recuerdan si les habló de alguien con quien se llevase mal o hubiera tenido algún problema? 


			Ambos se miraron y se quedaron callados unos segundos. Poco después, negaron con la cabeza. Pilar carraspeó y habló por primera vez en esa mañana. Tenía una dentadura demasiado grande para el tamaño del rostro y al teniente le parecía que la delgadez se debía más al resultado de alguna dieta estricta que a los problemas de salud que su marido había mencionado. A pesar de su continua muestra de dolor, aquella mujer no le inspiraba toda la confianza que sí desprendía, en cambio, el hombre. 


			—Nunca nos hablaba de sus problemas para no preocuparnos. Solo nos contaba cómo le iba en el trabajo y poco más. —La voz de Pilar Villaverde sonaba aguda y hablaba despacio—. Era muy bueno con nosotros, aunque tengo que reconocer, a pesar de ser su madre, que era parco en palabras… 


			Pilar calló de repente y dio un golpecito en el brazo a su marido. Su llanto se interrumpió y se irguió en la silla. 


			—¿Cómo no nos hemos dado cuenta antes? ¡Su socio! 


			—¿Cómo? —preguntó asombrado Bruno—. ¿Puede explicarme eso? 


			—Su socio, Jacobo. Jaime tenía en mente la idea de abrir su propio negocio; decía que estaba harto de él, que discutían cada vez con más frecuencia, pero nunca dimos importancia a esos comentarios. Pobre Jaime… —Pilar sollozó de nuevo, aunque a Bruno le resultó un tanto forzado. Todo en aquella mujer parecía forzado, aunque no dudada en absoluto de su dolor—. Seguro que fue él… 


			—Pilar, no exageres, mujer. Era su socio y es normal que tuvieran sus roces, pero de ahí a… —Luis trató de calmarla y después se dirigió al teniente—. No haga caso a mi mujer. Es verdad que a veces despotricaba un poco de él, pero… 


			—¿Un poco? —Pilar subió el tono de voz. 


			—Cariño, conocemos a Jacobo desde hace muchísimos años. Jaime y él eran amigos desde la infancia. Sería incapaz, no digas eso. Es cierto que solían discutir a menudo y que eran muy distintos, pero no dejaban de ser disputas de trabajo. 


			—¿Es que no te acuerdas de lo que me dijiste cuando decidieron abrir el negocio juntos? —Pilar parecía enfadada con su marido. Marciel observaba la situación como si fuese el espectador de una película. 


			—Qué sé yo lo que dije… Sí, que no iba a salir bien porque eran el día y la noche. Pero el tiempo me ha quitado la razón. No acuses por acusar. 


			—Pilar, ¿me puede explicar en qué se basa para acusar a Jacobo de ser su asesino? Aparte de las discusiones, ¿hay algo más que quiera contarme? —el teniente decidió ahondar en esa parte. 


			—¿Le parece esa poca razón? Últimamente siempre estaba agobiado por su culpa. Le traspasaba más trabajo del que era capaz de realizar, mientras que Jacobo se iba a su casa con su mujer. —La rabia que sentía Pilar le daba fuerzas para expresarse y se zafó de la mano de su marido—. Jaime quería instalarse por su cuenta, pero también le daba pena dejar tirado a su amigo, porque eso es lo que era para él, su amigo. Mi hijo era tan buena persona… 


			—No creo que Jacobo haya hecho eso, de verdad. 


			—Déjame hablar, Luis —ordenó Pilar Villaverde. El collar de perlas, a juego con los pendientes, se meció sobre las cuerdas del esquelético cuello cuando se dirigió con un movimiento enérgico hacia su marido—. ¿No recuerdas que hace unos días nos contó que se enfadó muchísimo con Jacobo por el tema de una casa o algo así? 


			Bruno no daba crédito al cambio tan repentino en la actitud de aquella sufrida madre. Había creído al comienzo de la conversación que llegaría a desmayarse y, sin embargo, ahora parecía dispuesta a luchar con quien fuese para demostrar la bondad de su hijo. 


			—Bien, no se preocupe, hablaremos con él sobre este tema. ¿Conocen bien a Jacobo? —Bruno apuntó este dato y lo rodeó varias veces para que no se le pasara por alto. 


			—¡Claro! Nosotros vivimos aquí durante muchos años, de hecho, mi mujer nació y creció en Comillas. Pero con la jubilación decidimos trasladarnos a Riaño, mi pueblo. Vendimos la pastelería que regentábamos y eso nos ha permitido vivir con mucho desahogo. Jacobo y Jaime se conocen desde el colegio. Pasaban juntos muchas tardes en nuestra casa y, aunque fuesen muy distintos, estaban unidos —relató Luis pensativo. 


			—¿Notaron si esa relación cambió cuando abrieron la inmobiliaria? —preguntó el teniente. A lo mejor sí que tenían un hilo que seguir después de todo. 


			—¡Vaya que si cambió! —gritó Pilar—. ¡Jaime era como la mascota de Jacobo! Eso lo veía yo como madre. ¡Mi hijo trabajaba como un burro y ahora me doy cuenta de que Jacobo abusó de su confianza! 


			Bruno dudaba de que esa versión fuera cierta. Por la información preliminar de la que disponía, Jaime distaba mucho de ser el sirviente de nadie. Pero una madre siempre veía la parte buena de sus retoños. 


			—Creo que mi mujer debe descansar, no está pensando con claridad… —intervino el marido, pero ella lo miró con frialdad. 


			—Sé lo que digo, Luis. Seguro que fue por envidia —aseguró alisando la falda del impoluto traje negro. 


			—¿Saben algo del estado de sus cuentas? ¿Algún problema de dinero? Tengo entendido que la inmobiliaria va bien, pero debo preguntar por puro trámite —les interrumpió Bruno. 


			—Pues está usted bien informado. El negocio siempre ha funcionado de maravilla. Al menos, en ese aspecto no tengo nada que reprochar a Jacobo. Claro que, era Jaime quien se ocupaba de los temas financieros. —Pilar daba vueltas al pañuelo sobre sí mismo sin darse cuenta de que varios pedacitos de papel se iban acumulando en el regazo. 


			—Sí, sabemos que su hijo viajaba con mucha frecuencia a París. Eso no se lo puede permitir todo el mundo —apuntó Marciel. 


			—¿Cómo? —El padre parecía confuso ante aquella afirmación—. Que nosotros sepamos, hacía bastante tiempo desde la última vez que fue. 


			—Eh… —Bruno se quedó en blanco unos segundos y buscó la información en sus apuntes—. Jacobo nos ha confirmado que viajaba a París prácticamente una vez al mes para realizar compras, que era un aficionado a la moda. El último viaje, según él, fue hace dos sábados. 


			El matrimonio volvió a mirarse y frunció el ceño a la vez. Algo no parecía encajar. 


			—Pero ¿hace dos sábados no fue cuando… —Luis comenzó a hablar, pero su mujer lo interrumpió. 


			—Sí, justo. Hace dos sábados yo estaba en la cama con gripe y Jaime estuvo con nosotros todo el fin de semana. Es imposible que estuviera en París. —Miraron a Bruno desconcertados—. Hacía bastante tiempo que ya no viajaba tanto. Desde que sufrí el infarto venía a vernos con más frecuencia, así que dudo mucho que pudiese encontrarse en dos sitios a la vez. Nos dijo que prefería pasar más tiempo con nosotros. Era tan bueno… —suspiró. 


			—¿Están seguros? Puede que viajase y no se lo dijese. 


			—Sí, estamos seguros. Como ya ha dicho mi esposa, solía pasar todos los fines de semana con nosotros en Riaño desde el infarto —confirmó Luis asintiendo con la cabeza—. Cuando el tiempo no era bueno para conducir se quedaba en casa, yo mismo le prohibía que fuese a vernos, pero nos llamaba igualmente. Así que lo puedo asegurar. 


			—¿Lo ves? ¡Jacobo es un mentiroso, Luis! —explotó la mujer mesándose el pelo. 


			—Está bien, quizá Jacobo se haya equivocado, lo comprobaremos, no se preocupen —afirmó Bruno tratando de tranquilizar los encendidos ánimos de Pilar. 


			—¡Es mala persona, agente! ¡Investiguen a ese hombre! ¡Seguro que tiene algo que ver! 


			—¡Pilar! ¡Basta! —exclamó su marido mientras se volvía hacia ella y abandonaba su porte calmado. La miró unos segundos a los ojos y ella agachó la cabeza derrotada. Después se recostó sobre el respaldo de la silla para adoptar de nuevo un gesto compungido—. Disculpe a mi mujer, esto está siendo muy duro para nosotros… 


			Bruno sintió verdadera lástima por el hombre, pues, pese a que intentaba ocultar su pena y mantenerse entero, como había aprendido casi toda la población masculina de su generación, notaba un halo auténtico de tristeza a su alrededor incapaz de camuflar y a punto de estallar. Sentía auténtica empatía hacia Luis Morales, un sentimiento que no le provocaba su mujer, quien generaba rechazo con sus maneras exageradas. 


			Pilar Villaverde no volvió a hablar; ni siquiera articuló palabra en la despedida, como si la reprimenda de su marido le hubiese hecho mella en el orgullo. El teniente acompañó al matrimonio hasta la puerta del edificio y Luis le estrechó la mano para despedirse. Después hizo un leve gesto con la cabeza y echó a andar hacia el coche con su mujer del brazo. 


			Bruno comenzó a pensar que se estaba complicando todo demasiado deprisa y que la vida de Jaime Morales era un auténtico misterio hasta para sus propios padres. Echó a andar hacia el despacho y cerró la puerta para poder estar unos minutos a solas. Tenía que pensar, analizar lo que tenían hasta el momento y se recostó hacia atrás en su vieja silla con una sensación contradictoria. 


			 


			OLIVIA TUVO MIEDO de que las lágrimas la cegaran y pudiera perder de vista la carretera por unos instantes, así que respiró hondo y se obligó a sí misma a serenarse. Se había contenido durante todo el trayecto que realizaron desde la casa de Pablo hasta El Sardinero, el lugar donde esperaba su propio coche. No se habían dirigido la palabra, y él encendió la radio para romper el hielo. A pesar del calor, allí dentro el frío les erizaba la piel a ambos. Estaban cerca y a la vez lejos, como siempre habían estado. 


			Cuando llegaron al aparcamiento en el que Olivia había estacionado la noche anterior, abrió la puerta sin intención de despedirse, pero Pablo logró agarrarla de la muñeca antes de que ella descendiese. 


			—Te volveré a ver, ¿verdad? Ya sabes que estaré en Comillas un par de semanas más. Por favor, quiero volver a verte. 


			—Tengo que irme. Ya veremos, no lo sé… —Olivia sentía un nudo en la garganta y apenas podía pronunciar las palabras sin que ello provocase el llanto, así que salió a toda prisa para tratar de ocultar su estado. 


			Después arrancó y solamente cuando vio por el retrovisor cómo Pablo se alejaba, dejó, por fin, salir toda la emoción acumulada y lloró por segunda vez esa mañana. Varios turistas la miraron desde el exterior y eso la cabreó aún más. 


			—¡Meteos en vuestros asuntos! —murmuró dando marcha atrás. 


			Accionó el botón de Play para dejar que la alegre melodía de Lost Highway de Bon Jovi saliese por los altavoces a todo volumen. Las letras positivas y rítmicas de las canciones de ese álbum siempre conseguían animarla, fuese cual fuese su estado. 


			Al final, no había devuelto la llamada a Marta, pero había escuchado su mensaje de voz con el manos libres. 


			«Olivia, deberías venir cuanto antes a casa de Hannah. Necesitamos tu ayuda.» 


			Esperaba que no hubiera pasado nada malo, no podría soportar más emociones en tan poco tiempo. Suerte que la autovía no estaba muy saturada y pudo llegar en menos tiempo del que esperaba. Aparcó frente al garaje de Hannah y vio que Marta se asomaba por la ventana del salón. Cuando se disponía a llamar a la puerta, ella abrió y la cerró tras de sí impidiendo el paso. Olivia puso cara de interrogación. 


			—Olivia, gracias a Dios que has venido —la saludó, y miró su vestido de fiesta un tanto confundida. 


			—Pero ¿qué pasa? ¿Ha ocurrido algo malo? ¿Han encontrado a Emma? —preguntó mientras guardaba las llaves del coche en el bolso. 


			—No, no es eso. Verás, Hannah dice que alguien le ha hecho daño a su hija. 


			—¿Cómo? —No entendía nada—. Pero ¿se ha despertado? ¿Está en pleno uso de sus capacidades mentales? 


			—El médico le retiró ayer la mayor parte de los calmantes y creemos que está volviendo a su estado normal, pero aún no está bien. Esta mañana se ha despertado y ha comenzado a hablar sobre su hija —dijo Marta llevándose la mano al pecho en repetidas ocasiones. Parecía realmente nerviosa. 


			—Bueno, lo normal es que quiera saber qué ha pasado con Emma, ¿no? —sugirió Olivia, que se estaba irritando por aquel comportamiento tan alarmista de Marta. 


			—Es que no lo entiendes… ¡Dice que sabe quién lo ha podido hacer! 


			—A ver, primero tenemos que tranquilizarnos y pensar que Hannah puede estar alterada aún. Sabes que es una situación muy dura. 


			Olivia agarró el pomo de la puerta dispuesta a entrar. Tuvo que acostumbrar la vista a la escasa luz del interior de la casa y, cuando lo hizo, vio a una mujer tranquila sentada en el sofá junto a Daniela. 


			—Hola —musitó. Después se obligó a reaccionar—. ¿Cómo estáis? 


			—Olivia, ven, siéntate. Hemos preparado algo de comer. 


			Daniela aprovechó el momento para pasarle el testigo a ella y se levantó dejando vacío el sitio junto a Hannah. Olivia abandonó el bolso sobre la alfombra y obedeció, aunque rechazó el desayuno. 


			—Hannah, ¿cómo te encuentras? Me han dicho tus amigas que estás mejor, ¿necesitas algo? —Posó la mano sobre la suya y esta vez sintió algo de calor. Para su sorpresa, Hannah esbozó una tímida sonrisa. 


			—Olivia, gracias por estar aquí. —Ella miró a las dos mujeres que seguían con atención la escena de pie y muy juntas—. Sé que eras amiga de Emma. Ella te tiene mucho aprecio. 


			—Bueno… —«Si ella supiese lo mal que se había portado con su hija no estarían compartiendo el mismo sofá», pensó—. Emma es una buena chica, así que no me des las gracias. Pero, dime, ¿te encuentras mejor? 


			—Sí, al menos no me siento entre tinieblas todo el rato y agradezco haber recuperado la noción del tiempo, pero… —Se atragantó por la emoción y respiró hondo para no llorar—. Pero mi hija no está y… Y esos agentes dicen cosas que no tienen sentido… Es culpa mía… 


			—Verás… —Olivia no esperaba que fuera a comportarse de una forma tan directa, pero Hannah siempre había sido una luchadora—. Te aseguro que están haciendo todo lo posible. Mi hermano trabaja en la Guardia Civil. Quizá te acuerdes de él, estuvo aquí para darte la noticia. 


			—No. Estos días han sido como un sueño. —De pronto abrió mucho los ojos—. ¡Pero yo sé exactamente lo que ha pasado! 


			—¿Cómo? —Olivia miró con disimulo a Marta y Daniela, y ellas confirmaron con la cabeza para que siguiera con la conversación y así poder comprobar por sí misma lo que ocurría—. Hannah, ¿qué dices? 


			—Digo que Emma no se ha suicidado. ¡Y tampoco se ha ido por su propia voluntad! ¡Ya lo he dicho antes, y esas dos me han mirado como si estuviera loca! ¡Igual que tú ahora! Mist! —Comenzó a alterarse e hizo ademán de levantarse del sofá, pero Olivia la sujetó suavemente. 


			—Cuéntanos por qué crees eso. No pensamos que estés loca, pero entendemos que todo esto es muy duro y tu mente pueda ver cosas que no… 


			—¡Fue ese desgraciado! ¡Ese hombre que se encaprichó de mi niña! Yo siempre le decía a Emma que tuviese cuidado, que se volcaba demasiado en ella… 


			—Espera, espera… —Olivia tomó aire y se abanicó con una revista. Estaba acusando a alguien de haberle hecho algo a Emma delante de sus narices—. Pero ¿quién? ¿Y por qué? 


			—¡Ese compañero suyo del trabajo! ¡Fue él, ich bin sicher! ¡Tenéis que llamar a la policía para que lo detengan! ¡No, yo misma lo haré y les diré cómo hacer su trabajo! —Miró a su alrededor y encontró el móvil en una mesa auxiliar junto al sofá. Se estiró para alcanzarlo. 


			—¡Hannah, para! ¡Tranquilízate, por favor! —Daniela corrió a impedírselo. «Por fin parecían reaccionar», pensó Olivia. Se habían dedicado a mirar dejándole todo el peso a ella. 


			—¿Por qué dices eso? —preguntó Olivia a pesar de que seguramente esa acusación era propia de su estado medicado y desesperado. 


			—¡Ella me lo decía sin parar! ¡Que era un pesado y que no le quitaba la vista de encima! ¡Está obsesionado con mi niña! 


			Hannah no cesaba en el intento por recuperar el teléfono, pese a la oposición de Daniela, que con su metro sesenta de estatura parecía una figura diminuta al lado del corpachón de la primera. 


			—Espera un poco… —Olivia recordó algo—. Hannah, ¿sabes cómo se llama ese compañero de Emma? —No estaba segura si era importante, pero tenía que comprobar sus sospechas antes de acusarla de loca. 


			Ella detuvo su forcejeo y se giró para mirar a Olivia ante aquella pregunta que arrojaba una concesión a sus sospechas. 


			—Ernesto, pero no sé el apellido. —Hannah entornó los ojos para observarla de forma interrogante, como si tratase de distinguir si solo le seguía el juego o era cierto su interés. Ahora era Olivia el objeto de todas las miradas—. Fue él, ¡tenéis que creerme! ¡Nadie más sería capaz de hacerle algo así a mi hija! ¡Y ella jamás desaparecería por su cuenta! 


			Olivia recordó la dedicatoria del libro. Quizá Hannah no estuviese tan equivocada: «Algún día tú y yo conseguiremos volar». «¡Una E! ¡De Ernesto!». 


			—Pero, entonces, ¿por qué iba a conservar este libro? Si fuese un acosador, ¿no lo habría tirado a la basura? 


			Olivia miró a Hannah y no supo qué contestar. 


			 


			ENCONTRÓ A RICHI justo donde la joven de cuerpo atlético que atendía la recepción le había indicado. 


			La sala era diáfana y luminosa, y a través de las grandes cristaleras se podía observar el ir y venir tanto de los transeúntes como de los vehículos que recorrían la calle principal. La aguja de la torre que presidía la fachada principal de la capilla del Palacio de Sobrellano se dejaba adivinar entre las copas de los árboles del parque, al otro lado de la carretera. 


			Primi avanzó entre bancos de pesas, bicicletas estáticas y otros aparatos de los que desconocía el nombre, sobre los que mujeres y hombres jóvenes machacaban su anatomía a base de esfuerzo y sudor. A él ni se le ocurriría malgastar el tiempo encerrado en un local como aquel para quemar calorías; siempre le había parecido que era una forma rancia de socializar. Solo había que echar un vistazo para comprobar cómo se miraban los unos a los otros mientras fingían concentrarse en el deporte y cómo lucían atuendos perfectamente estudiados. Él, como mucho, solía hacer alguna tabla de ejercicios en el garaje de su casa, vestido con camisetas viejas o de propaganda y pantalones básicos de algodón. 


			—Richar, buenos días, ¿tienes un momento? —preguntó consciente de que todas las miradas de los clientes recaían sobre él a pesar de no ir uniformado. 


			El dueño del gimnasio se encontraba al fondo del local, junto a un hombre robusto y cubierto de tatuajes que ejercitaba las extremidades inferiores en una prensa de piernas. Richar le daba órdenes y le indicaba los ritmos con los que debía entrenar. 


			—¡Agente Primitivo Salas! —exclamó con falsa alegría—. ¿Qué le trae por aquí? ¿Quiere apuntarse a mis entrenamientos? 


			—Necesito hablar contigo, serán solo unos minutos —contestó el agente sin más explicaciones. Se conocían demasiado bien como para andar con florituras. 


			El tipo no le caía mal, solo que no entendía por qué había malgastado la adolescencia entre fechorías y arrestos cuando podía haber aprovechado su astucia e inteligencia en alguna otra cosa más provechosa, como estudiar una buena carrera. Su padre, el mismísimo alcalde de Comillas, harto de su carácter rebelde y de dar la cara tantos años por su primogénito, había acabado por cerrarle el grifo cuando cumplió la mayoría de edad. Era un hecho en el pueblo que, Richar, a pesar de encontrarse rozando la treintena y haber abandonado aquella época insumisa y desmadrada, había montado su negocio con dinero proveniente de actividades poco legales. 


			—Continúa con esa repetición de movimientos como te he enseñado, volveré en un instante —le indicó al cliente. Después se volvió hacia Primi y le indicó con la mano que le siguiese hasta una puerta blanca en la que se leía la palabra «PRIVADO» sobre una placa metálica. Entraron en una pequeña habitación en la que había un escritorio con un ordenador y varios utensilios de gimnasia en una estantería—. Tú dirás, Primitivo. 


			—Quiero hablar contigo sobre Jaime Morales. 


			—¡Sí! ¡Joder, vaya putada lo que le han hecho! —dijo, y se llevó una mano a la frente mientras se sentaba en la única silla existente frente al ordenador. Primi no se sintió ofendido por tener que quedarse de pie y tampoco le importaba que el chico lo tutease; habían compartido demasiadas conversaciones como para actuar de un modo formal. 


			—¿Cuándo ha sido la última vez que lo has visto? 


			—¿Cómo? ¿A Jaime? 


			—Sí, claro, no va a ser al papa de Roma —respondió Primi resoplando. 


			—Ya lo sé, joder qué susceptibles sois los picoletos. 


			—A ver, ¿cuándo? 


			—¿Por qué me lo preguntas a mí? ¡No éramos amigos! ¡Y el muy cabrón no pisaba mi gimnasio! 


			Richar seguía luciendo una coleta rizosa que le llegaba hasta la mitad de la espalda, aunque ya no quedaba nada de aquel cuerpo enclenque y esquelético de la adolescencia. Ahora sus músculos se dibujaban bajo la piel, perfectamente torneados, y el rostro había adoptado unos rasgos más duros. 


			—Richi, no tengo todo el día, habla. 


			—¿Y por qué coño tengo que haberlo visto? Ya te he dicho que yo a ese solo lo conocía de vista —contestó de un modo relajado balanceándose de un lado hacia otro en la silla giratoria. 


			—¡Déjate de tonterías, mamón! ¡Y canta de una puta vez! —Primi dejó caer todo el peso del cuerpo sobre las palmas de las manos, con las que golpeó la superficie del escritorio haciendo tambalear la pantalla del ordenador. Richar abrió los ojos por la sorpresa y se apresuró a enderezarse para sujetarlo. 


			—¡Coño, qué susto! ¿Te has vuelto más bestia con los años, o qué? 


			—No tengo toda la puta mañana, así que ya estás contándome lo que sabes —dijo Primi sosteniéndole la mirada. Las pupilas marrones del chico parecieron dudar por un instante, por lo que se retiró mientras volvía a la posición inicial. Decidió que no iba a servir de nada usar la fuerza bruta. Debía ir al grano—. Mira, no me interesa tu mierda de negocios con los trapicheos, solo necesito información sobre Jaime Morales. 


			—Es que no sé por qué supones que yo tengo algo que ver con ese hombre —repitió mirándose las uñas. 


			—Está bien, ya veo que estoy perdiendo el tiempo contigo. La semana que viene tengo una partida de cartas con tu padre, le hablaré sobre la licencia del local, me ha parecido ver una plaga de bichos. Y esa música, ¿no está demasiado alta? Creo que hemos recibido quejas de tus vecinos. Lo saludaré de tu parte, por cierto. —Agarró el pomo de la puerta esperando la reacción de este, que no se hizo esperar. 


			—Espera —musitó—, no te vayas, a ese viejo cabrón ni se te ocurra hablarle de mí y mucho menos de mi local. Tengo todo en regla. Te diré lo que quieras saber. —Richar se cruzó de brazos y resopló. 


			—Quiero que me digas cuándo fue la última vez que estuviste con él —exigió Primi. 


			—Hace una semana, más o menos, creo que fue el martes pasado, ¿por qué? 


			—¿Le vendiste mierda de la tuya? 


			El muchacho dudó antes de responder y bajó la vista hacia el suelo. 


			—Has dicho que solo necesitas información sobre él, no sobre mis negocios. 


			—Y así es, pero quiero que me respondas. 


			—¡Y qué si le vendí algo! —exclamó acorralado. Se levantó y comenzó a pasear de un lado a otro con las manos en la nuca—. ¡Si! ¡Le vendí algo! ¿Contento? 


			A Primi solo le interesaba conocer los últimos pasos de Jaime Morales y si existía la posibilidad de que Richi hubiese tenido algo que ver, pero no desaprovechó la oportunidad de hacerle sufrir un poco. Dudaba mucho de que hubiese sido capaz de matar a alguien, era una persona complicada y aficionada a meterse en líos, pero no lo creía capaz de llegar tan lejos, aunque en su trabajo las corazonadas no eran suficiente argumento como para descartar a cualquier sospechoso. 


			—Vale, así que estuviste con él el martes de la semana pasada. ¿Esa fue la última vez que os visteis? 


			—Sí. 


			—¿Seguro? 


			—¡Que sí, coño! —gritó. Varias gotas de sudor comenzaban a cubrirle la frente. 


			—¿Dónde estuviste ayer sobre las doce del mediodía? 


			—¡Aquí! ¡Te lo juro, tío! —contestó dirigiéndose hacia él con las palmas en alto. Después señaló con el dedo índice hacia el techo—. ¡Claro! ¡Las cámaras de seguridad! ¡Si quieres te puedo enseñar las grabaciones de ayer! ¡Estuve aquí toda la mañana con mis clientes! —Se acercó con prisa hacia el ordenador y agarró el ratón con tanta fuerza que Primi pensó que lo destrozaría. 


			—No es necesario, me fío de ti. 


			—¿En serio? —respondió el joven con gesto escéptico y deteniendo en seco sus movimientos. 


			—¿Has tenido problemas con él alguna vez? 


			—No, era un tipo de puta madre, muy cumplidor. 


			—Ya —murmuró Primi. 


			—Nunca ponía pegas a la hora de pagar. Quedábamos a una hora, se presentaba puntual y se iba después de soltar la pasta sin una queja. 


			—De acuerdo, gracias por la información. 


			—No hay de qué, amigo —dijo el chico haciendo un gesto militar. 


			Se había relajado y había vuelto a adoptar una pose de tipo duro con los brazos cruzados y la barbilla alta, aunque Primi siempre reconocería en su mirada a aquel joven flaco y desorientado que había encontrado en delinquir una manera de ser el centro de atención. 


			—No soy tu amigo, y, Richi —le nombró antes de abrir la puerta para marcharse—, deja de una puta vez esa mierda de la droga. Algún día acabarás en la cárcel o muerto, en el peor de los casos. 


			 


			—NO, POR FAVOR, esos déjenlos aquí. No, ahí no, ¡aquí! —Eduardo daba órdenes a los chicos que transportaban sus cuadros desde la furgoneta hacia el interior de la sala. Se notaba cansado y también irritado. 


			—Eduardo, por favor, date una vuelta, anda. —Su agente le puso una mano en el hombro para dirigirlo de una forma discreta hacia el exterior. 


			Eduardo enseguida notó el pestilente aroma a pachulí y se dejó guiar encantado de poder respirar aire fresco. David era muy bueno en su trabajo, pero pésimo a la hora de vestir y elegir perfume. Siempre iba demasiado estrafalario, aunque tenía sospechas de que era un estilo estudiado. 


			Anduvo despacio hasta el mirador mientras la gravilla crujía bajo sus pies. El poco aire que corría no contribuía a que pudiera relajarse y respiró hondo tras cerrar los ojos. A sus pies se extendía el parque de Sobrellano. El verde del césped parecía terciopelo y brillaba bajo los rayos del sol. Varias personas disfrutaban del buen tiempo tumbadas en sus toallas o corriendo detrás de sus mascotas. 


			Apoyó los antebrazos sobre el muro de piedra y dejó vagar su mirada sobre el paisaje que se extendía ante él. La Universidad Pontificia presidía monumental la colina que se encontraba justo frente a él, y distinguió el camino sinuoso de asfalto que conducía hacia ella flanqueado por gruesos troncos de árboles frondosos. Justo en el extremo opuesto, y como si ambos edificios actuasen como guardianes del pueblo, las puntas del tejado de la Casa del Duque de Almodóvar del Río se perfilaban sobre el horizonte de una forma majestuosa. 


			Eduardo escuchaba el rumor de los turistas que se acercaban al palacio a través de la senda de tierra, oculta por una densa arboleda, y pensó que podría permanecer en aquel lugar durante horas. No se veía capaz de aguantar aquella jornada rodeado de gente nerviosa yendo y viniendo mientras daban órdenes. Lo que de verdad le apetecía era encerrarse en su casa durante días, desaparecer para el resto del mundo. 


			Exponer en el Palacio de Sobrellano había sido un sueño desde hacía mucho tiempo. Ahora que ese sueño estaba a punto de hacerse realidad, se sentía ajeno a ello. Si no podía compartirlo con quien más quería, ¿de qué servía todo? Se giró para contemplar el edificio, que siempre le había resultado una auténtica joya de la arquitectura local con aquel aire veneciano y gótico tan perfectamente hermanados entre sí. Había servido como decorado en varias películas, aunque en esos momentos se veía incapaz de darle el valor que merecía. Todo le parecía trivial. 


			A lo lejos vio al concejal que organizaba aquellas jornadas charlando con el personal que se encargaba del catering. Los cocineros trabajaban a destajo en la antigua cocina que albergaba el edificio del Capricho, a escasos metros de allí. Eduardo se sentía afortunado por haber podido conocerlo unos días atrás, en solitario y sin el ajetreo de turistas pululando alrededor, el interior del edificio modernista, famoso por la torre revestida de cerámica y por las fachadas salpicadas de llamativos girasoles. Un dato que muchos desconocían era que la obra de Gaudí se había construido teniendo en cuenta la orientación del sol, con el objetivo de optimizar la luz natural en cada estancia. Era el máximo reclamo de la localidad, aunque se había cerrado al público durante esa semana para la exposición. 


			—¡Piccolo! ¡Vuelve! Espero que te hayas relajado un poquito. —David salió en su búsqueda. El olor penetrante se quedó suspendido en el ambiente—. Por cierto, el alcalde está encantado. 


			—Ya, lo imagino —contestó sin mucho ímpetu mientras, en su interior, agradecía la frescura del interior del edificio. 


			David hizo un gesto de desdén con la mano y lo dejó allí solo en mitad de la sala para acercarse al alcalde y hacer lo que mejor sabía: adular. 


			Eduardo volvió a sentirse paralizado entre el ir y venir de la gente, como si él hubiese accionado algún botón de pausa mientras la vida continuaba a su alrededor. 


			Como un acto reflejo, sacó el móvil del bolsillo de la americana y lo desbloqueó. Buscó aquel número al que había llamado tantas veces desde que ella había desaparecido, pulsó el botón de llamada y se lo pegó a la oreja. Saltó el buzón de voz una vez más. 


			 


			—¿IR AHORA MISMO? —Max formuló aquella pregunta en un tono más alto de lo normal y Elsa lo escuchó quieta tras cerrar la puerta del coche—. Déjanos hacer nuestro trabajo y no te alteres. 


			Max imitó a Elsa y echó a andar hacia el interior del edificio, pero se quedaron parados a mitad de camino. La razón de él era entender qué le pasaba a su hermana. La de ella, enterarse. Unos segundos después colgó irritado. 


			—¿Qué pasa? 


			—Es mi hermana. Me va a volver loco, joder —se exasperó y, con un gesto, se quitó el sudor de la frente con el dorso de la mano. 


			—¿Por qué? 


			—Dice que Hannah acusa a alguien de haber hecho daño a su hija. ¿Te lo puedes creer? Me molesta con eso después de lo que tenemos entre manos con el asesinato de ese hombre. 


			—Pero esa es una acusación grave, ¿no? ¿En qué se basa? 


			—No lo sé. Ni siquiera sabemos dónde puede estar. ¡Es de locos! ¿Cómo hacen caso a una mujer que estará probablemente bajo los efectos de los fármacos? —Max entró en la comandancia despotricando. 


			—Vamos a ver al jefe —dijo Elsa—. Puedes comentarle lo de Hannah. 


			—¿Bromeas? ¿Has visto el humor de perros que tiene últimamente? Ahora la prioridad es el asesinato. No digo que no lo vaya a hacer, pero ahora no es el momento. 


			Max llamó a la puerta de Bruno y este ordenó desde su butaca que pasaran. Primi se encontraba de pie junto a la ventana y saludó con un movimiento de cabeza. 


			—Hola. ¿Tenemos algo nuevo? —preguntó el teniente con expresión ansiosa. 


			—Nos han informado de algo que puede ser interesante. 


			Max y Elsa se sentaron frente a la mesa de Bruno y resumieron la declaración del joven jardinero. 


			—¿Una mujer? ¿Podría tratarse de Lucía, la mujer de Jacobo? —se aventuró el teniente—. ¿Creéis que ella o Jacobo han podido hacerlo? —preguntó Elsa. 


			—Aún es pronto para sacar conclusiones, pero podría ser. Los padres de Jaime se acaban de marchar hace un rato y su madre, en especial, afirmaba que Jacobo tenía envidia y celos profesionales. Está convencida de que es el culpable. 


			El subteniente escuchaba atentamente a su jefe. Max y Elsa lo notaban más efusivo últimamente en el trabajo, aunque ambos desconocían que la charla de Bruno había sido la principal causante. Sin embargo, Primi escondía otra razón. 


			—¿Y por qué iba a matar la mujer de Jacobo a Jaime? —preguntó Elsa—. No tiene mucho sentido. Quiero decir, entiendo que Jacobo pudiese sentirse celoso y llegara a ese punto, pero ella… 


			—Esta mañana cuando interrogamos a Jacobo, Primi y yo hemos tenido una sensación extraña respecto a su mujer. 


			—¿Qué sensación? —preguntó Max. 


			—Creemos que estuvo un poco distante, a pesar de la situación. Se mostraba como si aquello no fuese con ella. Nos dijo que no tenía mucha relación con Jaime, que solo coincidían muy de vez en cuando. Y, desde luego, tenía muchas ganas de que la conversación acabase lo antes posible —explicó Primi. 


			—¿Me tomas el pelo? —saltó Elsa dando un golpe con los nudillos a la mesa. Todos posaron la vista en ella—. Era socio de su marido y dice que apenas tenían relación. ¡No me lo creo! 


			—Esa es la cuestión. —Bruno sabía que a Elsa no se le escapaba una—. Nos parece muy raro que se mantuviera tan ajena a la situación. 


			—Desde luego, seguro que tenían más relación de la que admite. No sé, alguna cena los tres juntos para celebrar alguna venta, por ejemplo. 


			—Además, también notamos a Jacobo más tranquilo de lo que nos esperábamos, ¿verdad, jefe? —Marcial asintió en silencio y Primi continuó—: No digo que no estuviera afectado, pero parecía…, ¿sereno, a pesar de todo? No sé expresarlo de otra manera. Es como si ambos trataran de mantener el tipo. 


			—Tal vez no se llevasen tan bien como aparentaban —indicó Elsa. 


			—Eso es lo que afirma su madre, que la relación no pasaba por el mejor momento. —Bruno se levantó y se estiró. Qué ganas tenía de acabar con aquel caso y descansar por lo menos tres semanas seguidas, aunque eso implicase pasar todo el día junto a su mujer y últimamente no hacían más que evitarse—. Por cierto, Jacobo cree que Jaime consumía cocaína de forma esporádica y Primi ha hecho una visita a Richi. Ha reconocido que le vendía droga y que el martes de la semana pasada fue el último día que lo vio. También ha dicho que nunca ha tenido ningún problema con él, que era un cliente modelo, palabras textuales, e incluso me ha ofrecido las grabaciones de las cámaras del gimnasio a la hora en que ocurrió el asesinato para demostrar que él estuvo allí durante toda la mañana, así que el tema de la droga parece una vía muerta. 


			—¿Ese hombre ha reconocido que vende droga y no vamos a hacer nada? —preguntó Elsa irritada. 


			—Ese es otro tema que nos compete abordar en otro momento, Elsa. Ahora mismo prefiero trincar a un asesino que a un traficante de poca monta —respondió Bruno lacónico. 


			Vio cómo ella abría la boca para replicar, pero algo hizo que se contuviese. En su lugar, después de unos segundos, formuló otra pregunta: 


			—¿Tú no encontraste vuestra casa nueva en la inmobiliaria de la víctima? 


			—Pues sí —contestó el teniente. 


			—¿Y qué te pareció? ¿Había buen ambiente? ¿Notaste algo raro? 


			—No me fijé, la verdad. —Elsa era tan concienzuda que podía resultar a veces desesperante—. De todos modos, no me atendieron ellos. Fue la mujer que trabaja para ellos. 


			—¡Ah! La que se presentó como una loca en la escena del crimen —dijo Max posando sobre la mesa un bolígrafo que había mordisqueado durante toda la conversación. 


			—Sí, esa. —Notó que la sangre le bombeaba más deprisa al hablar de Raquel—. Así que poco tengo que decir. 


			—Por cierto, esa mujer también es amiga de Emma. Este pueblo es tan pequeño… —Max parecía hablar más para sí mismo que para el resto—. Y hablando de Emma, jefe… ¿Cómo está la investigación? ¿Qué va a pasar con los voluntarios? ¿Se va a crear un grupo, al final? 


			Elsa lo miró cómplice. A pesar de haber echado pestes de su hermana, no se le había olvidado la información que le había dado unos minutos antes. 


			—Para ser sincero, creo que no hay mucho de dónde tirar. No hay noticias al respecto, a pesar de la búsqueda diaria desde el lunes, así que me temo que no, no habrá batidas formadas por voluntarios y la búsqueda en general se va a ralentizar, al menos de momento. Además, los perros no están marcando en ningún lugar, y tampoco han encontrado indicios en el mar. 


			—¿Tan rápido? ¿No van a seguir buscando? —Max subió un poco el volumen de voz. 


			—Esta misma mañana me ha llamado Gregorio, de Salvamento, y si mañana siguen sin resultados, me temo que se va a suspender la búsqueda por mar y aire. O posponer, al menos. Se avecina una tormenta para este fin de semana. 


			—Pero… —Max vio el cansancio en los ojos de su jefe y pensó que valía más una retirada a tiempo que desatar una batalla. Lo único que había sacado en limpio es que Olivia no podría participar en las batidas. 


			—No estoy diciendo que demos la investigación por terminada, pero ahora nuestra prioridad es atrapar a un asesino que anda suelto por nuestro pueblo, ¿entendido? Tenemos que priorizar y usar nuestros recursos de la mejor manera posible. —Los miró a todos uno por uno mientras juntaba las manos sobre el montón de papeles de su mesa. 


			—Por cierto, jefe, ¿qué hay del cliente con el que quedó Jaime Morales antes de aparecer muerto? —preguntó Elsa. 


			—No tenía muchas esperanzas y así lo he confirmado. Se trata de un hombre mayor, Lorenzo Ayala, de unos ochenta años y forrado de pasta, es el dueño de una empresa de importaciones. He hablado con él hace un rato y podemos descartarlo como sospechoso —respondió suspirando. 


			—O sea, que aún no tenemos nada, salvo la vaga sospecha sobre Jacobo y su mujer —manifestó ella pensativa. 


			—Eso parece —contestó Bruno a la vez que fijaba la vista en la pared. Después relajó los hombros y se echó hacia atrás en la silla—. Seguiremos en esa dirección y estaremos alerta a cualquier información que vaya surgiendo, tampoco podemos focalizar todas nuestras pesquisas solo en ellos, ¿de acuerdo? 


			Todos asintieron en silencio con rostros lánguidos. 


			 


			—¿Y AHORA QUÉ vamos a hacer? —preguntó Lucía a su marido, que se había mostrado irritado con ella desde que se habían marchado los dos agentes aquella mañana. 


			—¿A qué te refieres? 


			—Ya sabes a qué me refiero, Jacobo. 


			Se sentó en la mesa del porche junto a él y se sirvió un vaso de té frío con una rodaja de limón. Al dar el primer sorbo, el limón le rozó los labios y sintió la misma acidez que sentía hacia su marido. 


			—Yo tengo intención de seguir adelante como siempre con mi negocio. La vida continúa, ¿no? —respondió Jacobo. Después, sacó del pantalón un paquete de cigarrillos, encendió uno y dio una honda calada. 


			—¿Encima has vuelto a fumar? ¿Desde cuándo? —Lucía había notado el olor en su ropa a la hora de hacer la colada hacía unos días, pero se hizo la sorprendida. 


			—Qué te importa si fumo o no. He vuelto a fumar y punto, no tengo por qué darte explicaciones. —Miró a su mujer con los ojos entrecerrados mientras dejaba escapar el humo. 


			—Ya, sin embargo, soy yo la que tiene que aguantar este olor en toda la casa —se quejó. 


			—¿Por qué coño les has dicho que apenas tenías relación con él? —soltó de pronto Jacobo. 


			Por unos instantes, Lucía no supo a qué se refería su marido. 


			—¿Y qué querías que dijese? —preguntó cabreada tras caer en la cuenta—. Tampoco éramos amigos. Apenas nos veíamos, esa es la verdad. 


			—¡Pero si el fin de semana pasado estuvo aquí! ¡Y venía a cenar a menudo! ¡Es que no te entiendo, joder! —Aplastó con furia lo que quedaba del cigarro contra el cenicero. 


			—Lo que no quiero es que me frían a preguntas, Jacobo —entonó la frase de una forma calmada para tratar de apaciguar los ánimos de su marido. 


			—¿Y si se enteran de que has mentido? ¡Entonces preguntarán por qué lo has hecho! ¡Y también te freirán a preguntas! —Se sostuvieron la mirada unos segundos. 


			—Eres un agorero. Aunque se enterasen, tampoco tendría mucho más que contar. —Se mordió el labio y se levantó dando la espalda a Jacobo para que no pudiera ver la mentira que escondía su mirada. Lo cierto es que había más, mucho más—. Lo que te he preguntado es qué haremos ahora. 


			Jacobo admiró la parte trasera de su mujer. Conservaba la misma figura que antaño. Las mismas curvas moldeadas a base de horas de gimnasio y las piernas kilométricas que ahora lucía con unos pantalones más que cortos. Seguía sintiendo deseo hacia ella, pero algo había cambiado entre ellos. Se habían vueltos unos autómatas. Todo lo hacían por rutina o por costumbre, ya no quedaba nada más. Y, sin embargo, Jacobo estaba convencido de que no podría vivir sin ella. 


			—Y yo te he respondido —contestó intentando mantener la calma—. Seguiremos con nuestras vidas, al menos ese es mi plan. Tú haz lo que quieras. 


			—¿No vas a contar nada? ¿No vamos a decir lo que hemos hecho? —Lucía se dio la vuelta otra vez para mirar a su marido. 


			—¿Y para qué? ¿Tienes algún interés en acabar en la cárcel? —Volvió a encender un cigarrillo ante la mirada estupefacta de su mujer. 


			—Alguien podría enterarse y… quizá, si lo contásemos ahora…, no sé. ¡Joder! ¡Este maldito calor no me permite pensar con claridad! —Se sirvió otro vaso de té y lo terminó casi de un trago. 


			—No te pongas melodramática a estas alturas, por favor. Podías haberlo dicho esta mañana, al igual que podías haber dicho que sí tenías relación con Jaime, y no lo has hecho. Relájate. Lo hecho, hecho está. Y, anda, acércame una cerveza de la nevera. 


			Jacobo apoyó los pies sobre una silla vacía. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan tranquilo. Claro que sentía la muerte de Jaime, era humano y poseía sentimientos, pero ahora que no estaba se sentía más libre. Estaba harto de órdenes, de malas contestaciones y de su altanería. No era mejor que él. 


			—Toma. —No se había dado cuenta de que Lucía había vuelto de la cocina con la cerveza—. Ten cuidado, no te atragantes. No quiero más bajas a mi alrededor. —Lo miró de una forma mezquina, pero él no se ofendió. 


			—¿Y el abridor? 


			—Perdona, cariño. Se me ha olvidado. Ve tú a por él. —Sonrió maliciosamente. Los días de criada estaban próximos a terminar. 


			—¡Vete a la mierda! —estalló Jacobo desapareciendo en la oscuridad de la casa. 


			Lucía sonrió satisfecha mientras veía consumirse el cigarro en el cenicero. El sol también comenzaba a hacerlo. 


			 


			QUIZÁ SE HABÍA metido una vez más donde no debía, pero no lo había podido evitar. Después de hablar con su hermano, Olivia se había sentido desconcertada. No había hecho caso de un dato tan importante y decidió que, si la autoridad no se preocupaba, alguien tendría que hacerlo. Justo en ese momento, recibió un mensaje en el móvil y vio que era Max. Suspiró tras leerlo y pensó que, a fin de cuentas, no se había equivocado. 


			 


			Se va a paralizar la búsqueda de Emma si no aparece en estas próximas horas. No va a haber batidas con voluntarios, de momento. Ya te lo explicaré con más detalles. 


			 


			Lo leyó dos veces y tiró enfadada el Iphone al sofá. No podía entender cómo no se preocupaban lo suficiente por Emma. 


			Las amigas de Hannah se encargaron de que Olivia supiera al detalle quién era ese tal Ernesto. Le contaron que trabajaba con ella, que vivía en el centro y que era moreno, bajito y algo desgarbado. Incluso, buscaron su foto en la sección de personal en la página web del ayuntamiento. 


			Olivia no lo había planeado hasta que abandonó la casa de Hannah. Había aparcado ya en el garaje cuando miró el reloj. Aún estaba a tiempo. Se dirigió hacia el ayuntamiento apretando el paso, ya que era casi la hora del cierre. Reconoció a lo lejos al hombre cuando salía del edificio y lo siguió unos metros. Había llegado por los pelos. 


			—Disculpe. —Ernesto se dio por aludido y se giró—. Perdone, pero, llego tarde, ¿verdad? 


			—Sí, hace unos minutos que hemos cerrado. Tendrá que volver mañana, lo siento. —Parecía molesto por la interrupción. Olivia tuvo que usar todo su encanto. Agradeció no haber podido cambiarse de ropa esa mañana porque el vestido de cóctel le hacía un escote perfecto. Y los resultados no se hicieron esperar—. ¿Necesita algo urgente? 


			—Verá, me llamo Olivia. Soy amiga de Emma y necesito comprobar si su móvil está en su lugar de trabajo. Me lo ha pedido su madre, que se encuentra desesperada por la situación. Hemos puesto la casa patas arriba tratando de encontrarlo sin que aparezca por ningún lado. Yo he intentado convencerla de que debemos dejar a la Guardia Civil hacer su trabajo, pero es su madre, no he podido negarme. 


			La expresión bobalicona de Ernesto se convirtió en una mueca sombría, y Olivia se aplaudió mentalmente. 


			—¡Pobre Emma! Soy Ernesto, su compañero de trabajo. —Le estrechó la mano—. Espero de corazón que aparezca. Aún nadie se explica qué ha podido ocurrir. —Se hizo el silencio mientras pasaba a su lado una mujer, que saludó a Ernesto, cargada con bolsas con el logotipo del supermercado del cruce—. Pero siento decirte que aquí no lo vas a encontrar. En su escritorio no hay más que material de oficina y el ordenador. 


			—Entiendo. De todos modos, gracias por su ayuda. —Sonrió mientras pensaba a toda velocidad. Tenía que hacer algo para sacarle más información—. Ernesto, iba a tomarme un café. ¿Me acompañaría? Me gustaría hablar sobre Emma. 


			—¡Claro! Será un placer, yo invito. Con la condición de que no me trates de usted. 


			Olivia temió que el hombre se tomara aquella invitación como una proposición de otra índole a juzgar por la amplia sonrisa que le asomó en el rostro y por cómo se pasó la mano por una incipiente calva tratando de ordenar los mechones sobre ella. 


			El hombre, de nariz aguileña y con lunares excesivamente grandes en las mejillas, le guiñó un ojo y le hizo un gesto con la mano para que ella encabezase la marcha. Olivia escaneó a toda velocidad las posibilidades y fijó su objetivo en una de las cafeterías situadas en la plaza frente a la fuente de los Tres Caños. 


			Cuando entraron en el local, la clientela que ocupaba la barra y alguna mesa se giró para mirar a la peculiar pareja compuesta por un hombre bajito y una mujer de casi un metro ochenta ceñida en un vestido de fiesta. Olivia buscó una mesa al fondo para pasar más desapercibidos, y pidieron un café. 


			—Bueno, pues dime de qué quieres hablar. Soy todo oídos. —Ernesto sonreía de oreja a oreja y Olivia pudo percibir alguna fugaz mirada al escote. Pensó que se había equivocado de pleno con aquel plan, pero, al pensar que estaba ayudando a Emma se sintió mejor. 


			—Verás, nosotras fuimos amigas hace mucho tiempo. Por eso su madre me ha pedido este favor, aunque me apena volver con las manos vacías. He regresado hace unos días al pueblo y la noticia me ha pillado por sorpresa. Estoy un poco descolocada. 


			—¿Eres de Comillas? No me suena tu cara, pero me alegro de haberte conocido —dijo Ernesto, y dio un sorbo sin dejar de mirar a Olivia. 


			—Sí, soy de aquí —contestó de una forma fugaz—. ¿Os lleváis bien? ¿Es buena compañera? —Olivia se sentía un poco cohibida por sus miradas y cambió de tema a la velocidad de un rayo. 


			—Sí, es una muchacha espléndida en todos los sentidos. No habla mucho, pero es educada y se lleva bien con todo el mundo. Trabajamos con otra compañera, Marian, y nunca hemos tenido problema alguno entre nosotros. 


			—Cierto, yo la recuerdo exactamente así, aunque lo pasó un poco mal en la adolescencia. Es muy guapa y las chicas tenían envidia porque tenía muchos admiradores. ¿Sabes si tiene pareja? 


			—No, que yo sepa. Ya te digo que no es muy habladora y mucho menos sobre su vida privada. Oye, ¿no te apetecería comer algo? —Había estirado un brazo sobre la mesa y daba golpes nerviosos con los dedos. 


			—No, gracias. No tengo hambre, pero agradezco tu tiempo, de verdad. Seguro que te esperan en casa y no quiero entretenerte —dijo pretendiendo que sonase como un cumplido, consciente de que el hombre comenzaba a parecer aburrido. 


			—Vivo solo, así que no es problema. Por eso te decía lo de comer juntos, nadie me espera. Pero mi casa tiene unas vistas preciosas. Puedes venir a conocerla, si quieres. —Sonrió de forma seductora y Olivia no quiso ni imaginarse lo que se le estaría pasando por la cabeza. Tenía que acabar ya, aunque apenas hubiese recabado información. 


			—Ya… —Ella esbozó una sonrisa forzada y lo declinó de nuevo—. ¿Y dices, entonces, que no comparte nada sobre su vida privada con vosotros? 


			La cara de Ernesto enrojeció de pronto y pidió la cuenta a la camarera alzando el brazo. Su paciencia parecía estar a punto de agotarse. 


			—Nada, ya te he dicho que es muy reservada —respondió en un tono seco, y sacó la cartera del pantalón, a pesar de que no había llegado la cuenta. 


			—Pensé que en algún descanso quizá habríais podido compartir un café. —Olivia sabía que aquella conversación estaba a punto de terminar sin haber sacado nada en claro; de lo que sí estaba segura era de que Ernesto no tenía nada que ver con Emma. 


			—No, en absoluto. Marian y yo sí que hacemos las pausas juntos, pero ella se toma el café mientras trabaja, es una funcionaria ejemplar —dijo con cierta ironía. 


			Ernesto miró el reloj sin disimulo. 


			—Oye, Olivia, me voy a tener que ir. Se me está haciendo tarde. Tome, quédese con el cambio —dijo visiblemente frustrado a la camarera cuando se acercó a recoger el billete de cinco euros que había depositado sobre el papel de la cuenta. Después se levantó de mala gana—. Ha sido un placer. 


			Olivia permaneció sentada mientras veía alejarse a Ernesto. «Pobre hombre», pensó mientras se levantaba también ella. Si hubiese pensado con detenimiento que tenía que volver andando a casa andando con aquellos tacones habría pedido algo de comer de buen gusto, pero ya había llamado bastante la atención. 


			 


			NO PUDO EVITAR sonreír recordándolo mientras se preparaba la cena. Sin duda, había sido una situación curiosa y sopesaba si contárselo o no a su hermano. Aliñó la ensalada, sacó el pescado del horno y se sentó en la mesa de la cocina. Echaba de menos hablar con Claudia. Eso le hizo recordar que tenían una conversación pendiente y que debía llamarla sin falta. El día anterior había tenido que colgar y se sentía mal por haberla despachado de esa forma tan poco sutil. Quizá también estaba fallando a Claudia, al igual que había fallado a Emma. 


			Se levantó en busca de su última colección de fotos, la colocó junto al plato y pasó las hojas del álbum mientras se llevaba el tenedor a la boca. Tenía mucho talento para la fotografía, debía reconocerlo. Pero no lo decía solo ella, los distintos premios que había ganado lo avalaban. 


			En la última colección se centró en edificios abandonados y había usado todo tipo de sombras y efectos. Valió la pena el desembolso que había hecho por la moderna cámara de fotos después de ver los resultados. En ese momento, decidió emplear el tiempo que había pensado destinar a participar en las batidas en hacer una ronda al día siguiente por el pueblo cámara en mano. 


			Buscó el número de su hermano en el móvil, pero se arrepintió. Eran casi las diez. No quería molestar y mucho menos para confesar su incursión en el mundo policial una vez más. Max montaría un escándalo y, además, no había sacado nada en claro. Solo que, según su intuición, Ernesto no era quien había hecho ese regalo a Emma. Tampoco se le pasaba por la cabeza que pudieran tener alguna relación. No, imposible. 


			Mientras recogía la cocina, la idea de que Emma amaba la vida fue cobrando cada vez más peso en su pensamiento. Por muchos años que hubiesen transcurrido, Olivia no podía dar crédito a la idea de que hubiese desaparecido o de que hubiese acabado con todo por voluntad propia. Desde niña había tenido que enfrentarse a duras situaciones, como la muerte de su padre y al nuevo marido de Hannah o al continuo rechazo por parte de sus compañeros de instituto, y eso había forjado la fortaleza que siempre admiró en ella. Emma parecía frágil desde fuera, pero solo era eso, una apariencia. Que Olivia no hubiese querido prestarle entonces toda la atención que merecía no quería decir que no hubiese visto en ella su carácter luchador. 


			Encendió la televisión y dejó un canal en el que emitían una película cualquiera. Antes de caer rendida sobre el sofá se sirvió una copa de vino, tal como había hecho cada noche desde que había regresado a su pueblo. Apagó la luz para que no entrasen mosquitos por la ventana que había abierto para refrescar. No entraba ni una pizca de aire. El murmullo lejano de varios tractores y máquinas que estaban enrollando la hierba seca hizo que se sumiese en un sueño acogedor. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  Londres 


			 


			Viernes, 18 de abril de 2003 


			 


			LA ÚLTIMA SEMANA había resultado muy poco productiva. Apenas tocaron los libros y llegaban por las mañanas con ojeras a clase. Pero, a decir verdad, había sido así desde que se había trasladado a su casa. Louise llevaba un ritmo imparable y ella quería estar a la altura. 


			Ahora se encontraba frente al examen de química y estaba tan en blanco como el folio. Thelma miró a su alrededor y vio a todos los compañeros escribiendo sin parar y usando sus calculadoras como posesos. Todos menos ella y Louise, quienes se miraron cómplices y se sonrieron. Louise le hizo un gesto para salir del aula y Thelma asintió, así que las dos recogieron sus cosas y entregaron los exámenes al profesor. El hombre las miró, suspiró y preguntó en voz baja si no querían intentarlo un rato más. Ambas lo rechazaron. 


			—Vaya desastre, ¿eh? —dijo Louise tirando la mochila dentro de la taquilla. No parecía preocupada. 


			—Creo que este curso lo doy por perdido… —Thelma no dejaba de pensar en todo lo que estaba ocultando en casa. Ni siquiera había dicho que ahora vivía con su amiga, ni que el dinero que recibía todos los meses para pagar la residencia lo estaba destinando para ese curso extraescolar tan prohibitivo. 


			—Hoy es viernes, así que ya sabes lo que significa. ¡Todo el fin de semana para disfrutar! No quiero verte triste, ya aprobaremos en septiembre. —Louise le guiñó un ojo, divertida—. Oye, he estado pensando en lo que me contaste la otra noche… 


			Thelma dio un pequeño respingo y cerró el candado, nerviosa. Había sido un error contarle todo, pero había bebido mucho y las palabras le salieron de la boca sin freno. Louise era su mejor amiga y sentía tanta vergüenza por aquel pasaje de su vida que no quería que distorsionase la opinión que tenía sobre ella. 


			—¿Por qué has pensado en ello? Déjalo, no tiene importancia. ¿Vamos a comer? —Intentó desviar su atención. 


			—¡Es que no es justo! Deberíamos hacer algo. —Louise entrecerró los ojos y Thelma sintió un escalofrío. Conocía aquella mirada maquiavélica. 


			—Déjalo, de verdad… No pasa nada. Además, gracias a ello nos hemos podido conocer. —Echó a andar, pero Louise la agarró del hombro de una manera firme y la obligó a darse la vuelta. 


			A veces se sentía como una hormiga diminuta. Louise era tan segura de sí misma y tan fuerte que parecía enana a su lado. Era ella quien tiraba de las dos, quien tomaba todas las decisiones. Se daba cuenta de que su opinión casi nunca contaba, pero se había acostumbrado a aquella simbiosis. 


			Además, Louise siempre procuraba que su decisión resultase la elegida de una forma sutil. Jamás olvidaba preguntar a Thelma su opinión respecto al tema en concreto, pero solo para hacerle sentir que ambas opciones eran válidas. Era una técnica a la que ambas se habían acostumbrado. Un baile en el que cada una sabía de memoria cada paso. 


			Ambas se sobresaltaron al escuchar unos pasos acercándose. El conserje gritaba que volviesen a clase, y echaron a correr. Solo se detuvieron cuando llegaron a la cafetería, desierta a aquellas horas. Jadeaban y se reían de la situación. Pidieron los almuerzos y se sentaron en una mesa lejos de la puerta principal. 


			El timbre sonó unos minutos después y una marabunta de alumnos se apelotonó en la barra para pedir. Habían decidido que ese día se lo tomaban libre. No quedaban más que dos clases, aunque decidieron de mutuo acuerdo saltárselas. Thelma pensó que así podría dedicar un rato a terminar la tarea que les habían encargado en el curso. Después estudiaría un rato antes de la cena, solo para no sentirse mal consigo misma. Pero viviendo con Louise los planes nunca se sostenían. 


			—Te voy a contar lo que he pensado acerca de tu… Bueno, de tu problema. —La voz de Louise sacó a Thelma de sus cavilaciones. Ya estaba de nuevo con ese tema. Maldijo el día en que se lo había contado. Maldito alcohol. 


			—Ya te he dicho que lo único que quiero es olvidarlo —dijo inflexible. 


			Por desgracia, solo se trataba de una pose. Era como una goma elástica que su amiga moldeaba a su antojo. 


			—Verás, esto es lo que haremos. 


			Unos instantes después, Thelma había cambiado de idea. Solo conllevaba un poco de paciencia, pero era un elemento que había aprendido a acumular. 
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  Comillas Viernes, 25 de agosto de 2017 


			 


			APENAS HABÍA PEGADO ojo y no había podido evitar bostezar justo cuando pasaba junto a la recepción. Alonso ya ocupaba su puesto, y Bruno miró con disimulo el reloj para comprobar que era él quien había llegado algo tarde. Cómo le gustaría perder de vista a aquel engreído. En más de una ocasión había hablado con sus superiores para imponerle alguna sanción. Pero, aparte de ciertas salidas anormales de conducta y otras tantas faltas de carácter leve, nada se le podía achacar. Salvo aquel suceso por el que se le había relegado al puesto de recepción. Había abusado de su poder con aquel maleante nada más trasladarse a las instalaciones provisionales en Comillas, lo que permitió sacar a Elsa del puesto en el que había estado hasta entonces. A veces todo ocurría por algún motivo. 


			Entró en el despacho y abrió la ventana de par en par para que entrase un poco de aire fresco, si es que se podía llamar así a esa brisa bochornosa y pegajosa, y se quedó mirando al horizonte. 


			—Buenos días, jefe —saludó Elsa—. Perdón, no quería molestar. 


			—No te preocupes. Solo estaba pensando. —Se frotó la frente y abrió mucho los ojos para desperezarse al máximo—. ¿Necesitas algo? 


			—Sí. Hemos recibido hace un momento los informes de las cuentas bancarias de Jaime Morales —informó la agente y le extendió una carpeta amarilla con el nombre de la víctima escrito cuidadosamente a mano. 


			—¡Vaya! ¡Qué rápido! Gracias. Oye, esto está genial. —Bruno abrió la carpeta y vio que ella había colocado varias solapas entre los folios, que también había encuadernado. 


			—Hemos tenido suerte de que la autorización judicial haya llegado en tiempo récord. Cada separador corresponde a cada una de las cuentas que poseía. Todas en el mismo banco. En total tenía tres. No me ha dado tiempo a revisarlo todo —señaló aquí y allá. 


			—Esto te debe de haber llevado un rato —dijo admirado Bruno, que miraba con suma atención los documentos. 


			—Solo hago mi trabajo —respondió Elsa sonrojada y, tratando de que no se le notara—. Aunque, como ya te he dicho, me hubiese gustado repasarlo para darte alguna información preliminar. Lo único que te puedo decir es que no nadaba en la abundancia como quería hacer creer. Déjame un momento y te lo enseño. 


			—Esta es la cifra que hay ahora mismo en la primera de las cuentas. Dos mil y poco euros. Había pensado que podía ser una cuenta que usara para algo en particular; sin embargo, echa un vistazo a las siguientes. —Repitió la misma operación mientras se lo iba mostrando a su jefe. 


			—Vaya, en la segunda hay cerca de treinta mil euros y en la tercera mucho menos. Asombroso —murmuró Bruno mientras pensaba en cómo Jaime podía mantener ese tren de vida. 


			—Sí, eso es lo que me ha sorprendido, pero tendremos que revisar bien cada una de las cuentas y cada uno de los movimientos para poder sacar alguna conclusión. —Elsa se lo devolvió dando un golpecito en la portada. 


			—Gracias de nuevo, has hecho un buen trabajo. —Se lo agradecía de veras, pues la mayoría de compañeros con los que había trabajado se limitaban a imprimir lo necesario sin más florituras—. Ahora me encerraré un buen rato para estudiarlo y nos reuniremos más tarde. 


			—¡Buenos días! —saludó Primi desde el umbral de la puerta, con las manos en el cinturón. Parecía más animado que nunca. Bruno y Elsa lo miraron como si hubiese aparecido un alien—. ¿Listo para la visita, jefe? 


			—¿Cómo? —Bruno miró a Elsa como si ella pudiese dar una respuesta. 


			—A la inmobiliaria, la visita a la inmobiliaria, ¿recuerdas? Tenemos que hablar con la mujer que trabaja allí —le explicó Elsa, como una alumna aventajada. Ella siempre lo tenía todo bajo control. 


			—Claro, sí. Pensé que aún estaría cerrada por el luto —intentó disimular; sentía las miradas de los dos como pesadas losas—. Pero antes llamaré para comprobar si Raquel se encuentra allí. —Se dio cuenta del error; había llamado a un testigo por el nombre de pila, sin apellido. Demasiado informal. Se dio la vuelta en dirección al teléfono para que ninguno de los dos le viese el rostro enrojecido—. Dame solo unos minutos. 


			—Voy a por un café bien cargado. ¿Alguien se apunta? —preguntó Primi. 


			Ante la negativa de ambos, se dio una palmadita en la barriga y salió hacia la cocina, satisfecho. 


			—¿Y a este qué bicho le ha picado? —preguntó Elsa sonriendo—. Está como… ¿espléndido? 


			—Justo es lo que yo estaba pensando. A propósito de esto… —Señaló la carpeta con los informes bancarios que todavía sostenía—. Dado el cambio de planes quizá tú podrías revisarlo. Cuenta con la ayuda de Max, por supuesto. Por cierto, ¿dónde está? 


			—En su despacho, se está poniendo al día con papeleo atrasado. Ahora mismo le informo. 


			Bruno advirtió una chispa en sus ojos cuando le pasó el material de trabajo. Se la veía ansiosa por empezar; su capacidad de trabajo se situaba por encima de la media. 


			Bruno aprovechó ese rato para poner en orden los informes pendientes y hacer varias llamadas para interesarse por el estado de la autorización respecto a la línea telefónica de Jaime. Se iba a retrasar unas horas más, quizá hasta el lunes, según el secretario del juez Redondo, y colgó irritado. Diana le avisó por Whatsapp de que esa noche vendrían sus padres a cenar. Le pedía que no se olvidase de comprar algo de postre. Justo lo que necesitaba. Reunión familiar. Sus suegros habían decidido trasladarse a Cantabria tras la jubilación con el fin de estar más cerca de su única hija y de su nieta y, para ello, habían adquirido aquel precioso chalé en Mogro, junto a la playa. Suspiró aburrido y se dio cuenta de que se había hecho bastante tarde. Debía llamar a la inmobiliaria si no quería perder toda la mañana encerrado en el despacho. Escuchó con un nudo en el estómago los tonos de la llamada. 


			—Inmobiliaria M&M, buenos días. —La voz aterciopelada de Raquel lo enmudeció por un instante. 


			—Buenos días, Raquel. Soy yo, Bruno. —Había tenido la precaución de cerrar la puerta del despacho al salir Elsa. Se hizo el silencio y Bruno decidió dar el primer paso—. No te preocupes, solo necesitaba confirmar que estarás hoy en la oficina. Asuntos de la investigación. Iremos a verte en un rato, necesitamos hacerte unas preguntas sobre Jaime. 


			—Sí, estoy aquí, os estaré esperando. —Notaba resquemor hacia él, pero no se lo reprochaba. Él era el culpable de todo. 


			—Muy bien, nos vemos ahora. —Agarró el teléfono tan fuerte que se le quedaron los dedos blancos. Cómo la echaba de menos. 


			El tráfico era horroroso, aunque ese obstáculo ya lo había previsto. La tarea sencilla de salir de las dependencias hacia la carretera general en verano se convertía en un suplicio. Aparcó frente el local y se dirigió junto a Primi hasta la entrada, en silencio. Abrió la puerta y una ráfaga de aire fresco les dio la bienvenida. 


			—Buenos días, agentes. ¡Adelante, por favor! —Jacobo se levantó de detrás de su mesa a la velocidad del rayo—. Raquel ya me ha dado el aviso sobre su visita. ¿Quieren algo de beber? ¿Agua o café? 


			Bruno reparó en que el único signo de luto en él era el negro impoluto del traje, corbata y zapatos. Aunque dudaba que lo hubiese escogido por ese motivo. 


			—No, gracias —contestó mirando a Raquel. Estaba sentada atendiendo una llamada y todo en ella le pareció atractivo. Desde la forma de cruzar las piernas hasta el movimiento de sus labios mientras hablaba. 


			—Pues en ese caso pueden esperar aquí. —Les señaló dos sillas frente al escritorio de ella. 


			Raquel miró a los ojos a Bruno y esbozó una leve sonrisa; no supo distinguir si era verdadera o pura cortesía ante dos agentes de la autoridad. Ella hizo un gesto con la mano indicando que la conversación acabaría en escasos momentos. 


			—¿No cierran hoy? Por el luto, me refiero. —Primi sorprendió con aquella pregunta y Bruno lo atravesó con la mirada, pero qué podía hacer. Él era así. 


			—Realmente, creo que como mejor podemos honrar su memoria es sacando adelante este negocio. A él le hubiese gustado que así fuera, estoy seguro. El trabajo ante todo, esa era su filosofía. —Apareció una sombra de tristeza en su semblante y el teniente se dio cuenta de que quizá lo había juzgado demasiado rápido—. Además, hasta que no hagan la autopsia no podremos organizar el entierro. No tiene sentido tener cerrado hasta entonces. 


			Por fin Raquel colgó con un sonoro golpe y sonrió como sonreían los comerciales: con una mueca exagerada sin expresión alguna en los ojos. 


			—Buenos días. Perdonen la espera, ya estoy a su disposición. —Clavó la vista en Bruno. Y al estrecharle la mano sintió un latigazo desde el estómago hasta la cabeza. Cuánto la deseaba—. Por cierto, señor Marciel, espero que usted y su mujer estén a gusto en la nueva vivienda. 


			—Sí, claro… —Aquello había sido un golpe bajo en toda regla, y Bruno tuvo que tomar aire por la nariz para intentar calmarse—. Hizo usted un buen trabajo, quédese tranquila. Pero volviendo a la razón de nuestra presencia aquí, queremos saber cualquier cosa fuera de lo normal que viera en Jaime. Gente que lo haya amenazado, comportamientos extraños… —Bruno carraspeó. 


			—Siento decirles que llevo poco tiempo aquí y que apenas conocía el círculo de mi jefe. Siempre estaba muy ocupado y se pasaba la mayor parte del día trabajando. —Se mojó los labios rojos con la lengua para seguir hablando. 


			El teléfono empezó a sonar de nuevo y Raquel lo miró indecisa, a lo que Jacobo respondió dirigiéndose hacia su mesa para atenderlo. No dejaba de desviar la mirada hacia ellos intentando no perderse nada. 


			—¿Y respecto a su comportamiento? ¿Lo notó más nervioso? ¿Distinto? 


			Raquel se llevó un dedo a la cabeza haciendo memoria. 


			—La última semana sí que estaba bastante crispado, pero es normal. Esto es una locura. Demasiados clientes y muy poco personal —confesó en voz baja para que Jacobo no lo pudiese escuchar. 


			—Nos hacemos una idea. ¿Y cómo actuaba? —Primi apuntó este dato y se preparó para reflejar la respuesta de Raquel. 


			—El poco tiempo que pasaba en la oficina estaba demasiado alterado. Discutía con Jacobo, aunque eso tampoco es una novedad. —Abrió una botella de agua y dio un trago, lo que le hizo recordar a Bruno el vino que habían tomado la última noche que cenaron en Santander—. Pero como he comentado antes, es un período de mucho estrés. 


			—¿Y sobre qué discutían sus jefes? —Este punto podía ser interesante. 


			—Del negocio, por supuesto. De clientes, de ventas que podían haberse hecho si uno de los dos hubiese hecho esto y aquello, de que establecían muchas citas sin apenas margen… Los dos son bastante testarudos, aunque Jaime se llevaba el premio, sin duda. 


			Los tres miraron a Jacobo, que se mantenía ajeno a la conversación, ya que había salido y hablaba con el inalámbrico mientras daba paseos frente al escaparate. No parecían importarle las altas temperaturas. 


			—¿Diría que Jaime era agresivo? —el teniente seguía en sus trece respecto a que el asesino se encontraba en el círculo de la víctima y quería descartar a su socio. Había algo en él que no le inspiraba confianza. 


			—Agresivo en los negocios, pero solo hasta donde yo sé. Si se le metía algo entre ceja y ceja iba a por ello. Eso provocaba que ambos chocasen constantemente —respondió Raquel, se colocó el pelo y miró hacia un lado en actitud pensativa. 


			—¿Se refiere a que era agresivo con Jacobo? ¿Notó si él se sintió amenazado por su comportamiento alguna vez? 


			—No, por Dios, eso no. Era su rutina. Jacobo se deja llevar por el razonamiento, mientras que Jaime no atendía a nada más que a su ambición. Pero no me malinterpreten, por eso son los mejores. Se complementaban. —Sonrió discreta. 


			—Bien, por nuestra parte hemos terminado, pero si necesitamos su ayuda contactaremos con usted —zanjó Bruno y se levantó arrastrando la silla. 


			Jacobo dirigió la mirada hacia el interior. Enseguida colgó y entró. 


			—Disculpen —pronunció Raquel en un tono dubitativo—, ¿hay noticias sobre mi amiga Emma Berger? 


			—Aún no, lo siento —expresó Bruno fijando la vista en la suya—. Seguimos trabajando en ello, pero por desgracia no tenemos ninguna pista. 


			—He estado pensando y no se me ocurre ningún lugar al que pueda haber ido. —Raquel negó con la cabeza y se levantó. Rodeó el escritorio y se situó junto a ellos. Era casi tan alta como Bruno—. Me siento tan impotente… Es que no se me ocurre nada, nos conocíamos desde que llegué a Comillas hace tres meses y puede que me haya estado ocultando aspectos de su vida, pero estoy segura de que jamás desaparecería así. Tomé un café con ella en mi casa el viernes pasado y se comportó de una forma normal. ¿Piensan que alguien puede haberle hecho daño? 


			—No podemos asegurar ni desmentir nada, lo siento. Pero barajamos ciertas posibilidades, evidentemente —respondió Bruno recordando la cazadora con sangre. 


			Era un dato que solo habían proporcionado a su madre y a las amigas de esta y Bruno rezó para que Raquel no preguntase. Se lo había confesado en la última cena y notó cómo sus pulsaciones se aceleraban pensando qué explicación proporcionaría a Primi acerca de esa filtración. Ella torció la boca hacia un lado y se cruzó de brazos. Después asintió en silencio, para alivio del teniente. 


			Tras unas palabras de cortesía, Raquel y Jacobo los acompañaron hasta la puerta. Primi, una vez en el exterior, espantó una avispa con un gesto demasiado excesivo y resopló cuando se sentaron en el coche. 


			—Menuda mujer, jefe. Está tremenda. Aunque la pobre debe de ser gafe. No se puede tener todo en esta vida, ya ve. —Bruno metía la llave en el contacto y detuvo el movimiento en seco ante tal comentario. Puso los ojos en blanco. 


			—Ciñámonos al trabajo, por favor. Ciñámonos al trabajo —respondió, pero otorgando para sí toda la razón a su compañero. 


			 


			—¡CLARO, TÍA! A las cuatro estaré allí. —Olivia hacía lo imposible por sujetar el móvil y, al mismo tiempo, mantener lo que llevaba en la mano sin que se le cayese al suelo. Su tía Isa había llamado con la intención de verse a media tarde. Llegó a la caja justo cuando una manzana amenazaba con hacer caída libre. 


			—¿Irás hoy a ver a Hannah? 


			—Sí, iré a última hora de la tarde. Pero ahora debo colgar, ¡hasta luego! 


			La cajera la miró molesta, lo que hizo que Olivia se disculpase por la situación y colgó a su tía. Metió la compra en una bolsa y salió del establecimiento. «Cuánta gente», pensó agobiada. Había tardado una eternidad en hacer una mísera compra. Adoraba el verano, pero no las consecuencias que acarreaba. 


			Tras un corto trayecto, sorteando turistas por la calle principal, entró en casa acalorada y se descalzó con un par de patadas. Jamás una tarea le había hecho sudar tanto en tan poco tiempo. Notaba la tensión demasiado baja, era horrible la sensación de no poder con su propio cuerpo, pero era algo con lo que había aprendido a convivir. 


			Después de cocinar con la única compañía de la radio y de degustar tranquilamente la comida, aprovechó el hueco del postre para llamar a Claudia. Contestó al tercer tono, pero no con la voz jovial y alegre de siempre. Olivia pensó que quizá la había despertado de la siesta. 


			Claudia repetía una y otra vez lo mucho que la echaba de menos y Olivia respondía que cerrase unos días la consulta. Claudia era nutricionista de profesión y era su propia jefa, por lo que no tendría ningún inconveniente en tomarse unos días libres. 


			Se disculpó mil veces por haberla tenido tan abandonada desde que había llegado a Comillas, pero Claudia lo entendió cuando supo todas las cosas que estaban sucediendo. 


			—Entonces tu marcha es definitiva… —Sintió lástima por su amiga cuando escuchó esa afirmación. Claudia era frágil, a pesar de todo. 


			—No estés triste, ¿de acuerdo? Nos veremos a menudo, lo prometo —intentaba infundir unos ánimos que ni ella misma tenía. 


			Mientras se despedían, Olivia subió las escaleras hacia su habitación para buscar la cámara. Había decidido que iba a salir de excursión. Echaba de menos su pasatiempo favorito. Aunque casi se arrepintió cuando puso los pies sobre el camino de baldosas que conducía a la calle. La humedad y el calor eran insoportables y no olvidó llevarse consigo una botella de agua. Se sentía débil esa tarde, así que esperaba que el café bien cargado que había tomado le hiciera efecto en la tensión arterial. 


			El viejo edificio que había servido en su origen como refugio para los senderistas sería el objetivo de su escapada. Después del auge inicial, las instalaciones se habían quedado pequeñas y algo anticuadas, así que a principios de los años noventa lo habían reformado y ampliado con el propósito de crear un club de deportes al aire libre, pero no tuvo el éxito esperado porque estaba alejado del pueblo y los responsables decidieron abandonar tanto el proyecto como el edificio. Sabía que le esperaba una buena caminata por una senda estrecha, bastante escondida y un tanto empinada, tanto que los turistas apenas la transitaban. Seguramente, la mayor parte ni la conocía, así que disfrutaría de soledad y sombra bajo los árboles que la custodiaban. 


			Debía caminar hacia la salida del pueblo unos tres kilómetros junto a la carretera general para después torcer a la izquierda. A simple vista parecía una entrada para estacionar en caso de emergencia, pero al adentrarse un poco más, enseguida se descubría el comienzo del sinuoso camino. Las zarzas crecían a su antojo y, aunque la senda era estrecha, distinguió la rodada de un coche. 


			Los primeros metros de solana y esfuerzo dieron lugar a una acogedora sombra. Una estela de polvo se elevaba tras las zapatillas deportivas y eran sus pisadas lo único que se oía. Trató de distinguir el canto de algún pájaro, sin éxito; debían de estar todos demasiado atolondrados como para desperdiciar energía. En cambio, los insectos zumbaban a su alrededor de una forma molesta. Se sentó un rato a descansar y a dar unos tragos al agua fresca, que empezaba a calentarse. 


			Aminoró un poco la marcha para tratar de ahorrar fuerzas, aún quedaba la vuelta. Todo el sudor que le corría por la frente y la espalda merecía la pena solo para contemplar aquellas magníficas vistas. El mar Cantábrico se extendía como un manto brillante a lo lejos y el pueblo parecía diminuto. 


			Tras alcanzar su destino atravesó la explanada deprisa para cobijarse del sol y disparó varias fotos hacia el edificio antes de refugiarse en la sombra. La cámara se le resbalaba por el sudor acumulado en las manos. 


			Se acercó a la vieja puerta principal y se sentó en las escaleras para descansar un rato. Se empezaba a encontrar realmente mal, pero trató de obviarlo. Mientras sudase estaría a salvo. Tenía en mente esos artículos de las revistas informando sobre los golpes de calor y sus síntomas. Uno de ellos era la ausencia del sudor, así que podía estar tranquila, de momento. 


			Se levantó y empujó la puerta, que no cedió. Vio una de las ventanas de la fachada principal rota y se dirigió hacia allí. Levantó una pierna y se sentó a horcajadas sobre ella tras sentir un pequeño mareo. Dejó la cámara con cuidado en el interior y, acto seguido, puso los pies en el suelo podrido. Miró a su alrededor y reconoció la antigua sala común donde se juntaban los grupos para las reuniones de los scouts. Ella misma había participado en alguna cuando era una niña. 


			Los cristales rotos de las ventanas dejaban pasar el sol a tramos, y fotografió esas sombras desde varios ángulos. A medida que avanzaba por el antiguo salón apartaba con los pies la basura que se había ido acumulando tras varios años de visitas inoportunas. Las paredes estaban decoradas por inscripciones realizadas con mecheros y la maleza había escalado hasta apoderarse de ellas. También lo inmortalizó. La mayoría de la gente no entendía qué veía en esos edificios ruinosos, pero no tenía intención de convencer a nadie; simplemente veía un potencial donde nadie lo hacía. 


			Algo se movió en una esquina y dio un paso hacia atrás, asustada. Se llevó la mano al pecho y dio un grito. Un gato negro había estado observándola todo el rato sin que ella se hubiera percatado. El animal saltó hasta el alféizar de la ventana por la que ella había entrado, no sin antes girarse y mirarla durante unos segundos, los justos para que Olivia también pudiera inmortalizarlo. 


			Hizo ademán de sacarse el móvil del bolsillo trasero para avisar a su tía de que llegaría un poco más tarde a su cita, y soltó un taco. Se lo había dejado en casa cargando. Tendría que darse un poco de prisa. 


			Se dirigió hacia el pasillo principal y sintió una arcada al ver una rata muerta. Notó otro pequeño vahído y se prometió que solo sacaría unas fotos más. Al fondo se encontraba la sala más grande del edificio, era un milagro que aún conservase la puerta. Recordaba que aquel salón albergaba una especie de biblioteca sobre el entorno natural y rutas. Caminó hacia ella mientras la madera vieja crujía a cada paso. 


			Quizá el calor empezaba a afectarle demasiado a sus percepciones, pero aquello que olía, ¿no era aroma a café? Giró el pomo con una mueca de asco, pero, al igual que la principal, no se abrió. 


			Pensó que la humedad habría hinchado la madera y empujó con el hombro sin resultado. Lo intentó varias veces más y apuró las últimas gotas de agua que quedaban en la botella. Se sintió mareada y todo dio vueltas a su alrededor. Cerró los ojos para recuperarse y lo intentó una última vez. 


			De pronto, sintió un latigazo en la nuca. Las manos inertes dejaron caer la cámara al suelo, que se disparó sola tras el golpe. Un segundo después Olivia se desplomó. En el exterior un grillo comenzó a emitir un estridente sonido. 


			 


			LUCÍA ESPERABA SENTADA en el sofá de piel negra y cruzó aburrida las piernas. La sala de espera, adornada de una forma elegante, estaba vacía. Ya pasaban quince minutos desde la hora de la cita y se preguntaba para qué servían si nunca se cumplían los horarios. Se levantó y miró por la ventana hacia la bahía. Los barcos de pesca y de recreo se balanceaban en el agua, que brillaba por los restos de combustible. La enorme bandera de España que presidía la rotonda de Puertochico colgaba inerte del mástil debido a la ausencia de viento, y distinguió los sonidos del tráfico amortiguados por la doble cristalera. Santander bullía en pleno agosto repleta de turistas y vehículos atascados en la rotonda. La secretaria asomó la cabeza por la puerta, al fin, para anunciar que el abogado estaría disponible en unos instantes. 


			Esa mañana había contemplado a su todavía marido mientras este dormía, tratando de encontrar alguna razón que hiciese cambiar su decisión. Jamás se le habría pasado por la cabeza una aventura con Jaime; nunca lo había mirado de una forma que no fuese la de socio de su marido. Le resultaba bastante frío, como si lo rodease una capa de hielo. Sin embargo, algo cambió una noche hacía más o menos un año. Jacobo se había llevado por error unos documentos que Jaime necesitaba. Era tarde y Jacobo le gritó por teléfono que no tenía la menor intención de acercárselos, que bien podía esperar hasta el día siguiente, pero Jaime no se daba por vencido. Lucía oía vociferar a su marido desde la butaca de lectura incapaz de concentrarse en su libro y se levantó de un salto furiosa. No soportaba más esa voz irritada. 


			—¡Iré yo! 


			Después de la sorpresa inicial, Jacobo accedió de mil amores a la propuesta y le entregó los documentos. Lucía condujo más rápido de lo normal imaginando que se alejaba para siempre de allí. Ya no soportaba la regia convivencia con ese hombre. Todo estaba calculado, medido. Sospechaba que esa era la razón por la que no tenían hijos. Si hubo un tiempo en el que ella lo deseó, ya no se acordaba. 


			No tenía intención de pasar, pero Jaime abrió la puerta y dijo que la invitaría a una copa por el esfuerzo. Lo dijo con desdén, como si le costase agradecérselo. Lucía se sirvió ella misma el vino y lo bebió de un trago sin haber soltado la botella. 


			Jaime se había apoyado en la isla situada en el centro de la estancia mientras la observaba sin hablar. Lucía fijó la mirada en la camisa que llevaba abierta y sintió, de una forma inexplicable, unas ganas irrefrenables de abalanzarse sobre él. Jamás tuvo clara la razón: aburrimiento por un matrimonio anodino, el efecto del vino que había bebido tan rápido o simple deseo hacia un hombre atractivo, casi invisible para ella hasta entonces. Simplemente tuvo la necesidad de tocar ese torso firme y seguir el recorrido por debajo de los pantalones. Dio otro trago intentando desechar esa idea absurda. 


			Dejó la copa vacía en la encimera y se encaminó hacia la salida, pero al pasar junto a él sintió su mano rodearle la muñeca. Un segundo después, se besaban como salvajes sin tiempo de llegar al dormitorio. 


			Desde aquella noche no había vuelto a mirar a Jacobo a los ojos. No podía. No era culpabilidad por haberse acostado con otro hombre, sino culpabilidad por no tener la valentía suficiente para decirle que ya no lo quería. No tenía nada que perder; entonces ¿por qué no daba el paso? Costumbre, suponía. Y cuando Jacobo le propuso hacer ese juego sucio contra su socio no pudo negarse. Se había enamorado de él, sí, lo reconocía, pero en la vida había que ser práctica y no era ninguna ingenua. Jaime jamás sería nada más que su amante; llevaba en su naturaleza el juego con las mujeres. 


			—¿Lucía? —El hombre hizo un gesto para llamar su atención. 


			—Lo siento, me había distraído —dijo volviendo a concentrarse en la conversación con el abogado, un hombre sin escrúpulos a punto de jubilarse. 


			—Necesito saber si está segura de esto antes de llevarlo a cabo. Tómese el tiempo que necesite para pensarlo. —El hombre hablaba despacio y se rascaba la barba de forma relajada. 


			Claro que estaba segura. Al principio había sentido cierta pena, pero su marido no reaccionaba desde hacía mucho tiempo. Si esa era la vida que le esperaba, tenía que hacerlo ya. Tomó los papeles del divorcio y los guardó en el bolso. 


			—Léalo con detenimiento. Si hay algo con lo que no esté conforme, volveré a redactarlo. —Ella asintió en silencio. Por supuesto que leería punto por punto. 


			Salió a la calle con el bolso agarrado fuerte contra el pecho, como si alguien pudiera leerle la mente y averiguar su secreto. La calle Castelar estaba atestada a esas horas. Gente que iba y venía con maletines de trabajo, camareros que cruzaban desde las cafeterías hasta las terrazas y turistas paseando sin prisa. Suerte que había aparcado en el parking subterráneo y no tendría que soportar una caminata bañada en sudor. 


			Sentada dentro del coche, decidió revisar el acuerdo de divorcio allí mismo, a pesar de la escasa luz. No podía esperar. Leyó satisfecha las cláusulas. No se lo pensó dos veces y firmó. Lo difícil sería conseguir que lo hiciese Jacobo, aunque no le cabía la menor duda de que lo convencería. 


			 


			¿ADÓNDE IRÍA OLIVIA a esas horas?, se preguntó Elo cuando vio salir a Olivia con una mochila bajo ese bochorno. La vio bajar las escaleras de su casa y pensó que, tras cerrar la cancela, giraría hacia la derecha, hacia la playa. Pero contra todo pronóstico, lo había hecho en la dirección contraria. 


			Se escondía tras las cortinas del salón mientras miraba de reojo la pantalla del ordenador. Su amigo aún no se había conectado y lo echaba de menos. Prometió hacerlo a la hora de comer. 


			Elo siguió los pasos de su vecina hasta que la perdió de vista. Barajó la posibilidad de subir hasta el piso superior para poder seguir mejor su recorrido, pero tenía que estar atenta al ordenador. Su sobrino le había regalado un portátil por Navidades para que pudiese usarlo en cualquier parte y, sobre todo, porque el armatoste que tenía cada vez funcionaba peor. Pero ella se resistía. De hecho, lo tenía guardado en la caja en alguna parte del armario de la habitación. 


			Siempre había pensado que Olivia era demasiado independiente. De niña ya mostraba una personalidad fuerte; era testaruda y no se dejaba convencer con facilidad. En cambio, su hermano Max poseía un carácter dulce y cariñoso, sonreía a todas horas y era un niño conformista. Elo no recordaba ninguna ocasión en la que hubiese replicado a sus padres, aunque tenía la sensación de que no le hacía falta, pues Olivia era la encargada de revolverse por los dos. Le gustaba mucho la compañía de Max mientras desgranaba en el porche las vainas de las alubias que plantaba cuando los años se lo permitían. Parloteaba sin parar y la hacía reír con sus ocurrencias. En cambio, Olivia prefería quedarse en casa con las muñecas o viendo los dibujos. 


			Adoraba a aquellos hermanos, fuese cual fuese su carácter; los había visto nacer y crecer como si perteneciesen a su propia familia. Rafael y Coral siempre habían tenido la suficiente confianza en ella como para dejarla a cargo de sus hijos cuando no podían ocuparse de ellos, y Elo agradecía poder dar cariño a esas criaturas. 


			De alguna forma sentía que habían llenado el hueco que dejaba la ausencia de hijos propios. No era envidia lo que sentía hacia sus vecinos, sino cierta nostalgia por lo que no pudo ser. Fue una tragedia la muerte de sus vecinos. Primero Coral y después Rafael. Demasiado dolor con tan poca diferencia entre ambos fallecimientos. Y lo peor era ver cómo sufrían sus hijos. Se había volcado para que no les faltase de nada. 


			La decisión de Olivia le había hecho daño de veras, su marcha fue demasiado precipitada para su gusto. Se había mudado a Madrid para seguir con sus estudios justo cuando a su madre le diagnosticaron aquel maldito cáncer. Había hablado con ella para que entrara en razón y permaneciese cerca de su familia en aquellos duros momentos, pero alegó que tenía que pensar en su futuro y que ellos no estarían solos. Nada más que añadir; al fin y al cabo, ella solo era una vecina y los chicos ya eran mayores de edad. Ni siquiera trató de conversar con Coral sobre ello, ya tenía suficiente con luchar por su vida. 


			Desde entonces veía languidecer la casa de enfrente. La pintura cada vez más resquebrajada, la hierba que crecía a su antojo, las persianas siempre bajadas y ni rastro de aquella familia. Max se esforzaba llevando a cabo reparaciones temporales que no eran suficientes. 


			A lo mejor, ahora que Olivia había vuelto, la casa recuperaría el esplendor de antaño y, lo más importante, volvería a tener una vecina con la que conversar. El resto del barrio no le tenía mucha simpatía y no entendía por qué. Notaba cómo disimulaban cuando se cruzaban con ella para no tener que pararse a hablar. 


			Un ruido proveniente del ordenador la distrajo de sus pensamientos y corrió a comprobar de qué se trataba. Era él. Ya se había conectado y la saludaba con una carita redonda amarilla y sonriente. Elo se alisó el pelo, como si pudiese verla desde el otro lado de la pantalla, y se puso las gafas. «Ya era hora», pensó. 


			 


			—¿CÓMO LO LLEVAS? —Max se permitió una pausa para levantarse de la silla y estirar el cuerpo. Elsa seguía concentrada en los papeles. 


			—Hay cosas bastantes desconcertantes. Mira esto. —Él se acercó y se apoyó en la mesa de manera que sus cabezas quedaron muy juntas—. En esta cuenta hay retiradas de dinero periódicas de dos mil euros desde hace unos dos años, más o menos. Comienzan en abril de 2015, ¿lo ves? Y continúan hasta el mes pasado. 


			Max prestó más atención ante aquel dato. Que ellos supieran, Jaime no tenía hijos a los que pasar una pensión alimenticia ni exmujeres a las que compensar económicamente. Le quitó el listado para repasarlo por encima. 


			—¿Te has fijado en el dinero que había en esta cuenta? El negocio inmobiliario parecía ir muy bien. Claro que, después de estos pagos se fue reduciendo y… Espera, mira, en este período de tres meses del año actual hizo más retiradas que de costumbre. ¿Qué significa esto? 


			—Ni idea. Y ya sabes lo que significa, ¿no? Que ahora tenemos una tarea más que añadir al trabajo —resopló Elsa cansada—. Lo había visto, sí. Pero no me dice nada, lo mismo que los pagos periódicos. ¿Qué tal te ha ido con esa otra cuenta? 


			—Parece todo en orden, se abrió hace unos diez años y no hay nada sospechoso. Algún ingreso de la inmobiliaria, pagos de seguros, teléfonos, luz, hipoteca… En fin, todo normal. Creo que la usaba para gastos nada más. —Max se volvió a sentar en la silla anhelando acabar aquella jornada. Estaba agotado. 


			—Aún nos queda la tercera. De verdad que no entiendo esa manía de los ricos de tener tantas cuentas —dijo ella irritada. 


			Bruno entró en el despacho después de unos discretos toques en la puerta y, cuando ambos le pusieron al corriente de las novedades, los mandó a casa tras consultar la hora. Ninguno de los dos se hizo de rogar. 


			—Yo me encargaré de la cuenta que queda por revisar —anunció con voz firme—. Y también necesito vuestros informes preliminares, por favor. 


			—Por supuesto, ahora te los enviamos —respondió obediente Elsa. Su superior se marchó sin despedirse, inmerso en los documentos. 


			Apenas unos minutos después Bruno vio, a través de la ventana del despacho, cómo se subían en el coche personal de Elsa. Estaba claro que Max se iba a escaquear de sus labores paternales. A no ser que estuviese tan cansado que su compañera le hubiese ofrecido acercarlo hasta su casa, situada prácticamente junto a las dependencias, no se le ocurría otra cosa. Les vendría bien despejarse. 


			Miró el reloj de nuevo, y suspiró. Otra noche que llegaría tarde. 


			Jaime Morales estaba resultando ser una caja de sorpresas. No solo retiraba grandes cantidades de dinero todos los meses, sino que ahora descubría que era un ludópata, a juzgar por el número de veces que apostaba en el póquer online. Se armó de paciencia para revisar la tercera cuenta. 


			—Veamos —dijo a la habitación vacía mientras abría la carpeta. A través de la ventana abierta lograba percibir el sonido de las olas rompiendo en la orilla, a pesar de que la marea estaba baja. 


			Comenzó a repasar los movimientos desde la fecha de su apertura, hacía unos cuantos años. No veía nada raro, salvo por los cargos de tiendas caras y estancias en hoteles en diversos países. Encontró pagos de billetes de avión de cifras muy elevadas, así como vuelos mensuales comprados a Air France, suponía que eran los viajes a París de los que su socio les había hablado. 


			Sin embargo, ese tipo de cargos iban desapareciendo gradualmente a medida que seguía comprobando la lista. Las compras de billetes a París habían desaparecido totalmente en el año 2015. Comprobó el mes en el que había realizado el último viaje. Abril. Le era familiar esa fecha. 


			Tomó el informe de Elsa y buscó con el dedo hasta que dio con lo que quería. Allí estaba. El cese de esos viajes coincidía con la fecha en la que había comenzado a retirar dinero de forma mensual de la otra cuenta. A Bruno se le ocurrió que quizá había decidido pagarlo en efectivo en el propio aeropuerto o en alguna agencia de viajes, pero no tenía sentido. Además, tampoco había cargos de ningún hotel parisino como en los años anteriores. 


			Siguió avanzando en el tiempo para comprobar que las compras en tiendas caras también se habían reducido drásticamente, lo que significaba que la víctima había hecho recortes en su presupuesto. 


			Lo que aparecía sin interrupción eran las apuestas al póquer. Echó un vistazo rápido hasta el último día de la lista, un día antes de su muerte, para comprobar que se repetían. Volvió a pasar hojas hacia atrás y vio que las apuestas habían comenzado en 2008, de forma esporádica. Tres veces al mes, siete al mes siguiente. Nada preocupante hasta el 2015. De nuevo ese año. 


			Tomó del bote de lápices un marcador de color amarillo para subrayar las fechas en las que había comenzado a apostar de forma compulsiva. Esas escasas veces se habían duplicado en los últimos meses hasta llegar a convertirse en diarias. Sin duda, lo que empezó como una aparente afición inocente parecía que se había convertido en parte de su rutina. 


			Tenía muchas preguntas sin respuesta y era imposible que Jaime se las pudiera contestar. 


			Los ojos se le cerraban por momentos y se los frotó tratando de despejarse, pero su cuerpo necesitaba descansar y no podía posponerlo más. No serviría de nada seguir trabajando sin procesar lo que veía. Apagó la lámpara del escritorio y tomó la cartera y el móvil del primer cajón. 


			Dejó la ventana como estaba para que saliesen los molestos mosquitos que lo habían acompañado. Con suerte, sus suegros ya se habrían marchado y Diana estaría acostada. Aunque no podía evitar sentir una punzada de culpabilidad por Sofía. Solía llegar a casa cuando ya estaba dormida y se iba por las mañanas muchas veces antes de que se despertase. 


			—Mierda —masculló. Se le había olvidado avisar a Diana. Lo peor era que no había comprado lo que le había pedido. En fin, ella no se iba a sorprender. Apagó la luz del despacho, resignado. 


			 


			—¿EN QUÉ COÑO estabas pensando? —Max la miraba iracundo sin poder esconder al mismo tiempo la preocupación. 


			Olivia apartó la vista y permaneció aferrada a la taza de chocolate caliente que su tía le había preparado. 


			—Bueno, deja a tu hermana descansar. Es algo que le podría haber pasado a cualquiera, ¿no crees? —Isabel se sentó junto a ella en una de las mesas del restaurante, vacío a esas horas—. ¿Estás mejor? 


			—Sí, gracias, pero no ha sido para tanto. Solo un desmayo por el calor… —Olivia trataba de restar importancia al asunto, lo cual resultaba una tarea imposible con tantas miradas centradas en ella. Su tío Alejo se había sentado un poco apartado de todos y contemplaba la escena impasible. 


			—Que no ha sido para tanto dice… ¿Para qué tenías que ir allí con este calor? —Max se paseaba de un lado a otro y cruzaba los brazos cuando la miraba, como un padre regañando a una niña que se ha portado mal—. Si no llega a ser por la tía… 


			Después de haberse desmayado, a duras penas consiguió ponerse en pie y salir del viejo albergue. Recogió la cámara del suelo y, al agacharse, casi se volvió a desvanecer. La cabeza le dolía muchísimo y tenía un poco de sangre seca en la nuca. Había conseguido salir y dirigirse al camino de salida con mucho esfuerzo. No sabía cuánto tiempo había estado inconsciente. 


			Recordaba que las piernas apenas obedecían a las órdenes del cerebro, que quería andar más deprisa sin que el cuerpo deshidratado fuese capaz de reaccionar y que tenía mucha sed, eso era lo peor. Tuvo que sentarse a la sombra varias veces para no desmayarse. Mentiría si dijese que estuvo segura de que saldría de aquella, sobre todo cuando sintió el corazón golpeando con fuerza contra el pecho. Se imaginaba allí tirada tras un golpe de calor, tostada bajo el sol. 


			Suerte que había quedado con su tía esa tarde, e Isabel había empezado a preocuparse cuando su sobrina no llegaba a la cita. Llamó varias veces al móvil de Olivia sin que nadie contestase y decidió presentarse en su casa. Mientras tocaba el timbre, Elo la llamó y le informó de que la había visto caminar hacia la salida del pueblo con una mochila. Desconocía cualquier detalle más. 


			Isabel decidió dar un rodeo con el coche mientras pensaba adónde habría podido ir en aquella dirección con una mochila. Se le ocurrió el bosque de secuoyas, pero estaba bastante lejos. Apagó la radio para estar más atenta y marcó otra vez el número de Olivia a sabiendas de que podrían ponerle una multa por usar el móvil conduciendo. 


			Dio un frenazo cuando vio una silueta caminando, o algo parecido a caminar, por el sendero que conducía al antiguo club hípico. Puso el intermitente y giró a la izquierda con brusquedad. El coche comenzó a botar por los baches y dejó una estela de polvo detrás. A pesar de ello no aminoró la marcha. 


			Allí estaba Olivia, parecía enferma o desorientada. Sin dudarlo un segundo aceleró un poco más hasta llegar a ella y bajó corriendo justo antes de que ella se cayese al suelo de pura debilidad. La ayudó a levantarse y cuando estuvo sentada en el coche le dio una botella de agua fresca que había traído del bar. 


			Le preguntó histérica qué hacía allí y si se encontraba bien, a lo que Olivia solo contestó con monosílabos. Se quejaba del dolor en la nuca y se la veía pálida. Isabel decidió llevarla al centro médico al darse cuenta de que respiraba de forma irregular. 


			El médico de guardia confirmó que tenía la tensión muy baja y una pequeña conmoción por el golpe, aunque no revestía gravedad. Recomendó reposo y mucho líquido, además de paracetamol para el dolor. 


			Isabel la llevó a su casa, situada frente al restaurante, y dejó que Alejo se hiciese cargo del turno de las cenas. 


			Ahora se encontraban los cuatro en el comedor vacío mientras Olivia disfrutaba del chocolate, y su hermano se dedicaba a despotricar. Fue Isabel quien había avisado a Max después de la cena, que se presentó al cabo de diez minutos hecho una furia. 


			—¿No podías ir a la playa como el resto de los mortales? Es que no entiendo qué ves en esas casas viejas, de verdad… ¡Y mucho menos entiendo que hayas ido sola con casi cuarenta grados a no se sabe dónde! —Se sentó en un taburete mientras resoplaba y dejaba ver su frustración. A veces se comportaba como un hermano mayor. Quizá se mostraba más protector ahora que era padre, aunque era cierto que siempre había sido muy responsable. 


			—¿Quién era esa chica que te ha traído? Es tu compañera Elsa, ¿no? —Olivia formuló aquella pregunta para intentar cambiar de tema. La mejor defensa era desviar la atención a otro punto. 


			Había visto a través de la gran cristalera del restaurante que un vehículo había estacionado y Max se había bajado de él. Aún iban uniformados, así que no había mucho que adivinar. 


			—No sé yo, si a mi cuñada le parecerá bien que andes por ahí con una chica tan guapa… 


			—¡¡Basta ya!! —Max dio un golpe tan fuerte en la barra que el servilletero se cayó al suelo ante la mirada estupefacta de todos los presentes. 


			—Max, perdona. No quería… —A Olivia no le salían las palabras. Nunca había visto a su hermano de esa forma y tampoco le había gritado jamás de esa manera—. Era una broma, perdona. 


			Su hermano se agachó para recoger lo que había tirado y lo colocó de nuevo en su sitio de una forma delicada. 


			—Pero ¿qué está pasando aquí, chicos? Vamos, calmaos que no es para tanto. —Isabel se levantó haciendo gestos con los brazos, como hacían los guardias para que el tráfico aminorase la velocidad. 


			—No volveré a hacerlo, te lo juro. ¿Amigos? —Le ofreció la mano para sellar la paz, pero él no hizo ningún movimiento. Suspiró y movió la cabeza a ambos lados dando a entender que, a pesar de todo, le tocaba resignarse. Olivia intuyó un atisbo de sonrisa. 


			—Me voy. Ahora que estás a salvo ya puedo volver con mi familia. —Olivia estuvo tentada de bromear con el hecho de que no se encontraba con su familia precisamente cuando llegó al restaurante, pero hubiese sido un comentario kamikaze, dada la situación. 


			—Cariño, ¿no quieres que te acerquemos a casa? —preguntó su tía—. Tu tío puede llevarte, ¿verdad? —Él la miró crispado ante una afirmación que daba por hecho. «Pues sí que mi tío está sensible», pensó Olivia. 


			—No, qué va, tardo diez minutos andando desde aquí. No os preocupéis, no puedo ir más seguro con este uniforme. —Le dio un beso a Isabel y abrió la puerta para salir. 


			—¿Qué le rondará por la cabeza a mi sobrino? —cavilaba Isabel en voz alta. 


			—Desde luego nunca me había gritado así —confirmó Olivia subiendo las piernas a la silla—. Aunque no me extraña, teniendo en cuenta lo que se traen entre manos. Un asesino anda suelto y la responsabilidad recae sobre ellos. 


			—¿Qué le va a pasar? Todos tenemos nuestros problemas —habló Alejo tras un buen rato sin abrir la boca. 


			Olivia lo estudió unos segundos y estuvo segura de que algo había cambiado en él. Siempre había sido un hombre reservado, al que le gustaba permanecer largos ratos en silencio y observar antes que hablar, algo que contrastaba con el cariño que siempre había mostrado por ella y su hermano, de eso no tenía ninguna queja. Pero había algo distinto en él. 


			—Bueno, creo que es hora de irnos. Tú te quedas a dormir aquí, ¿de acuerdo? 


			—Pero, tía… —comenzó a quejarse, pero en la mirada de Isabel vio que no aceptaba discusiones—. De acuerdo, te ayudo a recoger. 


			 


			MAX PASEÓ HASTA su casa mientras disfrutaba del silencio de la noche, sin prisa. No había más que descender por las escaleras del paseo que conducían directamente al aparcamiento de la playa y caminar unos pocos metros para llegar, pero decidió descalzarse y adentrarse sobre la arena hasta alcanzar la franja donde esta era más compacta y húmeda tras la retirada de la marea alta. Las cervezas con Elsa lo habían animado y había conseguido olvidar por un rato los problemas del trabajo y la situación en casa. 


			Sin embargo, cuando su tía había llamado para ponerle al tanto sobre la imprudencia de su hermana, sintió una mezcla de preocupación e ira, aunque el cabreo no solo se debía a eso. Su vida sentimental lo mantenía inquieto y crispado. Sabía, aunque le doliese reconocerlo, que todo había comenzado con la llegada al mundo de Laura. 


			Quizá fuese un rasgo común en los padres primerizos: el hecho de no saber actuar ante las situaciones nuevas que provocaba un bebé o la gran atención que el recién nacido demandaba. Todo esto podía hacer mermar cualquier relación. Seguramente, ellos dos no habían sabido reaccionar de forma correcta ante ese gran cambio. 


			Su hija era lo mejor que le había pasado, de eso estaba seguro. Sin embargo, no entendía por qué no se sentía más dichoso. Quizá porque Helena apenas le dejaba ser él mismo con Laura. Siempre corregía todas y cada una de sus acciones, ya fuese desde cambiar un pañal a preparar un biberón; el pañal no estaba bien ajustado, la leche estaba demasiado caliente o la ropita que escogía nunca era la adecuada. 


			La rutina en casa se había convertido en una disciplina militar. 


			El agua espumosa le golpeaba los tobillos a medida que avanzaba. Adoraba aquella calma que precedía al hervidero de las jornadas diurnas. Las huellas de neumáticos le indicaron que el tractor que limpiaba la arena ya había pasado. 


			Decidió que era hora de regresar a casa cuando llegó hasta la pared de rocas que actuaba como límite natural en uno de los extremos y volvió sobre sus pasos. No se preocupó por calzarse para superar los pocos metros que separaban la playa de su casa, a pesar de que debía atravesar la acera asfaltada. La luz del salón estaba encendida y entró sin apenas hacer ruido. 


			—¿A qué se deben estas horas? —La pregunta lo sobresaltó. Aún estaba dejando las botas en el zapatero del estrecho recibidor. 


			—Un percance con mi hermana. Nada grave. —Helena estaba tumbada en el sofá junto a la pequeña pantalla en la que veía dormir a Laura en el piso de arriba. 


			—¿Qué ha pasado? ¿Está bien? —preguntó con los ojos entrecerrados, aunque parecía más bien una pregunta de compromiso. 


			—Sí, todo bien. Ya hablaremos mañana, ahora estoy cansado. ¿Te vienes a la cama conmigo? —Albergaba cierta esperanza de dormir sintiendo su cuerpo. Quería abrazarla hasta que sonase el despertador. 


			—No, yo subiré más tarde. La película está a punto de terminar —se excusó. 


			—Como quieras. Hasta mañana. —Y ya estaba. Ni una pregunta más ni un beso de buenas noches. 


			—Ten cuidado y hazlo en silencio. Me ha costado mucho dormir a la niña. No la molestes, por favor. —Se irguió un poco en señal de alerta retirándose el flequillo hacia un lado. 


			Max puso los ojos en blanco y suspiró resignado mientras comenzaba a subir los peldaños de la escalera mientras sentía que su cuerpo pesaba toneladas. Lo único que lo reconfortó en aquella jornada fue asomarse a la cunita blanca en la que un carrusel de lunas y estrellas giraban, acompañado por una suave música, sobre la cabeza de su hija y contemplarla como si de un milagro se tratase. 
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			Viernes, 27 de junio de 2003 


			 


			EL TEMIDO CASTIGO jamás llegó tras la vuelta a casa. Contra todo pronóstico, fueron pasando los días con una increíble calma. El horrible final de curso se iba disipando a medida que el verano avanzaba sin remedio. Pero también avanzaba dentro de ella un miedo que reconocía; un miedo atroz que le paralizaba todos los músculos cuando abandonaba la seguridad del hogar. Las calles se convertían en trampas mortales, las caras de sus vecinos, en amenazas y el aire, irrespirable. 


			Jamás lo habría confesado en casa, pues existía una especie de pacto implícito de no volver a hablar sobre el pasado. Lo dieron por hecho tras solucionar aquel problema y poner tierra de por medio. 


			Veía fantasmas en cualquier lugar. Hasta se imaginaba que la observaban a través de la ventana mientras dormía, aunque sabía que todo era fruto del pánico. Durante el último año en Londres había logrado olvidar la agobiante sensación de indefensión.  


			Caminaba cabizbaja cargada con la bolsa de la compra cuando le llegó el delicioso aroma a comida de la cafetería que acababa de rebasar. Su estómago protestó, fruto del ayuno de esa mañana, y no pudo pasar de largo sin entrar en el local. Los turistas y vecinos del pueblo abarrotaban la barra y, a pesar de que en verano era difícil encontrar un hueco, ella logró colocarse en la única esquina libre que quedaba junto al teléfono público. 


			Saboreó cada bocado del sándwich acompañándolo con un refresco mientras miraba a su alrededor. Le gustaba aquella época del año porque podía pasar más desapercibida. La gente del pueblo estaba más atareada ocupándose de los turistas y esmerándose para que volviesen al año siguiente. Otra cosa era cuando se iban, entonces el pueblo se convertía en un hervidero de comentarios y cotilleos. 


			Quería volver a ser ella misma, sin esa parte oscura de la que jamás hablaría. Louise fue la única persona con la que había conseguido abrirse y ambas se adentraron en una vorágine de autodestrucción durante un año. Así que no sabía hasta qué punto había sido beneficioso hacerlo. Había dejado que ella gobernase su vida, ella dominaba. Y así era todo más sencillo, dejar que decidieran por ella. No conocía otra cosa. 


			Se encaminó hacia la puerta del bar cegada por la luz del sol. Chocó con alguien que entraba, abrió la boca para pedir disculpas y, entonces, reconoció ese olor. Un aroma que ascendía por sus fosas nasales para instalarse en el cerebro como un dolor insoportable. 


			Se echó hacia atrás como si aquella persona fuese incandescente y lo miró a los ojos unos segundos. El mundo pareció dar vueltas a su alrededor y la gente desapareció. Solo estaban ellos dos, como si un foco gigante los iluminase solo a ellos. 


			Aquella persona no dijo nada, se limitó a borrar la sonrisa del rostro de forma automática y la miró fijamente. 


			—¿Me permites? —Una mujer mayor le tocó la espalda para que dejase de interrumpir el paso, y ella saltó al sentir la mano. 


			De pronto tuvo la necesidad de salir corriendo sin mirar atrás. Correr hasta agotar toda la energía del cuerpo y morir allí donde cayese. Salió a la calle sudando mientras tomaba bocanadas de aire fresco, como si el aire no llegase a sus pulmones. 


			Cuando empezó a correr, las piernas apenas respondían. Corrió y corrió hasta que llegó a casa empapada y llorando. Temblaba como una hoja y se encerró en su habitación gritando del miedo. Volvía todo de nuevo. 


			La encontraron varias horas después en una esquina abrazada a sí misma y temblando. 
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  Comillas Sábado, 26 de agosto de 2017 


			 


			—¿CÓMO FUE TODO con Olivia? —Fue lo primero que le preguntó Elsa por la mañana. 


			—Bien, quedó todo en un susto, pero se llevó una buena bronca. —A Max aún le duraba el cabreo si volvía a pensar en ello. 


			—Buenos días, tenemos novedades —Bruno irrumpió de forma brusca—. Acabamos de recibir una llamada informando de que anoche alguien entró en la casa de Jaime Morales. ¿Vienes conmigo, Max? Elsa, me gustaría que siguieras repasando esos datos bancarios. Primi te echará un cable. 


			—Perfecto, no hay problema, jefe. 


			Pero Max advirtió un gesto casi imperceptible en las finas cejas de su compañera que delataba lo contrario. A Elsa le gustaba estar al pie del cañón, no en un despacho como una bibliotecaria. 


			—Te explico por el camino. Y conduzco yo —le anunció Bruno mientras se ponían en marcha. 


			Max siguió a su superior hasta el coche dando grandes zancadas. 


			Esa mañana iba a necesitar tiempo para despertar, así que agradecía que su jefe se pusiera al volante. Bruno arrancó sin darle casi tiempo a cerrar la puerta y a punto estuvo de caer al suelo. Frenó un poco y le pidió disculpas. 


			—Te cuento. Una mujer ha llamado hace unos minutos asegurando que alguien ha entrado sobre las cinco de la mañana en la casa. No ha forzado la puerta ni ninguna ventana, sino que ha usado una llave. —Paró en un stop y comenzó a dar golpecitos en el volante con los dedos. Era una suerte que aún no fuera hora punta. 


			—¿En serio? Pero ¿por qué ha avisado tan tarde? —Max no entendía semejante disparate. Ahora no contarían con posibles pistas que los llevase a la culpable del allanamiento. 


			—Eso nos lo tendrá que explicar ahora. 


			Bruno entró en el recinto cuadrado de la urbanización después de que la vecina en cuestión abriese la verja exterior a través del portero automático. Aparcó frente a una vivienda, situada en el lado opuesto a la de la víctima, en la que una mujer de unos cuarenta años hacía señales desde el porche mientras bajaba unos peldaños para recibirlos. 


			—Buenos días, agentes, gracias por venir hasta aquí. Me hubiese gustado acudir en persona a denunciarlo, pero soy cirujana y tengo una operación en Valdecilla dentro de dos horas. Me llamo Genoveva Castillo —se presentó estrechándoles la mano. Se echó hacia atrás el pelo rubio, casi platino. Llevaba un collar que parecía fuera del alcance de muchos bolsillos. 


			—En ese caso no le robaremos mucho tiempo. ¿Puede relatarnos lo ocurrido? —Bruno le hizo un gesto a Max para que empezase a apuntar. 


			—Claro. —Ella se cruzó de brazos mostrando más joyas caras en sus muñecas y dedos, aunque no llevaba anillo de casada—. Anoche no podía dormir y bajé a por un vaso de agua. Me moví por la cocina sin encender la luz porque no quería que entrasen mosquitos, son realmente desagradables. Cuando estaba sacando el agua de la nevera me pareció que algo se movía en la casa de enfrente y me acerqué a la ventana. Vi que alguien subía las escaleras hasta la puerta principal y pude distinguir que se trataba de una mujer. —Hacía gestos hacia la vivienda de Jaime como una maestra de escuela enseñando a dos alumnos. 


			—¿Podría confirmar la hora? Nos ha dicho que ocurrió sobre las cinco de la madrugada, ¿es correcto? —preguntó Bruno mientras le bajaba una gota de sudor por la frente y se la quitaba con discrección. 


			—Exacto, fue sobre esa hora. 


			Genoveva se puso las gafas de sol de marca que había llevado sobre la cabeza hasta ese momento. 


			—¿Cómo era esa mujer? ¿Nos la podría describir? 


			Max notó que el tono de su jefe era de contención. Estaba seguro de que los dos opinaban lo mismo sobre la cirujana. 


			—Por supuesto. Doy por hecho que ustedes saben que era de noche y que las perspectivas pueden cambiar, pero era una mujer de mediana estatura y delgada. Llevaba el pelo recogido en un moño o en una coleta, no lo sé con claridad, aunque apostaría a que su pelo era castaño claro o rubio. Y poco más les puedo contar. —Miró el reloj de muñeca para dejar claro que tenía prisa. 


			—¿Por qué no llamó justo en ese momento? —Max no pudo evitar hacer la pregunta. 


			—Pensé en hacerlo, no crean, pero es que apenas estuvo cinco minutos dentro y consideré que no serviría de nada montar un revuelo a esas horas. 


			—¿Y qué más puede contarnos? ¿Vio algo más? ¿Logró ver si se llevaba algo al salir? 


			—No, no vi nada más. Tal como entró, se fue. Cerró la puerta con la llave otra vez, eso sí lo vi. Y parecía conocer la casa, porque no encendió la luz en ningún momento. Después de cerrar se fue por aquí y no me pareció que llevase nada en las manos. —Señaló el camino principal de la urbanización hasta la verja—. Me fijé en sus manos, con guantes blancos, como de invierno, así que no creo que encuentren huellas. Sé cómo funciona esto, veo miles de series policíacas, aunque lo mío es la Medicina. 


			—De acuerdo. ¿Sabe si algún vecino vio algo? 


			—No tengo ni idea. Tampoco es que me lleve muy bien con ellos. Ahora que me acuerdo, cuando me metí de nuevo en la cama oí una especie de ruido. 


			—¿Cómo? ¿Puede aclararnos eso? ¿Qué tipo de ruido? 


			Bruno se daba aire separando su camiseta de la piel y se compadeció de Max, quien por su rango debía llevar el uniforme y la gorra, lo que resultaba aún más agobiante. 


			—Era un pitido breve, como el sonido que hacen ciertos coches cuando abres o cierras con el mando a distancia. Sé distinguirlo porque yo tengo un coche de gama alta y lo escucho a diario. —Se había quitado las gafas oscuras y hacía visera con la mano. El pintalabios rosa relucía como un faro con el brillo del sol, el cual contrastaba con el moreno artificial de la piel—. Quizá sea una tontería, pero me ha venido a la mente y prefería decírselo. Si desean cualquier cosa más, no duden en volver. 


			Acto seguido desapareció. Max guardó la libreta de nuevo y Bruno señaló con la cabeza hacia la casa de la mujer sin dar crédito. 


			—¡Menuda estirada! —pronunció—. Ni un triste vaso de agua nos ha ofrecido. 


			—Ya sabes, el tiempo de una cirujana es oro —contestó Max con guasa. 


			Dedicaron una media hora a recorrer la urbanización casa por casa tratando de averiguar algo más, pero como temían, nadie vio ni oyó nada. Volvieron al coche patrulla y repasaron las notas un rato mientras el aire acondicionado los aliviaba. 


			—¿Cuándo se va a ir este verano sofocante? —se quejó el teniente secándose el sudor de la cara con el antebrazo. 


			—Estamos en plena ola de calor, jefe. Lo habían avisado la semana pasada. Según la previsión, dentro de unas horas habrá tormenta, así que disfrutemos de esto mientras podamos. —A Max le agobiaba esa temperatura, naturalmente, pero era agradable poder darse un chapuzón en la playa después de ponerse el sol o caminar por la orilla de madrugada. 


			—Todo esto es muy raro. Lo que está claro es que esa mujer conocía a la víctima. ¿Cómo iba a tener la llave de su casa, sino? Además, el hecho de que tampoco forzaran ninguna cerradura el día de los hechos me hace pensar que la víctima y su verdugo se conocían. —Bruno se acercaba a los ojos los apuntes de Max para tratar de entenderlos. 


			—Puede ser que también la robase —apuntó el sargento. Le ponía nervioso que su superior repasara las notas en su presencia. Se sentía como un alumno al que el profesor le corregía la tarea. 


			—Ya, pero, según la testigo, no se llevó nada, al menos nada de gran tamaño. Con lo cual, el móvil no era el robo. Hay algo que se nos está escapando delante de nuestras narices. —Se mordía la uña del pulgar en actitud pensativa—. Vamos a revisar de nuevo la casa. Mandaré a alguien de la comandancia para que nos acerque las llaves y llamaré al juez Redondo, no creo que ponga ningún impedimento. 


			Bajaron de nuevo del coche y se acercaron hasta la vivienda de Jaime Morales tras esperar unos minutos tanto la autorización como la llegada de un agente en prácticas que les entregó la llave de la puerta principal. Pasaron entre las cintas de seguridad que ellos mismos habían colocado sobre la puerta para precintar el lugar y entraron. La casa estaba fresca, aunque olía a cerrado, y Max no pudo evitar mirar el lugar en el que habían encontrado el cadáver. Los técnicos forenses habían dejado aquí y allá gorros de tela y envases de algún tipo de instrumental esparcidos por el suelo. 


			Max inspeccionó cada rincón de la cocina y del salón evitando pisar la alfombra. No veía nada raro y tampoco tenía tanta memoria como para recordar si todo estaba igual, así que se situó junto a la ventana y sacó una foto con el móvil desde varias perspectivas. Justo en ese momento recibió el archivo con las fotos tomadas el día del crimen y las revisó una por una; todo parecía estar en orden. Aquella tarea no iba a dar frutos. 


			Frustrado por la ausencia de novedades se apoyó en la barandilla del recibidor y le gritó a su jefe que ya había terminado. Poco después, oyó sus pasos bajando. 


			—Todo está en orden y ni armarios ni cajones están revueltos. De todos modos, avisaré a la Científica, aunque mucho me temo que no hallarán ninguna huella si la intrusa llevaba guantes como decía la testigo. —Pero en la cabeza de Bruno Marciel una idea comenzaba a gestarse. 


			—Espera, ¿qué es esto? 


			El sargento se agachó junto al mueble de la entrada y sacó del minúsculo hueco que lo separaba de la pared lo que parecía un trozo de papel. Le costaba rescatarlo porque el espacio era reducido, y valoró desplazar el pesado aparador, pero en el último momento consiguió agarrarlo con la punta de los dedos. Era un sobre sin remite ni destinatario. 


			—Ábrelo —ordenó Bruno impaciente. 


			Los dos guardias civiles se miraron de una forma interrogante al comprobar de qué se trataba. 


			 


			HABÍA OCURRIDO HACÍA unos pocos meses. Jacobo necesitaba el ordenador de su socio para consultar un archivo y Jaime había tenido que atender una cita urgente, así que Jacobo se concedió la licencia de acercarse hasta el portátil sin su permiso, a pesar de lo celoso que era con su intimidad. Lo último que había esperado es que Jaime, debido a la celeridad con la que había abandonado la oficina, hubiese dejado abierta esa página con toda aquella información a la vista. Repasó a la velocidad del rayo las cantidades y también comprobó que apostaba al póquer online. Mala papeleta. Entonces entendió la razón de las numerosas llamadas que recibían desde la sucursal en la que tenía domiciliadas sus cuentas privadas y las excusas de Jaime para no contestar. Su socio estaba más que jodido, aunque Jacobo no se atrevió a sacar el tema jamás. 


			Ahora tendría que seguir adelante él solo con la inmobiliaria. Justo como siempre había soñado. Fue demasiado ingenuo en su momento como para darse cuenta de que compartir un negocio con Jaime iba a ser un problema. Después de terminar sus estudios de Empresariales, Jacobo se encontró en una situación comprometida tras la muerte de su padre. Los ingresos en casa empezaron a escasear y no era capaz de encontrar un trabajo. Entonces, la propuesta de su mejor amigo le pareció un maná caído del cielo. 


			Los métodos comerciales de Jaime empezaron a dar sus frutos. Poco a poco, se encargó de crear una cartera de clientes de lo más variada, mientras que Jacobo se centraba en la parte administrativa. Llegó un punto, dado el volumen de trabajo, en el que él también se vio obligado a ejercer como comercial, aunque no le hacía ni pizca de gracia tener que regalar los oídos a los clientes. 


			Lograron hacerse un hueco en el mercado de la región, situándose por encima de muchas otras inmobiliarias con más años de existencia. Jaime pensó que sería buena idea centrarse en viviendas de cierta categoría, ser distintos a los demás, y Jacobo lo había aceptado sin rechistar. 


			—Jacobo, tienes una llamada. ¿Te la paso? 


			Raquel se acercó hasta su mesa. No sabía si antes habría reclamado su atención; estaba tan inmerso en sus pensamientos que había perdido la noción del tiempo y lugar. 


			—Claro, disculpa. ¿De quién se trata? —preguntó alisándose la corbata. Desde su nueva mesa contemplaba toda la oficina y la comodidad del sillón de piel era inmejorable. No hacía ni una semana que Jaime había muerto y él ya se había agenciado sus pertenencias. 


			—No se ha identificado, pero insiste en hablar contigo. 


			Raquel volvió a su escritorio taconeando y Jacobo no pudo evitar constatar lo bien que esa falda se le pegaba al cuerpo. Ella marcó una tecla y el teléfono de Jacobo comenzó a sonar. 


			—¿Diga? —Al otro lado nadie contestó. Solo oía el crepitar de la línea y algo que sonaba como una respiración—. ¿Diga? —Miró a Raquel enarcando las cejas, y ella levantó los hombros en señal de desconocimiento. Insistió un par de veces más. Después desistió y colgó. 


			—¿Quién era? ¿Se ha cortado? —preguntó Raquel. 


			—Bah, qué sé yo. Ya volverán a llamar. —Pero le inquietaba esa respiración. Si podía escucharla significaba que también podían oírlo a él. 


			El teléfono volvió a sonar y oyó la voz suave de su ayudante contestando. 


			—Vuelven a preguntar por ti, Jacobo. Parece la misma persona. —Esta vez no se levantó, sino que tapó el altavoz con la mano y lo miró interrogante. 


			—Pásamelo, claro. —Se quitó las gafas y descolgó—. ¿Diga? 


			De nuevo silencio, aunque podía oír aquella respiración. ¿Quién sería el imbécil que perdía el tiempo gastando bromas por teléfono? 


			—Quienquiera que sea, ¡deje de hacerme perder el tiempo! —gritó irritado. 


			—¿Has comprobado ya tu correo? —Una voz asexual rasgó el silencio y Jacobo casi se atragantó. Apretó el teléfono contra la oreja, como si pudiera escuchar algo más y descifrar la identidad de aquella persona. Un segundo después se cortó la comunicación. 


			Se quedó estático sin saber cómo reaccionar mientras escuchaba el pitido de la línea, como si pudiese recuperar la llamada. ¿A qué venía eso? ¿Quién era? 


			Se levantó después de colgar con ímpetu y tomó la llave del primer cajón del escritorio. Raquel lo seguía intrigada con la mirada mientras se dirigía a la entrada. Esa mañana, Jacobo había olvidado por completo recoger la correspondencia. Abrió la puerta principal de cristal agarrando con fuerza la barra metálica vertical que actuaba como asidero para evitar manchar el vidrio con las huellas y metió la llave en la pequeña cerradura del buzón negro, que se encontraba en una de las paredes laterales exteriores. Recogió las pocas cartas que había y rebuscó entre ellas. Facturas, publicidad, folletos… Y un sobre sin señas. No le llamó en especial la atención; lo curioso era que no llevaba escrito el destinatario y tampoco el remitente. Dejó el resto de cartas en la repisa de la ventana exterior y lo abrió con ímpetu. 


			Le costó desdoblar la hoja blanca debido a la velocidad con la que pretendía hacerlo, así que se tranquilizó y soltó todo el aire que había almacenado cuando leyó, con horror, la simple frase escrita con letras negras: 

			
			 


			PAGARÁS POR TODOS TUS PECADOS 


			 


			SABOREÓ SIN PRISAS el desayuno, sentada en una mesa de la terraza del restaurante de sus tíos, desierta a aquellas horas de la mañana, y estiró al máximo aquel momento de soledad, aunque necesitase pasar por casa y cambiarse de ropa. Además, también debía visitar a Hannah. Le preocupaba su estado y se despidió de Isabel y Alejo después de haber escuchado un centenar de veces que tuviese cuidado. 


			Tras disfrutar de un paseo agradable hasta su casa, se duchó, se puso un vestido corto y echó a andar hacia la casa de Hannah con la esperanza de que no se suspendiera la búsqueda de Emma. No sabía cómo reaccionaría su madre, ni si sería capaz de soportarlo. 


			El móvil sonó y descolgó a su hermano. 


			—¿Cómo estás hoy, Oli? He hablado con la tía y me ha dicho que te acababas de marchar. 


			—¡Bien! No pasa nada. Siento haberos preocupado. Tendré más cuidado la próxima vez. —Sabía que ya no estaba enfadado; no obstante, lo sentía de verdad. 


			—Bueno, eso lo puedes arreglar invitándome a cenar esta noche. Helena y la niña se marchan a casa de sus padres y estaré solo. 


			—Oye, no te acostumbres a que cocine yo siempre, ¿eh? Pero, hecho. Te lo debo. A las diez en casa. Y trae vino. —No se le pasó por alto el hecho de que no acompañase a su mujer y a su hija a casa de sus suegros. 


			—No sé si me dará tiempo a comprar ese vino, hoy estamos muy ocupados. Además de la investigación debemos estar pendientes de la exposición en el Palacio de Sobrellano —suspiró cansado. 


			—¿Qué exposición? 


			—La de pintura. ¿No te has enterado? Está anunciada en todos los sitios. ¿Te acuerdas de Eduardo Reverte? Nos dio clase un año en el instituto. —Olivia hizo memoria y respondió afirmativamente—. Resulta que es un excelente artista. Hoy expone y van a acudir autoridades importantes, así que tenemos trabajo. Oye, te tengo que dejar. Nos vemos a las diez. 


			Dio varias vueltas en la cabeza a lo que su hermano le había dicho, hasta que llegó a su destino. Quizá fuese interesante acudir a esa exposición. A ella le apasionaba la fotografía y, aunque no fuera lo mismo que pintar, no estaría mal conocer a gente relacionada con el mundo artístico. Además, en cierta manera echaba de menos ese tipo de actos sociales a los que acudía casi todas las semanas en Madrid. 


			Encontró la puerta principal abierta y notó un olor a cítricos procedente del interior. Marta fregaba el suelo de madera del recibidor, de ahí el olor a limón. Advirtió que habían sustituido la madera del suelo, vieja y apolillada; no había reparado en ello hasta ese momento. Marta la observó con gesto interrogativo. 


			—¡Olivia! Ayer te estuvimos llamando. 


			—¿Cómo está Hannah? —No se atrevía a pisar lo fregado, así que se quedó encima del felpudo. 


			—Bien, dentro de lo que cabe… 


			—Supongo que debemos de armarnos de paciencia, no sabemos cuánto estará sufriendo. Intentaré que desayune algo. —Fue a dar un paso cuando la mirada amenazante de Marta hizo que cambiase de idea. Era increíble el poder de un suelo recién fregado—. Tranquila, entraré por el garaje. 


			Rodeó la valla de la entrada y abrió, sin esfuerzo, la puerta. Esperaba que crujiese con aquel ruido horrible de antaño, pero también la puerta era nueva. Se sorprendió de lo bien cuidado que estaba el interior. Las herramientas del jardín colgaban de ganchos perfectamente colocados y las paredes estaban pintadas de un blanco inmaculado. No se había fijado en el estado de la vivienda después de tantos acontecimientos, pero era cierto que había dado un cambio importante. La habían reformado en muchos aspectos. Todavía recordaba los viejos muebles en la habitación de Emma o los ruidos de las termitas cuando se hacía el silencio. 


			Atravesó la cocina y se encontró con Marta donde la había dejado unos minutos antes. Hannah, por su parte, permanecía sentada en el sofá. La mesa auxiliar estaba atestada de álbumes viejos, y ella hojeaba uno de ellos pasando las páginas con sumo cuidado. Olivia saludó, pero ella no levantó la cabeza. 


			Se sentó junto a la mujer sin saber qué hacer, no quería interrumpir ese momento en el que parecía feliz, a juzgar por la sonrisa que se le dibujaba en la cara tan pálida. Fijó la vista en la gran pantalla de la televisión. No quedaba ni rastro del antiguo mobiliario del salón; lo habían sustituido por un estilo de madera más cara y moderna. Se preguntaba cómo de alto sería el sueldo de Emma. Hannah trabajaba como auxiliar de enfermería en el centro de mayores y siempre llegaban justas a final de mes. La propia Emma se lo había confesado, aunque también era probable que eso hubiese cambiado con el paso de los años. 


			—Mira, recuerdo que este día se le cayó el primer diente —explicó de pronto Hannah. 


			—Sí, es una foto preciosa —decidió seguirle la corriente. 


			—¡Mira qué jóvenes erais! —Le puso el álbum de golpe en el regazo. Señaló con el dedo allí donde quería que mirase, y Olivia no pudo más que sorprenderse. Parecía que hubiese transcurrido una eternidad desde aquello. 


			—Vaya…, no me acordaba de esto. —Se acercó un poco más la foto a los ojos para no perder ningún detalle. 


			Allí estaban ellas dos sonriendo a la cámara sentadas en el césped junto a una barbacoa. Había borrado de su memoria ese día, pero al ver aquella instantánea lo revivió como si hubiese ocurrido el día anterior. 


			Habían celebrado esa barbacoa a finales de septiembre en el parque junto a la playa, en la antigua zona habilitada para ello cuando aún no lo habían prohibido. Las noches de verano se convertían en una fiesta al aire libre en las que la música y el olor a carne quemada llenaban el ambiente. 


			Olivia había invitado a su grupo de amigas, quienes a su vez trajeron a más gente joven del pueblo. A unos los conocía de vista, a otros de intercambiar unas pocas palabras en el instituto. Fue una noche más que especial para Emma, quien no paraba de sonreír y hablar con la gente, parecía que congeniaba con todos. Lo que Olivia no entendía era por qué después de aquella noche no habían vuelto a verse. Emma había asegurado que se lo estaba pasando genial, pero después todo fueron pretextos. En más de una ocasión trató de quedar con ella antes del inicio del nuevo curso y le dio excusas, así que no insistió. De todos modos, su círculo de amigas estaba ya creado y no podía decir que la echase de menos. Era cruel, pero también era la verdad. 


			—Toma, aquí hay alguna más. —Hannah le enseñó otras dos de la misma fiesta. Reconoció a un chico al que había perdido la pista hacía mucho tiempo, como a la mayoría de amistades de aquella época. 


			—¿Nunca tuvo novio en la adolescencia? —se atrevió a preguntar. Quería dar conversación a Hannah, aunque no sabía si hablar de su hija desaparecida era el mejor tema. 


			—No —respondió rápido y frunció los labios. Estaba claro que no quería hablar del tema. 


			Hannah agarró el álbum con cierto brío y lo cerró. Después lo dejó encima de la mesa sin pronunciar una palabra al respecto. 


			—Creo que prepararé algo de comer —acertó a decir Olivia. Desde luego no entendía la actitud de Hannah. 


			 


			EL GRAN DÍA había llegado. Eduardo sacó del armario el elegante traje negro que aún conservaba en el plástico y en la percha de la tintorería. Apenas se lo había puesto con anterioridad, tan solo en un par de ocasiones, pero tuvo la precaución de que los profesionales hicieran su trabajo. No se podía permitir ninguna mancha que lo ridiculizase. 


			Un zumbido lo sacó de sus pensamientos. Miró la pantalla del móvil. Una amable mujer llamaba para que no olvidase la reserva de esa noche en la posada, y él contestó escuetamente que no acudirían. No había forma humana de que los recuerdos desapareciesen. Quisiera o no, el mundo se encargaba de lanzarle dolorosos mensajes. Habían decidido celebrar la inauguración de su exposición con una noche en Asturias, en su alojamiento favorito. 


			El claxon de un coche lo sobresaltó. Corrió un poco la cortina para comprobar que David esperaba ya abajo. La prensa ya merodeaba por el exterior del palacio cuando llegaron y le hicieron alguna foto en la que, disimuladamente, David trataba de aparecer. La ceremonia de inauguración comenzó a las doce. Fue solemne y con un discurso pomposo, aunque vacío de sentimientos. 


			Los camareros sorteaban a los invitados con bandejas de bebidas y aperitivos. Se formaban pequeños grupos frente a los cuadros, y los entendidos señalaban aquí o allá mostrando su interés. Eduardo intentaba mezclarse entre la multitud y responder las preguntas con amabilidad. Se sentía orgulloso de su trabajo, a pesar de la sensación agridulce. 


			Ya era bien entrada la tarde cuando observó a una mujer espigada que contemplaba la colección. La mayoría de los visitantes se había dispersado, y la sala permanecía en un acogedor silencio, solo quebrado por suaves susurros y pasos en el suelo. Decidió acercarse a ella. 


			—Buenas tardes, ¿puedo resolverle alguna duda? Disculpe, soy Eduardo Reverte, el autor de las obras. —Le ofreció la mano, y ella respondió con una bonita sonrisa. 


			—Hola, Eduardo. Es usted muy amable. La verdad es que es un trabajo extraordinario. Lo felicito. 


			—Este es mi favorito. —Eduardo se volvió para mirar la escena en la que una mujer rubia caminaba descalza por la playa. Estaba de espaldas, como en todos los demás cuadros. 


			—Es maravilloso, da la impresión de que las olas se muevan de verdad. Me he fijado que en todos los cuadros aparece la misma mujer. ¿Tiene algún sentido? Yo he pensado en la alegoría de la soledad. Todos esos paisajes solitarios, pero con el denominador común de esa mujer. Por cierto, perdone, me llamo Olivia. 


			—¡Vaya! ¡Me impresiona su capacidad! Nadie me ha mencionado algo así en todo el día. —Eduardo contempló a Olivia impresionado. Había captado a la perfección el significado de sus obras. 


			—Gracias por el cumplido, tráteme de tú. 


			Olivia mostró una vez más su alineada dentadura y el hoyo de la barbilla se acentuó con la sonrisa. 


			—De acuerdo. —Eduardo colocó la mano sobre su pecho dando a entender que cumpliría el trato—. Pero, dime, ¿te dedicas a este mundo? Te he visto muy interesada en la colección. 


			—No, nada de eso. Solo soy una simple periodista en paro. Ojalá tuviese la capacidad de crear algo así. Aunque tengo una afición bastante parecida, depende de cómo se mire, claro. Me encanta la fotografía y creo que ambas disciplinas poseen mucho en común. Yo capto los momentos y tú los pintas, ¿no es así? —Se echó el pelo hacia atrás y le mostró una cámara que llevaba colgada al hombro. 


			—Tienes toda la razón. Son artes parecidas. ¿Quieres que te acompañe mientras sigues disfrutando de la exposición? 


			La proposición pilló por sorpresa a Olivia, pero aceptó encantada. Eduardo aún no se había dado cuenta de que se conocían y a ella le pareció divertido. 


			—¡Claro! Así podré hacerte todas las preguntas que me surjan. Pero no puedo tardar mucho. —Señaló la cámara de nuevo—. Necesito imprimir unas fotos antes de que cierren. 


			—Dime, ¿eres de por aquí? 


			La pregunta de Eduardo la obligó a dejar de mirar las fastuosas lámparas que colgaban del techo. 


			—Sí, soy de Comillas. Aunque he estado mucho tiempo fuera. De hecho, tú y yo nos conocemos. —Vio cómo se le formaban unas arrugas en la frente tratando de acordarse—. Mi apellido es Llanos. Olivia Llanos. Iba a clase con mi hermano mellizo, Max. Tú nos diste clase un año. 


			—¡Claro! ¡Cierto! ¡Vaya, perdóname! Me hago viejo y esta cabeza ya no es lo que era. ¡Menuda sorpresa! Jamás te hubiese reconocido. —Se cruzó de brazos mientras la observaba. 


			—No te preocupes, han pasado un millón de años —le respondió mientras pensaba en decirle que aquella nota que le puso a final de curso no se correspondía con todo su esfuerzo a lo largo del año, pero no quiso quedar como una rencorosa. 


			Hablaron acerca de lo que la vida les había deparado, sobre lo rápido que pasa el tiempo y de varios alumnos de aquella época. 


			—¡Dios mío! —Olivia se asustó al ver la hora que era. Además de imprimir las fotos, aún tenía que pasar por el supermercado—. ¡Me van a cerrar la tienda! Me tengo que ir, pero ha sido un placer. 


			—Claro, no te quiero entretener. De todos modos, toma. —Se sacó del bolsillo de la americana una tarjeta—. Llámame si necesitas algo. Quizá yo te pueda ayudar si te decides a organizar una exposición con tus colecciones de fotos. Pásate mañana por mi casa, la dirección está ahí escrita, y hablamos sobre ello. Tengo un agente que podría echarte una mano en ese caso. 


			—Muchas gracias, aunque mañana quizá no pueda… Estoy echando una mano con el cuidado de Hannah Berger, la madre de Emma, la chica del pueblo que ha desaparecido y…, en fin, una historia muy larga. 


			Acompañó a Olivia hasta la escalinata del exterior y ella tomó casi al vuelo un folleto informativo sobre el evento antes de marcharse. Eduardo se había quedado un poco serio; hecho que ella achacó al cansancio de todo el día. Tras despedirse, echó a andar por el camino de gravilla. Él miró su espalda tratando de contener el llanto por enésima vez en ese día. 


			 


			—¡ACABA DE LLEGAR el informe forense preliminar! —Elsa los recibió en el pasillo con una carpeta en la mano—. Recién salido del horno. 


			—¿En serio? ¡Estupendo! ¡No esperaba tanta rapidez! ¡A la sala de reuniones! —Bruno supo que su llamada a la forense Lara Burgos había surtido efecto. Había contactado con ella a primera hora, y ella le prometió que recibiría el informe a lo largo de la mañana. 


			En cinco minutos estaban los cuatro sentados a la mesa, nerviosos ante los resultados. 


			—Bien —anunció frunciendo los labios—. La causa final de la muerte es una parada cardíaca por asfixia. 


			—O sea, que teníamos razón —señaló Max. Ambos habían visto la marca del cuello. 


			—Sí, eso parece. La hora de la muerte se sitúa entre una y dos horas antes de que lo encontrase su socio. Parece que lo privaron de oxígeno. 


			—¿Lo estrangularon? Tuvo que ser un hombre, imagino. Jaime era alto y fuerte. Se necesitaría bastante fuerza para hacerlo —aventuró Elsa. 


			—No. Se trata de asfixia, pero no por estrangulamiento. En la marca del cuello han encontrado residuos de pegamento y, además, no hay signos de traumatismo en los huesos o en los músculos de la zona. El hioides no está roto y la marca no sigue una dirección ascendente, lo que lleva a pensar que lo privaron de oxígeno con otro método, cubriéndole la boca con algún elemento, por ejemplo. Aunque no han encontrado fibras de ningún tipo en la boca, ni tampoco rastros sospechosos. —Todos callaron, como si tratasen de asimilar la nueva información. 


			—Se necesita mucha fuerza para llevar a cabo ese tipo de acto. La víctima se defendería, intentaría quitarse de encima lo que fuese que le privara de aire. —Elsa vio que todos salvo Primi asentían indecisos. 


			—Puede que estuviese maniatado, eso dejaría más libertad a la persona que lo hizo —aportó después de haber permanecido en silencio. 


			—Déjame ver… —Bruno pasó la hoja y leyó a toda prisa—. Se observan marcas visibles alrededor de las muñecas, efectivamente, aunque no en los tobillos. 


			—Por tanto, existen más posibilidades de que haya sido un hombre quien cometió el asesinato. —Elsa apoyó los codos en la mesa. 


			—Desde luego, haría falta mucha fuerza para hacerlo, de eso no hay duda. Pero tenemos que barajar todas las opciones posibles. —Un claxon procedente del aparcamiento de la playa los distrajo unos segundos. El pitido era incesante—. Aún nos falta el informe toxicológico, así que nos conformaremos con lo que tenemos. —Bruno mostró una hoja en la que la forense había escrito a mano que dichos análisis estarían listos unos días más tarde. El hecho de adelantar los resultados de la autopsia, aunque no fueran concluyentes, aportaba a su trabajo la primera hebra de la madeja de la que poder tirar. 


			—¿Dice algo más el informe sobre la marca del cuello? —formuló Elsa. 


			—No. Solo que se trata de un adhesivo presente en cualquier cinta americana. Nada en especial. Hay miles de comercios que lo venden. —Bruno vio que asentía satisfecha. Su perfil era proporcionado: nariz un tanto respingona y barbilla poco prominente sobre un cuello largo y terso. 


			—Bien, pues yo puedo seguir revisando las cuentas bancarias, si no hay problema —propuso Elsa cautelosa. 


			—Por supuesto. Nosotros nos centraremos en las fotos que hemos hecho hoy y os contaremos lo que hemos descubier… 


			La voz de Bruno quedó interrumpida por la brusquedad de la puerta al abrirse. Alonso apareció tras ella. 


			—Hay un aviso urgente. —Se dio cuenta de que todos lo miraban con inquina y se disculpó, aunque ninguno dudaba de su veracidad—. Perdón por la interrupción. 


			—¿Y bien? —Bruno juntó los dedos frente al rostro armándose de paciencia una vez más. 


			—Está relacionado con la investigación sobre el asesinato de Jaime Morales. Su socio ha recibido una amenaza vía postal esta misma mañana. Lo encontraréis en la inmobiliaria —dijo antes de darse media vuelta y desaparecer. 


			—Bien, andando. Primi vendrá conmigo y tú, Max, repasa con Elsa las fotos que hemos tomado esta mañana. A ver si podéis encontrar algo sospechoso. Pon al día a tu compañera sobre la amenaza que hemos encontrado en casa de la víctima. Yo haré lo mismo contigo, Primi. —Vio cómo el desconcierto se apoderó del rostro de ambos—. Por cierto, la nota está en mi mesa. Enviadla al laboratorio, por favor. 


			Bruno se puso tenso al pensar en compartir estancia con Raquel una vez más. Tenía que llamarla y hablar. No podían permanecer en esa situación más tiempo, se sentía en estado de pausa. Él quería correr hacia adelante, pero ella tenía el poder de decidir si pulsaba el botón de play de nuevo. Después recordó con una punzada de decepción que ella solo trabajaba un par de horas los sábados por la mañana y que lo más seguro era que ya se hubiese marchado a casa, pero, contra todo pronóstico, su rostro apareció tras la puerta. Habían bajado los estores, aunque se apreciaba la luz en el interior del local. 


			—Buenas tardes de nuevo. —Se miraron a los ojos unos segundos y fue como si las chispas saltasen entre ellos—. Pasen, por favor. 


			—Jacobo nos ha avisado de que lo han amenazado, ¿es así? —Se dirigieron directamente hacia el hombre, que se mantenía pálido en su silla de trabajo desde que habían entrado. No había hecho ademán de levantarse. 


			—Así es —contestó el hombre con la voz más débil de lo habitual. Se había desajustado el nudo de la corbata y señaló con un leve movimiento de cabeza un sobre que reposaba custodiado entre carpetas, papeles y material de oficina. Al lado había un folio doblado en tres partes aparentemente en blanco, pero Bruno sabía que no era así. 


			Bruno levantó el papel por una esquina con los dedos cubiertos con un pañuelo para intentar no dejar ninguna huella. Comprobó que había texto escrito en mayúsculas con letra mecanografiada en la cabecera, y le pidió a Raquel una funda para folios. 


			—¿Es la misma? —preguntó Primi girando la cabeza para mirarlo mejor. 


			—Me temo que sí. «Pagarás por todos tus pecados» —leyó en voz alta—. Al menos parece igual a simple vista. 


			Jacobo miró con el ceño fruncido a los dos, primero a uno y luego a otro, mientras intentaba descifrar el sentido de aquella conversación. Su lividez tornó a color cadavérico. 


			—¿Cómo dicen? ¿De qué coño están hablando? —Se levantó y se pasó la mano por la cabellera oscura, dejando una mata despeinada. 


			—Hace poco hemos descubierto la misma amenaza en casa de Jaime —soltó Bruno pendiente de su reacción. 


			—¿Cómo? No… Esto no puede ser… ¿Qué narices significa eso? ¿Me van a matar a mí también? —Se llevó la mano al pecho y su rostro se desencajó. Raquel acudió en su ayuda y lo sujetó por un brazo. 


			—Vamos, siéntate, Jacobo. —Bruno vio cómo ella lo ayudaba, pero no le pasó desapercibido que lo hacía con cierta frialdad, como si se hubiese visto obligada a actuar, a juzgar por sus movimientos poco espontáneos—. Iré a por un vaso de agua. 


			—Sabemos que está bastante desconcertado ahora mismo, pero tengo que preguntarle cómo ha recibido la amenaza. 


			—Fue por correo postal. Abrí el buzón después de que alguien me avisara por teléfono y ahí estaba. Por unos instantes pensé que era una tomadura de pelo, pero… —Hizo una pausa para recuperar algo la compostura y poder seguir con la conversación sin aquel tono nervioso en la voz. En ese momento, Raquel posó un vaso de agua fresca frente a él y Jacobo lo ignoró—. No sé, pensé en Jaime y qué se yo… Se me pasaron por la cabeza miles de cosas. Algún cliente enfadado o algo así. 


			—¿Tiene razones para temer algo real? ¿Está pensando en algo en concreto? —El subteniente había permanecido en segundo plano, como de costumbre, hasta que formuló esas preguntas. 


			—Yo… No. No se me ocurre nada en particular. —Pero estaba claro que algo maquinaba en su cabeza, el lenguaje de su mirada perdida y errática se oponía claramente a sus palabras. 


			—No dude en llamarnos si se le ocurre algo. —Primi le tendió una tarjeta con los datos de la Comandancia, aunque no recordaba si ya se la habían dado en otra ocasión. 


			Jacobo, perdido en su preocupación, no se levantó ni hizo movimiento alguno para acompañarlos hasta la puerta, y Raquel no se separó de él hasta que Bruno y Primi alcanzaron el exterior. Después ella dio unos pasos largos y se situó junto a él. 


			—Debería irse a casa, Jacobo. Y tú también. —Bruno trataba de actuar como el profesional que era, aunque no pudo evitar tutearla. Primi no pareció haberlo escuchado, pues ya enfilaba el camino hacia el coche. 


			—Intentaré que lo haga. Pero no quiere moverse de aquí. Dice que quiere calmarse antes de regresar a casa. Su mujer no lo sabe y no quiere que lo note nervioso. —Bruno aspiró el olor de su perfume cuando se llevó el pelo hacia atrás. Ella se limitaba a conversar como si de un par de desconocidos se tratase. 


			—Raquel… —susurró. Su mano permanecía en el picaporte y él puso la suya encima. Ella se movió un poco para que su cuerpo actuase como pantalla y Jacobo no pudiese ver nada desde su posición. Después apartó la mano bruscamente y Bruno se rindió—. Intentad descansar. Que nos llame si recuerda algo. 


			Avanzó hacia el Volvo con los puños apretados. Tenía la amarga sensación de que Raquel se había encerrado en banda para siempre. Había marcado su teléfono en varias ocasiones para escuchar una y otra vez el irritante buzón de voz. Se le estaba agotando la paciencia, a pesar de lo contradictorio de sus sentimientos. Rodeó el vehículo para sentarse en el lado del conductor. Primi lo esperaba dentro con gesto cansado. 


			 


			HABÍA SIDO DIFÍCIL aguantar el tipo ante Bruno, pero no tenía más remedio que protegerse una vez más contra el dolor. Raquel sabía lo que era sufrir. Pero no sufrir por cosas tan poco importantes como el abandono de un novio o la muerte de una mascota. Ella había experimentado ese sentimiento en mayúsculas durante toda su vida. 


			Apretó el pedal del freno para evitar atropellar a una mujer que había cruzado sin mirar. Se dirigía a casa después de haber cumplido con varios compromisos aquella mañana de sábado y, a pesar de que no tenía la obligación de sobrepasar las horas semanales de trabajo, no había tenido el valor de dejar a Jacobo solo después de la impresión que le había provocado aquella desagradable amenaza. 


			Lo peor había sido tener que enfrentarse a Bruno de una manera tan fría. Había escuchado una y otra vez los mensajes en un tono conciliador en su buzón de voz. Pero no quería ceder. Estaba claro que al final él elegiría a su mujer y a su hija. En cambio, ella se quedaría sola una vez más. 


			Su infancia estuvo marcada por el desapego de sus padres. Ambos se encontraban siempre demasiado ocupados en sus respectivos negocios como para dedicar dos días seguidos a su hija. Raquel siempre se preguntó si ella no sería resultado de la presión social. Tener un hijo siempre quedaba bien de cara a la galería. Creció entre desconocidos sin más compañía sincera que la suya propia. Quizá ese era el motivo por el que se dedicaba a ayudar a la gente a encontrar un nuevo hogar. Se sentía realizada al aportar su granito de arena para que otras personas lo consiguiesen. Sin embargo, se había resignado a vivir con aquella carencia; lo aceptaba como quien acepta que su nariz es demasiado grande. 


			A pesar de su naturaleza nómada, en Comillas al principio sintió que quizá podría establecerse junto a Bruno para siempre. Fantaseaba con el hecho de que él también lo dejase todo por ella, pero debía atenerse a la realidad y no pecar de ingenua, pues la vida siempre le había enseñado que contar con los demás y sus decisiones eran una apuesta perdida. 


			 


			—ESTO ES COMO jugar a las siete diferencias —suspiró Elsa. Max y ella se habían atrincherado en el despacho que ambos compartían para revisar las fotos de la casa de Jaime. Se habían repartido la mitad cada uno después de haberlas impreso, y hasta aquel momento ninguno había hallado nada significativo. 


			La impresora desprendía bastante calor después del esfuerzo extra, lo que aumentaba la temperatura en la estancia. Olía a café recién hecho, y ambos sorbían de sus tazas en silencio. Elsa observaba cada instantánea con una lupa, mientras que Max las acercaba a la luz artificial que proporcionaba la lámpara de mesa. 


			—Yo tampoco veo nada raro, pero tenemos que ser minuciosos —dijo él sin levantar la vista. 


			—No creo que los técnicos encuentren huellas nuevas porque la mujer llevaba guantes, ¿no? De todos modos, confío en poder sacar algo en claro de todo esto —expresó Elsa mientras le proponía a Max que se marchase a casa. 


			—De eso nada, somos un equipo —contestó tajante dando otro sorbo al café. Estaba claro que congeniaban y que ambos trabajaban en la misma dirección. 


			—Qué raro —dijo Elsa de pronto. Max levantó la cabeza como un resorte. 


			—¿Qué? 


			—No, nada, una tontería mía. Mira esta foto de la cocina. Es extraño que esas flores se encuentren sobre la encimera. Lo suyo sería ponerlas en un jarrón, ¿no? —Extendió el brazo en dirección a la mesa de Max y él estiró el cuello de una forma tan graciosa que Elsa tuvo que contener la risa. 


			—Bueno, no sé, a lo mejor no tuvo tiempo. O se le olvidó. 


			—Ya, era una tontería. Estoy tan concentrada en encontrar algo fuera de lugar que ya veo fantasmas en cualquier lado. Pero ¿quién le regalaría flores? No parecía muy amigable, según las opiniones de la gente. 


			—¿Por qué tiene que ser un regalo? Quizá las compró él mismo. —Max no parecía preocupado en absoluto por la apreciación de Elsa. 


			—Tienes razón, no es relevante. —Pero algo no encajaba. Además, Elsa estaba convencida de que Jaime Morales no era la clase de persona que se detenía a comprar un ramo para adornar su impoluta vivienda. 


			—¿Cómo lo lleváis? —Bruno asomó la cabeza por la puerta. Se le veía acalorado y con el pelo revuelto. Elsa levantó todo el material que había sobre la mesa con ambas manos. Unas cuantas fotos se le escaparon—. Ya, ya veo que seguís ocupados. 


			—¿Y vosotros? ¿Qué tal os ha ido con Jacobo? ¿Se trata de la misma amenaza que la que recibió Jaime? —preguntó Max. 


			—Parece el mismo formato y tipo de papel. El análisis del laboratorio arrojará más información, pero apuesto a que es exactamente igual. Esto se está complicando. Siento que todos los caminos que se abren nos llevan a un callejón sin salida —explicó Bruno. 


			—Entonces, podríamos estar ante una amenaza de asesinato —apuntó Elsa. Había dejado de mirar las fotos y seguía muy atenta la conversación. Cada día descubrían algo nuevo que añadir al puzle y, sin embargo, estaba de acuerdo con su jefe respecto al callejón sin salida. 


			—No podemos sacar conclusiones precipitadas, tenemos que andar con pies de plomo. No podemos concretar aún que la amenaza provenga de la misma persona. Quizá haya sido algún imitador que tuviese inquina a los dos y haya aprovechado esta situación para asustar a Jacobo. —Pero solo ellos conocían la existencia de esas cartas, y ahora Jacobo. Era improbable; aun así, no podía lanzar campanas al vuelo. 


			—Ya, pero ¿quién más se habría enterado en tan poco tiempo? —Elsa materializó en palabras sus propios pensamientos—. Tú mismo controlas el tema de la prensa, solo tú emites los informes. Así que eso queda descartado, siempre y cuando no exista algún topo. Eso o que Jacobo sea el culpable y se haya enviado a sí mismo esa amenaza para alejar sospechas. 


			Los demás pensaban lo mismo a juzgar por la inexistencia de réplicas. Primi entró dando grandes zancadas. 


			—¿Qué pasa aquí? Estáis todos muy callados —expresó. 


			—Creemos que la persona que mandó la amenaza a Jaime es la misma que lo hizo con Jacobo —sentenció Max coronando la frase con un bostezo que trató de ocultar torpemente. 


			—Tiene su lógica, ¿quién, sino? No ha dado tiempo a que algún imitador haga de las suyas, y la información no se ha hecho pública. De todos modos, ya he dejado la prueba en recepción para que la manden al laboratorio cuanto antes. No nos queda más remedio que esperar. 


			—En fin, por hoy creo que ya ha sido suficiente. Nos merecemos un descanso —dijo Bruno consultando la hora. Volvían a excederse de su horario laboral un día más—. Pero antes me gustaría comentarte algo respecto a las cuentas bancarias del fallecido, Max. Lo tengo en mi despacho. Ven conmigo y te dejaré libre. 


			El sargento apagó el ordenador y la lamparita de mesa y se levantó estirando los músculos. Bostezó de nuevo y recogió sin demasiado esmero el lío que tenía sobre la mesa. No pasarían muchas horas hasta que volviese de nuevo al ataque, así que no se preocupó por el orden. Elsa lo vio salir por la puerta detrás de Bruno, y poco a poco sus voces se fueron disipando a medida que se alejaban del despacho. 


			Se prometió a sí misma que revisaría de nuevo las fotos unos minutos más y después lo dejaría para el día siguiente. Debía cuidarse más y preocuparse por comer sano, pero aquel trabajo era exigente y… 


			—¡Lo tengo! ¡He encontrado algo! —exclamó fijando la lupa sobre su hallazgo. Lo rodeó con un rotulador rojo, como si aquel elemento fuese a escaparse de allí. Unos segundos después escuchó tres pares de botas acercándose a toda velocidad por el pasillo. 


			 


			—BIEN, MUCHÍSIMAS GRACIAS. Ha sido de gran ayuda. —Olivia colgó con una expresión triunfal. 


			La idea había surgido al salir de la exposición. Eduardo era un hombre culto, con buenos modales y, por qué no, con cierto atractivo, a pesar de que rozase los cincuenta. Pero había algo en aquellas pinturas que no había podido quitarse de la cabeza a medida que se alejaba de allí: esa mujer rubia de los cuadros. 


			¿Por qué le resultaba tan familiar? Tenía una vaga sensación, como si le resultase cercana a pesar de que su rostro siempre aparecía oculto. Y se dio cuenta de que ese sentimiento no era fruto de la casualidad. Olivia nunca creía en las casualidades. Fue ese diminuto lunar en el hombro izquierdo el causante de que se le encendiese una bombilla en el cerebro. 


			Emma poseía uno igual en el mismo lugar. Estaba segura de que nadie se habría dado cuenta de ese detalle, ni siquiera ella había sido capaz de hacerlo. Fue el subconsciente quien la ayudó a verlo. Su vista había capturado las imágenes, pero no fue hasta más tarde, cuando se dirigía a la carrera a la tienda de fotos, cuando lo vio en su mente. «Qué tonta», pensó. El cerebro lo había procesado, pero no su atención. Era como uno de esos juegos visuales que mostraban justo lo contrario. Solo cuando dejó de pensar en ello, lo vio. Debía empezar a desenmarañar aquella información de alguna manera y recordó que había visto varios folletos de una posada de Asturias en la habitación de Emma. 


			Tardó en acordarse del nombre, solo recordaba que se encontraba en el pueblo de Candás, pero gracias al maravilloso invento de internet fue capaz de dar con ella. Marcó el teléfono y habló con la recepcionista, que resultó ser también la propietaria. Olivia se quedó en blanco y no supo cómo empezar la conversación. Se presentó como una periodista cántabra de una revista de tirada provincial y agradeció su rapidez mental. Debido a la euforia que la invadió, llamó sin pensar antes en lo que diría para conseguir la información que necesitaba. 


			—Acabo de cubrir un reportaje sobre una exposición de Eduardo Reverte. Es un artista local de Comillas con un potencial excelente. —Hablaba rápido para no dar lugar a preguntas, no sabía si podría continuar con el bulo si la interrumpía—. Escribo una columna semanal en la revista que le he mencionado acerca de hospedajes con encanto y, precisamente, esta misma tarde Eduardo me ha hablado de su posada. 


			Contuvo el aire esperando escuchar cómo la mandaba a paseo y cerró los ojos con fuerza, como si aquel gesto infundiese algún tipo de poder. Contra todo pronóstico, contestó una voz emocionada. 


			—¡Eduardo! ¡Por supuesto! ¡Ye un hombrín encantador! —Sonrió al escuchar ese acento asturiano tan marcado. Rosi, que así se llamaba la propietaria, se mostró agradecida con él por haber recomendado su negocio. 


			—¿Así que lo conoce, no es así? Me ha hablado muy bien de su hospedaje y también que suele pasar varias noches al año allí. Me gustaría realizar un reportaje sobre las instalaciones, si no es molestia. —Ahora sus dudas estaban más que disipadas; no obstante, tenía que mantener la calma. Hizo un gesto de victoria con el puño. 


			—¡Sí! Es una persona extraordinaria. Y muy educada. —Olivia sintió cierta pena por ella al pensar que se estaba saltando la Ley de Protección de Datos a la torera sin darse cuenta. 


			—Él también me ha hablado genial de ustedes —mintió. Ahora que la agradable mujer le había confirmado parte de sus sospechas, tenía que averiguar si Emma acudía con él las noches en las que se alojaba en la posada, pero no tenía ni idea de cómo hacerlo—. Me ha relatado lo especial que se siente allí y que es un remanso de paz en plena naturaleza. 


			—¡Qué maravilla escuchar eso! ¡Tanto él como su novia son siempre más que bienvenidos! Además, mi hija está aprendiendo alemán y suele practicar con ella cuando vienen. Me encantaría concertar una cita para hablar con usted sobre ese reportaje. —Olivia empezó a caminar de un lado para otro en el salón. Ahí estaba la confirmación. Ahora tendría que agotar todo su escaso talento como actriz proporcionando una buena excusa. 


			—No se preocupe por ello. Estaremos en contacto. Solo necesitaba saber si ustedes aceptarían mi propuesta. Volveré a llamar. Gracias por su amabilidad, Rosi. —Y se despidió con un tono profesional. Había tomado la precaución de hacer la llamada con número oculto. 


			Después de haber confirmado sus sospechas saboreó satisfecha un Toblerone mientras la lasaña comenzaba a desprender un aroma delicioso por toda la planta baja. No le había dado tiempo a cocinar algo digno a su hermano, así que había sucumbido al maravilloso invento de los platos precocinados. 


			El sonido del móvil con el tema de la película de El exorcista la asustó. Tengo que bajar el volumen, se repitió por enésima vez. Se le aceleró el corazón al ver el nombre de Pablo en la pantalla. Quiso descolgar, pero se obligó a no hacerlo y tuvo que arrojar el móvil al otro lado del sofá para no caer en la tentación. 


			—¡Joder! —exclamó tras sobresaltarse de nuevo, esa vez por el timbre. Al instante, la puerta principal se abrió y Max apareció aún con el uniforme. 


			—¡Ya estoy aquí! He traído el postre y el vino, es lo único decente que he podido encontrar en la tienda de la gasolinera. Ya habían cerrado el súper —dijo guiñando un ojo y alzando la bolsa para que ella lo viese. Olivia se levantó y fue con él hasta el congelador. 


			—Trae, guardaremos el helado —dijo ella disfrutando del frescor del electrodoméstico—. ¿Vienes directo del trabajo? Tienes mala cara. 


			—Sí, hacemos muchas horas extras. Todos tenemos que arrimar el hombro en estos momentos. 


			Dieron buena cuenta del vino tinto mientras hablaban sobre el pasado y reían al recordar viejas historias. 


			—Max, me he enterado de algo. 


			—¿De qué? —Miró alarmado a su hermana tras sentarse con la tarrina de helado y dos cucharillas clavadas en él. 


			—Emma tenía pareja. Se trata de Eduardo. —Soltó la información casi susurrando, como si fuera un secreto de Estado. 


			—¿Qué? ¿Qué Eduardo? ¿Te refieres a Eduardo Reverte, el pintor? ¿Cómo lo sabes? —La cucharilla con el helado, que comenzaba a derretirse, se quedó a las puertas de su boca. 


			—Hice alguna averiguación y hoy he dado con la respuesta. En parte, fue gracias a ti. —Max la miraba sin pestañear—. Me dijiste que Eduardo, nuestro antiguo profesor, exponía hoy, ¿te acuerdas? Decidí visitar la exposición y las obras son maravillosas, por cierto. 


			—¿Y? —La apremió a seguir con la mano y lo que quedaba de helado se cayó sobre el mantel—. ¡Mierda! 


			—Todos sus cuadros tienen algo en común: una mujer. Y es Emma. Pensarás que estoy loca, pero es ella. He hecho una llamada reveladora. 


			El silencio se apoderó de la estancia mientras Max volvía a degustar el postre como si no hubiese pasado nada, como si ella hubiese hablado sobre algo tan cotidiano como la predicción del tiempo. Olivia se apoyó en el respaldo de la silla con los brazos cruzados esperando una respuesta. No sabía si estaba enfadado, cansado o hambriento, pero aquella información no parecía sorprenderlo. 


			—Olivia, de verdad… Necesitas un trabajo ya. Deja de ocupar tu tiempo libre con esas cosas. 


			—Pero ¿no te parece importante? Nadie sabía nada sobre su vida privada y yo te estoy dando un dato relevante. ¿No deberíais hablar con él? Además, está esa dedicatoria firmada con una E. ¡Todo encaja! —Ahora empezaba a cabrearse con su hermano de verdad. 


			—¿Es que no me escuchas? La búsqueda de Emma aún no ha dado resultados y puede que se suspenda y, además, tenemos un asesinato por resolver. ¿Tengo que explicarte la importancia de esto último? Además, yo no soy el que da las órdenes y ese trabajo deberíamos hacerlo nosotros si procediese, no tú. —Su tono denotaba una mezcla entre cabreo, cansancio y resignación. 


			—Pero… 


			—No quiero seguir hablando sobre el tema. Y, por favor, deja de investigar por tu cuenta. No quiero ni pensar en cómo has llegado a esa conclusión. 


			Olivia quiso replicar, pero Max abandonó la mesa para dirigirse al salón. Ella no tuvo más remedio que cerrar el pico para no desatar un vendaval dentro de la casa. Se conocían muy bien como para saber dónde estaba el límite y, últimamente, ella lo había sobrepasado en varias ocasiones. Volvió a guardar el postre en el congelador distraída intentando apartar de su mente la conversación con su hermano; él tenía razón, tenía que dejar que los profesionales se encargasen de la investigación, pero nunca se le había dado bien disimular y entró en el salón cabizbaja. 


			—Bueno, y ahora, ¿qué piensas hacer con tu vida? —preguntó Max. 


			—Supongo que mi intención era tomarme agosto y parte de septiembre libres y organizar la casa, pero dados los últimos acontecimientos…, no sé —confesó Olivia suspirando. Apoyó el codo en uno de los reposabrazos mientras descansaba todo el peso de la cabeza sobre la palma de la mano—. Buscaré trabajo en la redacción de algún periódico de la provincia, aunque tampoco me cierro a oportunidades por los alrededores. Tengo experiencia y una buena recomendación de mi antiguo jefe y, además, las noticias nunca faltan. 


			—Es un buen plan, seguro que se pelean por ti —aseguró Max un tanto ausente. 


			—Ya, espero no haberme equivocado con mi decisión. 


			—Pero ¡qué dices! ¡Has sido muy valiente! —exclamó su hermano orgulloso—. Lo más difícil ya lo has hecho, ahora solo tienes que confiar en ti misma e ir a por lo que deseas. 


			—Dicho así suena muy fácil —rio Olivia—, pero, en fin, no me quiero agobiar con mi futuro en estos momentos, así que cambiemos de tema. Mira, mis últimas fotos. ¡Recién salidas del horno! —Se estiró un poco para alcanzar el sobre sobre la mesita auxiliar—. Tengo potencial, ¿eh? 


			Resultaba vanidoso que lo confirmase ella misma, pero era un pasatiempo que se había convertido en algo más. 


			—¿Y esta? No se ve nada —preguntó Max enarbolando una de las fotos ante los ojos de su hermana. 


			—Ah, la tiraré. La cámara se debió disparar sola cuando se cayó al suelo. Ya sabes, cuando me desmayé. —Max la miró con cierto resquemor, pero no dijo nada—. Ahora mismo la llevo al cubo de la ba… 


			¿Qué era eso? Se quedó parada en el vestíbulo, a medio camino entre el salón y la cocina. Había estado a punto de hacer una bola con ella cuando vio algo que había pasado por alto la primera vez. Puso una mano en su cintura mientras trataba de entender cómo encajaba aquello allí. Pensó en el calzado que había llevado aquella tarde y negó con la cabeza. No, esa zapatilla deportiva no era la suya. 


			—¿Me traes un vaso de agua, Olivia? —gritó Max para hacerse oír desde el salón. Olivia volvió sobre sus pasos sin haber llegado a su destino. 


			—Mira, ¿qué se supone que es esto? 


			—Joder, qué susto me has dado. Pensé que estabas en la cocina. —Max tomó la instantánea que le entregaba su hermana con el ceño fruncido. Al principio no distinguió nada. El cojín se hundió un poco cuando ella se sentó a su lado y le señaló con un dedo—. Ya te lo he dicho antes, está borrosa. No se ve nada. 


			—Mira aquí —ordenó Olivia señalando un punto en concreto. 


			Max giró la imagen y la alejó mientras cambiaba el gesto del escepticismo a la sorpresa. Después la acercó de nuevo y apoyó la barbilla sobre los dedos en un gesto pensativo. 


			—Ahora que lo dices, esto de aquí —dijo señalando con un dedo—, parece un pie, ¿no? Apenas se distingue nada, pero parece calzado deportivo. 


			—Exacto —musitó—, y ese calzado no era el que yo llevaba esa tarde, Max. 


			—¿Qué estás diciendo, Olivia? 


			—Creo que no estuve sola en el viejo albergue. 


			 


			VIO DESDE EL coche que aún había luz en el salón. Era tenue, pero eso indicaba que no estaba acostada todavía. Las cortinas dejaban entrever el resplandor de la televisión y se bajó del vehículo, decidido. Llamó a la puerta con los nudillos, temeroso de que pudiese escucharlo algún vecino. Oyó al otro lado unos pasos y el sonido de la madera bajo el peso. Conocía dónde estaba ese listón que crujía; le había prometido arreglarlo algún día. Una silueta oscura se dibujó en el cristal estrecho y velado incrustado en el centro de la puerta blanca, y unos segundos después esta se abrió lo justo como para que Raquel pudiese comprobar de quién se trataba. La cadena de seguridad estaba echada y la retiró de inmediato cuando reconoció al visitante nocturno. 


			—Bruno…, ¿qué haces aquí? —preguntó con voz soñolienta. Se frotó los ojos sorprendida—. No creo que sea buena idea. Creo que… 


			—Calla, por favor —susurró este poniendo un dedo sobre sus labios—. No sé qué me pasa contigo. No puedo dormir por la noche pensando en ti. Me paso el día recordando todos los momentos a tu lado e imaginando los próximos. Raquel, por favor, no me rechaces de nuevo. 


			Ella salió al porche mientras cerraba la puerta con suavidad y se subió un tirante del camisón. Iba descalza y la fina tela dejaba adivinar todas sus curvas y su ropa interior. Bruno tuvo que contenerse para no besarla frenético allí mismo. 


			—¿Es que no lo entiendes? Me sueltas todo esto y, ¿para qué? ¿Acaso no regresarás después a tu casa con tu mujer y tu hija? Los dos sabíamos que esto tenía una fecha de caducidad, no me lo pongas más difícil. Yo ya he tomado una decisión y ahora es tu turno aceptar las consecuencias —ella susurraba vocalizando con énfasis cada palabra y miraba alrededor nerviosa. No hizo ademán de dejarlo pasar al interior; permanecía hierática ante la puerta. 


			—Claro que lo entiendo. Estos meses han sido maravillosos… ¡Qué digo! ¡Han sido los mejores de mi vida! Me haces sentir vivo, me provocas tantas cosas… —Se acercó a ella y la cogió por la cintura a la vez que sentía su piel caliente. Ella trató de resistirse al principio, pero se estremeció en cuanto acercó su cara a la suya—. Mírame, ¿crees que estaría aquí si fueses un simple pasatiempo? Raquel, te quiero. 


			Ella aflojó la tensión de sus músculos y Bruno se pegó más a ella. Ahora notaba cada latido de su corazón y habría jurado más tarde que también notó la sangre bombeando por sus venas. La besó y ella reaccionó pasando sus brazos por detrás de su cabeza. A su alrededor solo se escuchaba el sonido de los grillos y de algún coche que circulaba por la carretera general. 


			—No puedo… —dijo ella apartándose de pronto—. Esto tiene que acabar… 


			—Shhh… Déjame entrar y pasaré la noche contigo. —En realidad no había pensado hacerlo, pero en ese momento sentía que era lo correcto. 


			—¡No! —espetó Raquel dando un bote hacia atrás. Se zafó de los brazos de Bruno como si hubiese sentido una descarga eléctrica—. ¡Ya te he explicado cuál es el problema, Bruno! Debes irte, ¡podrían vernos! Ambos sabíamos que todo acabaría tarde o temprano. 


			Se dio la vuelta para regresar al cobijo de su casa. Ya estaba dentro cuando él la agarró del brazo. 


			—¿Ya está? ¿Se acaba aquí? —preguntó temeroso de su respuesta. 


			Ella lo miró con los ojos húmedos sin articular palabra. Se limitó a agachar la mirada y a cerrar la puerta. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  Comillas 


			 


			Viernes, 4 de julio de 2003 


			 


			OYÓ LOS SOLLOZOS ahogados que provenían de la cocina sentada en el último escalón de la escalera y envuelta en su enorme albornoz, sin mover un músculo, temerosa de que cualquier movimiento delatase su presencia a las dos personas que murmuraban. Se apretó el pecho para reprimir el llanto, parecía que algo iba a estallar allí dentro. Hablaban sobre ella. 


			Se había convertido en una sombra de sí misma. Intentaba que esa pesadilla desapareciese para siempre, que se desintegrase en los resquicios de su memoria. Si lo había conseguido durante un año, ¿por qué no era capaz de repetirlo? Volvió a resguardarse en la seguridad de su habitación, pero, en vez de refugiarse entre las sábanas de nuevo, sacó un cuaderno de un cajón del escritorio y comenzó a escribir sin pausa. Al principio eran palabras inconexas. Palabras como miedo, terror, asco, a las que acompañaba de rostros tenebrosos. Rostros con las cuencas de los ojos negras y vacías, bocas abiertas por el terror. Después las tapó con un borrón tan fuerte que la mina del lápiz se partió y lo lanzó frustrada a una esquina. Encontró un bolígrafo y se volvió a abalanzar sobre el papel en blanco. Con cada palabra escrita se sentía más liberada, como si le sacasen todo el aire del pecho a través de un agujero diminuto. 


			No sabía cuánto tiempo había permanecido en esa especie de trance. Se había enfrascado de tal modo que ni siquiera se dio cuenta de que había llenado varias páginas. Los garabatos y borrones dieron paso a frases con sentido. Describió cómo había comenzado el origen del horror. Era como leer el inicio de una novela que relataba una historia ajena a ella misma. Por una vez en mucho tiempo sintió algo similar a la liberación. 


			Se levantó del suelo y se tumbó, agotada, en la cama junto al cuaderno de tapas negras.  


			Debió de quedarse dormida sobre el cuaderno, porque las hojas estaban arrugadas por una esquina; también había llorado en sueños, a juzgar por la humedad que emborronaba la tinta aquí y allá. Miró el reloj de la mesita: las seis de la mañana. Había dormido durante toda la noche en la misma posición. La luz empezaba a despuntar levemente en un cielo plagado de estrellas que agonizaban ante la salida del sol. Sentía la boca seca y decidió bajar a por agua. Tras quitar el pestillo a la puerta salió al pasillo desierto y a punto estuvo de pisar la bandeja con la cena intacta de la noche anterior. 


			De pronto, en esa cocina casi a oscuras, se sintió menos rota que de costumbre. Hacía tiempo que se percibía desconectada de la realidad, como si viese todo a través de un cristal que no podía franquear de ningún modo y una gruesa película de hielo la envolviese por completo. Ahora sentía que el hielo comenzaba a descongelarse lentamente. 


			Tuvo el impulso de salir a la calle, de gritar que volvía a sentir algo. Y todo había empezado después de arrojar sus pensamientos en una simple hoja de papel. Estaba exhausta tras el esfuerzo, pero renovada de alguna manera. Necesitaba volver a tener una rutina, un horario que cumplir y un objetivo en el que concentrarse. Debía llamar a Louise, lo había decidido en ese preciso momento. Desde el final de curso no habían vuelto a tener ningún contacto y sentía la necesidad de escuchar su voz. 


			Además, la palabra venganza comenzó a resonar cada vez más fuerte en su cabeza, como si todo lo demás fuese trivial. Y Louise había encendido la mecha aquel día. Descolgó el teléfono y marcó su número con dedos temblorosos. 
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  Comillas 


			 


			Domingo, 27 de agosto de 2017 


			 


			TODOS HABÍAN LLEGADO a la hora habitual, a pesar de ser domingo, ansiosos tras el descubrimiento de la noche anterior. Ninguno había podido dormir en condiciones; unos por la excitación de poder dar un paso en la investigación, otros por preocupaciones puramente personales. 


			—A mi despacho —anunció el teniente desde la puerta de la sala de reuniones—. Gracias a la excelente vista de Elsa, hemos descubierto algo que podría dar un giro a la investigación. —Bruno se dio la vuelta con la foto en la mano y la sujetó con un imán redondo en la pizarra blanca que había detrás del escritorio—. Aquí lo tenemos. 


			Todos fijaron la vista en la imagen. Allí estaba ese reloj de pulsera con piedras azuladas y minúsculas alrededor de la esfera redonda encima de una de las estanterías del salón de Jaime. Bruno buscó otra instantánea y la colocó junto a la primera en la pizarra. Se trataba de la misma estantería retratada desde un punto más lejano, pero en ella no había ni rastro del reloj. Le había llevado varias horas de desvelo descubrir cuál era la importancia de ese objeto. 


			Tras la discusión con Raquel no había podido conciliar el sueño y se había instalado en el sofá para revisar la escasa información que poseían sobre la investigación. Su cerebro no había dejado de pensar en ese descubrimiento desde que salió del trabajo y, aún no sabía cómo, pero su mente había dado con la respuesta sin apenas reparar en ello. Quizá el agotamiento, al fin y al cabo, le hiciese estar más alerta. Tomó aire para proseguir. 


			—Esta foto corresponde a una de las que realizaron los técnicos el día del asesinato —dijo señalando la primera. El reloj de oro parecía llamar a gritos desde el interior del círculo que Elsa había dibujado con un rotulador—. La otra, es posterior a ese día. Es una de las que Max y yo hicimos tras la intrusión de esa misteriosa mujer, según lo que nos relató la testigo. 


			—El reloj ha desaparecido —confirmó Max pensativo. Era un detalle tan nimio que se les había pasado por completo. 


			—Exacto, ha desaparecido —constató Bruno. 


			—Pero, si entraron a robar, ¿por qué se llevaron solo eso? Había una pantalla de televisión de las caras y un equipo de música que debe costar más que mi coche —apuntó Primi mientras señalaba con un dedo esos objetos, que también aparecían en la foto. 


			—Creo que necesitaban ese reloj en concreto. —Elsa hizo énfasis en el pronombre demostrativo y posó los dedos sobre los labios pensativa. 


			—Quieres decir que, ¿podría tratarse de alguien que temiese que descubriéramos tal objeto? O, en otras palabras, ¿no era de la víctima? —preguntó Max mirando a Elsa. 


			La incertidumbre reinaba en el despacho y todos hacían sus cábalas. 


			—Ya, pero ¿por qué arriesgarse a ser descubierto por un simple reloj? A no ser que tuviese algún elemento, como una inscripción, que revelase a quién pertenecía —reflexionó en voz alta Primi para sorpresa de todos, por el ímpetu que estaba mostrando en el trabajo. Lástima que esa energía pareciese agotarse al día siguiente. 


			—Creo que os puedo decir a quién pertenece ese reloj —dijo Bruno, que sintió que los tres lo miraban como si lo vieran por primera vez—. Veréis, anoche no podía dormir y dediqué un rato más a repasar todo lo que tenemos. Ante la perspectiva de quedarme dormido por puro agotamiento, decidí hojear algunas revistas. Gracias a ello, ahora sé a quién pertenece ese reloj. 


			El teniente sonrió para rebajar un poco la tensión. Se sintió como un bicho raro ante la mirada escrutadora de su equipo, que trataba de entender aquella explicación. 


			—¿Y de quién es? —preguntó impaciente Elsa mientras se quitaba una goma elástica de la muñeca para recogerse el pelo en un moño informal. 


			Bruno rebuscó debajo de los papeles que tenía repartidos por toda la mesa y encontró la revista por la página que había marcado. Después la giró para que los tres pudiesen ver la foto. 


			—Ah, es la revista mensual de la comarca. Es un artículo sobre la inmobiliaria de Jaime y Jacobo… Déjame leer… —Max se ayudaba con el dedo índice para no perderse al cambiar de párrafo. La letra era muy pequeña y la distancia no ayudaba—. Pero no entiendo qué… 


			—Lo que debemos mirar es la foto, Max —dijo impaciente Elsa, le quitó a su superior la revista y se colocó en medio de Primi y Max para que pudieran verlo a la vez—. Fijaos, aquí está el reloj en cuestión. 


			—¡No me jodas! —espetó Primi—. Así que esa mujer parece que tenía más relación de la que decía tener con Jaime, ¿no? ¿Serían amantes? De lo contrario, no se me ocurre cómo ha llegado su reloj hasta allí. 


			La instantánea mostraba a los socios posando con sendas sonrisas perfectas en la oficina. A la izquierda de Jacobo aparecía su mujer con los brazos cruzados y mostrando también una dentadura igual de reluciente. 


			—Déjame leer el pie de foto. Aquí nombra a los socios como los fundadores y a Lucía García como mujer de Jacobo y colaboradora ocasional. ¿No decían que ella no participaba en la inmobiliaria? —Max seguía con la vista puesta en el artículo—. Y, sin duda, parece el mismo reloj. Pásame la lupa, Primi. 


			—Es un artículo de hace dos meses. Es una suerte que guardase la revista. Sabía que lo había visto en alguna parte. 


			—Vaya. Eso significa que tendremos que hablar con Lucía. —Elsa cruzó los brazos y se apoyó en la mesa. 


			—Exacto. De hecho, he pensado que tú, Elsa, me podrías acompañar. —Bruno vio un destello de júbilo en sus ojos, aunque ella supo contenerse con un gesto neutral—. Saldremos ahora mismo. Max, necesito que vuelvas a revisar la cuenta bancaria de la que te hablé anoche y que investigues esos pagos. Primi te ayudará. 


			—Jefe, ¿qué hacemos con la prensa? No paran de llamar para preguntar por los avances tanto de esta investigación como de la desaparición de Emma Berger —preguntó Primi ajustándose el cinturón. 


			Bruno sabía que no le hacía mucha gracia pasarse una mañana entera entre papeles, así que le concedió cierto privilegio. 


			—Ocúpate por hoy de ello. Redacta un informe escueto y sin entrar en detalles para los medios. 


			Esa mañana el teniente sentía que estaba haciendo más que felices a sus subordinados, a juzgar por la expresión de satisfacción que vio en sus rostros. 


			—¡Por supuesto! Me pondré a ello enseguida —dijo Primi retocándose el pelo. Aquella orden parecía haberle quitado veinte años de encima. 


			—Bien, pues, en marcha. 


			 


			—¿CREES QUE FUE Lucía? —preguntó de pronto Elsa mientras avanzaban lentamente entre el denso tráfico de domingo. 


			—No podremos aventurarnos a afirmar algo así hasta haber hablado con ella. Pero, sí, la cosa no pinta bien. —Frenó justo a tiempo para no empotrarse con un coche familiar que esperaba a que el semáforo cambiase de color. Dos niños se habían girado hacia atrás y hacían monerías desde el asiento trasero. 


			—Están en casa —dijo Elsa, y señaló los dos coches aparcados en el camino de entrada mientras su jefe paraba delante de la fachada. 


			No tuvieron que llamar al timbre, ya que vieron la cara de Jacobo asomarse por una ventana. Un segundo después los recibió con la puerta abierta y gesto de asombro. 


			—¿Qué hacen aquí otra vez? —Vestía un chándal viejo y la misma camiseta desgastada de la última vez. 


			«Bonitos modales», pensó Bruno. 


			—Buenos días, Jacobo. Sentimos haber venido sin avisar. Nos gustaría hablar con su esposa —anunció firme. Elsa se colocó a su lado. 


			—¿Con Lucía? Y ¿con qué fin? ¿De qué tienen que hablar con ella? —Se había apostado contra el marco de la puerta con el propósito de impedirles la entrada—. Lo que tienen que hacer es ir a buscar al asesino de Jaime y aquí no lo van a hallar. ¿Han encontrado a la persona que me mandó esa amenaza? ¿Tienen nuevas noticias? 


			—No, no venimos por la amenaza. Comprendo su preocupación, pero debemos hablar con su mujer. No estaríamos aquí si no fuese importante. ¿Está en casa? 


			Jacobo dudó por un instante, pero desvió la mirada hacia el coche de su mujer. Los agentes también lo habían visto, así que se hizo a un lado a regañadientes. 


			Oyeron unas voces arriba, y poco después Lucía apareció enfundada en una bata fina de verano y unas chanclas. Tenía el pelo húmedo y sin peinar. Sin maquillaje parecía unos años más joven, a pesar de que tenía varias manchas solares en las mejillas. 


			—Buenos días. ¿Ha ocurrido algo? Estamos sorprendidos por su visita. —Estrechó la mano a ambos una vez que hubo bajado todos los escalones. 


			—Queremos hacerle unas preguntas, si es tan amable. Es sobre Jaime —dijo Bruno. 


			—¿A mí? Bueno, claro, ayudaré en lo que pueda. Estamos deseando que pillen a ese desalmado. Es terrible. —Se anudó más el cinturón de la bata. La tela empezaba a humedecerse a la altura de los hombros, justo donde rozaban las puntas del pelo—. Pasen a la cocina, hablaremos más tranquilos allí. 


			Mientras Lucía terminaba con la tarea de preparar los tres cafés y les daba la espalda, Elsa aprovechó para hacer un gesto que señalaba la muñeca. Había visto el reloj que llevaba Lucía, y el teniente asintió. El aroma comenzó a llenar la estancia y, cuando la máquina dejó de emitir el suave murmullo, Lucía se giró y colocó las tazas enfrente de ellos. 


			—Bien, pues ustedes dirán —dijo sentándose al otro lado de la encimera. 


			—Lucía, hemos descubierto algo en la investigación que nos ha hecho apuntar en tu dirección. —Marciel decidió tutearla y aguardó su reacción, pero su cara era como una máscara de cera. Ni siquiera parpadeó—. Verás, revisando cierto material hemos descubierto un reloj en la casa de Jaime el día del asesinato. En concreto, ese reloj que llevas puesto ahora mismo. 


			—No entiendo. —El gesto indiferente de su semblante comenzó a tornar en asombro—. No entiendo qué están diciendo… ¿Mi reloj? Tiene que ser un error. ¡Nunca me lo quito! 


			Se tapó la muñeca con la otra mano en un acto instintivo de protegerse. Bruno decidió darle unos segundos para procesar la información mientras el humo del café ascendía entre ellos. 


			—Lucía, debes contarnos la verdad —alentó Elsa—. Tenemos pruebas, así que más vale que no nos mientas. Puede ser beneficioso en tu defensa. —Para dar realismo a su frase giró hacia ella la carpeta de papel marrón que había llevado con las pruebas. 


			—Yo… De verdad que no tengo ni idea de lo que hablan —insistió, aunque el tono de voz dejaba entrever que sus muros empezaban a caer. 


			—Muy bien, te enseñaremos en qué nos basamos —intervino Bruno, y le hizo un gesto a Elsa, que abrió la carpeta y colocó ambas fotos frente a Lucía—. ¿Ves esta? Se realizó el día en que encontraron a Jaime. La otra es de unos días posteriores. ¿No ves la diferencia? 


			Realizó la pregunta con un tono puramente retórico, ya que las marcas de rotulador eran más que evidentes. 


			—Puede que sea otro reloj, ¿no creen? ¿Cómo iba a ser el mío si lo llevo puesto? Fue un regalo de mi marido por nuestro segundo aniversario y siempre lo llevo conmigo —se defendió Lucía. 


			—Un testigo vio entrar a una mujer en casa de Jaime la madrugada del viernes al sábado. La descripción encaja perfectamente contigo, Lucía. No forzó la cerradura, sino que entró con una llave. No habrá sido difícil conseguirla teniendo en cuenta que tu marido era su socio, ¿no? 


			—Yo… De verdad que yo no… —negó desviando la mirada en todas direcciones para evitar así cruzar la mirada con la de Bruno y Elsa—. ¿Cómo se pueden fiar de ese testimonio? ¡No saben si es verdad! ¡No tienen más que indicios! 


			Lucía no dejaba de frotarse el cuello y de llevarse el pelo húmedo hacia atrás. Los signos de nerviosismo eran más que evidentes, pero necesitaban una confesión. De pronto, se levantó y fue hacia la puerta de la cocina, que permanecía cerrada, abrió un resquicio y asomó la cabeza. Después la volvió a cerrar suavemente. Regresó al taburete y se sentó en silencio tras apretarse una vez más el cinturón de la bata. «Si sigue apretando se cortará la circulación», pensó Bruno. 


			—Tranquila. Esto es entre nosotros, tu marido no tiene por qué enterarse, al menos de momento, de lo que nos quieras contar, ¿de acuerdo? —le aseguró Elsa—. ¿Mantenías una relación con Jaime? 


			—Yo no quería que pasara. Conocía a Jaime desde hacía mucho tiempo y sabía que no era una buena persona, pero…, de pronto me atrajo. —Empezó a moquear y se quitó una lágrima que corría por su mejilla. 


			—No tienes por qué justificarte, solo necesitamos saber qué pasó. —Elsa seguía animándola con un tono de voz comprensivo. 


			—Quiero a mi marido, pero es como si no me viese, ¿entienden? Conocía a Jaime desde hace mucho tiempo, desde que empecé a salir con Jacobo, y nunca me cayó bien del todo. Era muy frío y materialista, y de pronto un día… me sentí atraída por él. Sí, llegué a enamorarme, ¡qué coño! —Sonrió con gesto amargo y se sonó la nariz—. Pueden juzgarme si quieren, no me importa. Se convirtió en algo divertido y necesario, sobre todo necesario… Cuando estábamos solos parecía otra persona. Se mostraba más humano, más vulnerable. 


			—¿A qué te refieres? —preguntó escueta Elsa. 


			—No sabría explicarlo. Se comportaba como alguien seguro de sí mismo, como un pedazo de hielo. Yo también me creí ese papel de hombre perfecto. Pero en la intimidad me decía que me necesitaba, que no quería ser ese tipo de persona y que jamás había sentido lo que era la felicidad. —Lucía se limpiaba las lágrimas a medida que hablaba para evitar que cayesen en la encimera—. Incluso, alguna vez, me pareció escuchar cómo lloraba en la ducha después de estar juntos, ya me entienden. Aunque no estoy segura del todo. A veces también me pedía que lo dejase solo y no quería volver a verme, pero me llamaba al día siguiente y todo volvía a la normalidad. Era bastante inestable. 


			—¿Y ese comportamiento se volvió peligroso? ¿Amenazó con contar a Jacobo vuestra aventura? ¿Por eso tuviste que poner remedio a la situación? —Elsa apartó la taza de café para acercarse un poco más a ella. Lucía abrió los ojos como si hubiese recibido un puñetazo inesperado. 


			—¿Cómo dice? ¡No! ¡Están locos si piensan eso! ¡Yo sería incapaz de cometer esa barbaridad! —Se dio cuenta de que había gritado y miró hacia la puerta temerosa de que Jacobo apareciese. Bajó un poco el tono—. Yo no lo hice. Quería a Jaime. 


			—Entonces, ¿qué hacías esa noche en su casa a escondidas? —Marciel decidió intervenir en el interrogatorio. 


			—Me di cuenta de que me había olvidado el reloj allí el día que decidí terminar con lo nuestro y de que me relacionarían enseguida con él por la inscripción que lleva grabada en la parte de atrás. No quería ser sospechosa de nada, pero ya ven para qué ha servido… —Un gorrión se posó en el alféizar de la ventana, y Lucía lo miró mientras se frotaba la muñeca. Parecía estar a kilómetros de allí y ya no lloraba. 


			—Entonces, aseguras que no tuviste nada que ver con su asesinato. 


			—¡Claro que no! ¡Se lo juro! —exclamó. Se levantó de nuevo y se cruzó de brazos frente a la ventana—. Esto ya es bastante vergonzoso para mí, así que les rogaría que fuesen discretos. 


			—Lo seremos —afirmó Bruno. 


			—Jaime fue un paréntesis del que no me siento orgullosa. No era mala persona, a pesar de todo. Además, ese psicólogo parecía estar ayudándolo bastante, me da mucha pena lo que ha pasado —dijo mientras empezaba a meter en el lavavajillas las tazas del desayuno. 


			Elsa y Bruno también se levantaron de los taburetes, habían pillado la indirecta. Los cafés que Lucía había preparado, permanecían intactos, y Bruno casi se sintió tentado de pedir disculpas. 


			—¿Jaime iba al psicólogo? —preguntó Bruno acercándole las tazas. 


			—Sí, ¿y quién no va en los tiempos que corren? Es como comprar el pan o ir al gimnasio. —Lucía siguió con su tarea como si aquello no fuese con ella—. Y si me van a preguntar su nombre, no tengo ni idea. 


			Había vuelto a adoptar esa pose de seguridad en sí misma y ya no quedaba ni rastro del llanto. Aún conservaba la rojez alrededor de los ojos, pero ya había desechado el pañuelo. 


			—Está bien. Gracias por la información. Por cierto, ¿puedes decirnos dónde estuviste el día del asesinato entre las once y las dos? —preguntó Bruno con la descripción en mente de la mujer que el jardinero había visto el día en el que Jaime fue asesinado. 


			—Estuve aquí todo el día, en casa. Fui a la peluquería por la mañana, tenía cita a las nueve, y después regresé. Pueden preguntar a los vecinos, si quieren. Estuve arreglando el jardín el resto de la mañana, así que seguro que alguien puede respaldar mi coartada. 


			—Está bien, es simple rutina, teníamos que preguntarlo. Un testigo afirma haber visto a una mujer rondando la vivienda de Jaime ese mismo día. Tenemos que descartar posibilidades. 


			—Pues no fui yo, se lo aseguro —respondió tajante. 


			Esperaban que los acompañase hasta la salida, pero Lucía continuó recogiendo la cocina y se despidió con un gesto con la mano. Bruno y Elsa atravesaron el corto recorrido que había hasta la puerta sin rastro de Jacobo. 


			Lucía, que había fingido un cierto desinterés cuando los agentes abandonaron su casa, dejó de actuar en cuanto oyó que se cerraba la puerta principal y salió de la cocina casi corriendo para sacar el paquete de cigarrillos escondido en uno de los bolsos que colgaban del perchero. Se lo había reprochado a su marido en infinidad de ocasiones y ahora era ella quien lo necesitaba; las manos le temblaban sin control. La voz de su marido desde el piso de arriba la sorprendió. 


			—No habrás cometido una tontería, ¿no? No habrás hablado más de la cuenta, ¿verdad? 


			Ella no contestó y salió al porche apretando, con más fuerza de la que pretendía, el cigarro entre los labios mientras observaba con desprecio a esos dos agentes que habían conseguido arrancarle su mayor secreto. 


			Una vez en el exterior, Bruno buscó el número de Max en la agenda del móvil, mientras Elsa avanzaba hacia el coche. 


			—Max, tenemos la agenda de Jaime, ¿verdad? 


			—Así es, jefe —contestó Max al otro lado de la línea. 


			—Perfecto, necesito que busquéis algún dato sobre un psicólogo. Acabamos de saber que acudía regularmente a un profesional, puede que haya algún apunte sobre esto. Enseguida volvemos. —Colgó y ocupó de nuevo el asiento del conductor. 


			Sin embargo, nada más arrancar y colocar el móvil en el soporte del manos libres la melodía de Welcome to the Jungle comenzó a sonar, esta vez a través de los altavoces del vehículo. Pulsó uno de los botones del Parrot después de leer en la pantalla a quién pertenecía el número. 


			—¿Diga? 


			—¿Teniente Marciel? Soy Marina Suárez, del laboratorio —contestó escueta una voz grave y femenina que envolvió todo el cubículo. 


			—Sí, claro, dígame, Marina. 


			Bruno había conocido a la técnico del SECRIM, Marina Suárez, poco después de trasladarse a su nuevo puesto en Santander, pero a pesar del tiempo transcurrido nunca habían llegado a tutearse. Tenía unos cuarenta años, era delgada y de ojos saltones y llevaba el pelo rubio platino cortado por debajo de la mandíbula. A Bruno le recordaba siempre a aquella mujer que venía del futuro en un antiguo anuncio de lejía, aunque jamás se lo habría confesado a nadie. A diferencia de la chica del anuncio, el rostro de Marina carecía de expresión alguna. Nunca la había visto sonreír. 


			—Le llamo en referencia al caso de Emma Berger. 


			—Adelante, continúe —dijo Bruno un tanto confuso. Le hizo a Elsa un gesto con las cejas en señal de desconocimiento. 


			—Ya tenemos el resultado de la prueba que hicimos para comparar las manchas de sangre encontradas en la cazadora con la muestra tomada a Hannah Berger —explicó con su voz atronadora. 


			Bruno se dio un golpe en la frente. Con el asesinato de Jaime Morales, la mayor parte de los recursos de los que disponían se habían destinado en esta investigación, aunque esto no significaba que hubiesen renunciado a continuar con la búsqueda de Emma Berger. Simplemente, las prioridades habían cambiado, y Bruno lamentaba que, debido a los recortes y a la falta de personal, tuviesen que hacer encaje de bolillos para conseguir racionar los medios con los que contaban. 


			—Claro, dígame, estábamos esperándolo desde hace varios días. 


			—El resultado es positivo, teniente. Los marcadores indican que hay un vínculo en primer grado de parentesco entre la muestra de la señora Berger y la hallada en la prenda —informó Marina resumiendo el proceso en una frase. No acostumbraba a entrar en tecnicismos y era algo que Bruno agradecía. 


			—¿Están seguros? —Bruno no sabía por qué había formulado aquella pregunta. Suponía que necesitaba tiempo para procesar la información. 


			—Por supuesto, teniente —respondió Marina en tono ofendido—. Le mandaré los resultados, no obstante, a su despacho. 


			—Gracias, Marina, les echaré un vistazo. Eso significa que habrá que reforzar la búsqueda por mar, entonces. Gracias por su llamada. —Y pulsó el botón con el símbolo del teléfono rojo. 


			—Malas noticias para la madre de Emma —dijo Elsa chasqueando la lengua. 


			—Joder, a veces odio mi trabajo —confesó Bruno pisando el acelerador para ponerse en marcha. 


			 


			—ENTONCES, ¿QUEDAMOS PARA comer? Me apetece verte. —La voz de Pablo le llegaba a través del auricular como una flecha ardiendo. 


			—Sí, allí estaré —respondió conteniendo la respiración. Por una vez, era él quien insistía en verse y esa era una sensación poderosa. 


			Olivia estaba aprovechando la mañana para retocar sus últimas fotografías en el portátil. Se había instalado en la mesa de la cocina y se distraía de vez en cuando contemplando a la gente pasear al otro lado de la valla de madera. Los pinos que Max plantó hacía unos años todavía no habían crecido lo suficiente. Esa mañana se había levantado con dos cosas en la cabeza que no conseguía desechar. 


			Una era el hecho de que Emma tuviese una relación con Eduardo. La otra, era aquella zapatilla de deporte que ella y Max habían descubierto en la foto que su cámara había captado cuando cayó desmayada en el antiguo albergue. La habían escrutado una y otra vez. La habían girado para comprobar si era un efecto óptico e, incluso, Olivia había encendido el ordenador para poder ampliarla. Todo parecía llevar a la misma conclusión: ¿quién era esa persona? ¿Por qué no la había ayudado? 


			Minimizó la pantalla del programa que estaba usando y volvió a abrir la ventana que mostraba aquella fotografía. Era de muy mala calidad por el movimiento, aunque no daba lugar a dudas. Era una zapatilla blanca que podía pertenecer tanto a un hombre como a una mujer. 


			Recordaba las palabras de su hermano sobre las distintas hipótesis y no podía quitarse de la cabeza la opción de que no se cayese por sí misma. Max había dicho que quizá alguien no quería que estuviese allí. Algún negocio turbio, algún vagabundo… Había examinado la herida que se hizo en la cabeza y torció el gesto. Según él, era demasiado profunda como para ser el resultado de un golpe contra el suelo. Olivia había temblado de miedo al pensar que alguien hubiese querido hacerle daño de manera intencionada. 


			El tiempo se le empezó a echar encima y se apresuró en arreglarse. Buscó un atuendo cómodo y fresco, aunque perfectamente estudiado para causarle buena impresión a Pablo, y se dio unos toques de colorete y rímel. Habían quedado para comer en uno de los muchos restaurantes que se encontraban en la plaza, junto a la iglesia. 


			Intentó serenarse durante el trayecto, pero era difícil mantener a raya los nervios del estómago. Lo vio a lo lejos leyendo un menú en una pizarra negra apoyada en el suelo sobre un caballete, avanzó entre el tumulto de turistas y le posó una mano en la espalda. Pablo se giró y ella sintió flaquear las piernas. Se dieron dos besos y ese gesto hizo que Olivia recordase la amargura que siempre había sentido en el pasado. 


			—Estás preciosa, Olivia. ¿Te parece bien el restaurante? ¿Tienes hambre? 


			—Claro. —Siguieron las indicaciones de una camarera que los acomodó debajo de una gran sombrilla. 


			Unas horas más tarde, tras pagar la cuenta después de insistir varias veces, él propuso tomar un helado. Pidieron dos conos de vainilla en la heladería Regma, una de las mejores para Olivia, y comenzaron a pasear por las estrechas calles empedradas resguardándose bajo la sombra. 


			—Desde la última noche no he dejado de pensar en ti, Olivia —dijo Pablo de sopetón. 


			—Yo también he pensado mucho en ello. —Era cierto, aunque reconocía que había estado bastante ocupada con los últimos acontecimientos. Se sentaron en un banco un tanto apartado del centro. 


			—Mi trabajo aquí acabará a principios de septiembre, me dijiste que quieres quedarte en Comillas y he pensado que quizá podríamos intentar… Bueno, no sé, es una idea. Será diferente. Ya no quiero seguir huyendo de lo que siento. Hace tiempo eras muy joven y yo había sido tu profesor. No me parecía lo correcto. —Bajó la mirada y dio un mordisco al cono de galleta. 


			Olivia no sabía qué decir. Estaba demasiado confusa. Lo que le había negado durante tanto tiempo ahora parecía tomar forma. Se imaginó a la velocidad del rayo cómo sería ese futuro: ¿volvería a esperar de una forma estéril a que le devolviese los mensajes y las llamadas? ¿Tendría que soportar de nuevo cómo cancelaba las citas en el último momento? ¿Su inseguridad de antaño sería un elemento más en la relación? 


			Recordó la primera vez que comieron juntos. Ni siquiera recordaba cómo había conseguido su teléfono, solo que ella insistió un par de veces para quedar. Había sido en Santander, en un asador en El Sardinero. Después se habían sentado en un banco del parque Doctor Mesones con la playa a sus espaldas. Él le decía que tenía que convertirse en alguien que tuviese una vida cosmopolita, más allá de buscar un trabajo para toda la vida en su pueblo. Olivia había asentido a todo, no podía hacer otra cosa, se sentía absorbida por ese hombre. Pablo le señaló con un dedo un edificio de la calle General Dávila en el que había vivido con sus abuelos una buena parte de su infancia y le relató cómo había sido su adolescencia marcada por su pasión por la batería. Se quedó boquiabierta cuando le confesó que había pertenecido a un grupo que creó con otros tres amigos. 


			La sensación había sido de absoluta admiración, todo lo que le relataba era sensacional y ella quería estar al lado de aquel hombre tan culto y con una vida tan interesante. Se sintió una privilegiada por que él había accedido a dedicarle un momento de su vida. Ella tenía guardado un disco en el bolso que había grabado con sus canciones favoritas, pero no se lo entregó. Le resultó demasiado pueril comparado con todo lo que Pablo tenía que ofrecerle. No dejaba de hablar de sus viajes y experiencias con todo lujo de detalles, y Olivia quiso desaparecer por unos instantes, ¿qué iba a contar ella que le resultase interesante? Desde un primer momento tendría que haber sido consciente de la desigualdad que existía entre ambos y de que los más de diez años que los separaban siempre supondrían un fuerte obstáculo. 


			Y ahora era Pablo quien proponía intentarlo. Pero ¿intentar el qué? ¿La misma relación a escondidas? Era un hombre de mundo, pero también poseía demasiados prejuicios. Olivia no podía olvidar el día en el que desapareció sin más. Lo había esperado en su piso de estudiante para celebrar su cumpleaños con una cena y el único regalo que recibió fue una despedida. Tras más de tres horas de retraso y varias series mediocres en la televisión para tratar de no dormirse, tuvo que escuchar cómo el hombre al que quería la dejaba por otra mujer. Aunque lo que más le escocía, a pesar de los años transcurridos, era su petición de que, por favor, no se enfadase. 


			—Pablo, estoy bastante confusa ahora mismo. Necesito tiempo. Tiempo para volver a confiar en ti. —Él reaccionó con la media sonrisa de siempre, pero se acercó un poco y la besó suavemente. Ella acarició su pelo para asegurarse de que era real lo que estaba sucediendo. 


			Después de acabar el helado, Pablo propuso dar un paseo por la playa, pero Olivia se negó después de argumentar que no sería buena idea pasear bajo un sol sin piedad y le dijo que tenía cosas que hacer. En realidad, no era del todo mentira, ya que durante la comida había pensado en hacer una visita a Eduardo Reverte escudándose en la ayuda que le había brindado para exponer sus fotografías. Pablo se ofreció a acercarla a su casa en coche, pero la vivienda de Eduardo quedaba justo al otro lado del pueblo, así que le pidió que la dejase en el restaurante de sus tíos. Desde allí apenas tardaría unos diez minutos. 


			Se despidieron con un beso y con la promesa de volver a verse. 


			Subió las escaleras hacia el camino de Santa Lucía resoplando como una anciana. Olivia practicaba deporte a menudo, pero el bochorno y la humedad impedían que llegase aire fresco a sus pulmones. Cuando llegó al mirador, junto a la diminuta ermita blanca, se apoyó en la barandilla para disfrutar de las vistas. Desde ahí arriba la arena de la playa era una mezcla perfecta de colores formados por sombrillas y toallas, y la orilla se veía atestada de figuras diminutas. 


			La casa de Eduardo se encontraba justo detrás de la ermita, si no se equivocaba. Estaba segura de haber entendido sus indicaciones el día anterior. Esperó un poco a la sombra hasta que pudo recuperar el aliento y aprovechó ese momento para buscar la casa de Eduardo con la mirada. Apenas había transitado por ese barrio durante su juventud, pero creyó distinguirla del resto. Después de unos minutos echó a andar hacia la cancela negra que protegía una vivienda que le pareció una auténtica maravilla, con la pintura tan blanca y la buhardilla terminada en punta. Contaba con un gran ventanal en la planta baja que supuso que sería el salón. Tocó el timbre situado en el exterior y esperó unos segundos, pero nadie salió a abrir. 


			Echó un vistazo al pequeño jardín, que se veía reseco y de un color amarillento. Algunas hierbas altas, las que no habían sido aplastadas por los neumáticos del coche que estaba aparcado dentro, crecían a su antojo. 


			Pensó en desistir, pero Eduardo le había dicho que estaría en casa todo el día, así que llamó de nuevo y giró la manecilla de hierro de la puerta de rejas metálicas. Recorrió el camino de cemento hasta la puerta principal sintiéndose como una auténtica intrusa. Subió despacio las escaleras del porche y llamó con los nudillos. Solo se oía el silencio y el griterío lejano de la gente en la playa. 


			Justo cuando empezó a desistir, creyó percibir un movimiento junto al cobertizo, situado en el jardín trasero. Dio unos pasos hacia allí y Eduardo asomó la cabeza con rostro interrogante. Llevaba un pincel en una mano y una paleta en la otra. Cuando la reconoció, sonrió y salió a recibirla. 


			—¡Olivia! ¡Qué sorpresa! —Llevaba una camisa abierta hasta la mitad del pecho llena de manchas de pintura. 


			—Siento haberme presentado sin avisar, pero andaba por aquí cerca y he pensado en pasarme para hablar un rato contigo. He estado llamando —se excusó señalando el timbre. 


			—¡Lo siento! Cuando me meto en mi faceta de artista no escucho nada a mi alrededor. ¡Disculpa estas pintas! Pasemos dentro, te ofreceré algo fresco para beber. —Se frotó la frente para quitarse el sudor, pero la situación empeoró al dejarse un gran manchurrón de pintura amarilla. 


			—No quiero ser una molestia, puedo pasarme en otra ocasión. 


			De pronto, Olivia se sintió incómoda. Ella aborrecía las visitas sorpresa y se arrepintió de su decisión. Sin embargo, Eduardo no parecía molesto en absoluto y la guio hasta el salón. 


			—Siéntate aquí un momento. Me doy una ducha y bajo, ¿de acuerdo? —Antes de subir al baño abrió la nevera y colocó una lata de refresco y un vaso en la mesita frente al sofá—. Sírvete tú misma. 


			Aprovechó el rato a solas para observar la estancia sin poder resistirse a dar unos buenos sorbos a la Coca-Cola. Estaba deliciosa y helada. Se detuvo frente a una inmensa biblioteca de madera blanca situada a la izquierda del gran ventanal. Ocupaba toda una pared y, junto a ella, un coqueto butacón color crema invitaba a sentarse y a disfrutar de la lectura. Se asombró de la cantidad de libros y obras que albergaban aquellas estanterías. La mayoría eran títulos sobre arte y pintura. No cabía duda de que allí vivía un artista. Pasó el dedo índice sobre los lomos de varios ejemplares tratando de reconocer el título de alguno de ellos, aunque el arte tampoco era lo suyo. Sin embargo, uno en concreto le llamó la atención, ya lo había visto en otro lugar, y lo sacó a medias sujetando los que estaban alrededor, para ver la cubierta. Después lo volvió a colocar en su sitio. 


			Reinaba una gran armonía en la decoración. No había nada fuera de lugar ni ningún objeto descolocado. Ojalá ella tuviese la casa tan ordenada. No se había sentado en el sofá por miedo a derramar alguna gota del refresco sobre la tela blanca y tampoco se había atrevido a pisar sobre la alfombra del mismo color. Le gustaba esa clase de viviendas que parecían sacadas de un catálogo, aunque era consciente de que ella no podría mantener ni unas horas esa armonía y orden. 


			Buscó alguna foto que indicase la presencia de Emma en su vida; no encontró ninguna. Solo tenía enmarcado su título de la universidad y se acercó para mirarlo. Según la fecha de su graduación calculó que le sacaba a Emma, y a ella misma, casi veinte años. 


			—Perdona por la espera. —No había escuchado los pasos al bajar—. Cuéntame, ¿qué te trae por aquí? 


			—He estado pensando en lo que me contaste sobre el mundo de las exposiciones y no me he podido sacar de la cabeza la idea de organizar una propia. —Se sentó con cuidado en el chaise longue imitando a Eduardo, que se había peinado hacia atrás y se había puesto ropa limpia. 


			—Aún no sabes lo que es, pero puedes saborear el magnífico sabor del éxito, ¿verdad? Es una sensación maravillosa cuando enseñas al mundo tu yo más secreto. —Acompañaba sus palabras con una sonrisa—. Es como mostrar esa parte de ti que nadie más conoce. 


			—Sí, algo así, aunque yo qué puedo decir. Ni siquiera me considero una artista. Quizá me haya tomado muchas confianzas por mi parte, pero le he dado varias vueltas desde que hablamos ayer. 


			Había acudido por otro motivo bien distinto, aunque no podía negar que la idea de una exposición propia era un dulce demasiado goloso como para desecharlo tan a la ligera y quién sabía si podía matar dos pájaros de un tiro. 


			—Has hecho muy bien en acudir a mí, Olivia. ¡Yo mismo te ofrecí mi ayuda! Pero, dime, ¿qué más te puedo ofrecer? Te traeré otro refresco y algo de picar. 


			Se llevó la lata vacía que descansaba sobre un posavasos sin darle tiempo a Olivia a replicar y regresó unos minutos después con una bandeja con otra tanda de bebidas frescas y una caja con un surtido de galletas. 


			—Eduardo, no hacía falta, apenas tengo hambre. —Pero consideró su esfuerzo por hacer que su invitada se sintiese como en casa y aceptó una—. Gracias, de verdad. 


			—No es molestia. No todos los días tengo una visita tan agradable. —Sonrió de nuevo y los ojos parecieron más azules de pronto. Había perdido bastante pelo, pero conservaba aquel halo de bondad que transmitía su aspecto. El pelo rubio y los ojos azules en un semblante tan dulce le daban aspecto aniñado—. Bueno, volviendo al tema de la exposición, lo primero por lo que debes preocuparte es por tener a un buen padrino. Mi agente es bueno y seguro que posee contactos en el mundo de la fotografía. Lo segundo es buscar algún patrocinador y de eso también me puedo encargar yo. Tengo buenos contactos. Así que, no hay de qué preocuparse. Lo que sí que te pediría es que me enseñases algo de tu material cuando tengas un rato. Me gustaría conocer tu trabajo —dijo guiñando un ojo. 


			—¡Claro! Crearé una presentación para que le eches un vistazo. Espero que seas sincero conmigo. —Y también le guiñó un ojo a modo de complicidad. 


			Eduardo le explicó los pormenores de organizar una exposición y de cómo lo podrían llevar a cabo desde cero. Olivia sintió cierto atisbo de remordimiento al comprobar cómo se estaba volcando en ella sin apenas conocerse. 


			—Me hubiese encantado que mi amiga Emma Berger pudiese compartir todo esto conmigo. —Arrojó el cebo de la forma más elegante que podía, dadas las circunstancias. Observó cómo el semblante de Eduardo se tensó en cuestión de segundos. 


			—¿Te refieres a esa chica que…? —Frunció los labios sin acabar la frase. Los músculos de la mandíbula se le marcaron bajo la piel y a duras penas pudo tragar saliva. 


			—Emma y yo fuimos amigas en la adolescencia. Claro, tú no la conociste en aquel entonces porque se incorporó a nuestro instituto después de que tú te marcharas. Parece que congeniamos durante un verano, aunque después cada una siguió con su vida —mintió 


			—No, claro. ¿Cómo iba a conocerla, entonces? Aunque sí que me sonaba su cara de cruzarnos en el pueblo —respondió él. 


			Eduardo le dio un trago a un vaso de agua fresca para no tener que mirar a los ojos a su interlocutora. Después, lo posó en la palma de su mano mientras lo sujetaba con la otra. 


			—Aún no me explico cómo ha podido suceder. En fin, hacía muchos años que habíamos perdido el contacto. No sé qué puede haber pasado con ella. —Olivia lo miraba sintiendo un deseo terrible de zarandearlo para que hablase; Eduardo se limitaba a mirar a través del ventanal—. Imagínate lo angustiada que está su madre. 


			—No, yo tampoco... —Pero el leve temblor en la mano cuando dejó el vaso sobre la mesa de cristal no le pasó desapercibido. Su mirada se negaba a encontrarse con la de Olivia y ella decidió no hacer sufrir más al hombre. 


			—Era ella, ¿no? La mujer del cuadro. Es Emma, ¿verdad? —soltó de pronto y contuvo la respiración ante la reacción. 


			—¿Cómo dices? ¡Estás loca! —Una fuerza sobrenatural pareció salir del interior de Eduardo, porque abrió mucho los ojos y se giró hacia ella con un movimiento brusco. Su mirada de pronto pareció más hostil. Golpeó sin querer una pata de la mesita auxiliar con el pie descalzo—. ¡Ay, mierda! 


			—Eduardo, creo que la mujer misteriosa de tus cuadros es ella. 


			—¡No sé por qué vienes a mi casa a decirme tal sandez! —exclamó con voz temblorosa y mirándola de forma hostil. Se levantó, recogió la bandeja y se dirigió a la cocina cojeando. Cuando regresó parecía aún más enfadado—. ¡Y ahora debes irte! No entiendo muy bien para qué has venido. ¡Si para buscar mi ayuda o para molestarme con mentiras, pero estás en mi casa y no te lo voy a consentir! 


			—Eduardo, escúchame. He dudado mucho antes de decirte esto, pero necesito entender qué ha podido suceder con Emma. Por favor, no te estoy acusando de nada, solo necesito entenderlo para poder encontrarla —le respondió Olivia, que, sin levantarse, abrió el bolso y sacó el folleto de la exposición—. Mira, se ve un lunar en esta parte. 


			Se levantó para enarbolar el papel frente a los ojos de Eduardo y le señaló la espalda de la mujer del cuadro. 


			—Es un lunar, recuerdo que Emma tiene uno igual en el mismo sitio. Y en su habitación hay algo que tú también tienes. —Se dio la vuelta y se acercó a la biblioteca de nuevo. Buscó con la mirada el libro que había visto cuando Eduardo se estaba duchando. Trató de encontrarlo y por unos momentos sintió pánico al no hacerlo. Había cientos, pero consiguió guiarse y lo sacó de su hueco—. Este mismo libro estaba en su mesita de noche y estaba dedicado. Firmado con una E. «Algún día tú y yo conseguiremos volar.» ¿No es así? 


			—Pero eso no demuestra nada. No sé qué pretendes… —Después el silencio se adueñó de la estancia y Eduardo se llevó hacia atrás el pelo con las dos manos. Olivia notó cómo empezaba a derrumbarse poco a poco. Su mirada ya no parecía tan cargada de ira y se sentó abatido sobre el sofá. Se tapó la cara con las manos y sus hombros comenzaron a moverse rítmicamente. Estaba llorando. 


			Olivia no pudo hacer otra cosa que sentarse a su lado y ponerle una mano en el hombro. No se sentía del todo cómoda, pero era ella quien había abierto la caja de los truenos. 


			—¿Y si Olivia se quitó la vida? ¿Y si se tiró por ese acantilado y por eso no la encuentran por ninguna parte? —preguntó a bocajarro Eduardo después de descubrirse la cara. 


			Sacó un pañuelo de tela de uno de los bolsillos. Pequeñas venitas rojas atravesaban las córneas y el azul del iris ahora parecía casi transparente. Sintió una pena infinita por ese hombre. Estaba sufriendo y no había nadie en el mundo que supiese de su tristeza. Dejó que se limpiase la cara sin hacer comentario alguno. 


			—¿Lo crees de verdad? —se atrevió, por fin, a contestar Olivia. Por su mente pasaba la información que Max le había contado en secreto sobre una cazadora con restos de sangre. 


			Eduardo no contestó, solo se encogió de hombros mientras daba vueltas al pañuelo con la vista baja. 


			—Ya no sé qué creer —se lamentó—. Emma es a veces tan solitaria… Siento que jamás me dejó conocerla del todo. 


			—Lo entiendo, créeme —contestó Olivia sintiéndose aún más culpable por su comportamiento en el pasado—. Cuando llegué al pueblo y me enteré de que había desaparecido, pensé en lo egoísta que fui con ella. Emma era especial y no supe apreciarlo. Jamás tuvo una amiga de verdad con la que compartir confidencias, al menos durante la adolescencia. Las pocas veces que salía de casa siempre estaba sola por el pueblo. Y me confesó que en su país tampoco había congeniado con nadie. Se sentía completamente sola. —Olivia sintió una punzada de dolor al expresar esas palabras en voz alta. No podía imaginarse lo que había sufrido y deseaba que aquello hubiese cambiado con el tiempo. Se limpió discretamente una lágrima antes de que le resbalase por la mejilla 


			—No te castigues por ello. Eras solo una adolescente y a esas edades no se piensa con claridad, lo vivo a diario con mis alumnos. —Se le quebró la voz un momento y se secó los ojos—. Yo sé que jamás la volveré a ver, de lo contrario jamás me haría sufrir de esta manera… Algo muy malo ha sucedido, lo presiento. 


			—Ojalá pudiese ayudarte, no quiero pensar cuánto estás sufriendo —dijo Olivia mordiéndose la parte interna de la mejilla para contener la emoción. 


			—Creo que me enamoré de ella en el momento en que la vi —espetó Eduardo—. Nos conocimos en mi estudio, en Santander. Supe que era un ave solitaria como yo. No me preguntes cómo, pero lo supe. Jamás había sentido nada parecido por alguien. Y te prometo que no nos habíamos visto antes. Ya ves, vivíamos en el mismo pueblo y no nos conocíamos. Perdona por mentirte antes. —Sonrió de medio lado, pero era una sonrisa amarga—. Supongo que hacíamos vida de monjes. Yo no salgo apenas de casa. Y si salgo, es para trabajar y atender mi estudio. A ella le sucedía lo mismo. Es curioso que nos uniese la soledad. 


			—Es una historia triste, aunque bonita al mismo tiempo. Me alegro de que fuese feliz a tu lado y estoy segura de que ella también se enamoró de veras. —Olivia no lo decía para infundir ánimos, sino porque así lo creía. El metro noventa de estatura de Eduardo parecía haberse encogido hasta convertirse en un hombre pequeño y asustado. 


			—Si venías a buscar respuestas, aquí no las encontrarás —dijo torciendo la boca hacia un lado—. No duermo por las noches, no tengo apetito y me paso el día pensando en ella y en qué demonios ha podido pasar. Nos queríamos, y todo era muy fácil cuando estábamos juntos. 


			Eduardo se levantó y paseó hasta el ventanal. 


			—¿Por qué esconder algo así? Quiero decir, ambos sois adultos. 


			—Al principio era como una especie de juego, ya sabes, lo prohibido atrae más —contestó sin girarse tras unos segundos en los que Olivia pensó que había ignorado la pregunta. Después se volvió hacia ella y se sentó sobre el alféizar—. Nos aislamos del mundo entero y confieso que era un buen aliciente para romper con la monotonía de mi vida. Pero yo necesitaba más. Reconozco que me preocupaba lo que la gente iba a pensar por la diferencia de edad, pero, qué se yo… —Negó con la cabeza dos veces y se frotó los ojos. 


			—Y Emma, ¿qué pensaba al respecto? 


			—Ella parecía no darse cuenta de la realidad. Claro que a veces hablábamos sobre ello, sobre qué dirección tomar en nuestra relación, y en alguna ocasión le dije que teníamos que dejar de vernos. ¿Qué futuro íbamos a tener? A ella le molestaba hablar sobre nuestra relación. Decía que no importaba la edad que nos separaba, sino lo que sentíamos y que debíamos disfrutar del momento. Y yo, de una manera egoísta, no quería que acabase nunca. 


			Se hizo el silencio de nuevo. Todo lo que Eduardo estaba confesando era demasiado íntimo y Olivia no se atrevía a profanar tal acto de valentía con demasiadas preguntas. Pero ahora estaba más desconcertada que nunca; si Emma parecía haber encontrado cierta estabilidad emocional, ¿por qué Eduardo creía que se había quitado la vida? 


			—Eduardo, tú que la conoces bien, dirías que era feliz antes de desaparecer, ¿verdad? —preguntó, inquieta por la respuesta. 


			Con movimientos lacónicos, Eduardo se frotó la barbilla y la miró. Era increíble cómo el color de su iris había tornado en aquel azul celeste tan brillante después de haber llorado. 


			—Claro, al menos eso es lo que me aseguraba. Repetía una y otra vez que a mi lado podía ser ella misma y que ya había perdido la esperanza en la gente hasta que aparecí yo en su vida. Lo que daría por volver a escuchar esas palabras… —Se le quebró la voz un poco, pero logró continuar—: Aunque de repente me decía que necesitaba su espacio y podíamos pasar una semana entera sin vernos. Yo sufría, claro, porque la echaba de menos y no comprendía por qué ella, si aseguraba que tanto me quería, necesitaba estar a solas. 


			—Creo que ha sufrido tanto desde que era una niña que tenía miedo, eso es todo —respondió Olivia tratando de defender el comportamiento de Emma. 


			—Si tú lo dices —musitó Eduardo desganado. 


			Olivia sentía que había llegado el momento de irse para dejarlo solo con sus recuerdos, no sin antes formular una pregunta. 


			—¿Crees realmente que se suicidó? 


			Él la miró con una expresión confusa. 


			 


			SU JEFE HABÍA llamado para encargarle la tarea de revisar de nuevo la agenda de Jaime Morales en busca de datos que revelasen la evidencia de consultas psicológicas, por lo que su anhelo de comer en casa había quedado relegado. 


			—¡Aquí está, Primi! —había exclamado Max mientras señalaba con el dedo índice en algún lugar de la agenda de Jaime—. Aquí hay un nombre de un tal Santiago Revuelta y una cita apuntada el mes pasado. Podría ser el psicólogo. 


			Empezó a pasar hojas hacia atrás para revisar todas las notas escritas a mano con cuidado y, de vez en cuando, señalaba ciertas páginas con un clip en el borde superior. Cuando hubo terminado, se levantó y se acercó a la mesa de su compañero para mostrarle algo después de haber comprobado los datos en su portátil. 


			—Hola. —En ese momento apareció el teniente por la puerta—. ¿Cómo llevas lo que te pedí, Max? 


			—Jaime tenía apuntadas varias citas mensuales con una persona llamada Santiago Revuelta. He buscado su nombre en internet y pertenece a un psicólogo con consulta en Torrelavega. He marcado las fechas para que sea más fácil encontrarlas. —Bruno extendió el brazo para que Max le pasase la agenda. 


			—Marina, del laboratorio, me acaba de llamar cuando veníamos de camino. Los análisis indican que la sangre es, efectivamente, de Emma. Los indicadores de ADN no dan lugar a dudas —explicó el teniente. Giró el cuello hacia ambos lados y todos escucharon cómo sus vértebras cervicales crujieron. 


			—Voy a llamar a Gregorio Montes, el SEMAR tendrá que intensificar la búsqueda. Dados los hechos, lo más seguro es que se trate de un suicidio, aunque tampoco podemos descartar al cien por cien que haya sido víctima de un ataque —expuso Bruno rascándose la cabeza—. Es poco probable, teniendo en cuenta que nada en nuestra investigación nos ha conducido a esa posibilidad y, además, todas las personas con las que hemos hablado coinciden en que no tenía ningún tipo de conflicto con nadie. Lo que sí queda descartado es un secuestro; nadie se ha puesto en contacto con la familia para pedir un rescate. 


			—¿Y las batidas, entonces? —formuló Max. 


			Primi, por su parte, no hizo ademán de levantarse de la silla de Elsa, aunque había intentado con disimulo restablecer el orden original de su mesa. 


			—No nos queda más remedio que suspenderlas, al menos de momento, debemos tratar de optimizar los pocos recursos que tenemos. Después de casi una semana de intensas búsquedas a pie no se han hallado pruebas y los perros siguen sin marcar. Ojalá me equivoque, pero me temo que Emma Berger está en el mar. 


			 


			—¡CUIDADO! —MAX VIO que el semáforo cambiaba a rojo cuando Bruno lo atravesó—. Vaya ejemplo estamos dando, jefe. 


			Sabía que su superior no se tomaría a mal el comentario, que él solo intentaba rebajar un poco la tensión. 


			—No te preocupes, Max. Esto está desierto, no creo que nadie vaya a llamar a la Guardia Civil —comentó con cierta gracia, aunque su expresión no acompañaba al tono jocoso. 


			Torrelavega estaba desierta a esas horas. La gente escapaba a la costa para respirar aire fresco. 


			El teniente aparcó con un rápido movimiento bajo un edificio de ladrillos marrones que había conocido mejores tiempos. Fue una suerte que Primi recordase que Javier, un veterano agente de la comandancia, era primo del reputado psicólogo. Hubiesen tenido que esperar hasta el día siguiente para poder hablar con él, pero su primo había intercedido y Santiago Revuelta había accedido a que fuesen a su domicilio, que era el mismo que utilizaba para las consultas, aunque ya había mostrado cierta reticencia por teléfono a desvelar nada comprometido debido al secreto profesional. 


			Entraron en el portal después de haber llamado al portero automático y agradecieron la temperatura fresca del interior cuando vieron que tenían que subir a un tercero sin ascensor. Santiago esperaba con la puerta abierta cuando alcanzaron el rellano. 


			—Buenos días, soy Santiago Revuelta —se presentó un hombre sonriente. Estrechó la mano de Bruno y Max mientras ellos también hacían las presentaciones—. Pasen, por favor. 


			Max había esperado toparse con un piso oscuro y la decoración rancia propia de los viejos edificios, pero le resultó sorprendente el gusto con el que estaba decorado. El suelo era de una madera brillante y las paredes estaban tan impolutas que parecían recién pintadas. En el vestíbulo habían colgado un gran espejo sobre un sencillo aparador y varios focos empotrados en el techo iluminaban potentes sobre sus cabezas. Santiago los condujo a través de una puerta blanca. 


			—Podemos hablar aquí mismo, en la sala de espera, si les parece bien. 


			Los llevó a una estancia luminosa, aunque protegida del sol por estores. Las paredes eran de un tenue verde claro y el centro estaba presidido por una mesita de cristal llena de revistas y folletos perfectamente ordenados. Varias sillas llenaban el resto de la habitación. 


			—¿Quieren algo de beber? 


			—No, no es necesario —respondió Bruno—. Queremos darle las gracias por atendernos con tanta celeridad. —Se sentó junto al sargento, mientras que el psicólogo ocupó una silla frente a ellos al otro lado de la mesa auxiliar. 


			—No hay problema. Hoy no tenía intención de salir de casa, así que no es molestia. De todos modos, no veo cómo puedo ayudar en la investigación. Mi primo Javier me ha puesto al corriente sobre lo sucedido. 


			Bruno observó que hablaba despacio, pronunciando correctamente cada palabra. Llevaba una camisa de Ralph Lauren, unos pantalones que podían costar la mitad de su sueldo y unos cómodos mocasines de verano sin calcetines. Cierto era que podía haberse arreglado un poco para recibir la visita, pero no lo parecía. Ese hombre destilaba elegancia en cada movimiento. 


			—Hemos sabido que Jaime Morales acudía a su consulta. ¿Nos podría describir sin entrar en detalles cuál era la naturaleza de esas visitas? 


			—Ya advertí que el secreto profesional prevalece sobre cualquier aspecto, teniente. Sin embargo, teniendo en cuenta las circunstancias y la naturaleza de su fallecimiento, podría decir que Jaime me necesitaba para superar un trauma relacionado con su pasado —explicó quitándose una pelusa imaginaria del pantalón. 


			—¿Un trauma de su pasado? ¿A cuántos años nos remontamos exactamente? 


			—A los años de su adolescencia. Pero no me presionen para dar muchos detalles más, por favor. Me revuelve la conciencia hablar sobre un paciente con terceras personas. Esta profesión es muy delicada, ¿saben? Los pacientes vienen aquí para confiarme sus problemas y yo debo tener la consideración de no hablar jamás sobre ello. Trato con pacientes con ciertas debilidades. Entenderán que no quiera poner en peligro mi profesión y su privacidad, ¿no? 


			—Señor Revuelta, lo entendemos a la perfección, pero nosotros también tratamos con personas, vulnerables en la mayoría de las ocasiones, y debemos encontrar a alguien potencialmente peligroso que ha matado y es posible que vuelva a actuar. Le estaríamos agradecidos si nos pudiese revelar más detalles. —Bruno se había echado un poco hacia delante para acortar la distancia con su interlocutor. 


			—De acuerdo. Nadie mejor que yo entiende su labor. De alguna manera, ambas profesiones se basan en proteger y ayudar, ¿no? Eso sí, respecto al secreto profesional… —Santiago se pasó la mano por el pelo engominado, que acababa en una pequeña mata de rizos en la nuca. 


			—Sí, sí, hemos captado el mensaje. Cuéntenos todo lo que pueda, en la medida de lo posible. —A aquellas alturas a Marciel ya empezaban a irritarle las maneras adornadas del psicólogo. 


			—Existen personas que poseen ciertos traumas cuyo origen se remonta a su pasado y que, sin embargo, son capaces de continuar con su día a día durante años sin que ese hecho los afecte en absoluto. Es un mecanismo de defensa ante el dolor. Es lo que se conoce como amnesia disociativa. Sin embargo, un suceso, una sensación o un estímulo pueden provocar que ese trauma, latente en el subconsciente, irrumpa de nuevo en la vida del paciente provocando numerosas patologías. Esto se traduce en insomnio, ansiedad, comportamiento agresivo o depresivo… Se sorprenderían de la cantidad de personas que achacan sus problemas a cosas bien distintas del verdadero origen, cuando en realidad, la raíz de todo está anclada años atrás. ¿Se han sometido a alguna sesión con un psicólogo? 


			Bruno y Max negaron, incapaces de decir nada. Aquel hombre parecía hipnotizar con su relato y la voz suave. 


			—Nos preocupamos de nuestro aspecto físico —continuó—, pero ¿qué hacemos con nuestros sentimientos? Es un ámbito tan importante como las revisiones médicas. Acudimos al médico cuando algo va mal en nuestro cuerpo, pero ¿y cuándo algo falla en nuestra mente? La mayoría de las personas se atiborran a antidepresivos o a pastillas que prometen una visión feliz de la vida cuando la solución puede ser más fácil que todo eso. Y en esa curación entro yo. ¿Se imaginan la cantidad de química que muchos pacientes podrían ahorrarse si acudieran a profesionales de mi sector? 


			Era innegable que Santiago Revuelta sabía cómo venderse, y los policías no dudaban de su capacidad a la hora de ayudar a los pacientes, aunque ellos no habían acudido allí precisamente a contar sus problemas y miserias. 


			—Entendemos cómo funciona su profesión, pero nos gustaría no desviarnos del tema que nos concierne. Estaba hablando sobre Jaime Morales. —Bruno pudo articular palabra, al fin, tras la verborrea de Santiago. 


			—Sí, por supuesto. Lo que quería explicarles es que Jaime acudía a mí para tratar de superar un hecho que creía olvidado. Ese hecho había vuelto a provocarle ansiedad. Tenía problemas para concentrarse y para dormir. 


			—¿Cuál era ese hecho? —preguntó Bruno a sabiendas de que no iba a contestar. 


			—Eso no puedo decírselo, agentes. Más que nada, porque no me lo reveló. No conseguí que se abriese del todo conmigo. Al principio hablaba de un suceso traumático, sin entrar en detalles. Me explicaba que los recuerdos habían vuelto a su mente y que sentía mucha ansiedad por no poder controlarlos. Apenas conciliaba el sueño y los recreaba una y otra vez en su mente, como si esas imágenes lo acompañasen en cada instante de su día a día. 


			—Pero ¿no le dijo de qué naturaleza era ese suceso? 


			—No, Jaime era un paciente bastante hermético, me costaba mucho que se abriese, era difícil entrar a su mente —explicó el psicólogo. 


			—¿Y llegó en algún momento a conseguirlo? —interrogó esperanzado Marciel por encontrar respuestas. 


			—No del todo. Nunca llegó a confesarme qué le preocupaba y le generaba tanta ansiedad, aunque, con el paso del tiempo, llegó a insinuar que él mismo habría podido evitar aquel suceso del que no se sintió culpable hasta pasados unos años. Trabajábamos para intentar superar la abrupta aparición de su recuerdo y sus consecuencias. 


			—¿Culpable? ¿Qué significa eso? ¿Que fue él quien lo provocó? —preguntó Bruno. 


			—Eso no pudo asegurarlo. —Hizo una mueca de disgusto. 


			—¿Mencionó en algún momento a alguien relacionado con ello? 


			—No, nunca. Solo hablaba de sí mismo y de sus problemas. Nunca tratamos temas relativos a terceras personas —contestó Santiago Revuelta. 


			Se levantó y se dirigió hacia un bidón de agua situado junto a la puerta. Sacó un vaso de papel en forma de cono del expendedor, lo colocó bajo el dispensador y accionó un botón plateado. Después bebió el agua de un solo trago y tiró el recipiente a una papelera. 


			—Y, teniendo en cuenta su experiencia, ¿tiene alguna sospecha de lo que pudo haberle sucedido en el pasado, señor Revuelta? —formuló Bruno mientras seguía con la vista los pasos del psicólogo, hasta que volvió a sentarse de nuevo frente a ellos a la vez que se limpiaba las comisuras de la boca. 


			—Desde luego que el abanico de opciones es muy amplio. Yo me inclinaría hacia una tendencia de abusos o maltrato infantil. Obviamente, no tengo la certeza absoluta, pero a partir de nuestras conversaciones, ejercicios y respuestas inconscientes a ciertas preguntas clave puedo hacerme una idea de las patologías del paciente, aunque el sujeto en cuestión no lo exprese con palabras. 


			—¿Abusos o maltrato infantil? —preguntó escéptico Bruno pensando en que los padres de Jaime Morales no daban el perfil de maltratadores. 


			—No es un diagnóstico cien por cien fiable. Tenga en cuenta que nunca lo confesó abiertamente y existen miles de situaciones que pueden causar trastornos. Cada persona es un mundo. Solo me estoy basando en ciertos resultados —contestó Santiago. 


			—¿Podría hablarnos un poco más acerca de por qué llegó a esa conclusión? 


			—Lo primero que me hizo sospechar fue su reticencia a hablar sobre ello. En muchas ocasiones, las víctimas del maltrato o abuso infantil, y también adulto, piensan que ellos son los únicos culpables y sienten vergüenza de la situación —dijo extendiendo el pulgar para llevar la cuenta de los puntos que pretendía exponer—. En alguna ocasión traté de ser directo y solo me encontré con un muro, se cerraba en banda y desviaba el tema. 


			—¿Y qué más? —le animó a continuar Bruno. 


			—Su conducta. —Sacó esa vez el dedo índice—. El paciente se mostraba frío, ajeno a lo que ocurría a su alrededor, egoísta y en ocasiones agresivo, aunque no era una agresividad física. Me refiero a que no le importaban las consecuencias cuando algo se interponía entre sus intereses y los medios para llegar a ellos. Estas personas son muy directas al hablar, a veces pueden resultar un tanto intimidatorias, y carecen de empatía. Sin embargo, esas actitudes de confianza en sí mismos suelen estar ligadas a una cierta vulnerabilidad. 


			—¿A qué se refiere con cierta vulnerabilidad? 


			—A un miedo real. Un miedo que, a pesar de esa fortaleza que pretenden establecer como el rasgo que define su carácter, los paraliza cuando creen que se puede convertir en una amenaza para sus vidas. Es un temor irracional y que no pueden controlar con los medios de los que disponemos habitualmente —explicó Santiago Revuelta—. Por eso, Jaime Morales sintió que no tenía más alternativa que pedir ayuda a un profesional, porque ese miedo estaba interfiriendo en su vida cotidiana. Dar ese paso por sí mismo no es fácil en este tipo de pacientes, créanme. 


			—Ya —murmuró Bruno pensativo. 


			—El tercer punto por el que creo que sufrió algún tipo de abuso es la culpabilidad que sentía —continuó el psicólogo—. Como ya les he comentado antes, en algún momento de nuestras sesiones llegó a decir que se sentía culpable de lo que había ocurrido y que podría haberlo evitado. Esto se solapa con la vergüenza al reconocer los hechos. Culpabilidad y vergüenza son dos términos que suelen aparecer juntos en este tipo de traumas. 


			—Pero no está seguro al cien por cien. 


			—No, ya le he dicho que son mis conclusiones a partir de ciertos datos relevantes. Mi trabajo es intentar ayudar al paciente, incluso cuando es reticente a colaborar. —Santiago se enderezó en la silla con cierto orgullo. 


			—Entiendo —expresó Bruno—. ¿Hay algo más en sus conclusiones? 


			—Sí. Jaime Morales me confesó que debía consumir estupefacientes de forma esporádica. Y digo «debía» porque es palabra textual. Esos pequeños detalles son los que distinguen a un buen profesional de otro mediocre —dijo esbozando media sonrisa—. La mayoría de las personas que consumen justificarían ese hábito como medio de diversión, para evadirse o para aportar cierta energía extra, pero Jaime lo necesitaba, según sus palabras, para superar el día a día sin que sus temores y miedos saliesen a flote. Los mismos miedos que lo paralizaban. 


			—¿Es habitual que las víctimas de abusos o maltratos en una edad temprana se conviertan en dependientes de alguna sustancia? —preguntó Bruno. 


			—Es un rasgo que se tiene en cuenta a la hora de hacer un diagnóstico, sí. Como en todos los aspectos de la vida, hay excepciones, claro. Pero sí que suele ser un punto recurrente. Alcohol, drogas u otras clases de adicciones. —Se frotó las manos y después posó las palmas sobre los muslos, como si pretendiese levantarse y acabar con la conversación—. Y creo que por hoy ya he hablado demasiado. Entiendan que no me sienta cómodo hablando sobre la privacidad de uno de mis pacientes, es como traicionar los principios de esta profesión. 


			El sargento se sintió tentado de recordarle que eso ya lo había explicado varias veces y que su paciente estaba muerto, pero se contuvo; era mejor tener al psicólogo de su parte. Finalmente, Santiago se incorporó despacio y tendió la mano para despedirse. «Una manera muy disimulada de despacharnos», pensó Max. Tras una despedida cortés y unas palabras deferentes, Santiago cerró la puerta y ellos bajaron en silencio. 


			—Bueno, pues ya sabemos que Jaime ocultaba algo bajo ese carácter tan seguro de sí mismo —resumió Bruno mientras se incorporaba a una rotonda. 


			—Me pregunto si pudo evitar de verdad ese suceso o simplemente es la culpabilidad propia de una víctima, como bien ha explicado el psicólogo. Y también si alguien se vio implicado en ello. Puede que guarde relación con su asesinato —comentó Max mientras iba repasando las notas, aunque lo tuvo que dejar en la segunda curva para no marearse. 


			—Puede que tengas razón, es una hipótesis plausible. Podríamos encontrar el punto de unión con el presente, o al menos, descartar un móvil —contestó su superior—. Lo complicado es encontrar la forma de hacerlo. 


			—Habrá que hablar con los padres de nuevo —sugirió Max. 


			—Justo estaba pensando lo mismo. —Por la mente de Bruno pasaban las imágenes de unos padres abatidos, devastados por la muerte de su único hijo. ¿Cabía la posibilidad de que hubiesen sido capaces de maltratar a su hijo, que no era más que un niño indefenso? 


			 


			—ME TEMO QUE no tenemos datos suficientes para llegar a alguna conclusión —anunció el teniente a sus compañeros. Se había apoyado en la pared, junto a la pizarra plagada de fotos y apuntes, en un intento por mitigar el dolor de espalda que había comenzado a sentir a media tarde. 


			—¿Qué opináis de la mujer de Jacobo? ¿Creéis que tiene algo que ver? —preguntó Max. 


			—Yo no creo que sea ella la asesina, sinceramente —opinó Elsa apoyando el mentón en la mano. 


			Tanto Elsa como Max ocupaban las dos únicas sillas frente al escritorio de Bruno. 


			—Opino igual que Elsa, aunque no tenemos las suficientes pruebas para afirmarlo con rotundidad. De todos modos, mañana volveré a llamar a la forense, a ver si tiene más datos que puedan arrojar algo de luz al caso. Quedó en llamarnos para comentarnos el resultado toxicológico. —Pensó en Lara Burgos y notó cómo se ruborizaba. 


			Desde luego que de entre el abanico de virtudes que Bruno podría haber heredado de sus progenitores, odiaba que su padre le hubiese transmitido aquel carácter mujeriego. En su defensa, debía apostillar que él jamás había sido infiel antes de la aparición de Raquel, solo era aficionado a fantasear demasiado. 


			—Centrémonos en la víctima. Tenía un carácter complicado y parece que nadie lo apreciaba especialmente, salvo sus padres; algo lógico, por otra parte. Sabemos que hay algo turbio en su pasado, un hecho que lo seguía atormentando hasta la fecha de su muerte. El psicólogo nos ha comentado que ocurrió algo en su juventud que lo atormentaba, pero Jaime nunca se lo dijo, aunque el psicólogo sospecha que se trata de abusos o maltrato. 


			—¿Abusos? —preguntó Elsa arqueando las cejas. 


			—Es la conclusión a la que ha llegado basándose en los estudios sobre el paciente, aunque no lo afirma al cien por cien. —Bruno se cruzó de brazos. 


			—Podemos pedirle a Jacobo que elabore una lista con los nombres de las personas que se llevaban realmente mal con Jaime o que tuviesen motivos para asesinarlo. Y si Jacobo conocía la relación de su mujer con su socio, ¿no sería también sospechoso? —Max se cruzó también de brazos con gesto pensativo. 


			—Por supuesto que estaremos pendientes de Jacobo —afirmó Bruno—. Ahora que conocemos ese nuevo dato volveremos a revisar todos sus pasos el día del asesinato, aunque me parece poco probable. Ya comprobamos en su momento que estuvo mostrando una casa a dos clientes cuando se cometió el crimen. 


			—Sí, pero quizá nos mintiese con las horas y que los clientes con lo que hablamos y, que nos lo confirmaron en su día, no se acordasen muy bien de los tiempos —insistió el sargento. 


			—Entonces, ¿por qué enviarse una carta con una amenaza? —formuló su superior más para sí mismo que para el resto—. Comprendo que así alejaría toda sospecha, pero parecía realmente asustado cuando hablamos con él. No lo tengo muy claro. Mañana haremos una revisión conjunta de todo lo que tenemos. Pero como he dicho, lo haremos mañana. Señores, a sus casas a descansar. 


			Primi no veía el momento de abandonar aquel edificio, aunque fuese solo por unas horas. Se sentía agotado, apático, y no era capaz de dormir más de tres horas seguidas. En cuanto la cabeza tocaba la almohada, comenzaba a darle vueltas a la investigación tratando de encajar las piezas y, junto a ello, el rostro de Emma Berger se proyectaba en su mente como un espectro. Sabía que no lograría deshacerse de aquellas visiones hasta que resolviesen la desaparición de la chica. 


			La única vía de escape eran aquellas conversaciones con Eye a través del ordenador. Aquella mujer le había devuelto la ilusión en todos los aspectos de su vida; incluso en el trabajo. Se notaba más centrado y con más ganas de ayudar que nunca. La pequeña charla del jefe también había hecho que reaccionara, pero sabía que una regañina de alguien mucho más joven y con menos experiencia que él no había sido el detonante. Eye era la culpable de que se sintiese más vivo que nunca. Sabía que ella estaba jubilada, aunque no había cumplido aún los sesenta y cinco, y que tenía todo el tiempo del mundo, pero él todavía debía cumplir con su trabajo, y este no era precisamente el más regular en lo que a horarios se refería. Por eso, corrió un poco más de lo que debía con el coche y en cuanto abrió la puerta de casa lo primero que hizo fue encender el ordenador. Ni siquiera se descalzó y, mucho menos, pensó en la cena. Cuando comprobó que en el perfil de ella aún resaltaba el puntito color verde que indicaba que estaba conectada, respiró tranquilo. 


			 


			NO REGRESÓ A casa después de haber abandonado la de Eduardo, sino que aprovechó que el sol empezaba a caer para dar un paseo tranquilo por la playa, aunque todavía había bastantes turistas rezagados. El agua helada iba rozándole los tobillos a medida que avanzaba sobre la arena, y se adentró un poco más, hasta las rodillas, lo suficiente como para no mojarse la ropa. El agua del Cantábrico era fascinante, siempre tan fría y con ese olor característico a sal. Era un placer sentir el contraste en las piernas, la circulación sanguínea se activaba y respiró hondo varias veces. 


			Se deslizó con desgana sobre la arena aún caliente hasta el aparcamiento, se sentó sobre el murete blanco y esperó a que sus pies estuvieran lo bastante secos como para sacudirse los granos sin dificultad. Después se calzó las sandalias y echó a andar hacia su casa. 


			Atravesó el centro del pueblo para evitar la soledad de la carretera que bordeaba la costa y también porque era el camino más corto. Los bares estaban abiertos y la gente apuraba las últimas horas del fin de semana en las terrazas. Aunque lo más seguro era que esas personas no tuviesen que madrugar al día siguiente. De buena gana habría aceptado una copa bien cargada de hielo, pero ¿con quién iba a bebérsela? Echaba de menos a Claudia y cayó en la cuenta del poco caso que le estaba prestando esos días. «La llamaré sin falta mañana», pensó. 


			A medida que se acercaba a su casa, el ruido y la presencia de gente fueron disminuyendo. Abrió la cancela exterior y dio un salto hacia atrás al distinguir una silueta sentada en las escaleras del porche. Un puntito de luz resaltaba en la oscuridad. 


			—¡Pablo! ¡Por Dios! ¡Qué susto me has dado! ¿Qué haces aquí? ¿Aú n f u m a s? 


			—Tenía ganas de verte otra vez y no contestabas al teléfono, así que solo me quedaba esta opción. Te echo de menos, esa es la verdad. —Se levantó y la agarró por la cintura para atraerla hacia él. Se fundieron en un beso que a Olivia se le hizo eterno. Se volvieron a sentar en las escaleras sin intercambiar palabra, y Pablo sacó una cajetilla de tabaco del bolsillo del pantalón—. Toma uno, por los viejos tiempos. 


			—Joder, eres una influencia pésima. Yo no he fumado más que cuatro veces en mi vida. Creo que ya se me ha olvidado hacerlo. Camel, ¡por supuesto! ¿Aún sigues siendo fiel a esa marca? —Recordó que las pocas veces que había fumado había sido con él, y aceptó un cigarrillo sin mucho convencimiento—. Me parecías el más sexy de los hombres cuando te veía con un pitillo entre los dedos, hay que ver lo idealizado que te tenía, ¿eh? Venga, ayúdame. —Aceptó que él se lo encendiese y tosió al dar las primeras caladas, aunque logró acostumbrarse a la presencia del humo en sus pulmones a partir de varios intentos. 


			—Lo hice mal, Olivia, lo hice muy mal. Pero quiero demostrarte que ahora quiero otra cosa. He cambiado y no quiero perder esta nueva oportunidad. Fui un cobarde, pero ¿aquí quién no es cobarde por amor? Lo sé, esa frase no es mía. 


			—Deja a Carlos Goñi fuera de esto. No te atrevas a parafrasearlo o te verás sometido a terribles torturas por mi parte —lo amenazó divertida con el índice—. Por cierto, ¿has bebido? 


			—Un poco. La noche es joven, ¿no? 


			Otro destello de decepción cruzó la mente de Olivia. Las pocas ocasiones en las que él le había dicho algo emotivo había sido gracias a la ayuda del alcohol. No recordaba más que un puñado de ocasiones en las que Pablo hubiese quedado con ella sobrio. La tónica general había sido entre el ambiente de los bares y el calor del alcohol. 


			—Claro, la noche es joven —repitió Olivia frustrada. 


			Otra vez volvía a sentir aquella sensación de que Pablo jamás se situaría en su misma trayectoria. Siempre parecía situarse a miles de kilómetros de ella, a pesar de que en ese momento se encontrarse a su lado. Sin embargo, sentía un deseo hacia él incapaz de controlar. Todo a su alrededor indicaba que Pablo jamás fue suyo y que jamás lo tendría al cien por cien. Entonces, ¿por qué empeñarse en cambiar aquel hecho cuyas consecuencias siempre resultarían nefastas para ella? 


			Pablo se acercó un poco más y Olivia notó el calor de su piel. Un escalofrío de placer le recorrió todo el cuerpo y aplastó el cigarro contra el suelo. Se levantó de un salto y lo agarró por la muñeca. 


			—Va m o s. 


			Él la siguió sin hablar hacia la oscuridad de la casa. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  Comillas 


			 


			Domingo, 27 de agosto de 2017 


			 


			QUE LA VENGANZA se serviría bien fría era un hecho. Pero jamás habría imaginado que culminarla sería tan placentero. Como un artesano que trabaja con dedicación y mimo hasta fabricar lo más hermoso que sus manos pueden ofrecer. 


			En su caso, lo más hermoso que podía ofrecer era su paciencia. Una buena obra de arte conllevaba cierto tiempo, pero una obra maestra conllevaba mucho más. Todo su ser, su esencia y su tiempo se habían volcado en que ese día llegase, por fin. 


			Aunque las cortinas estaban echadas, los rayos de sol se colaban a través de ellas. Hacía días que no respiraba aire fresco, salvo el que entraba por las ventanas. Miró el móvil apagado, que estaba encima de la colcha, y sintió una tentación irrefrenable de encenderlo y marcar ese número que se sabía de memoria. 


			Activó el modo de llamada oculta y marcó con dedos temblorosos los dígitos. Ya no había marcha atrás, su impulso había decidido por ella. Escuchó los tonos de llamada conteniendo la respiración.  «No va a responder», pensó. Se prometió que si lo hacía se mantendría en silencio, apenas respiraría. Necesitaba ese resquicio de cordura que el tono de su voz siempre le había proporcionado. 


			Cuando contestó al otro lado de la línea, se hizo un pesado silencio en el que ahogó un sollozo. Abrió los labios y las palabras que había tratado de contener escaparon de su garganta sin remedio. En ese preciso instante supo que había cometido un error garrafal, y ya era tarde para remediarlo. 
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  Comillas 


			 


			Lunes, 28 de agosto de 2017 


			 


			UNA NUEVA SEMANA comenzaba con pronóstico de cambios en el viento y la consecuente llegada de nubes y descenso de la temperatura. Raquel regresaba de la primera cita de la mañana. Había tenido que hacer malabares para intentar convencer a una pareja de recién casados que ese caluroso piso, que parecía el mismísimo infierno por cortesía de los grandes ventanales orientados hacia el sur, era ideal para formar una familia. 


			Encontró a Jacobo sirviéndose un café de la máquina de cápsulas. Tenía ojeras y el rostro pálido. 


			—¿Por qué no te quedas en casa estos días? Yo me haré cargo de que el barco no se hunda. —Esbozó una tímida sonrisa ante el semblante serio de Jacobo. 


			—Gracias, Raquel, estoy bien. Sé que me esperan meses duros a partir de ahora, pero trabajar me ayuda a no pensar demasiado. —Se sentó y dejó la taza en la mesa repleta de documentos cuidadosamente ordenados. 


			—Cuenta conmigo para todo lo que necesites. 


			Raquel se sentía como una auténtica traidora. Lo que había descubierto por casualidad el día anterior al asesinato de Jaime le daba vueltas en la cabeza desde entonces, pero debía mostrar comprensión y empatía. Aún no había decidido qué hacer con la información. 


			—¿Podrías hacerte cargo de mis clientes hoy? Te prometo que no son muchos. 


			Raquel pensó en la facilidad con la que había empezado a hablar del negocio en primera persona. Aunque no le extrañaba en absoluto, teniendo en cuenta sus intenciones. Si Jacobo supiese que ella había descubierto esa información no estaría tan tranquilo. 


			—Por supuesto, intentaré compaginarlo con mis citas —aseguró ella sonriendo. 


			—Necesito aclarar varios temas pendientes y, además, tengo que llamar a los guardias civiles para ver si han averiguado más sobre la amenaza que recibí. —Se acercó a ella y le tendió varias carpetas. 


			La mayoría de inmuebles se encontraban en el pueblo, así que Raquel no tendría muchos problemas para organizarse. También le ayudaría estar lejos de Jacobo; así podría tomar una decisión con más tranquilidad. 


			Cuando abandonó la oficina dejó a su jefe conversando por teléfono con su abogado sobre los pormenores de la sociedad. Ahora Jacobo sería el único dueño, pero, mientras atendía la llamada, tenía una actitud apática, muestras de cansancio en el rostro y un halo de tristeza en la mirada. 


			 


			UNAS HORAS DESPUÉS, Raquel entraba resoplando en su coche; había finalizado la visita al último cliente antes de la hora de comer. Se sentía cansada y con la piel pegajosa por el calor y la humedad, y arrancó el motor para que el aire fresco del aire acondicionado aliviase el bochorno mientras traspasaba a su agenda varios apuntes. El sonido de los cuatro intermitentes la hipnotizaba. 


			Estaba en doble fila en el aparcamiento de la playa y abrió el bolso para comprobar que su pendrive permanecía en el bolsillo interior. Los documentos que transportaba en ese minúsculo aparato podrían cambiar mucho las cosas. El edificio de la Guardia Civil se encontraba frente a ella y se aferró al volante con ambas manos sopesando su decisión. Tomó aire varias veces y lo dejó escapar por las fosas nasales con lentitud. La idea que tan plausible le había resultado después de haber tomado una decisión, ahora no le resultaba la mejor opción. Entrar y comunicar lo que había descubierto era lo más fácil y, a todas luces, lo correcto. Sin embargo, algo impedía que moviese un solo músculo en aquella dirección. 


			Actuar de una forma sutil resultaría más seguro para ella, no pretendía colocarse en el ojo del huracán. Solo necesitaba un sobre y una impresora, y disponía de todo ello en su propia casa, así que aceleró antes de que pudiera cambiar de idea. 


			—¡TENEMOS NOVEDADES! ¡Todos a la sala de reuniones! —gritó Bruno. 


			El teniente se sentó en un extremo de la extensa mesa y echó un vistazo a los documentos que tenía delante mientras el resto se acomodaba. Max y Elsa fueron los primeros en llegar. 


			—Bien —comenzó Bruno Marciel una vez que los tres agentes tomaron asiento—, ha llegado el informe toxicológico de Jaime Morales. El definitivo de la autopsia tardará un poco más. Aún no me ha dado tiempo a leerlo al detalle, pero… —les dijo al mismo tiempo que iba leyendo, y balbuceó varias palabras subrayando con el dedo. 


			Bruno trataba de obviar la palabrería técnica y quedarse con lo importante. Lara le había llamado a primera hora para avisarle de que lo recibiría esa misma mañana y se había ofrecido para resolver cualquier duda. 


			—¿Hay algún dato que nos ayude a continuar? —preguntó Elsa tratando de leer algo inútilmente. 


			—Pues, un momento… Bien, la forense me ha informado hace un rato de que no había rastro de alcohol en su organismo, aunque sí de cocaína. No en una cantidad elevada, pero sí la suficiente como para que saliese a la luz, lo que confirma las sospechas de Jacobo acerca de su consumo esporádico. El contenido del estómago mostraba restos de fruta, lácteos y café. Nada destacable, pero aquí viene la cuestión. Han encontrado también pequeños rastros de un vegetal en su estómago. Hasta ahí puede sonar normal, salvo porque el vegetal en cuestión no es comestible. 


			—¿Qué clase de vegetal es ese? ¿Hay más información? —preguntó Max. 


			—El nombre técnico es Aconitum napellus. Lo conoceréis seguramente como acónito, ese es el nombre popular. Según el informe, es una planta venenosa, ya que contiene aconitina, que es un alcaloide altamente tóxico. Resumiendo lo que aquí leo: ingerir dicha planta supone un alto riesgo para la salud. De todos modos, quiero hablar con Lara sobre este aspecto. Os pondré al día de todos los detalles cuando disponga de más información. 


			—Vaya. Entonces, ¿lo envenenaron? Pero ¿la causa de la muerte no había sido un fallo cardiorrespiratorio? ¿No fue por asfixia? —Elsa fruncía el ceño tratando de entender lo que Bruno explicaba. 


			—Sí, la causa del fallecimiento es justo la que has mencionado, pero antes tengo que hablar con la forense para que me explique dónde encaja ese vegetal en este rompecabezas. Además, tendremos que esperar al informe definitivo, como he dicho antes. ¡Ah! Otra cosa, en teoría no tardará mucho en llegar la autorización para acceder a sus datos telefónicos, así que habrá que estar pendiente para ponernos con ello lo antes posible. ¿Os encargáis vosotros? —preguntó mirando a Elsa y Max—. Primi, tú continuarás con las cuentas bancarias. Yo hablaré con Lara Burgos y esperaré a los padres de Jaime Morales. Estarán aquí dentro de tres horas. 


			Bruno abandonó la sala de reuniones y se acomodó de nuevo en la vieja butaca de su despacho. Estiró la espalda, que crujió de una forma alarmante, lo que volvió a recordarle que tenía que visitar al fisio. El estrés y la situación personal no le ayudaba a relajarse, y cada vez tenía más contracturas. Había cerrado la puerta para no tener distracciones mientras hablaba con Lara. 


			—He leído el informe, pero creo que tengo que aceptar esa ayuda que me ofrecías para entender ciertas cosas. 


			—Claro, teniente, lo que sea. —La voz suave de la forense lo relajaba. 


			—La causa de la muerte es parada cardiorrespiratoria, pero en el informe indicas, por otra parte, que se encontró un rastro de acónito. ¿Debo entender que murió por envenenamiento, entonces? Estoy algo perdido. Además, también indicas que en su organismo no se encontró ningún otro tipo de sustancias, aparte de la cocaína. Me imagino que dentro de esas sustancias también se incluyen los venenos o productos tóxicos, y no veo que se haga referencia a ellas. 


			—Vamos por partes. No encontramos sustancias en su organismo que diesen lugar a pensar que estaba bajo sus efectos. —Hizo una pausa marcando la aclaración de la primera parte—. Por otro lado, el acónito es una planta venenosa, muy venenosa. Esa toxicidad reside, básicamente, en sus raíces. Para que te hagas una idea, bastan unos pocos gramos para provocar una lesión cardíaca mortal. 


			—Entonces, ¿la causa de ese fallo cardíaco fue el envenenamiento por acónito? —Bruno cada vez se sentía más perplejo por los giros que presentaba el caso. 


			—Ahí está la dificultad. Te podré decir más después de tener el informe definitivo de la autopsia sobre mi mesa, solo hemos realizado los primeros pasos. Estamos saturados, pero hemos establecido prioridades. Desgraciadamente, suministrar acónito es una forma oculta de envenenamiento muy difícil de demostrar, por no decir imposible. Ha sido una verdadera suerte encontrar esos diminutos restos en su estómago, ya que una autopsia no revela su presencia. Es un veneno muy difícil de detectar. 


			—Entonces, no se puede establecer como la causa del fallecimiento. —Marciel pensaba a toda velocidad a medida que Lara iba desgranando los detalles. No entendía la forma de asesinarlo. ¿Para qué envenenarlo y privarle de oxígeno más tarde? 


			—Según mi experiencia te puedo decir que, probablemente, los efectos secundarios del acónito fueron los que mataron a Jaime Morales. Claro está que no lo puedo afirmar por ahora cien por cien, pero sí creo que podremos establecer la causa de la muerte por envenenamiento con esa planta basándonos en que la víctima no presentaba ninguna patología cardíaca o respiratoria de base. 


			—Y ¿cuáles son esos efectos? 


			—En un primer estadio se presentan náuseas, vómitos o vértigos, así como parestesia de labios y lengua. La segunda fase es la que presenta parálisis de los músculos respiratorios, hipotensión y, finalmente, una fibrilación ventricular que conduce a la insuficiencia cardíaca y a la muerte. El hecho de que apareciese vómito en el lugar del hallazgo del cadáver es un indicio más de que puede tratarse de un envenenamiento por acónito. —Su voz resonaba hueca, y Bruno se la imaginó en la sala fría de autopsias rodeada de cuerpos encerrados en pequeños frigoríficos. 


			—¿Cómo pudo haberlo tomado? Quiero decir, no creo que fuese consciente de que lo estaba ingiriendo. ¿Qué se puede hacer para disimular su presencia? 


			—Por lo general, se toma en infusiones a partir de su raíz, pero creo que la persona que la preparó no fue del todo cuidadosa en retirar todos los rastros. Quizá lo hiciese con prisas, es solo una elucubración mía. 


			—Tenemos un puzle entre manos difícil de resolver… —Bruno se frotó la frente, desanimado. 


			—Siento no poder ayudarte con la investigación. Esa parte os la dejo a vosotros, yo no soy más que una simple forense. 


			La dulce risa de Lara Burgos hizo eco en el auricular y Bruno se sorprendió a sí mismo preguntándose cómo una mujer, en apariencia frágil y afable, se podía dedicar a una labor tan tenebrosa. «Benditos forenses —pensó—. Sin ellos, el trabajo se vería sostenido por una frágil base de conjeturas sin pruebas científicas.» 


			—En cuanto tenga el informe definitivo te lo haré llegar. 


			—Gracias por tu ayuda, Lara —dijo el teniente esbozando una sonrisa sin saber muy bien por qué. 


			—Es mi trabajo —contestó ella. 


			Bruno permaneció un rato en silencio pensando en todo lo que le había explicado la doctora y en el caso en general. Unos toques en la puerta lo devolvieron a la realidad. Alonso entró tras esperar la respuesta de su jefe. Había ocurrido un incidente en la residencia de día. Al parecer, una disputa que había terminado en algo más que palabras. 


			—¿En el centro de ancianos? Pero ¿en qué mundo vivimos? —Se levantó resignado. Miró el reloj calculando que tenía aún tiempo suficiente para resolver aquel asunto y estar de vuelta a las doce para hablar con los padres de Jaime—. De acuerdo, avisa a Elsa. Se viene conmigo. 


			 


			MEDIA HORA MÁS tarde trataban de calmar los ánimos rodeados de una masa de gente que fácilmente podrían sumar entre todos un milenio. Fueron recibidos por el director del centro, quien les explicó que dos familiares de uno de los ancianos habían comenzado a discutir en la sala de visitas hasta llegar a las manos. Un sanitario del centro estaba curando a uno de ellos, que tenía una brecha en la ceja. Al parecer, habían discutido por temas de herencia. Un hombre enjuto y delgado estaba llorando desconsolado sentado en una butaca igual de vetusta que él. Por un momento pensó en cómo sería su vejez. Le provocaba pavor acabar en una residencia solo. 


			Tomaron declaración a los responsables y se aseguraron de que la disputa no volviese a comenzar. Bruno estaba rellenando un informe cuando una mujer de pelo blanco y rostro agradable tomó de la mano a Elsa para apartarla hacia un lado del recibidor, junto a varios tiestos con plantas altas y de hojas grandes que se inclinaban hacia la luz de un gran ventanal. 


			—Qué guapa es usted y qué joven. Me recuerda mucho a mi hija. —Elsa le dio las gracias tratando de soltarse de su mano—. ¿Cómo se llama? 


			—Elsa. —Miró a Bruno, que seguía ocupado, así que decidió ceder un poco de su tiempo a la anciana. 


			—Qué bonito nombre. Mi hija se llama Victoria, pero no tiene mucho tiempo para su madre, así que paso todo el día aquí. —Miró por la ventana hacia el infinito y volvió en sí al cabo de unos segundos—. Pero estoy contenta, no se vaya usted a creer que me tienen descuidada. Tómese un café conmigo. 


			—Discúlpeme, tengo que volver al trabajo o mi jefe me echará una buena bronca. —Sonrió ante la fragilidad de la mujer. Su rostro desprendía bondad. 


			—Claro, claro. Perdóneme por ser tan pesada. Esta vieja necesita algo de compañía y usted me recuerda tanto a mi hija… Vuelva a su trabajo, no quiero molestarla más. Ahora están muy ocupados con lo de ese hombre muerto, ¿verdad? Era muy apuesto. Una envejece, pero sabe apreciar a un hombre guapo. —Se tapó la boca como una niña traviesa—. Todos los miércoles esperaba en esa ventana para verlo. ¡Era tan guapo! 


			—¿Cómo? ¿Está hablando de Jaime Morales? ¿Lo veía desde esta ventana? —Elsa no acababa de entender lo que quería decir la anciana. 


			—No, desde aquella. —Señaló al otro lado del vestíbulo, hacia el fondo de un pasillo que se abría al exterior a través de una ventana con marcos blancos. Debajo de ella habían colocado un sofá de tres plazas bastante desgastado—. Venía todos los miércoles y hablaba con esa mujer tan maja. Habla un poco raro, pero es simpática. Qué pena lo de su hija… Están pasando muchas desgracias en el pueblo últimamente. —Negaba con la cabeza con semblante triste. 


			—¿Lo de su hija? ¿Se refiere usted a Hannah Berger? —El cerebro de Elsa trabajaba a toda máquina hasta que las piezas encajaron. Recordó que ella trabajaba allí como auxiliar. 


			—¡Ah! ¡Sí! Mi mente ya no recuerda todos los nombres y el suyo es muy extraño. Pobre mujer, espero que encuentren pronto a su niña. 


			—¿Y dice usted que se veían todos los miércoles? 


			—Sí, yo lo veía todo desde aquí. 


			La agarró de nuevo por el brazo y la condujo hacia la ventana que había señalado antes. Elsa comprobó que daba hacia un callejón estrecho sin salida. Había varios cubos de basura y una puerta que parecía conducir a las cocinas del centro. 


			—Me da pena no volver a verlo. Aquí no hay más que viejos chochos y una no se puede alegrar la vista con ellos. 


			—¿Y qué hacían? ¿Oyó alguna conversación? 


			—No, qué va. Yo solo miraba, pero no he hecho nada malo, ¿no? —Se llevó una mano al pecho realmente alarmada. Elsa la tranquilizó con una media sonrisa—. Solo estaban un ratito y él le daba algo, creo que era un sobre o papeles, no sé. Pero mi vista tampoco es muy fiable. Al principio pensé que eran novios, pero no. Nunca se acercaban y estaban muy serios. Bueno, yo creo que apenas hablaban. 


			—¿Se acuerda usted, por casualidad, desde cuándo tenían lugar esos encuentros? 


			—Uy, eso no lo sé. Lo descubrí un poco después de llegar aquí, hará unos cuatro meses. Me gusta tomar el sol en este rincón después de comer. Fíjese qué sofá más cómodo. 


			Elsa lo miró para complacer a la mujer. No dejaba de pensar. Tenía que ponerlo en conocimiento de su jefe cuanto antes. No sabía muy bien cuánta credibilidad dar a una anciana de la que desconocía su estado mental, pero habría que comprobarlo. Se dio cuenta de que no sabía su nombre y se lo preguntó: Luisa Corrales. Lo apuntó y, tras darle las gracias, se apresuró a volver junto al teniente. Lo encontró hablando con el gerente en la recepción. 


			—Elsa, ¿dónde estabas? Nos marchamos ya. 


			Se despidieron del hombre y, nada más subirse al coche, Elsa le puso al día. 


			—¿Estás segura de que esa mujer está bien de la cabeza? La gente lee los periódicos y luego crean su propia historia paralela. —Bruno daba pequeños golpes en el volante mientras procesaba lo que Elsa había contado—. Es increíble, ¿qué relación podrían tener dos personas con unas vidas tan opuestas? Lo que tengo claro es que tenemos que hablar con el director del centro para preguntar sobre el estado mental de la anciana. ¿Tienes su nombre? 


			Elsa asintió absorta en sus pensamientos. Trataba de recordar algún detalle de la investigación que pudiese habérseles escapado y que explicara el porqué de esos encuentros, pero no se le ocurrió nada. 


			—Aún llego a tiempo para la cita con los padres de Jaime —expresó Bruno mirando el reloj digital del salpicadero. 


			 


			Pablo se había marchado temprano para poder llegar a tiempo al curso, después de un desayuno rápido en el que apenas habían tenido ocasión de charlar. Tenía programada a primera hora una ponencia y, aunque la Universidad Pontificia no estaba lejos, decidió en el último minuto llevarse el coche. Había asegurado que volvería al finalizar las jornadas, pero, una vez más, no había cumplido con su palabra. Olivia tiró a la basura la comida que había preparado presa de una gran frustración, aunque dejó el postre en la nevera. Al fin y al cabo, después de una decepción no venía nada mal llenar el organismo de calorías. 


			Se había esmerado en la cocina para recibir un simple mensaje de Pablo en el que anunciaba que no podría ir a comer. La culpa la tenía un viejo conocido con el que había coincidido en el curso. Y ya estaba. Una vez más. No sabía por qué se sentía tan furiosa; debía haber imaginado que pasaría algo así. Ni siquiera se había molestado en llamar. 


			Olivia miró el móvil varias veces a hurtadillas. Nada. Ningún mensaje desde hacía horas. 


			Aquella incertidumbre era insoportable. Apagó el móvil en un acto de rebeldía y lo volvió a meter en el bolso, que colgaba del perchero de la entrada. Su estómago comenzaba a protestar, pues comer nada más que un pedazo del postre no había sido buena idea. 


			Se había tumbado en el sofá y, mientras miraba ausente el techo, pensó en Eduardo. Él también sentiría lo mismo que ella: frustración, rabia y furia. Olivia no entendía por qué era tan complejo mantener una relación en la que ambas personas afirmaban amarse. ¿Cuál era el motivo, en su caso, por el que ella siempre acababa cediendo? ¿Por qué aceptaba sentirse como la parte débil y paciente? 


			Se levantó de un salto enfadada consigo misma. Una de las razones por las que había decidido quedarse en casa había sido porque Pablo sabría dónde encontrarla. Pero eso tendría que cambiar a partir de ese momento. Se calzó y cogió las llaves del coche. Dedicó una mirada airada al bolso en el que había guardado el móvil como signo de rebeldía y abrió la puerta dispuesta a marcharse de allí sin él. 


			Encontró un pequeño hueco en el paseo junto a la carretera en el que logró encajar el Mini tras una rápida maniobra. Se sintió fatigada a medida que ascendía por los escalones que conducían al mirador de Santa Lucía y se arrepintió de nuevo de no haber probado apenas bocado. Esperaba que a Eduardo no le molestase su visita. Olivia se había sentido identificada con él y pensó, dado su carácter solitario, que no le vendría mal alguien con quien hablar en esos momentos. Era invisible para el resto del mundo, nadie sabía lo que estaba sufriendo con la desaparición de Emma. 


			Se concedió la licencia de abrir la verja exterior una vez más y llamar directamente a la puerta principal. Tras unos segundos de espera, Eduardo abrió con un gesto de sorpresa. 


			—¡Olivia! ¡Hola! Pasa, por favor. —Se hizo a un lado para dejarla pasar. 


			—Siento no haber avisado, pero quería saber cómo estabas y pensé que quizá necesitabas un poco de compañía, o salir a tomar algo para despejarte —le propuso mientras observaba que las manchas de las ojeras habían aumentado un poco de tamaño, pero tenía el semblante más relajado que la vez anterior. 


			—Gracias por tu apoyo. ¿Te puedo ofrecer algo de beber? 


			—No, gracias. Solo quería saber cómo te encontrabas. Sé lo importante que es Emma para ti y me imagino que no es fácil llevar ese dolor a solas. —Olivia sentía que pisaba arenas movedizas. Sin embargo, Eduardo parecía tranquilo, como si hubiese aceptado la desaparición de su amante. 


			—Olivia, tengo que seguir con mi vida en la medida de lo posible, aceptar que Emma quizá no vuelva nunca. Debo afrontar que lo nuestro solo fue un espejismo —dijo con la vista clavada en la alfombra. 


			—No digas eso, lo vuestro fue real y aún puede seguir siendo así, no debemos perder la esperanza en encontrarla. 


			Pero por la mente de Olivia pasó una información que él aún desconocía y sopesó si debía revelarla o no. Si lo hacía, Eduardo se hundiría aún más, y si le omitía aquel dato estaría engañando a un hombre que sufría. 


			—¿Pasa algo? Te has quedado muy callada de repente —pronunció Eduardo en un tono suave. 


			—Verás —tomó aire Olivia—, en realidad, sí. 


			—Tú dirás. —Eduardo apoyó los antebrazos en las rodillas. Llevaba una camisa azul y un pantalón cómodo de algodón sin manchas, que hicieron suponer a Olivia que esa mañana no había trabajado en el taller. 


			—Hay algo de lo que solo se ha informado a su círculo más cercano. El día en el que Emma desapareció, encontraron una cazadora vaquera flotando en el agua, justo en la zona de los acantilados donde apareció su coche —explicó Olivia conteniendo la respiración. Estudiaba cada gesto del hombre, que la miraba fijamente con una mezcla de temor y esperanza en los ojos. Ella retiró la suya, incapaz de presenciar el dolor que aquello le provocaría—. La prenda estaba manchada de sangre. 


			—¿Sangre? ¿Qué estás diciendo? —interrumpió Eduardo pasándose las manos por el pelo. Después se levantó y dio unos cuantos pasos hasta situarse de cara al ventanal—. Pero eso no puede ser… 


			—Lo siento, tenía que habértelo contado ayer, pero es que no encontré la forma de hacerlo y, además, es algo extraoficial —respondió clavando la vista en la espalda de Eduardo para seguir adelante con la parte más dura—. Ya han confirmado que la sangre pertenece a Emma, lo siento. Pero no es una prueba que demuestre que esté muerta. Aún no… 


			—Déjalo. Gracias por contármelo, pero no te esfuerces más en tratar de animarme. Ya no espero nada. 


			Eduardo bajó la cabeza y apoyó las palmas sobre el cristal. Olivia se levantó también y se encaminó hacia él. Levantó una mano en el aire y la dejó allí unos segundos antes de depositarla con suavidad sobre su hombro. El silencio, solo acompañado por el canto de varios pájaros en el exterior, era incómodo. 


			—Si puedo ayudarte en algo… 


			—No hay nada que puedas hacer, nadie puede ayudarme —contestó aún con la cabeza gacha—. Te agradezco todo lo que estás haciendo por mí sin apenas conocerme, pero… Ahora mismo no necesito nada más que estar solo. 


			—Claro. Aunque creo que te vendría bien salir un rato. Te puedo invitar a un café, si quieres. 


			—No, no me siento con fuerzas —declinó negando con la cabeza. 


			Eduardo se giró hacia ella y Olivia comprobó que no había atisbo de lágrimas en sus ojos. Un velo extraño parecía recubrirle el rostro, por lo que fue imposible descifrar lo que sentía en aquel instante. Olivia había esperado una reacción como la del día anterior, pero aquel hombre parecía haberse resignado al destino. Ya no había rastro del abatimiento que mostró hacía unas horas, sino un gesto que no mostraba emoción alguna. Solo las grandes ojeras alrededor de los ojos hundidos y un rictus que desprendía tristeza delataban que era un hombre arrasado y vacío por dentro. 


			—De acuerdo, pero cuenta conmigo para lo que necesites. 


			—¿Por qué haces esto, Olivia? Soy casi un desconocido para ti. 


			—Quizá porque me siento identificada contigo —confesó—. O quizá porque me siento culpable por lo que le hice a Emma, no lo sé. Solo sé qué tú estás sufriendo y que me gustaría ayudarte. 


			—¿Identificada? ¿Tú también has perdido a alguien? 


			—No, exactamente. Pero te entiendo muy bien. 


			En ese momento, un teléfono comenzó a sonar en algún lugar de la cocina y Eduardo señaló en aquella dirección indicando que debía atender la llamada. Ella asintió y lo oyó contestar unos segundos después. 


			Mientras su voz le llegaba como un suave murmullo, Olivia se cruzó de brazos y comenzó a pasear por la estancia con aire ausente. Miró de nuevo hacia el exterior, donde, a lo lejos, una multitud abarrotaba la arena de la playa y las olas rompían en la orilla formando una gran cantidad de espuma. Una masa de nubes oscuras amenazadoras se aproximaba desde el horizonte hacia la costa, aunque los cientos de turistas parecían ajenos a los primeros relámpagos que iluminaban aquel manto lóbrego. 


			Eduardo continuaba hablando con un hombre llamado David, según lo poco que llegaba a escuchar, y decidió salir hacia el vestíbulo para proporcionarle cierta intimidad. Siempre se sentía un tanto violenta cuando se convertía en la oyente de una conversación telefónica. Curioseó las fotos de paisajes cántabros que adornaban las paredes ocres y revisó la decoración del pequeño recibidor. Varios paraguas esperaban la anunciada lluvia dentro de un paragüero de metal color oro situado a la derecha de la puerta principal, y se miró en el espejo cuadrado y sin marco colocado sobre el aparador moderno en el que había una caja de madera con llaves, dos tiestos con flores artificiales amarillas y varias monedas. 


			La escalera que ascendía al piso superior era una estructura de roble clásica. Los peldaños, acompañados por una barandilla rematada en un listón plano, brillaban como espejos y había una pequeña alfombra gris a los pies del primer escalón. El espacio que se situaba inmediatamente debajo de la escalera, a diferencia de su casa, en la que su padre había mandado construir un armario, era diáfano, aunque Eduardo lo usaba como zapatero, a juzgar por varios pares perfectamente colocados en un rincón. Olivia vio también una maleta colocada justo en el extremo opuesto del hueco oscuro y se acercó un poco más para echarle un vistazo. Tenía ruedas y parecía nueva, aunque se dio cuenta de que no estaba vacía. Un resquicio entre las cremalleras dejaba entrever varias prendas de ropa. 


			—Perdóname, era mi agente. 


			La voz de Eduardo detrás de ella la sobresaltó, y dio un pequeño respingo. 


			—No pasa nada —contestó un tanto abochornada; era obvio que la había pillado fisgando—. ¿Te vas de vacaciones? 


			—Algo parecido, sí. Necesito unos días de desconexión. Todo está siendo muy duro —dijo a la vez que se pasaba la mano por el pelo. 


			Olivia seguía percibiendo un halo distinto alrededor del hombre. 


			—¿Te vas fuera de Cantabria? 


			—Todavía no lo he decidido —respondió arrugando el ceño. 


			Olivia notó enseguida su reticencia a seguir hablando del asunto. 


			—De cualquier forma, no dudes en llamarme si necesitas algo, ¿de acuerdo? 


			Él asintió con una sonrisa de labios fruncidos y abrió la puerta con cierto ímpetu. 


			Olivia salió y oyó que la puerta se cerraba cuando aún no había acabado de bajar los peldaños del porche. Continuó el descenso por la escalinata del mirador, y se dirigió hacia el coche pensativa. La decisión de Eduardo no le parecía del todo equivocada, no era anormal pensar que necesitase evadirse de su rutina y de un lugar en el que todo le recordaba a Emma, aunque si se encontrase en su misma situación no querría ni podría alejarse hasta conocer lo ocurrido. 


			Ya había extendido el brazo hacia la manilla de la puerta del conductor cuando decidió que abusaría una vez más de la hospitalidad de sus tíos. Necesitaba comer algo y no se sentía con fuerzas para regresar a casa. 


			 


			ELSA ENCONTRÓ A su superior redactando algo en su ordenador con la vista fija en la pantalla. En el despacho se había instalado un bochorno pegajoso, aunque según las previsiones que había escuchado esa mañana por la radio mientras desayunaba, se aproximaba una tormenta que haría descender la temperatura unos cuantos grados. A través de la ventana había observado que las nubes le iban ganando terreno al potente sol y el mar había adquirido una tonalidad gris. 


			—Tengo la información, jefe. —Se sentó tras una señal de él, aunque sabía que no la necesitaba. Él apartó el teclado interesado—. La anciana está en perfectas condiciones mentales. Algún achaque físico aquí y allá propios de esa edad, pero sus facultades son excelentes, palabras textuales del director. 


			—¿No cabe la menor duda? 


			—Ninguna. No solo lo certifica él, sino un informe médico. Y Luisa Corrales tiene la mente de una jovencita de veinte años. 


			—En cualquier caso, tomaremos su testimonio con cautela y volveremos a hablar con ella de nuevo. Vamos a informar al resto. ¿Te das cuenta de la importancia que tiene esto, Elsa? —Aunque parecía hacerse la pregunta a sí mismo—. Nos vemos en cinco minutos en la sala. Avisa a los demás, por favor. 


			Su equipo ya aguardaba sentado a la mesa cuando Bruno entró con un refresco en la mano. Se lo pasó por la frente para aliviar el bochorno y relató lo ocurrido con la anciana, ante la atónita mirada de Max y Primi. Este último tenía restos de rotulador amarillo y naranja en las manos, y Bruno recordó que se estaba encargando de revisar las cuentas bancarias de Jaime. 


			—Esto es como un laberinto. Cuando algo parece que nos conduce al sospechoso, surge otra pista que nos desvía por completo. ¿Qué tienen en común el fallecido y esa mujer? —preguntó Max. 


			—Eso es lo que tenemos que averiguar. Elsa y yo volveremos a hablar con Hannah. Necesitamos saber cualquier detalle acerca de esos encuentros. Ahora mismo pertenece al grupo de sospechosos. 


			—Pero ¿de verdad es posible que una mujer de esa edad pueda acabar con la vida de alguien? No lo veo muy factible. Jaime le doblaba la altura y el peso —expresó Primi sus dudas. 


			—Recuerda que los análisis mostraron la presencia de acónito en el estómago, un veneno que puede matar si se usa en las cantidades adecuadas para ese fin, con lo cual, la fuerza y el peso no serían relevantes en este caso —apuntó Max pensativo. 


			—Exacto, y los venenos, según los estudios, son los más utilizados por las mujeres para cometer asesinatos. —Elsa se cruzó de brazos y frunció los labios. 


			—Bien, haremos un pequeño esquema para aclararnos las ideas. —Bruno acercó la pizarra blanca hasta el extremo de la mesa y quitó la tapa a un rotulador rojo. Escribió el nombre de la víctima en mayúsculas y lo rodeó varias veces. Después trazó cuatro líneas descendentes a partir del círculo, cada una en una dirección—. En primer lugar, tenemos como sospechoso a su socio, Jacobo. 


			Escribió su nombre y en el resto de trazos hizo lo propio con los nombres de los demás sospechosos: Lucía García y Hannah Berger. En la cuarta garabateó la palabra «Otros» con varios signos de interrogación al final. 


			—En este grupo nos centraremos más tarde porque hasta la fecha no ha aparecido nadie más con motivos para matarlo. Claro está que habrá que seguir investigando, pero ahora nos centraremos en estas tres personas. Que sepamos, tanto Jacobo como su mujer tienen motivos tangibles para cometer el asesinato. Como ya sabéis, la víctima mantuvo una relación con la mujer de su socio, que terminó poco tiempo antes de morir; eso podría ser un móvil pasional por parte de ambos. Jacobo por venganza y Lucía por miedo a que hablase y destrozase su matrimonio. —El teniente se centró en sus propios apuntes mientras pensaba—. Veamos, centrémonos en Jacobo primero. Quiero recopilar cualquier idea o dato que se nos haya pasado hasta el momento. ¿Qué motivos creéis que tendría para matar a su socio? 


			—Quizá se enteró de que su mujer lo engañaba con Jaime —dijo el sargento—. Pero también parece verosímil que fueran los celos profesionales. Jaime era quien se llevaba la gloria. Todo el mundo coincide en que era un hombre carismático para las ventas. En cambio, Jacobo era quien se encargaba de los temas burocráticos, el que permanecía en la sombra, por decirlo de algún modo. Quizá se hartó de que su socio lo menospreciase. 


			—Bien, son dos motivos razonables. ¿Se os ocurre algo más? —Bruno enseguida apuntó debajo de su nombre lo que Max había expuesto. Los tres negaron con la cabeza—. Teniendo en cuenta esto, pasaremos a su coartada. A ver, Jaime fue asesinado entre las once de la mañana y las dos de la tarde, según el informe forense preliminar. Jacobo a esas horas estuvo en la oficina y, más tarde, con un cliente. El cliente nos lo ha corroborado, así que no hay muchas pruebas para acusarlo, teniendo en cuenta su testimonio. 


			—¿Y cómo sabemos que estuvo en la oficina toda la mañana? —cuestionó Primi. 


			—Un momento… Aquí lo tengo. —Max buscó entre los apuntes del informe que tenía delante—. Raquel, la mujer que trabaja para ellos, confirmó que ella estuvo fuera atendiendo citas y que Jaime no dio señales de vida durante toda la mañana, así que fue Jacobo quién se quedó al frente de la oficina. Ella misma llamó varias veces esa mañana al teléfono fijo y fue él quien contestó. 


			—Por lo tanto, dejaremos a su socio a un lado, de momento, para centrarnos en Lucía García. —Bruno pintó varios guiones debajo de su nombre al igual que había hecho con su marido—. En este caso están claros los motivos. —Y escribió las palabras «celos» y «amante». 


			—Respecto a su coartada, nos dijo que estuvo toda la mañana en casa después de la cita en la peluquería. Quizá algún vecino nos lo pueda confirmar. Comentó que estuvo haciendo algún trabajo en el jardín —prosiguió Elsa. 


			—Sí, así es. No estaría de más que nos pasáramos por allí para preguntar. No sería la primera vez que una relación de esta naturaleza termina de una manera trágica —aventuró Bruno pensando en su propia relación paralela con Raquel—. ¿Algún otro motivo relativo a Lucía García? 


			—Tal vez se cansó de que su marido la hubiese ninguneado. Ella era quien sufría su carga de trabajo y las largas ausencias en casa, a lo mejor culpaba a Jaime por ello y decidió quitarlo de en medio —aportó Max. 


			El teniente alzó el rotulador y se detuvo un instante antes de aprobar aquella elucubración. Después se movió hacia un lado y señaló con la punta roja el nombre de la tercera sospechosa. 


			—Y en tercer lugar tenemos a Hannah Berger. ¿Qué relación podría existir entre ellos? 


			—No pensaréis de verdad que lo hizo esa mujer —insistió Primi—. Me parece totalmente ridículo. Se encontraba en plena conmoción por la desaparición de su hija. 


			—Tratamos de dilucidar algo que nos guíe hasta el culpable, Primi. Debemos tener en cuenta todos los detalles por irreales que parezcan. —Marciel no parecía irritado, sino armado de resignación. 


			—Ya, jefe, pero poner su nombre junto a los demás sospechosos… En fin, qué voy a decir yo. Adelante, pues —aceptó nada convencido. 


			—Como decía, alguna relación existía entre ellos y tenemos que investigarlo. El hecho de que Hannah se encontrase de forma periódica con Jaime es cuanto menos sospechoso, y mucho más que le entregase lo que parecía un sobre en esos encuentros, pero volveremos a hablar con la anciana, por si pudiese recordar algo más. Espero que no estemos dando palos de ciego siguiendo esta pista. No sé cuánta credibilidad deberíamos de dar a ese testimonio… 


			—En una de las cuentas de Jaime había importantes retiradas de dinero mensuales de las que desconocemos su destino. Podría estar relacionado con lo que la anciana nos ha contado. ¿Y si se tratase de dinero lo que Jaime entregaba a Hannah? —dijo Elsa. 


			—Podría ser, parece una pista que puede encajar. ¿A alguien se le ocurre qué lazo podría unir a estas dos personas? —preguntó Bruno, que también había pensado lo mismo que Elsa. 


			Los tres negaron con la cabeza tras unos segundos de reflexión. Bruno era consciente de que tratar a Hannah como sospechosa era como mezclar agua y aceite; no obstante, no debían guiarse por lo lógico, sino que debían abarcar cualquier posibilidad. 


			—Bien, dicho esto, Elsa volverá a hablar con la anciana y vosotros dos podéis ir a dar una vuelta por el vecindario de Lucía y Jacobo. A ver si algún vecino la vio, y podemos confirmar lo que ella dice. Yo iré a hablar con Hannah después de charlar con los padres de Jaime. Espero que esté más espabilada y que nos aclare algo. —Bruno le puso el capuchón al rotulador. Después lo posó sobre la mesa y dio una palmada—. Equipo, a trabajar. 


			Enseguida se dispersaron para llevar a cabo el trabajo asignado. Bruno se fijó en que sus movimientos eran lentos y parecían cansados. Él también estaba agotado y no se sentía a gusto apretando las tuercas, pero había que hacer un esfuerzo hasta que el asesino de Jaime estuviese entre rejas. El reloj marcaba casi las doce del mediodía, y los padres de Jaime Morales estarían a punto de llegar. Había pensado en aprovechar aquel hueco para hacer varias llamadas pendientes, pero decidió que lo tendría que posponer hasta más tarde. 


			 


			PARECÍA QUE HABÍAN envejecido varios años en unos pocos días. Marciel indicó que tomaran asiento, y ambos ocuparon de nuevo las dos sillas reservadas para visitas frente a él. 


			—Siento haberles hecho venir hasta aquí otra vez, pero es importante —comenzó. 


			—¿Hay novedades? ¿Saben quién mató a nuestro hijo? —preguntó Pilar en un tono que sonaba a súplica. 


			Iba peinada de la misma forma elegante, aunque el rostro parecía estar surcado de muchas más arrugas y presentaba un tono pálido, casi a juego con el blanco nuclear de las perlas que le adornaban los lóbulos. El teniente se dio cuenta de que esta vez no llevaba maquillaje, y cada vez le resultaba más complicado guardar las apariencias. 


			—Aún no, pero estamos trabajando y seguimos varias pistas. De momento no puedo revelar nada más, espero que lo entiendan. 


			—Entonces, ¿para qué nos ha hecho venir, teniente? —preguntó el hombre quitándose las gafas para frotarse el puente de la nariz. La barba blanca había cubierto la parte inferior de la cara y las ojeras comenzaban a extenderse como dos abanicos debajo de los ojos. 


			—Verán, hay un aspecto sobre Jaime que nos gustaría aclarar. Aún no sabemos si guarda o no relación con lo que le ha ocurrido, pero debemos investigar cualquier detalle —respondió Marciel cauteloso al escoger sus palabras. 


			—Usted dirá. —Luis se volvió a poner las gafas y le hizo un gesto con la mano después de resoplar. 


			—¿Sabían que su hijo acudía a un psicólogo? 


			—¿Cómo? ¿A un loquero? —le inquirió el hombre con cierta agresividad—. ¿Qué bobadas son esas? 


			Pilar contemplaba la escena un tanto pasiva, lo que contrastaba con la actitud que había adoptado la primera vez, como si ambos hubiesen intercambiado los papeles. A Bruno se le pasó por la cabeza la posibilidad de que estuviese bajo los efectos de algún fármaco. 


			—Sí, a un psicólogo —contestó obviando el tono despectivo con el que se había referido el hombre a esa profesión—. Hemos averiguado que acudía con regularidad a una consulta en Torrelavega, el mismo doctor nos lo ha confirmado. 


			—¿Para qué demonios iba a ir nuestro hijo a ese lugar? Pilar, ¿tú sabías algo de esto? —Y se giró hacia su mujer con un gesto escéptico. 


			—No —musitó acompañando su negación con un movimiento de cabeza—. No tenía ni idea. 


			Pilar puso una mano en el antebrazo a su marido, que se rascaba la barbilla, pensativo, procesando la información. 


			—Creemos que las visitas a ese psicólogo están relacionadas con algo ocurrido en su pasado. ¿Cómo dirían que fue? Su infancia, me refiero —preguntó Bruno Marciel. 


			—¿Su infancia? ¿Qué tiene esto que ver con la muerte de mi hijo? 


			«Por fin saca su carácter incisivo», pensó el policía. 


			—Son preguntas rutinarias, les rogaría que me contestasen, por favor. 


			—Pues una infancia normal, como cualquier niño —explicó la madre extendiendo las palmas como si fuese una afirmación universal—. Le gustaba la escuela y siempre destacó entre los demás niños de su clase. Precisamente fue allí donde conoció a Jacobo. ¿Han hablado con él? ¿Lo han descartado como sospechoso? 


			Bruno decidió no contestar a aquellas preguntas y, en su lugar, estudió el comportamiento de aquel matrimonio en un intento por descifrar si pertenecían a aquel grupo de miserables que pegaba a sus propios hijos. 


			—Entiendo que la facilidad para el liderazgo le viene desde una edad temprana. 


			—Sí, nuestro Jaime era decidido y no se amilanaba ante nada —aportó Luis orgulloso. Había relajado su postura y parecía más dispuesto a colaborar que hacía unos minutos—. Era muy buen estudiante, sabíamos que llegaría lejos, y, además, nos ayudaba en sus ratos libres en el negocio familiar. 


			—¿No vivió ningún hecho difícil o traumático? —se aventuró Bruno. 


			—No sé si entendemos su pregunta, ¿a qué se refiere? —le inquirió Pilar con una mirada escrutadora. 


			—¿Le ocurrió algo que le costase superar? ¿O vivió alguna situación complicada? 


			—No, claro que no —afirmó Pilar de una forma rotunda—, nuestro hijo siempre fue un niño feliz y nunca le faltó de nada, nuestra posición económica siempre nos ha permitido vivir con cierto desahogo. 


			—¿Y durante la adolescencia? 


			—No sé adónde pretende llegar con estas preguntas… —intervino Luis Morales visiblemente molesto. Comenzó a revolverse de nuevo en la estrecha silla y apoyó la frente sobre los dedos de una mano. 


			—No pasa nada, Luis —interrumpió su esposa—, contestaremos a todo lo que nos pregunten si eso ayuda a encontrar al asesino de nuestro hijo. No, teniente, Jaime no pasó por ninguna experiencia traumática ni por nada que se le parezca. 


			Pilar Villaverde se volvió hacia Bruno y sujetó con fuerza el bolso negro que descansaba sobre sus rodillas. El teniente se apiadó de su marido, pues en aquella relación estaba claro quien llevaba la voz cantante. No le pasó inadvertida la pose de mujer desamparada y frágil que Pilar pretendía hacer creer. En las dos únicas ocasiones en las que se habían visto se había mostrado desolada; una desolación que resultaba un tanto forzada, como si no supiera o no quisiera ser ella misma. Sin embargo, su fuerte carácter siempre parecía aflorar a pesar de sus intentos por mantenerlo a raya. 


			—Entonces, ¿tampoco existe algo en la adolescencia digno de mención? —insistió. 


			—Nada, ya le digo que nuestro Jaime fue un hijo modélico, nunca nos causó ningún tipo de problema, y desde luego, jamás se metió en ningún lío. 


			—¿Peleas, conflictos con algún compañero de estudios o con algún familiar? 


			—¡Por supuesto que no! —exclamó en tono ofendido Pilar. 


			—De acuerdo —se rindió Bruno—, gracias por su tiempo. Comprendo su sufrimiento en estos momentos, pero entiendan también ustedes que solo pretendemos hacer nuestro trabajo. 


			—Claro, lo entendemos, ¿verdad, cariño? Pero no entendemos nada ahora mismo de todo esto —respondió Pilar mirando a su marido que dedicaba miradas reprobatorias al teniente. 


			—Los acompañaré hasta la salida. —Se levantó y alcanzó la puerta. 


			El matrimonio hizo lo propio, y Bruno les tendió la mano cuando pasaron a su lado agradeciendo una vez más su colaboración. Pilar Villaverde se la estrechó suavemente, como si sus dedos fuesen de gelatina, mientras le dedicaba una mueca forzada de labios apretados. Luis Morales, un tanto rezagado, le miró a los ojos con dureza antes de despedirse por pura cortesía. 


			—Conocemos el camino, no se preocupe —espetó. Después echó a andar hacia su esposa y le abrazó el hombro de forma protectora. Ella se ajustó sobre el pecho la chaqueta de punto que portaba sobre los hombros. 


			Bruno volvió a esconderse en el despacho y se plantó frente a la ventana cavilando. No sabía muy bien qué pensar, pero sí sabía que su instinto en raras ocasiones le fallaba: la conversación le había producido sensaciones contradictorias. Quizá aquel matrimonio no hubiese maltratado a su único hijo y el psicólogo se equivocase, pero sí intuía que habían ocultado información. Averiguar el qué, iba a ser lo más complicado y, desde luego, aquella vía estaba agotada, había notado la reticencia de ambos tanto en sus gestos como en sus miradas. 


			 


			MASTICABA DESPACIO CADA bocado mientras hojeaba una revista. Espantó a un par de insectos con la mano y comprobó con fastidio que la espiral repelente de mosquitos se estaba apagando. Molesta, se levantó en busca de un mechero. 


			Las vistas desde el porche no eran ninguna maravilla, ya que la carretera de acceso al centro del pueblo transcurría paralela a la parcela de la casa, pero el vallado repleto de enredaderas, junto con los pinos que su hermano había plantado y que comenzaban a alcanzar altura, contribuía a preservar la intimidad. Había sido el rincón favorito de su madre. Solía pasar la mayor parte del verano allí cosiendo, leyendo o hablando con su amiga Elo. Llenaba el piso de macetas e, incluso, había llegado a encargar un balancín con un banco de madera. Olivia recordaba las tardes en las que Coral y Elo se mecían en él mientras charlaban, y miró a su alrededor para comprobar que ya no había ni rastro de aquel balancín; no soportó tantos inviernos a la intemperie después de que su madre muriese, y su hermano acabó por retirarlo al garaje. 


			Dirigió una rápida mirada hacia la casa de Elo y vio, a través de las enredaderas, que aún había luz en la ventana del salón. Quizá debería invitarla a cenar algún día. Siempre fue una más de la familia, y tras la muerte de su madre nadie se había preocupado por ella. Sin embargo, Elo continuó haciendo visitas para comprobar que a los tres miembros restantes no les faltase de nada. Su padre siempre parecía tener prisa en que se fuera, y ella y Max estaban en plena adolescencia, así que no creían necesitar la ayuda de una mujer cincuentona. No pudo evitar sentir lástima por ella, siempre tan sola y criticada por el resto del pueblo, dada su afición a los chismes y a cotillear. Ahora se daba cuenta de lo que la soledad era capaz de hacer. 


			—¿Queda algo de cena? —La voz le hizo dar un respingo en la silla. No supo de dónde provenía hasta que vio la silueta enfilando el camino de baldosas tras cerrar la portezuela. 


			—¡Max! ¡Por Dios! ¡Qué susto! ¿Qué haces aquí? ¡Son más de las once! —Él se acercó y se dejó caer en una silla de mimbre junto a su hermana—. No te muevas, te prepararé algo de comer. 


			—Eres un encanto, hermanita. 


			Max devoró la cena mientras ella terminaba con el postre. Hablaron muy poco hasta que él rebañó la última gota de salsa. 


			—Perdón por presentarme tan tarde, pero hacía una noche estupenda y decidí salir a dar un paseo y venir a verte. La tormenta parece que nos dará una tregua. Por cierto, ¿te queda algún trozo de eso que estabas comiendo? 


			Olivia sonrió mientras partía un trozo de la tarta helada en la cocina. Solo él podía abusar tanto de su buena fe. Cuando regresó al exterior, vio que Max había apilado los platos sucios con los cubiertos encima y había sacudido el mantel. 


			—Bueno, venga, ahora dime para qué has venido. Hay un buen trecho desde tu casa hasta aquí como para tratarse de un simple paseo. Quiero la verdad. 


			—Ya te lo he dicho, quería relajarme un poco después de tanto estrés en el trabajo. Y qué mejor que una velada con mi hermana favorita y su exquisita comida. —Olivia lo estudiaba con la mirada; apoyó los brazos en la mesa. No había escapatoria—. Vale, es por Helena. Hemos discutido y me veo incapaz de dormir bajo el mismo techo que ella, al menos por hoy. 


			—Ya sabía yo que algo andaba mal… Os noté bastante distantes el otro día, cuando fui a conocer a Laura. —Olivia replegó sus armas adivinatorias y se recostó sobre la silla—. ¿Cómo de mal está la cosa? Bueno, por supuesto que no hace falta que te diga que puedes dormir hoy aquí. También es tu casa. 


			—No sé, está todo muy raro entre nosotros. Desde que nació la niña es como si nuestra relación hubiese desaparecido. Solo hay tiempo para Laura. He intentado que se relaje un poco, que no se centre tanto en ella y que me deje también a mí colaborar más. He tratado de que comprenda que no pasa nada por dejarla unas horas con sus abuelos o con mis tíos para que podamos disfrutar un poco de nosotros mismos, pero me tacha de egoísta. Se cierra en banda y no hay manera. Yo la quiero, pero no creo que aguante mucho más. Y, para colmo, se ha apuntado a un curso de madres primerizas obsesivas. 


			—Si quieres yo podría hablar con ella. A lo mejor puedo intentar que abra los ojos. 


			—¡No! ¡Ni se te ocurra! —interrumpió Max—. No quiero que piense que voy contando a todo el pueblo nuestros problemas… Ya sé que no eres todo el pueblo, pero ahora mismo ella está muy paranoica. 


			—De acuerdo… —asintió Olivia, aunque no desechó la idea del todo—. Definitivamente, quédate a dormir aquí. Quizá necesites tiempo y distancia para calmarte y poder hablar con ella mañana. Deberíais hablar por el bien de Laura. 


			—Ya, lo sé. En fin…, ¿y tú? ¡Cuéntame! No pienses que mis problemas me van a distraer y que te librarás de mis preguntas. ¿Cómo te va con ese profesor? —preguntó sonriendo con malicia. 


			—Ay, Max. No es el momento —le respondió antes de tirarle la servilleta—. No hay mucho que contar. 


			—¡Venga ya! Ayer vi un coche aquí aparcado por la noche. ¡Espero no haber fastidiado otra cita hoy! —dijo de pronto con los ojos muy abiertos. Miró a su alrededor tratando de encontrar a alguien. 


			—¿Tú lo ves por alguna parte? —preguntó irónica Olivia extendiendo los brazos—. No, de verdad, es lo de siempre. Nada serio. 


			—Pero, después de tanto tiempo algo significará, ¿no? ¿No estáis juntos? Ya sé que no era santo de mi devoción, pero si te hace feliz lo aceptaré encantado. 


			—Bah, no tengo ni idea de lo que estamos haciendo, así que no merece la pena dedicarle mucha atención… Ya sabes lo que decía mamá siempre, que no merecía el santo tanto incienso... Háblame sobre la investigación. 


			—Ya sabes que no puedo contar nada —contestó con un gesto de regañina—. Pero, tratándose de mi única hermana… 


			—¿Ya tenéis algún sospechoso? ¿Estáis cerca de resolverlo? 


			—Ojalá pudiese responder a esa pregunta, pufff… —resopló Max—. Cada vez que damos un paso aparece algo que nos hace retroceder aún más. Hay varias personas en las que nos estamos centrando. Aunque la tercera sospechosa no parece muy viable. 


			—¿Sospechosa? ¿Es una mujer? 


			Max maldijo su desliz. 


			—Sí, es Hannah Berger. Y, por favor, te lo cuento con total confidencialidad. Si mi jefe se entera de que voy desvelando datos me desterrará. 


			Sabía que no debía hablar con nadie sobre la investigación, pero contaba con la total confianza de su hermana, estaba seguro al cien por cien de que jamás haría nada que pudiera perjudicarlo. Además, Olivia, como buena periodista, era resuelta, curiosa e ingeniosa. No le iba mal contar con otra perspectiva. 


			—¡Estáis locos! ¿Hannah? ¿Me tomas el pelo? —Olivia arrastró la silla para acercarse a su hermano—. A ver, no dudo de la cordura de la Guardia Civil, pero ¿de veras que sospecháis de Hannah? ¡Si lleva en estado catatónico desde que su hija desapareció! 


			—Lo sé, pero hemos averiguado que existía cierta relación entre ella y Jaime, y hasta ahí puedo leer. Aunque te confesaré que no, aún no tenemos nada claro. 


			Max se levantó y apareció al cabo de unos minutos con dos vasos en una mano y una botella de orujo en la otra. 


			—Gracias —agradeció Olivia cuando llenó su vaso—. Pero ¿qué relación podía tener un hombre joven exitoso en los negocios con una mujer como ella? No me cabe en la cabeza. 


			—¿Ahora entiendes nuestro trabajo? Continuamente tratamos de descifrar jeroglíficos como ese. Tú la conoces desde hace años por tu amistad con Emma. ¿No se te ocurre nada? 


			—No. Hannah era una mujer trabajadora que apenas llegaba a fin de mes, cuando nosotras éramos amigas, y que trataba de que su hija fuese lo más feliz posible, dadas las circunstancias. Llevaba una vida de lo más normal. Además, Jaime era un adolescente en esa época. No tiene sentido. —Bebió la crema muy deprisa e hizo un gesto de disgusto—. Voy a por hielo, está demasiado caliente. 


			—Me acuerdo de Jaime en la época del instituto —dijo Max nada más regresar su hermana—. Era algo mayor que nosotros y era el típico chulo. Siempre iba con su grupito de guardaespaldas. Jacobo estaba entre ellos. 


			—Sí, yo también lo recuerdo. De todos modos, ya podéis olvidaros de que Hannah sea la asesina. Está custodiada por Marta y Daniela las veinticuatro horas del día. 


			—Lo sé, pero debemos enfocar las pesquisas desde todos los ángulos posibles. Si no lo averiguamos pronto voy a morir de puro cansancio. Estoy agotado. —Posó la cabeza sobre los brazos y bostezó. 


			—No dudo de que estéis haciendo un buen trabajo, a juzgar por las ojeras que tienes. Por cierto, ya sé que lo hemos hablado hace poco, pero ¿no vais a retomar la búsqueda de Emma? —Esperó ansiosa la respuesta de su hermano, que levantó la cabeza poco a poco. 


			—Las batidas que se realizaban por tierra se han paralizado, de momento, después de que se confirmase que la sangre de la cazadora era suya. Se reforzará la búsqueda con un par de embarcaciones, aunque estarán durante, al menos, un par de días sin poder salir por la previsión del mal estado de la mar —explicó, tratando de justificarse ante la inquisitiva mirada de Olivia. 


			—Me imagino que habréis vuelto a hablar con Hannah sobre la nueva pista, ¿no? Si no tenía suficiente con lo de su hija, ahora es sospechosa de un asesinato —dijo distraída mientras retiraba restos de migas de la mesa—. ¿Ha dicho algo? 


			—Todavía no lo sé. Marciel se iba a encargar de eso esta tarde, pero no sé nada más al respecto. Mañana nos pondrá al día. Tengo que acostarme ya. Estoy agotado. 


			Le dio un beso a su hermana en la mejilla e hizo ademán de recoger lo que quedaba, pero le indicó con un gesto que lo dejara. 


			Olivia fregó los platos en silencio y apuró las últimas gotas de orujo del vaso antes de meterlo también en el agua jabonosa. Tuvo que hacerlo a mano, ya que el lujo del lavavajillas aún no había llegado a su antigua casa. Lo recogió todo y se esmeró más de la cuenta en adecentar la cocina; era una tarea que conseguía relajarla junto con el sonido de los grillos y de las primeras gotas gruesas rebotando sobre la hierba seca del jardín. 


			 


			AQUEL HOMBRE HABÍA empezado a preguntar más de la cuenta y no le había pasado desapercibido cómo Hannah se había revuelto en el sofá, nerviosa, camuflando su malestar bajo el dolor por la desaparición de su hija. Elo conocía muy bien a su vieja amiga y supo distinguir el destello de inseguridad en sus pupilas. Hannah era plenamente consciente de lo que ese hombre quería averiguar y había negado con la cabeza tantas veces que Elo pensó que se provocaría una luxación en el cuello. Lo que no llegaba a entender era cómo aquel agente había logrado relacionar a ese miserable de Jaime Morales con su amiga. 


			Hannah había buscado ayuda con miradas fugaces en las que Elo pudo distinguir el inconfundible temor al resurgimiento de un pasado que creían enterrado y olvidado. Trató de disuadir a ese hombre argumentando que su amiga no se encontraba en condiciones para continuar con aquella conversación. Pero él insistía como un taladro en una pared. 


			Elo se había presentado por sorpresa en casa de la que había sido su mejor amiga a sabiendas de que no sería bienvenida, pero ya iba siendo hora de retomar esa antigua lealtad en las horas más oscuras de Hannah. Hubiese sido más fácil no estar presente ante las miserias del pasado que se removían de nuevo como cenizas en el viento. Si las pavesas volvían a arder, no sabía qué podría suceder. Hannah no lo soportaría, de eso estaba segura. 


			Ahora, bajo el cobijo protector de los techos de su casa, todo parecía seguro. Sin embargo, no podía dejar de pensar en lo que había preguntado el teniente. Al parecer, alguien vio varias veces juntos a su amiga y a Jaime Morales. Pensó que era un error descomunal. ¿Quién podría haber inventado algo así? ¿Por qué Hannah querría tener ningún tipo de relación con ese monstruo? Las heridas del pasado jamás cerrarían, y así se lo había hecho saber varias veces. El hecho de que no hubiesen vuelto a hablar sobre ello no significaba que ese dolor se hubiese esfumado. Su única preocupación había sido desde entonces mantenerlo en absoluto secreto. Solo ellas dos lo sabían. Marta y Daniela también, aunque no todos los detalles. 


			Algo dentro de Elo se había revuelto y no dejaba de cavilar. No entendía esas acusaciones envueltas en preguntas. ¿Estaban acusando a Hannah de matar a ese hombre? ¿Para qué iban a verse ellos dos? Nada tenía sentido. Dio un sorbo al vaso de coñac, un pequeño placer que relegaba a unos instantes antes de irse a la cama. Miraba la pantalla de la televisión apagada mientras hacía girar los hielos con un suave movimiento de la mano. Ni siquiera había tenido ganas de seguir con la conversación con su amigo virtual. Le había dicho que se encontraba mal y que se acostaría pronto. Había notado su decepción, incluso a través de la pantalla. 


			Se levantó y abrió el primer cajón del aparador donde guardaba la cubertería de las visitas y los documentos importantes. Removió álbumes viejos de fotos, bolígrafos y toda clase de enseres hasta dar con lo que buscaba. Sacó del sobre acartonado y manchado por la humedad el viejo diario y lo apretó contra el pecho. Allí estaba seguro, nadie lo encontraría jamás. Hannah se lo había confiado hacía muchísimos años, y ella se había postulado como la mejor guardiana. Incluso cuando su amistad se vio resquebrajada, jamás pensó en traicionar su confianza. Había mucho dolor que olvidar. 


			Unos golpes en la puerta la sobresaltaron, y se apresuró a guardarlo de nuevo en su sitio. Miró el reloj y vio que eran casi las doce. ¿Quién podría llamar a esas horas? Un nudo se le instaló en la garganta, pero cuando apartó un poco la cortina de una de las ventanas del salón respiró aliviada. 


			—¡Olivia, hija! ¿Ha pasado algo? —preguntó un tanto alarmada. 


			—Hola, Elo, espero no haberte molestado. Siento presentarme aquí tan tarde, pero he visto que aún había luz y me he acercado. Me gustaría invitarte a comer mañana, como en los viejos tiempos. Desde que he llegado apenas hemos tenido tiempo para charlar. No acepto un no como respuesta —anunció Olivia sonriendo. 


			—Eh… ¡Claro! Sí, cuenta conmigo. Yo llevaré el vino —aceptó, y sonrió de manera algo forzada. 


			—De eso nada, eres mi invitada, no traigas nada. Te veo en mi casa a las dos, ¿te parece bien? Por cierto, ¿te ocurre algo? Espero no haberte despertado. 


			—No, no, no —dijo haciendo aspavientos con la mano—. Estaba viendo la televisión y me quedé un poco traspuesta. Tranquila, cielo, todo va bien. 


			Pero Olivia vio al fondo que el aparato estaba apagado. En fin, si ella decía que todo estaba bien, ¿para qué llevar la contraria? 


			Se despidieron hasta el día siguiente, y echó a correr hacia su casa bajo una cortina de agua, que parecía volver a ascender al evaporarse sobre el asfalto caliente. 


			Había empezado a llover con fuerza. Elo apagó la luz y se sentó en una butaca del salón junto a una ventana abierta para concentrarse en el suave rumor de las gotas ametrallando las hojas de los árboles. Quince minutos después, se quedó dormida. 
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  Comillas 


			 


			Martes, 29 de agosto de 2017 


			 


			—ESTOY ESPERANDO UNA respuesta. ¿Qué explicación me puedes dar sobre este documento? —Bruno permanecía de pie junto al hombre y apoyó las manos sobre la mesa para mirarlo a la cara. Había comenzado desde la primera pregunta a tutearlo. Su paciencia iba mermando a medida que aumentaban los días sin avances. 


			—No sé qué decir, ya lo habrán comprobado ustedes mismos, ¿no? —Jacobo se revolvía nervioso en la incómoda silla mientras gruesas gotas de sudor le perlaban la frente, a pesar de que el aire acondicionado estaba encendido. 


			—Efectivamente, por eso estás aquí. Nos has mentido, Jacobo. ¿Por qué lo has hecho? 


			El cartero había entregado la correspondencia en la recepción, como era habitual, a primera hora. Alonso había dado un toque en la puerta del despacho de su jefe y había dejado sobre la lámina de piel del escritorio un sobre dirigido a su atención. Bruno se había recostado en la butaca mientras lo abría. Le escocían los ojos por el sueño y se sentía agotado. Veinte minutos después había ordenado a Max y a Primi que trajesen de inmediato a Jacobo hasta las dependencias sin perder ni un minuto. Si bien no estaba detenido, tendría que contestar a varias preguntas. 


			—¿Estabas haciendo chantaje a tu propio socio, Jacobo? 


			La pregunta hizo eco en la fría habitación destinada a los interrogatorios. No había más que una mesa de metal con las esquinas protegidas y tres sillas, una de ellas destinada al interrogado. Las paredes estaban desnudas y una cámara vigilaba desde una esquina del techo. 


			Jacobo no dejaba de mirarse y frotarse las manos. Cuando levantó la cabeza, habían pasado unos minutos sin que ninguno de los dos hubiese dicho nada. 


			—No es lo que piensa, yo jamás le haría daño, no tengo valor —gimoteó Jacobo, que se pasó la mano por la cara presa de la desesperación. 


			Bruno había realizado muchos interrogatorios a lo largo de su carrera y sabía reconocer cuando alguien se sentía acorralado. Realmente, le costaba creer que él hubiese asesinado a Jaime, pero también sabía que el ser humano podía reaccionar de una forma totalmente inesperada ante situaciones de estrés o rabia. 


			—Vamos, dime por qué lo estabas presionando de esa forma. ¿No quiso ceder y por eso tuviste que…? 


			—¡No! ¡No! ¡No! —Golpeó la mesa con rabia ante el estupor de Bruno—. ¡No lo maté! ¡No fui yo, joder! ¡Y sí! ¡Me aproveché de su situación! ¡Se lo merecía! 


			—Esto nos ha llegado esta mañana, ¿tienes idea de quién nos lo ha podido enviar? 


			—No… Algún cobarde que no se atreve a dar la cara. —Le tembló un poco la voz. 


			—Es bastante interesante. Es un contrato que, ¿cómo se llama en el ámbito mercantil? ¿Contrato leonino? Perdón si me equivoco, no estoy muy al día en esos temas. Parecen unas condiciones abusivas en las que tú sales ganando. Consultaremos a un experto para que nos asesore, pero creo que coincidirá conmigo. 


			—Se lo merecía… Él se llevaba los méritos y despreciaba mi trabajo. Creía que era el único que tiraba del carro. Y lo peor de todo era que la gente lo veía así también. ¡Siempre fue un puto egoísta! ¡Me trataba como su ayudante! ¡Como si yo fuese su mayordomo! 


			—Y dime, Jacobo, ¿llegó a aceptar el trato? ¿Llegó a firmarlo? No creo que alguien como Jaime accediese a algo tan descabellado sin una oferta por tu parte, ¿no es así? ¿Por qué estabas tan seguro de que firmaría? ¿Le hacías chantaje, tal vez? No se me ocurre otra forma de obligar a un hombre como Jaime Morales a realizar semejante disparate. —Se sentó frente a Jacobo y deslizó los papeles sobre la superficie metálica hacia él—. Me pregunto qué bala guardabas en la recámara para estar tan seguro de esa rocambolesca idea. 


			—Estaba seguro y punto. —Fue su única respuesta. 


			—Te diré cómo está la situación. Tu socio y amigo ha sido asesinado y resulta que acabamos de descubrir que estabas seguro de que firmaría un contrato con el cual tú serías el nuevo socio mayoritario. Prácticamente te convertirías en su jefe. Las tornas cambiarían a tu favor después de que él te cediese la mayoría de sus participaciones. Solo falta su firma, ¿ves? —dijo el teniente antes de señalar el hueco bajo su nombre al final del texto—. Quiero respuestas, Jacobo. 


			La máscara de frialdad que se había instalado en el rostro del hombre comenzaba poco a poco a desintegrarse. Bruno percibió pequeños gestos de tensión y cansancio, y confiaba en que lentamente se abriría hasta contar lo que necesitaban saber. Tenía la sensación de que Jacobo siempre se había sentido como un ratón frente a Jaime. Bajo su sombra e incapaz de hacer frente a la realidad. De modo que, ¿cómo iba a pedirle algo tan importante como hacerse con el negocio? 


			—¡Me lo merecía después de tantos años! Además, él había dilapidado su dinero. ¡Incluso llegó a pedirme dinero! ¡El muy canalla! Aunque, obviamente, no me dijo que era para saldar sus deudas de juego. Mientras yo me preocupaba por la contabilidad de la empresa, él gastaba fortunas en lujo y apuestas. ¡Sin mí jamás habría salido adelante! ¡Jamás! 


			Pequeños perdigones de saliva se depositaron sobre la mesa impoluta mientras despotricaba. El policía lo miraba sin interrumpir. No quería que volviese a cerrarse en banda, confiaba en que la rabia actuase como conductora de la confesión. Y, aun así, sentía dudas sobre la culpabilidad de Jacobo Martínez. 


			—¿Y aceptó? ¿Jaime aceptó tus condiciones? 


			—No llegué a tiempo… Alguien lo mató —dijo de una forma irónica. 


			—¿Y eso te benefició, en cierta manera? 


			—Yo no diría eso… —Vaciló y comenzó a dibujar círculos invisibles sobre el papel. 


			—Respóndeme, Jacobo. ¿Te ha beneficiado su muerte? ¿Alguien te ha hecho el trabajo sucio? 


			—¡Estoy harto! ¡Si no me van a acusar de nada, me largo! ¡De lo contrario quiero llamar a mi abogado! —Se levantó con brusquedad mientras Bruno permanecía impasible—. ¡Yo no he matado a nadie! 


			—Siéntate, por favor. No te estoy acusando de nada, esto no es más que una charla y no estás detenido, al menos por ahora. Quiero entender la situación, aunque ese proyecto de contrato no te beneficia. Si estabas chantajeándolo nos veremos obligados a informar al juez sobre ello —le informó Bruno, intentando contener el impulso de zarandearlo por los hombros hasta que hablase. Ese hombre sabía más de lo que contaba, y él se estaba hartando de que la gente se guardara información. 


			Jacobo volvió a sentarse como si, de pronto, portase una gran carga sobre los hombros. Bebió del vaso de agua que le habían servido al principio del interrogatorio y que había permanecido intacto hasta ese momento. Después apoyó la cabeza en la mano izquierda mientras miraba al infinito. 


			—Estoy muy cansado, quiero acabar con esto. Yo no he hecho nada —musitó con la mirada aún perdida. 


			—Está en tu mano que así sea. Cuéntanos lo que sabes. Así podremos descartarte como sospechoso, es por tu propio bien. 


			—Lo único que tengo claro es que yo no soy el culpable. ¡Recuerden que yo también he recibido una amenaza! ¡Sí, es cierto que me aproveché de la situación para que firmara esos papeles, y de eso jamás me voy a arrepentir! 


			—¿A qué situación te refieres? 


			—¿A cuál va a ser? ¡A que estaba casi arruinado! —mintió—. Me llamaban prácticamente a diario desde su banco y eso me hizo sospechar. Jaime me ordenaba contestar que no se encontraba en la oficina y se excusaba diciéndome que querían venderle algún producto financiero, pero yo notaba su tensión. Hasta que me di de frente con la realidad. Mi intención no era espiarlo, lo juro, pero yo necesitaba su ordenador para realizar una gestión, y él había dejado la página de su banco abierta. La cantidad que había en el saldo final era ridícula teniendo en cuenta sus gastos y comprendí que esas llamadas eran de advertencia. Pero todo esto ya lo sabrán ustedes, ¿verdad? —El hombre esbozó una media sonrisa amarga y volvió a dar unos sorbos al agua. 


			—¿Sabías que cada mes retiraba una cantidad de dinero bastante elevada? —preguntó el teniente a bocajarro; el factor sorpresa revelaba mucho en las expresiones de una persona—. No hemos conseguido averiguar para qué fin. ¿Qué sabes sobre ello? 


			—Yo no tengo ni idea de eso —contestó mostrando las palmas de las manos en señal de defensa—. Sería para temas del juego. Lo que hiciese con su dinero era cosa suya. Lo que sí sé es que se gastaba una fortuna en vicios. Quizá estuviese saldando alguna deuda. Ya le he dicho que tuvo la indecencia de pedirme dinero en alguna ocasión. 


			—Así que sabías que estaba arruinado y aprovechaste el momento. Sabías que en su situación no tendría más remedio que aceptar cualquier cosa que le ofreciesen. Muy astuto. Aunque sigo insistiendo en que tú lo amenazaste con algo más que eso. 


			Jacobo intentaba desviar la mirada hacia cualquier rincón, cualquier lugar menos la mirada de aquel teniente. Sabía que podría ver la mentira en sus ojos. Jamás confesaría la vil razón por la que estaba seguro de que Jaime aceptaría el trato, o quizá era mejor llamarlo emboscada. Pero no podía dejar el negocio por más tiempo en manos de ese cretino. Lástima que hubiese muerto antes de que se lo propusiera, hubiese disfrutado de lo lindo viendo cómo el gran Jaime Morales se veía atrapado entre la espada y la pared. 


			—Piense lo que quiera. Lo hice por mi propio bien y por el de mi familia. ¿Se imagina qué habría pasado si todos sus acreedores se hubieran lanzado como lobos contra mí? ¡Hasta en eso fue listo! Me convenció para crear la empresa bajo una sociedad colectiva. 


			—Está bien, Jacobo. Solo una última cosa, ¿quién querría perjudicarte haciéndonos llegar esta información? 


			—Solo lo sabían mi mujer y mi abogado —concluyó, y volvió a hundirse un poco más en la silla hasta parecer fundirse en ella, como si su cuerpo fuera de plastilina. 


			—¿Y alguno de ellos habría salido beneficiado con esto? 


			—¿Está insinuando que ha podido ser uno de ellos? ¡Es absurdo! 


			—Tú mismo me acabas de decir que solo lo sabían esas dos personas —contradijo Bruno. 


			—Sí, ya sé lo que he dicho… —contestó Jacobo contrariado—. Eso no quiere decir que tal vez alguien más lo supiera. 


			—¿Se te ocurre quién? 


			—No, no tengo ni idea. Era un documento confidencial y yo jamás se lo enseñé a nadie—aseguró tras unos segundos en los que su cerebro parecía pensar a toda velocidad a juzgar por el movimiento nervioso con el que movía los pies. 


			—¿Y tu mujer? ¿Pudo habérselo dicho a alguien? 


			—¡Claro que no! ¡Ella también habría salido beneficiada de haberse firmado ese contrato! ¡Lucía jamás me haría algo así! —vociferó Jacobo. 


			—Está bien. No hace falta que te alteres de esa forma, es solo una charla. —Bruno recogió los documentos y los guardó de nuevo en la carpeta. 


			—Entonces, ¿me puedo ir ya? ¿No estoy detenido? 


			—Ya te he dicho que no, eres libre de irte cuando quieras. 


			La tarde anterior no había conseguido sacar nada en claro con Hannah y continuaban con ese espacio en blanco. La finalidad de esas retiradas de dinero mensuales seguía sin tener un significado, pero sabía que allí estaba la clave, tenía un presentimiento. Hannah Berger había asegurado que no tenía ni idea de lo que hablaba y que conocía a ese hombre de vista, nada más. Había llorado en varias ocasiones y la mujer que la acompañaba no dejaba de insistir en que se fuese, alegando que ya estaba sufriendo bastante. Ambas mentían. Unos golpes suaves interrumpieron su mermada concentración. La cabeza de Max asomó y Bruno le hizo un gesto para que pasara. 


			—Hemos llevado a Jacobo a casa y hemos hablado con su mujer. Ha reconocido que sabía de la existencia de ese chantaje, pero afirma que no ha sido ella quien nos lo ha enviado. Tampoco tiene ni idea de con qué podría estar chantajeando su marido a Jaime. Estaba muy afectada por todo y nos ha comunicado que va a pasar unos días en casa de unos familiares en Galicia, aquí está su número por si necesitamos hablar con ella. —El sargento se acercó y le pasó una tarjeta—. ¡Ah! Otra cosa, un par de vecinos nos han confirmado que vieron a Lucía trabajar en el jardín a la hora en la que ocurrió el asesinato, así que me temo que queda descartada. 


			—¿Estáis seguros de que no mentía? Según Jacobo, solo ella y su abogado lo sabían. Y dudo mucho de que su abogado quiera arriesgar su carrera quebrantando el secreto profesional. 


			—Es su palabra contra la de su marido, jefe. Personalmente, creo que parecía bastante sorprendida ante la noticia. En cuanto se ha enterado de por qué nos hemos llevado a su marido para interrogarlo se ha puesto muy nerviosa. 


			—Está bien, gracias, Max. Iba a repasar otra vez todo lo que tenemos, ¿quieres ayudarme? Cuatro ojos siempre ven más que dos. 


			Max se sentó frente a su jefe y enseguida empezaron a colocar los informes por orden cronológico. 


			Una fina lluvia había caído durante toda la mañana y la temperatura había bajado unos cuantos grados, lo que contribuía a refrescar, en parte, el ambiente viciado del despacho. Ambos trabajaban en silencio, sorbiendo los cafés que Max había traído antes de comenzar con la tarea. 


			—Mmm… —murmuró Max pasados quince minutos de total concentración. 


			—¿Has descubierto algo? —le preguntó Bruno levantando la cabeza de los papeles. 


			—No. En realidad, es algo en lo que ya reparó Elsa en su día, aunque no le dimos importancia. Mira las fotos del lugar del asesinato. Aquí. —Señaló con el índice y Bruno se acercó cerrando un poco los ojos para poder enfocar mejor. 


			—Es la encimera de la cocina de Jaime. No veo nada raro. —Lo miró un poco más cerca y negó con la cabeza de nuevo. 


			—¿Lo ves? Aquí. Las flores azules. 


			—Sí, las veo. ¿Y qué tienen de extraño unas flores? —preguntó sin entender. 


			—En sí, nada. 


			—¿Y entonces? ¿Qué estás pensando? 


			—A Elsa le resultó extraño que Jaime se hubiese molestado en comprar unas flores para adornar su vivienda. Es un tipo de detalle que no casa en absoluto con su personalidad y tampoco parece un regalo o un ramo recibido, es demasiado sencillo y no está envuelto ni preparado para ese fin —explicó Max atrapándose la barbilla entre el dedo índice y el pulgar. 


			—No acabo de entender adónde quieres ir a parar, Max. 


			—Tal vez sea una tontería, pero ¿no se encontró un ramillete en el asiento del copiloto del vehículo de Emma Berger? —formuló mientras se llevaba la taza de café a los labios y arrugaba el ceño—. Creo recordar que, aparte de varios enseres personales, los técnicos encontraron también un pequeño ramo de flores, aunque no estoy seguro de qué tipo. 


			Bruno se levantó de la silla sin decir nada y se dirigió a la estantería metálica situada junto a la ventana. Comenzó a buscar con la mirada el archivador que le interesaba y lo abrió sin moverse del sitio. «Quizá Max no anduviese desencaminado», pensó mientras pasaba las hojas tratando de recordar los detalles del caso de Emma. 


			—¿Y bien, jefe? —preguntó el sargento a sus espaldas. 


			—Tienes razón. Compruébalo por ti mismo —le indicó mientras se acercaba a él con el archivador abierto. Señaló el punto exacto en donde aparecían aquellas florecillas azuladas sobre el asiento del copiloto. 


			—¿Qué opinas? Estamos tan centrados en encontrar cualquier cosa que nos ayude a resolver el caso que a lo mejor estamos viendo fantasmas donde no los hay —dijo el joven sin quitar la vista de la fotografía. 


			—No lo sé, pero no me parece una simple casualidad —respondió Bruno cruzado de brazos. 


			—Además, ¿por qué las que había en la casa de Jaime no estaban metidas en un jarrón? Sería lo suyo, ¿no? —Max tenía la sensación de que podían estar dando palos de ciego por la acucia que la investigación exigía y recordó la charla que había tenido con Elsa sobre ello para, al final, dejarlo pasar. No habían querido perder un tiempo precioso con nimiedades. 


			—Haremos una cosa —anunció el teniente abandonando sus cavilaciones—, llamaré ahora mismo a la floristería que hay en la plaza. La dueña se llama Alicia, es amiga de mi mujer y seguro que nos podrá ayudar. Le enviaremos una foto, a ver si puede distinguir de qué tipo de flor se trata. 


			Bruno rodeó el escritorio, se sentó de nuevo en la maltrecha silla y acercó el teclado para escribir en el buscador de Google el nombre del establecimiento. Unos segundos después descolgó el teléfono fijo y marcó el número. Max observaba todo el proceso ansioso por obtener respuestas inmediatas. 


			—¿Nada? —susurró a su jefe, que sostenía el aparato entre la oreja y el hombro. Bruno negó con la cabeza. 


			—Lo volveré a intentar. 


			Volvió a llamar y esperó una vez más la respuesta mirando al infinito. 


			—Mierda, ¿para qué coño quieren un teléfono si no piensan responder a las llamadas? —preguntó tras colgar con un golpe. Después tomó las fotografías, las guardó en una carpeta de cartón y se levantó con ímpetu mientras movía la butaca hacia atrás—. Max, nos vamos al centro. 


			 


			RAQUEL ESTABA NERVIOSA. No dejaba de mirar el reloj, las horas no parecían pasar y el hecho de que Jacobo aún no hubiese aparecido la irritaba aún más. Había avisado a primera hora de que la Guardia Civil necesitaba hablar con él y dijo que, probablemente llegaría con cierto retraso. Raquel intentó localizarlo en el número fijo de su casa con el mismo resultado que en el móvil. 


			Lógico, esa huesuda mujer que tenía por esposa no podría estar en casa como una ama de casa entregada, aunque recordó que Jacobo había comentado que iba a pasar unos días fuera. Tanto daba, si no hubiese estado de viaje seguro que andaría con sus amigas tomando café o en algún centro comercial. No le caía nada bien. Ella había tenido que luchar desde que sus padres decidieron cortar el grifo. Al cumplir los dieciocho, decidieron que no podían seguir manteniendo tantos caprichos sin que supiera lo que costaba ganarlos. Raquel había llorado, pataleado e, incluso, suplicado en vano. Prometió que se centraría y que encauzaría su vida, pero ya era demasiado tarde; sus padres ya no la creyeron. 


			La habían mandado a varios internados desde que tuvo edad de ir al colegio. Intentaban convencerla de que era por su bien, por su futuro. Así aprendió desde bien niña a valerse por sí misma y a conocer a la gente con solo unos minutos de conversación. Había conocido miles de compañeros, pero ningún amigo de verdad. El colegio era distinto cada curso y cada año se añadían más kilómetros hasta su casa. 


			Llegada la adolescencia, esta distancia, no solo de kilómetros, se acentuó hasta que sus progenitores se convirtieron en unos desconocidos para ella. No sabía lo que hacían a diario ni tampoco sus horarios; no sabía lo que les gustaba ni qué pensaban de ella realmente. Su contacto se veía reducido a las visitas mensuales en las que, tras un abrazo frío, conversaban un rato con grandes espacios de silencios y con rápidas miradas a los relojes. Las vacaciones de verano tampoco eran mejores. Solían pasar con ella una semana, máximo dos, en algún lugar paradisíaco, aunque Raquel jamás sintió el calor de esos destinos. 


			Los primeros ataques comenzaron a los doce años. Lo único que recordaba de aquel día era que, en clase había comenzado a escuchar un susurro en el oído. Había mirado hacia atrás para comprobar cómo las estiradas de sus compañeras tomaban apuntes. Aquella voz no desapareció y ella se tapó los oídos con ambas manos ante la mirada extraña de los demás. Su tono cada vez se volvía más fuerte e insoportable y le dolían los tímpanos. De pronto, todo a su alrededor se tiñó de un color negro y rojo y vio las formas desdibujarse. La boca del profesor se convirtió en una mueca imposible y sus ojos explotaron. Lo último que recordaba era haber gritado lo más fuerte que pudo. 


			Se despertó en la cama de la enfermería mientras el doctor le examinaba los ojos con una linterna. La dejaron en reposo todo el día y se preguntó por qué ningún compañero había ido a visitarla, pensó que quizá tuviera prohibidas las visitas. Una enfermera le informó de lo contrario, y se sintió más sola que nunca. La misma mujer le dijo que habían avisado a sus padres y que llegarían al día siguiente en el primer vuelo. 


			Ese fue el comienzo de una peregrinación de sufrimiento tanto para ella como para sus padres, aunque la fría demostración de afecto no varió un ápice; siguieron abandonándola cada curso, como si así su problema fuese a desaparecer. Un problema al que, tras un sinfín de consultas y otros tantos tratamientos, un médico logró ponerle nombre: esquizofrenia paranoide. Y ya estaba, se lo habían comunicado como quien daba el parte meteorológico y la atiborraron a pastillas hasta dar con la dosis que conseguía detener las visiones y los delirios. 


			Lo bueno de cambiar de internado cada año era que empezaba de cero. Nadie conocía su enfermedad y ya nadie podría mirarla como al bicho raro del edificio. También descubrió que si bebía alcohol todo le resultaba más fácil y que era un punto de unión fantástico para las relaciones sociales. Aunque la mezcla con los medicamentos para controlar la enfermedad pronto empezó a causar los primeros efectos. A veces se levantaba como si fuera el primer día de su vida para, al rato, verlo todo negro. Se daba contra las paredes para acallar las incipientes voces que oía a ratos. En una de esas ocasiones, golpeó la pared llevándose por delante una lámpara de cristal y vio cómo la sangre fluyó roja y brillante, casi hipnótica, entre sus dedos. Después se sintió mejor. 


			Ahí estaba la clave, debía purgarse para que el mal saliese de su cuerpo. Los cortes en zonas estratégicas pasaron de ser algo puntual, cuando los demonios acechaban, a ser algo diario y necesario. Su cabeza empezó a convertirse en algo parecido al algodón y no podía pensar con claridad. Mientras, sus padres permanecían como meros espectadores detrás de una mampara desde donde podían observar en qué se estaba convirtiendo su única hija. Y ella había perdido la esperanza de que reaccionasen para tratar de cambiar la situación. 


			Aquel fatídico día los cortes no sirvieron para nada; no dejaba de sentir una angustia que atenazaba cada parte de su cuerpo y no vio otra salida. Tenía miedo, terror. Estaba harta de miradas condescendientes y de palabras médicas y vacías que no hacían más que añadirle más confusión. No, aquel día nada podía aliviar su sufrimiento y se hundió aquella cuchilla en las muñecas con rabia. Recordaba con total nitidez la impotencia de despertar en una habitación de hospital tan fría como un glaciar. No quería vivir. 


			Así que, sí, sentía rencor hacia ese tipo de mujeres como Lucía. Un escueto sonido anunciaba que tenía un nuevo wasap. Jacobo la informó de que se tomaba el día libre en casa. «Perfecto», pensó ella. A veces los planetas se alineaban sin esfuerzo alguno. Había llegado el momento adecuado, estaba segura. Acto seguido buscó el número en su lista de contactos y pulsó sobre la pantalla táctil el símbolo del teléfono verde. 


			—Está solo en casa. Vamos a culminar lo que hemos empezado. Ahora tú también formas parte de esto. No nos falles, por favor. 


			A veces un cambio de planes marcaba el camino hacia el éxito. 


			 


			ATRAVESAR EL CENTRO a pie le resultó casi una misión imposible después de desayunar junto a su tía. Los turistas madrugaban mucho y comenzaban a formar una serpiente de vehículos colorida desde ambas entradas al pueblo. 


			Caminó con algo de prisa al comprobar la hora que era. Dejó atrás el camino de Santa Lucía, no sin echar un vistazo hacia la casa de Eduardo, que parecía desierta. No eran aún las once, pero, teniendo en cuenta que no había pensado el menú para agasajar a Elo, era demasiado tarde para algo elaborado. Atravesó la plaza Corro San Pedro mientras hacía equilibrios para no caerse por el empedrado del suelo y miraba hacia arriba para contemplar los balcones antiguos adornados por infinidad de tiestos con flores coloridas. Parecía casi una postal. 


			El supermercado se encontraba en el cruce principal, y continuó por la plaza del ayuntamiento a toda prisa. Suerte que la lluvia fina había parado de caer. Esa mañana el sol se escondía detrás de las densas nubes, aunque el bochorno seguía siendo importante. La lluvia nocturna no había aliviado apenas la temperatura. Por todos lados había hormigas voladoras, signo indiscutible de la incipiente tormenta. Se quitó dos del pelo y sintió el suave aroma a flores procedente de la tienda de la esquina. 


			La floristería de Alicia siempre estaba atestada en verano, y los soportes para las macetas ocupaban una gran parte del espacio frente al escaparate. Atraída por el festín visual, se acercó dispuesta a comprar un ramo que adornase la mesa durante la comida con Elo. Así también podría saludar a Alicia, que había sido su mejor amiga y compañera de pupitre durante los años escolares. 


			Lo último que Olivia habría esperado encontrar en el interior del local era a dos agentes de la Guardia Civil. Vio a Alicia hablar con uno de ellos junto al mostrador mientras le enseñaba algún apunte en una agenda. 


			—¿Max? ¿Qué hacéis aquí? —preguntó desconcertada. El otro hombre se giró y le dedicó una mirada rápida para volver a concentrarse en la agenda de Alicia. Supuso que se trataba del superior de Max, al que tanto nombraba. 


			—¿Y tú? —devolvió su hermano la pregunta mirándola de arriba a abajo. 


			—Bien, gracias, Alicia. Ha sido una información de suma importancia. Max, nos vamos —ordenó su superior. Olivia comprobó que su jefe era un hombre atractivo, aunque parecía bastante serio. 


			—De acuerdo, jefe. Por cierto, esta es mi hermana, Olivia y… —Ella hizo ademán de extender la mano para estrechársela, pero Bruno pasó como una exhalación entre ellos y salió casi corriendo de la tienda—. Lo siento, me tengo que ir. Hemos descubierto algo sobre la investigación, Olivia. 


			—¡Max, vamos! —gritó Bruno desde fuera. Max hizo un gesto de disculpa con los hombros y se colocó la gorra con la intención de salir. 


			Olivia se quedó donde estaba, observándolos mientras se dirigían hacia un coche aparcado en doble fila. Max aún estaba cerrando la puerta cuando Bruno pisó el acelerador. 


			—¿Olivia? —preguntó una voz femenina a su espalda—. ¡Qué sorpresa! ¿Qué haces aquí? 


			Alicia se acercó hasta ella con una sonrisa de oreja a oreja y se alisó con las manos el delantal verde que llevaba antes de darle un abrazo. Olivia comprobó que aún seguía teniendo aquel gesto risueño en esa cara redonda como una luna llena. Se había sujetado los rizos rubios en un moño que dejaba escapar algún bucle sobre la frente. 


			—¡Me alegro mucho de volver a verte! Veo que la floristería marcha viento en popa —dijo haciendo un gesto con un brazo a su alrededor. 


			Después de charlar varios minutos sobre los viejos tiempos y sobre cómo Alicia había conseguido abrir su propia tienda tras varios intentos fallidos, Olivia trató de sonsacarle información sobre la visita de los agentes. 


			—La verdad es que ha sido un poco raro —confesó mientras regaba unos tiestos en el exterior—. Solo querían saber el nombre de una flor concreta a partir de dos fotografías. Después me han preguntado si yo las vendo y si alguien las ha comprado en los últimos días. 


			—¿Y no te han dicho para qué querían esa información? —interrogó Olivia fingiendo desinterés mientras olía un buqué de rosas. 


			—No, pero tampoco me interesa. Bastante tengo con mi trabajo —sonrió después de posar la regadera y secarse las manos sobre el delantal. 


			Olivia supo que no iba a obtener más datos en esa conversación y tampoco le parecía adecuado seguir interrogándola, así que compró un ramo de tulipanes y se dirigió a la carrera al supermercado. Sin darse cuenta, el tiempo había volado demasiado deprisa y dudaba que pudiese tenerlo todo listo a las dos, que era la hora a la que había quedado con Elo. 


			Trabajó a contrarreloj y, cuando el sonido del timbre se dispersó por toda la planta baja colocó con esmero en el centro de la mesa los tulipanes que había metido en un jarrón de cristal con agua. 


			—¡Hola, cariño! Me he permitido la licencia de traer el vino —dijo Elo alzando la botella. Olivia había olvidado la bebida por completo y no contaba más que con refrescos y agua, así que agradeció mentalmente su iniciativa—. ¡Huele genial! 


			Se sentaron en la mesa del salón con la ventana bien abierta para que entrase algo de aire. Había sopesado la opción de preparar la mesa de madera del porche, pero las nubes volvían a amenazar lluvia y resultaría más cómodo disfrutar de una comida sin sobresaltos. Había dejado encendida la televisión, aunque sin sonido. 


			Degustaron los entrantes y la ensaladilla conversando como viejas amigas en un ambiente relajado y ameno. Elo recordó varias anécdotas de la época en la que ella y Max eran pequeños, y Olivia se sorprendió de lo integrada que había estado en la familia. 


			—No me sobran las amistades, precisamente —confesó, y el semblante le cambió en cuestión de segundos. Olivia aprovechó aquel momento un tanto tenso para levantarse en busca del postre. 


			Cuando regresó con los platillos y la tarta helada que había sobrado la noche anterior, Elo comenzó a hablar de nuevo: 


			—Emma siempre fue una niña muy especial. Me daba mucha pena que hubiese perdido a su padre biológico tan pequeña y después a su padrastro, que era una bendición de hombre, pero Hannah hizo un buen trabajo. Emma no era fácil. Me refiero a que se encerraba en ella misma y se pasaba horas sin hablar. Lo más fácil habría sido achacarlo a problemas con el idioma, pero yo sabía que no. En el colegio apenas tenía amigos y en la adolescencia muchas muchachas, sobre todo, pasaron de ignorarla a meterse con ella. Más de una vez tuve que recoger animales muertos que tiraban al jardín antes de que su madre los viese, o papeles con escritos ofensivos. Jamás entenderé por qué hacían eso. Emma era el ser más bueno sobre la tierra. 


			—Los niños son muy crueles —apostilló Olivia sin estar demasiado convencida. 


			—No te engañes, ya no eran tan inocentes. Tenían envidia porque todos los chicos suspiraban por ella y, además, sacaba las mejores notas de su clase. Ya ves, era muy buena en los estudios, pero incapaz de relacionarse con el mundo exterior. 


			—Sí, las personas que me han hablado de ella coinciden en lo mismo —corroboró Olivia. 


			—Como ya te conté, siempre mostró un gran interés por las flores y las plantas. La pobre prefería pasarse una tarde entera en el jardín a compartir juegos con los demás niños del pueblo. Alguna vez intenté llevarla al parque para que se relacionase, pero se negaba en redondo. Cándido, el segundo marido de Hannah, llegó a construir un pequeño invernadero para que ella cultivase lo que quisiera. Lo cierto es que lo que empezó como una simple distracción infantil llegó a convertirse en una de sus grandes aficiones —explicó Elo dando un sorbo al vino. 


			—Además de la pintura —añadió Olivia pensativa. 


			—Sí, por supuesto —afirmó Elo asintiendo con la cabeza—, es muy buena en ambas cosas. 


			Olivia había terminado su ración y esbozó una sonrisa. 


			—¿De qué te ríes? ¿Qué he dicho? —preguntó Elo sorprendida. 


			—Nada, no has dicho nada raro, es solo que hablas aún de ella en presente. Eso me alegra. Hay gente que ya empieza a pensar que nunca aparecerá. 


			—Jamás perderé la esperanza hasta que me demuestren lo contrario —aseguró—. Tiene que aparecer, sé que volverá. 


			Había bajado la vista hacia el mantel y se cruzó de brazos con los labios fruncidos. Las nubes más oscuras se habían detenido encima del pueblo y una fina cortina de agua comenzó a caer de nuevo con suavidad. La estancia se llenó de sombras y ambas mujeres permanecieron unos minutos en silencio observando aquel manto de lluvia que resultaba apenas imperceptible. 


			Olivia se dejó atrapar por sus pensamientos y se detuvo por un momento en el encuentro de esa mañana con su hermano y en lo que él había dicho. Habían descubierto algo relacionado con la investigación. ¿Tendría qué ver con el caso de Emma? ¿Existiría alguna relación con todo aquello? 


			 


			BRUNO CONDUCÍA A toda la velocidad que el tráfico le permitía, y Max se abrochó el cinturón después de estar a punto de salir disparado varias veces hacia el salpicadero por los bruscos frenazos. 


			—¡Venga, joder! ¡Apartaos! —Bruno no paraba de mascullar y de quejarse de la lentitud de reacción de los conductores. Había encendido la sirena en el cruce del centro, pero, aun así, costaba abrirse paso. 


			El dato que la dueña de la floristería les había proporcionado daba un giro importante a la investigación, aunque el teniente no tenía claro si solo afectaba al caso de Jaime Morales o también podría estar relacionado con el de Emma Berger. Nada más salir de allí, había tomado rumbo hacia la casa de Hannah. No tenía ni la menor idea de qué podía significar haber encontrado aquellas flores en los dos escenarios ni de cómo iba a encajar la información que Alicia les había revelado, pero estaba seguro de que hablar con Hannah era la clave para resolver el asesinato de Jaime. 


			Sonó el móvil de Bruno y él activó el manos libres. 


			—Jefe, soy Elsa. Acaba de llegar el informe de la autopsia de Jaime Morales. He pensado que querrías saberlo. —Se hizo el silencio al otro lado de la línea. 


			—¿Ahora? Joder… —Bruno hizo una pausa para pensar un segundo—. Está bien, vamos para allá. 


			Hablar con aquella mujer era de suma importancia, pero el resultado de la autopsia podría tener también relevancia si arrojaba nuevas pistas. Con un gesto de fastidio decidió posponer la visita y regresar a las dependencias. Accionó el intermitente y giró con brusquedad en un espacio libre frente al único taller mecánico del pueblo. 


			—Max, nos vemos en mi despacho. ¿Te encargas de avisar al resto? —preguntó al aparcar dentro del recinto. 


			El joven asintió y se dirigieron con paso ligero a las instalaciones. El teniente cruzó como una exhalación la zona de recepción hasta alcanzar su despacho y Max apenas tardó dos minutos en presentarse allí junto a Elsa y Primi. Ella portaba varias hojas sujetas con una grapa y se las entregó a su jefe. 


			—Aquí está el informe, lo he leído por encima, no me ha dado tiempo a descubrir nada relevante. —Bruno hizo un gesto de asentimiento al recoger los documentos. 


			Se tomó unos minutos para leer y comprobar que lo que decía Elsa era cierto. Aparte de lo que ya sabían, que había partículas de acónito en su estómago, los demás datos no arrojaban claridad. No habían encontrado restos de residuos humanos bajo las uñas, lo que indicaba que no se había defendido. Tampoco mostraba signos de violencia o de pelea y en su ropa solo se había encontrado un pelo rubio natural, largo, del que no se había podido extraer ADN, por lo que difícilmente podría contar como un hallazgo significativo. 


			—¿Algo importante, jefe? —preguntó Max tras sentarse en la silla frente a él. Se inclinó hacia el informe tratando de ver algo. 


			—No hay signos de violencia, por lo que podríamos sospechar que la víctima conocía al asesino —pronunció Bruno tratando de proseguir con la lectura—. Por otro lado, no hay muestras de ADN que nos sirvan para relacionar a alguien con su asesinato. Maldita sea. Aunque el color del pelo hallado coincide con el de la mujer que nos describió el testigo. 


			—¿Qué hay de la marca del cuello en la que encontraron restos de pegamento? —quiso saber Elsa. Todos salvo el sargento habían permanecido de pie ante la ausencia de sillas suficientes. 


			—Déjame un momento… Sí, aquí está. Había restos de poliestireno y pegamento común, como ya nos informó Lara en el primer informe. Hablaré otra vez con ella para que nos guíe entre tanto dato técnico. Os mantendré informados. Sigamos con el informe… —Leyó en voz baja hasta que señaló con el dedo índice una frase y frunció el ceño—. Han encontrado restos de fibras de un tejido sintético en las marcas que presentaba en las muñecas. Las fibras corresponden a un material llamado polipropileno. Han podido establecer un patrón según las marcas y parece tratarse de una cuerda trenzada de unos ocho milímetros. 


			—No tenía escapatoria, quienquiera que fuese el asesino quería asegurarse de que moría. Quiero decir, primero utiliza acónito, pero, a pesar de que con ese veneno tendría ya el trabajo hecho, se molesta en atarle las manos y taparle la cabeza. Esto parece una película de Tarantino. Es rocambolesco. Para empezar, si no hay signos de violencia, ¿cómo consiguió el asesino que tomase el acónito? Parece una auténtica vendetta, ¿no creéis? —Elsa daba pequeños paseos frente a la ventana mientras exponía su teoría. 


			—Cierto, no parece para nada fruto de un acto imprevisto o de un arrebato, sino que alguien se tomó las suficientes molestias para llevarlo a cabo —dijo Max mirando a su jefe. 


			—A propósito del acónito, Max y yo hemos descubierto algo hace apenas una hora y estábamos a punto de seguirle la pista antes de que la autopsia truncase nuestro plan. —Tomó una carpeta que descansaba sobre su mesa y la abrió. Después tomó ambas fotografías y las giró de manera que el resto pudiera observarlas—. Mirad, esta foto corresponde al interior del vehículo de Emma. 


			—Sí, así es —confirmó Primi con el ceño fruncido. 


			—¿Qué veis? 


			—Pues un neceser, una agenda y unas florecillas sobre el asiento —respondió Primi como si fuese una pregunta ridícula. 


			—Bien, pasemos a la siguiente, que está tomada por los técnicos en la casa de Jaime Morales el día de su asesinato. ¿Me podéis describir lo que veis? 


			—Su cocina —describió Primi escueto. 


			—¡Las flores! —exclamó Elsa de pronto señalando con el brazo extendido—. ¿Recuerdas que en su día hablamos sobre ello, Max? —le preguntó omitiendo el dato de que había sido ella quien se había fijado en aquel detalle—. ¡Son iguales a las que aparecen en la otra fotografía! 


			—Esto sí que es raro… —dijo pensativo Primi rascándose la barbilla. 


			—Sí, a Elsa le resultó extraño que las flores no estuviesen metidas en agua —aclaró Max al resto—, y también dijo que no parecía probable que las hubiese comprado o recibido la víctima, teniendo en cuenta su personalidad, pero no le dimos más importancia. Ahora es distinto. 


			—Pues todavía hay más —expresó Bruno mientras miraba cómplice a Max. 


			—¿A qué te refieres? —interrogó Elsa sacudiendo la cabeza. 


			—Hemos hablado con la dueña de la floristería del centro. Esas flores son acónitos. 


			La sala se sumió en un repentino silencio, y Bruno observó cómo los rostros de Elsa y Primi expresaban una total incertidumbre. Ella abrió la boca para después volver a cerrarla, seguramente pensando en cómo encajaba aquel nuevo dato en la investigación. Primi, por su parte, arrugó aún más la frente. 


			—Es decir, ¿que la planta de la que se extrae el veneno que acabó con la vida de Jaime Morales también está presente en el caso de desaparición de Emma Berger? —resumió Elsa. 


			—Eso parece, sí —respondió Bruno. 


			—Pero… ¿no podría tratarse de una casualidad? 


			—Alicia nos ha explicado, al igual que nos explicó la forense, que es una planta sumamente venenosa, bastan unos pocos gramos para provocar la muerte de un adulto, por lo que su uso casero está desaconsejado. Crecen en lugares húmedos, como en las orillas de los ríos, y en zonas montañosas de Europa —explicó tratando de recordar todos los datos que la mujer les había proporcionado—. Ella no las comercializa y, al parecer, no es fácil encontrarlas en el mercado común, aunque, desde luego no es imposible. 


			—Sigo sin encontrar la relación que une los dos casos —confesó una Elsa frustrada cruzándose de brazos. 


			—Nosotros tampoco, es un rompecabezas —resopló Max. 


			—Esperad un momento… —Elsa buscó con la mirada entre toda la documentación que su jefe tenía esparcida sobre la mesa, la relativa al caso de Jaime Morales. Tomó una carpeta y la abrió. Después comenzó a pasar deprisa las hojas, como si supiese dónde se encontraba lo que buscaba—. Aquí está, el informe que redactamos en su día sobre la conversación que mantuvimos con el jardinero de la urbanización de Jaime. Escuchad esto, el chico más joven nos contó que vio a una mujer sobre las doce de la mañana rondando la casa de Jaime, ¿recordáis? Según su versión, la vio descender las escaleras del porche para dirigirse después a la parte trasera. Y dijo también que llevaba unas flores en la mano. 


			Una nueva oleada de silencio se apoderó del equipo. En el exterior, el alboroto de los turistas y el sonido espumoso de las olas rompiendo contra la orilla les llegaba con total claridad arrastrado por el viento del norte que comenzaba a soplar. A pesar de que las densas nubes no dejaban lucir el sol y de que la lluvia caía intermitente durante aquella jornada, los veraneantes se resistían a abandonar la playa. 


			—¿Dijo qué tipo de flor era? Volved a hablar con el chaval y mostradle una foto del acónito —ordenó Bruno sin esperar la respuesta a su pregunta—. Puede que teniendo una referencia lo recuerde mejor. También quiero que volváis a preguntarle sobre la mujer. —Eran muchos los flecos que colgaban y sentía que su cabeza aturdida y cansada no daba para más. 


			—Está bien, iremos ahora mismo —anunció Elsa recogiendo los papeles con brío. 


			—Yo llamaré al laboratorio para comprobar si han encontrado alguna huella en la nota de amenaza que recibió Jacobo. Nos dijeron que hoy seguramente nos podrían decir algo —se ofreció Primi. 


			—Por supuesto. Y quiero que hables con Jacobo de nuevo. No estaría de más preguntarle si ha notado algo raro estos últimos días y, de paso, tenerlo vigilado. No podemos arriesgarnos. —Su subordinado asintió y Bruno colocó las manos sobre la superficie de la madera pulida—. Está bien, pues a trabajar. 


			—¿Visitarás a Hannah, al fin? —preguntó Max antes de salir—. Puedo avisar a mi hermana para que a sus amigas no les pille por sorpresa la visita. 


			—Sí, por supuesto que hablaré con ella. Y de acuerdo, no veo ningún inconveniente a tu propuesta. Pero antes llamaré a la forense. —Marcó el número de Lara una vez más después de que todos hubiesen salido del despacho. 


			 


			HABÍA DECIDIDO QUEDARSE en casa después del interrogatorio, no se sentía con fuerzas para trabajar después de que aquel teniente le hubiese apretado tanto las tuercas. Se sentía vacío por dentro, como si hubieran violado a su ser interior. No solo había tenido que reconocer el chantaje que su mujer y él preparaban contra Jaime, sino que también había revelado sin tapujos el odio que sentía hacia él. Jacobo sabía que ahora se encontraba en el punto de mira y lo perjudicial que esto podría resultar para el negocio. La gente lo señalaría como principal sospechoso si esa información salía a la luz. Y después ocurrió la peor de las tragedias: Lucía había decidido abandonarlo. Ella había esperado a que los agentes que traían a su marido de vuelta se fuesen para lanzar aquella bomba con un desdén que casi lo aterrorizó. Jacobo, consciente de que su viaje a Galicia era una excusa, le deseó un buen viaje con la esperanza de que sus temores no se convirtieran en realidad, que fueran fruto de su imaginación, pero la mirada de su mujer había cambiado. Su gesto era serio y mostraba una preocupación contenida, como si fuese a explotar en cualquier momento. Ni siquiera se había interesado por el interrogatorio. Simplemente anunció sus intenciones y tomó unos papeles de la mesita del vestíbulo. 


			Le temblaron las manos cuando Lucía le entregó con el brazo extendido aquellos documentos. Tras un rápido vistazo supo que no necesitaba ninguna explicación sobre lo que aquello significaba: Lucía quería el divorcio. No era un simple viaje para desconectar de la realidad, era un viaje sin retorno. No se sentía con fuerzas para pensar en nada, tan solo para hundirse aún más entre los cómodos cojines y desaparecer. Pero el maldito número de la oficina surgía una y otra vez en la pantalla del móvil. Escribió un escueto mensaje informando a Raquel de que se tomaría el día libre y lo envió desganado. ¿Qué iba a hacer con su vida? Sin Lucía nada tenía sentido. 


			Unos golpes en la puerta lo sacaron de sus pensamientos. No sabía si lo había imaginado o alguien estaba llamando realmente. Aguardó unos segundos, inmóvil, con una pizca de ilusión. Quizá Lucía se había arrepentido en el último momento y, dado que había dejado allí sus llaves… Otra vez tres golpes rítmicos. Se levantó con una sonrisa. Tenía que ser ella. 


			Abrió sonriente, pero la mueca se congeló en su rostro al comprobar que no se trataba de ella. En su lugar, un hombre alto de unos cuarenta y tantos años esperaba encima del felpudo. Su cara le resultó familiar. El desconocido se disculpó por haber tomado la iniciativa de avanzar hasta la puerta principal alegando que el timbre de la cancela exterior no funcionaba. A Jacobo le extrañó, pues nadie le había informado. El hombre de cara agradable se presentó como Eduardo Reverte. Jacobo sabía quién era y lo invitó a pasar, pero este rechazó la oferta mientras explicaba la naturaleza de su visita. 


			—Deme un segundo, voy a buscar las llaves de mi coche —dijo Jacobo sin muchas ganas. 


			El hombre tenía prisa por vender su casa y había acudido a la inmobiliaria, según le relató. Había surgido un imprevisto profesional y tenía que trasladarse de inmediato. Quería poner su vivienda a la venta con la máxima celeridad. Se disculpó por haber acudido a su domicilio después de que una secretaria muy amable le hubiese informado de que tendría que hablar con su jefe para aquel menester. Jacobo mostró la mejor de las sonrisas mientras maldecía en su interior la falta de anonimato en un pueblo pequeño. Todo el mundo sabía dónde encontrar a sus vecinos. 


			—No se preocupe, iremos en el mío. Es lo mínimo que puedo hacer después de mi atrevimiento —le propuso. 


			Jacobo accedió. Tomó su maletín del perchero y cerró la puerta tras de sí. 


			—Está bien, pero con una condición. Tutéame, por favor. —«Un buen profesional siempre estaba preparado para las oportunidades», pensó Jacobo. 


			El trayecto transcurrió sin mucha conversación; solo unos pocos comentarios acerca de la situación del mercado inmobiliario y de la cantidad de turistas que pululaban por el pueblo en esa época del año. El resto del tiempo fue amenizado por el sonido suave de los limpiaparabrisas que arrastraban la fina capa de lluvia que caía. El calabobos, como lo conocían en Cantabria, no daba tregua desde hacía casi una hora y mucha gente se resguardaba bajo los aleros de los edificios. Otros, aliviados por la temperatura fresca, paseaban sin miedo a mojarse. El vaho que desprendía el asfalto por el contraste de temperaturas otorgaba un aspecto fantasmagórico a las calles estrechas. 


			—Siento de verdad haberte abordado así en tu casa, sin avisar, pero no te molestaría si no me urgiese. Tu secretaria me dijo que te habías tomado unas horas libres, y supuse que estarías allí —dijo Eduardo, interrumpiendo los pensamientos de Jacobo. 


			—Tranquilo, no hay problema. Para cumplir con mi trabajo siempre es buen momento —logró decir mientras la apatía crecía en su interior—. Por cierto, tú eres el Eduardo de la exposición del sábado, ¿verdad? —Recordaba haber leído algo en el periódico. 


			—Sí, el mismo —contestó él con una sonrisa un tanto contenida—. Ya estamos llegando. 


			Cada vez que Eduardo cambiaba de marcha desprendía un aroma a perfume que a Jacobo le agradaba. «Un hombre peculiar», pensó. Cuando aparcó frente a la casa blanca que parecía sacada de la portada de una revista, no pudo más que admirar su belleza. Se había fijado en ella en más de una ocasión, era una vivienda realmente fabulosa y los compradores se la rifarían, aunque el jardín no estaba en las mejores condiciones. 


			Soltó varias alabanzas por el camino de entrada hasta que entraron en el coqueto vestíbulo. Eduardo señalaba aquí y allá todas las particularidades que la casa poseía, y Jacobo no podía hacer otra cosa que seguirlo como una fiel mascota. Calculaba en cuánto podría venderla. Sin duda, sacaría bastante beneficio. Aquella vivienda tenía muchas posibilidades y las vistas eran inmejorables. El mar Cantábrico se extendía desde el ventanal del salón como un manto gris entre la neblina marina. Dio un pequeño respingo cuando Eduardo tomó su brazo para continuar la visita en la planta superior. 


			Recorrieron un par de habitaciones y el cuarto de baño principal, y Eduardo dejó para el final una estancia situada en uno de los extremos del pasillo que se mantenía con la puerta cerrada y que Jacobo supuso que era el dormitorio principal. Eduardo, guiando la pequeña expedición, agarró el picaporte de la puerta en silencio. Había dejado de hablar y se mostró un tanto serio de pronto, a diferencia de Jacobo, quien se relamía como un gato pensando en el jugoso pellizco que obtendría por aquella vivienda. 


			Lo hizo pasar a la habitación con un gesto cortés y Jacobo obedeció una vez más. La sonrisa se heló al instante y sintió que el corazón se detenía un segundo, como si se hubiese saltado un latido. La puerta se cerró a su espalda, y el suave sonido se le antojó como un grito de millones de decibelios. La sangre le latía en los tímpanos. No entendía lo que veía. 


			—Jacobo, qué agradable sorpresa. Tenía ganas de verte. 


			 


			—¿Y DICES QUE pueden usarse en cualquier ámbito cotidiano? —preguntó Bruno pensando a toda velocidad a medida que recibía la información. 


			—Sí, esas cuerdas son muy versátiles. Tienen una alta resistencia y además es muy difícil que agentes exteriores, como la lluvia, puedan disminuir su rendimiento. Se usan en infinidad de actividades, como deportes acuáticos, pesca, escalada, jardinería… La mala noticia es que se venden en cualquier lado. Ferreterías, centros de bricolaje, hipermercados… No hemos encontrado ningún dato específico sobre el vendedor ni características especiales según las marcas de la piel —respondió Lara Burgos en un tono que sonaba a disculpa—. Su grosor es de ocho milímetros y es trenzada, como ya habrás leído en el informe. 


			—Sí, pero esperaba que me pudieses dar más datos. No encontramos ningún tipo de cuerda en la casa de la víctima, así que el asesino debió de llevársela consigo —resopló Bruno un tanto desanimado. Quizá podrían haber hallado restos de ADN u otro elemento revelador, pero sin la cuerda no había ninguna posibilidad. 


			—Lo siento, somos forenses, no hacemos milagros. Es todo lo que puedo decirte al respecto. 


			—Ya… —Bruno se rascó la barbilla rasposa y eso le recordó una vez más que llevaba varios días sin afeitarse. Pasó las hojas del informe forense mientras sujetaba el teléfono entre el hombro y la oreja—. Por cierto, ¿qué puedes decirnos de la marca del cuello? Quiero decir, hemos leído que se han encontrado restos de pegamento y poli… —Hizo una lectura rápida tratando de recordar el nombre técnico del elemento al que se refería. 


			—Poliestireno, sí. —Lara acudió en su rescate. 


			—Deduzco que se trata de algún tipo de cinta americana o similar, ¿estoy en lo cierto? Si es así me imagino que tampoco podrás decir mucho al respecto… 


			—Estás en lo cierto, en ambos casos. Es tan genérico como ocurre en el caso de la cuerda. Sería imposible deducir de qué fabricante o de qué establecimiento procede. Lamentablemente, es un elemento muy común en ese tipo de objetos. 


			Se oyó de fondo un golpe metálico, como si un utensilio se hubiera caído sobre una bandeja, y Bruno volvió a imaginar a la forense de aspecto dulce rodeada de mesas grises y material de autopsias. Estaba convencido de que su belleza desentonaba con el aciago decorado. 


			—Pero queda claro que no pudieron estrangularlo con esa cinta adhesiva. No se estableció la suficiente fuerza. 


			—No, de hecho, como ya sabéis, el hioides no está roto como en un caso normal de estrangulamiento, así que establecemos que no es un elemento de asfixia en sí mismo. 


			—¿Tienes alguna teoría? Nosotros hemos llegado a la conclusión de que tal vez sirviera como puro elemento fijador. Para colocar una bolsa o similar alrededor de la cabeza y privarlo de oxígeno, cosa que nos parece, como poco, curiosa, si tenemos en cuenta el envenenamiento. 


			Mientras conversaba con la forense, Bruno seguía con la mirada a los pocos turistas que habían salido de la arena después de que la lluvia los sorprendiera. Unos pocos sucumbían a la fina cortina de agua paseando por la orilla. Se había formado un pequeño caos en el aparcamiento debido a la densidad de vehículos que abandonaban el lugar al mismo tiempo. Volvió a tomar el teléfono con la mano y se masajeó el cuello dolorido. 


			—Para mí también es algo que no tiene mucho sentido, si te soy sincera. He visto casos así, pero se trataba de asesinatos en los que solo han utilizado el método de la asfixia. En estos casos también se observaban signos de defensa en manos y brazos. Sin embargo, en vuestra víctima no había ni rastro. Tengo que decirte que ese hecho, junto con el envenenamiento, me ha descolocado bastante. Es como si el asesino hubiese querido ensañarse. Pero esto es cosa vuestra, estoy hablando de más. Lo mío es la ciencia. —Lara rio suavemente. 


			—Muchas gracias una vez más por tu ayuda. Los informes son detallados, pero ya sabes que se nos escapan muchos términos técnicos… —Iba a añadir que también era siempre un placer charlar con ella, pero se abstuvo. Aquello era profesional, y no quería males entendidos. Miró su mesa atestada de papeles. Los dos casos reposaban sobre la superficie de madera, retándolo. En teoría, la desaparición de Emma no había sido violenta, pero aún no habían encontrado su cuerpo y… —Perdona, Lara, has dicho que esas cuerdas se utilizan también en jardinería, ¿no? 


			—Sí, así es. ¿Se te ha ocurrido algo? 


			—Puede ser, pero prefiero no adelantar acontecimientos. 


			—De acuerdo, espero entonces haber sido de ayuda —se despidió. 


			Bruno se quedó pensativo y tardó unos segundos en devolver el aparato a su base. Las palabras que había pronunciado Lara habían activado una idea en la cabeza del teniente. Emma era una aficionada a esa actividad y Alicia, la dueña de la floristería, había comentado que solía acudir con asiduidad a su tienda. ¿Habría salido la cuerda de su casa? Cada vez eran más las señales que establecían una relación entre ambos sucesos. No podía retrasar más la visita a Hannah Berger. 


			Sonaron unos golpes en la puerta. Primi dejó pasar su redonda anatomía después de que Bruno pronunciase un «adelante» con más aspereza de la que pretendía. 


			—Jefe, tengo noticias. La primera es que en el laboratorio ya tienen los resultados de los sobres que contenían la amenaza y, sin duda, comparten su origen. El material del papel y del sobre son idénticos y la tinta proviene de la misma impresora. La persona que amenazó a Jaime es la misma en el caso de Jacobo. Otra cosa bien distinta será encontrar esa impresora… —Primi le tendió la copia del resultado, pero Bruno lo rechazó. Se fiaba de él. 


			—Bien, pues tal como hablamos hace un rato, quiero que vayas de inmediato a hablar con Jacobo. Asegúrate de que está bien. ¿Me has dicho que tenías otra noticia? —Se rascó la frente esperando un dato alentador. 


			—Sí, es referente a la orden para revisar las llamadas de Jaime Morales. La tenemos, jefe. —Pero el hombre parecía nervioso y sus mejillas se encendieron—. El caso es que llegó ayer, pero Alonso había olvidado dártela. Me ha dicho que se traspapeló con el correo ordinario. 


			La expresión de Bruno Marciel experimentó tantos gestos en tan poco tiempo que podría haberle supuesto agujetas en el rostro durante varios días. Pasó de la incredulidad a la rabia absoluta, haciendo hincapié en el asombro y en la ira. 


			—¡¿Que qué?! ¡No me lo puedo creer! —Empezó a sudar de pura frustración y se contuvo unos segundos antes de salir por la puerta y estrangular a aquel inepto con sus propias manos. Respiró hondo varias veces. 


			—Está bien, Primi. Ocúpate de eso en cuanto hayas hablado con Jacobo, ¿de acuerdo? Ahora debo ir a visitar a Hannah Berger. —Salió como una exhalación por el pasillo dando grandes zancadas hasta situarse frente a Alonso. —No te voy a consentir una metedura más de pata como la que has cometido, Alonso. Ha sido una negligencia total lo que ha pasado con la orden y me voy a encargar personalmente de que sea la última. Voy a hablar con mis superiores y con quien haga falta para que te destierren al puto desierto. No te mereces ese uniforme. Estás acabado —susurró apretando los dientes—. Reza para que no hayamos perdido un tiempo precioso en avanzar en el caso porque, de lo contrario, serás tú el único responsable. 


			La indiferencia de Alonso pareció resquebrajarse por unos instantes bajo la amenaza de Bruno. Su mirada, siempre de frente y fría, se desvió hacia abajo incapaz de sostener la de su superior, y la piel de las mejillas se enrojecieron. Bruno aún temblaba de rabia cuando salió en busca de su coche. Solo pensaba en que su siguiente tarea, una vez hubieran resuelto el caso, sería ocuparse de Alonso. Esta vez, la protección que le ofrecía el comandante Moreno a aquel gusano no iba a servir de nada. 


			 


			MARTA LLAMÓ JUSTO después de que Elo se hubiese marchado. La comida había adquirido un cierto matiz melancólico tras la conversación sobre el pasado de Emma, y Elo alegó un principio de migraña para regresar a su casa. Marta y Daniela querían tomarse la tarde libre para hacer unas compras en Santander y no querían dejar a Hannah sola. Por supuesto, Olivia aceptó cuidar de ella. 


			No vivían lejos, tan solo a un par de kilómetros, pero la lluvia, cada vez más intensa, la disuadió de ir caminando, aunque era consciente de que le llevaría un buen rato debido a la caravana de coches que se había formado a la salida del pueblo. Esperaría paciente sentada al volante y aprovecharía para seguir cavilando. Además, le gustaba el sonido de la lluvia sobre la chapa y el cristal del coche, era relajante. Agradecía la bajada de temperatura y sintió un escalofrío. Quizá debería haber cogido algo de abrigo. 


			Avanzaban lentos, pero, al menos, no estaban parados. Era la única parte negativa del verano en Comillas. La pequeña villa apenas daba abasto para acoger a tanta gente y mucho menos estaba preparada para albergar la cantidad de vehículos que la transitaban. Olivia era consciente de todas las mejoras que se habían realizado, como la construcción de varios aparcamientos, aunque no eran suficientes. Le sonó el móvil y rebuscó en el bolso, tirado sobre el asiento del copiloto. Max anunció la visita de Bruno a Hannah. 


			—Precisamente estoy yendo hacia su casa, lo esperaré. ¿Habéis descubierto algo? —preguntó curiosa—. ¿Tiene algo que ver con lo que me has dicho esta mañana en la floristería? 


			—Sabes que no puedo hablar sobre ello —contestó Max bajando un poco la voz. Olivia enseguida supuso que estaría acompañado y que no podía hablar. 


			—De acuerdo… Si no queda más remedio… —resopló. Volvió a guardar el móvil y puso el intermitente izquierdo. Al fin había llegado. 


			—Vaya, no para de llover, qué lata. Y encima hay tráfico —dijo Daniela al abrir la puerta principal. Al otro lado de la cancela del jardín se veía la cola de vehículos—. Seguro que la autovía hacia Santander estará colapsada. 


			—No os preocupéis, no tengáis prisa. 


			Olivia le tendió a Marta su chaqueta de punto y miró desde el porche cómo se subían al vehículo de Daniela y se incorporaban a la carretera, no sin alguna dificultad. Las despidió con la mano y volvió al refugio de la casa con un escalofrío. 


			Dentro reinaba el silencio, agudizó el oído para comprobar que Hannah no se había despertado y miró a su alrededor un poco indecisa. Se sentó en el sofá y encendió la televisión. La lluvia, que resbalaba por el cristal como si fuese aceite, seguía cayendo lenta, aunque constante, y el tráfico seguía siendo denso. Se acercó hasta un armario donde reposaban varias bolas de cristal con nieve dentro y las agitó una por una para crear una ventisca dentro de las pequeñas cúpulas. 


			Uno de los cajones inferiores del armario estaba medio abierto y sobresalían varios papeles, así que Olivia lo abrió para colocarlos y cerrarlo correctamente. No quería fisgar, pero no pudo evitar fijar la vista en los álbumes de fotos. Sacó uno al azar y echó un vistazo. Fotos de Emma y de su madre pasaban ante sus ojos. Se sentó en el suelo y extendió unos cuantos tomos más. Oyó unas rodadas sobre la gravilla en el exterior y se apresuró a estirar el cuello. A lo mejor Marta y Daniela habían dado la vuelta, y no quería que la pillasen allí husmeando en los cajones, pero vio que no se trataba de ellas, sino del jefe de su hermano, y se levantó a abrir. 


			—Hola, soy Olivia. Adelante, por favor. —Se echó hacia un lado para que él pudiera pasar y se estrecharon la mano. 


			—Sí, lo sé, la hermana de Max, ¿verdad? Él habla mucho de ti. Soy el teniente Bruno Marciel, aunque ya sabrás mi nombre. Tengo que hablar con Hannah. —Parecía un hombre distinto al que había visto hacía unas horas en la floristería. Esbozaba cierta sonrisa amable con una hilera de dientes blancos y perfectamente alineados, aunque su rostro mostraba un cansancio casi enfermizo—. Espero no haberte dado una mala impresión esta mañana. 


			—¡No, en absoluto! Entiendo vuestra labor. Max me ha llamado hace unos minutos para anunciar tu visita. Hannah está dormida, pero comprobaré si ya se ha despertado. ¿Quieres beber algo? —Se sentía un tanto intimidada por aquel atractivo teniente y se dirigió a la cocina sin esperar respuesta, donde encontró milagrosamente un refresco. Se lo sirvió en un vaso y se lo tendió—. Subiré a ver a Hannah. 


			—De acuerdo, te lo agradezco —contestó Bruno. 


			—¿Ha pasado algo? —preguntó Olivia justo antes de pisar el primer escalón. 


			—No, son solo preguntas rutinarias —mintió él. 


			Mientras Olivia ascendía por la escalera, vio por el rabillo del ojo cómo Bruno miraba a su alrededor mientras daba pequeños sorbos. Se fijó en sus brazos fibrosos y en su cuerpo atlético. Era bastante alto y calculó que no llegaba a los cuarenta años. Era un hombre más que atractivo. Sacudiendo la cabeza para apartar aquellos pensamientos, abrió la puerta de la habitación y vio a Hannah recostada boca arriba sobre varios cojines y tapada por la colcha. Anduvo sigilosa para no hacer crujir la madera, pero enseguida volvió a su paso normal al ver que tenía los ojos abiertos. 


			—Hannah, ¿cómo estás? Verás, ha venido alguien para hablar contigo. ¿Te encuentras con fuerzas? 


			—¿Quién? —La pregunta sonó como un graznido—. No quiero ver a nadie. 


			—Hannah, es el teniente Marciel. Si no te sientes con fuerza para bajar, puedes quedarte en la cama. Podéis hablar aquí, si te parece bien. 


			—¿Han encontrado a mi hija? 


			Hannah se irguió en la cama hasta quedar sentada; había un brillo de esperanza en sus ojos, y Olivia bajó la mirada. 


			—No lo creo… En fin, creo que deberías hablar con él. Le diré que suba, ¿de acuerdo? —le dijo, y se fue sin esperar a su réplica. 


			Encontró a Bruno mirando por la ventana del salón y fijó la vista en su espalda amplia unos segundos antes de hablar y decidir cómo dirigirse a él. 


			—Teniente, puedes subir, está despierta. 


			Al quedarse sola, volvió a sentarse en el suelo del salón y dedicó un rato más a ver fotos. Se detuvo en una foto de grupo. Eran alumnos de un colegio británico, tal como rezaba en la esquina inferior derecha. Main British College, leyó Olivia en voz alta. No le sonaba de nada. Un grupo de unos treinta alumnos posaban serios y vestidos con el mismo uniforme en una gran escalinata. Supuso que era la entrada del edificio y se preguntó cómo encajaba allí esa instantánea. Las chicas vestían con una falda de cuadros grises y granates, mientras que los chicos llevaban un pantalón gris sencillo de pinzas. La parte de arriba era igual para todos: camisa blanca cubierta con un jersey gris de cuello de pico. Le dio la vuelta para comprobar si había alguna inscripción, pero no halló nada. Revisó las caras sin reconocer ninguna. Sin embargo… 


			—Qué… —Se levantó hasta la mesa que hacía las veces de escritorio y rebuscó en varios de los cajones hasta que encontró una lupa—. Pero qué… 


			La cara de Emma, más redonda y juvenil de lo que ella recordaba, se mostraba sombría y sin sonrisa alguna. ¿Habría estado Emma estudiando en el extranjero? Olivia no pudo más que sorprenderse. Hizo rápidos cálculos mentales para llegar a la conclusión de que tendría unos quince o dieciséis años. Emma había abandonado el instituto al cumplir los catorce, justo después de haber compartido clase. 


			Decidió guardarlo todo y dejar de husmear en el pasado de la familia, no sin antes volver a posar la lupa sobre la imagen. La chica que se situaba a la izquierda de Emma le resultaba un tanto familiar. «Pura casualidad —pensó—. Pero yo he visto ese rostro en algún lugar.» Se puso derecha y se mordisqueó el pulgar mientras pensaba, hasta que las piezas encajaron en su cerebro después de varios minutos. Se dirigió resuelta al montón de periódicos que reposaba en el suelo, junto al sofá, y buscó entre ellos el que anunciaba en portada el asesinato de Jaime Morales. Recordaba haber leído la noticia en el bar de sus tíos. 


			No se detuvo a leer de nuevo el artículo, sino que repasó las fotografías. Vio en el porche de la casa a varios agentes, entre ellos su hermano, y técnicos, la llegada del forense e, incluso, el momento en el que sacaban el cuerpo y lo metían en un vehículo adaptado para ello. Pero lo que le interesaba se encontraba en una esquina inferior. También había quedado retratada la gente que se mantenía detrás del cordón policial y Bruno Marciel, que intentaba contener a una mujer que parecía alterada. La tensión era palpable en la escena del crimen, decía el pie de foto. Sin duda, le diría un par de cosas al periodista que hacía ese tipo de fotografías y a la persona que autorizaba ese tipo de contenidos morbosos. Era en esos momentos en los que se avergonzaba de su profesión. Pero no estaba allí para juzgar el trabajo periodístico, sino para comprobar que esa mujer era la misma persona que aparecía junto a Emma años atrás en ese instituto inglés. 


			Arrancó la página y la llevó hasta el escritorio. Comparó ambas fotos. Sí, estaba segura. Era la misma persona. La adolescente tenía el pelo más largo y un flequillo grueso le tapaba las cejas, pero era ella. 


			—Olivia. —Dio un respingo al escuchar su nombre. Bruno había bajado las escaleras sin que ella se enterase. 


			—Sí —dijo ella llevándose la mano al pecho—. Perdona, estaba concentrada. ¿Ha ido todo bien? 


			—Bueno, no sabría muy bien qué responder a esa pregunta… —resopló Bruno. 


			—A lo mejor me puedes ayudar —le cortó Olivia. 


			—Claro, ¿de qué se trata? —Él se acercó intrigado y Olivia le tendió la página del periódico señalando la cara de la mujer. 


			—¿La conoces? Me refiero a que si la conoces de algo más que de este día. Su cara me suena, pero no consigo recordar dónde la he visto. Es frustrante —explicó. Bruno se quedó muy serio de pronto mientras la escudriñaba con el ceño fruncido—. Verás, es que mirando por casualidad unas fotos de Emma he descubierto esto. 


			Olivia le tendió la foto en la que aparecía aquel grupo de alumnos serios y colocó el dedo índice sobre la zona que tenía que mirar. 


			—Es la misma persona, ¿verdad? Estoy segura de que sí, pero no me vendría mal una segunda opinión. —Bruno había enmudecido y no soltaba palabra—. Me acabo de enterar de que Emma estudió en Londres y, al parecer, fue compañera de esa mujer. Qué casualidad, ¿verdad? 


			—Sí. Mucha casualidad… —respondió Bruno mientras Olivia trataba de analizar su pensamiento, pero le era imposible. Se mantenía serio y una mezcla de preocupación y asombro se le había instalado en el rostro. 


			—Entonces, ¿qué? ¿Qué opinas? 


			—Opino que sí, que es la misma persona. Se llama Raquel. Trabaja en la inmobiliaria, ya sabes, la de Jaime Morales y su socio. —Dejó el material en la mesa mirando al frente a través del cristal mojado de la ventana. 


			Claro, por eso a Olivia le sonaba su cara. Lo más probable era que se hubiesen cruzado por el centro. Sin embargo, allí ocurría algo. Olivia lo sentía. El gesto serio de Bruno venía a confirmar que se estaba guardando algo importante para sí mismo. 


			—Teniente, ¿pasa algo? 


			—Sí, pasa que alguien me ha mentido —sentenció tensando la mandíbula. 


			Bruno volvió a agarrar con fuerza la foto del grupo de alumnos. Después subió de nuevo la escalera a grandes zancadas. Olivia se quedó muda, pero decidida a saber la verdad. ¿Qué relación podía unir a Hannah con esa tal Raquel? ¿Era casualidad que aquella mujer fuera un nexo entre la desgracia de Emma y el asesinato de Jaime? Si no podía enterarse por la Guardia Civil, se enteraría por otro lado. Deseó con todas sus fuerzas que Marta y Daniela llegasen lo antes posible. 


			 


			DANIELA Y MARTA apenas tardaron una hora en regresar, rendidas ante la odisea que suponía transitar por la autovía. Durante ese día, Olivia pensó que se iba a volver loca de dar vueltas. No había dejado de preguntarse qué estaba ocurriendo allí. Había repasado todos los datos que tenía en la cabeza mientras trataba de sintetizar lo más importante. La vida de Emma estaba llena de misterios e incongruencias, y ahora esa amiga de la adolescencia parecía ser un punto común entre ella y Jaime. ¿Por qué después de tantos años había ido a parar allí? Si eran tan amigas, ¿por qué no se había presentado en casa de Emma desde que había desaparecido? Cada vez entendía menos. Pero sabía de una persona que podía llenar esos espacios en blanco. 


			Cuando llegaron las amigas de Hannah, salió hacia su coche y condujo hasta llegar a su casa. Aparcó frente a su porche y corrió hacia la casa de enfrente, atravesó la cancela y llamó insistente a la puerta con los nudillos. 


			—Olivia, ¿ha pasado algo? ¿Está todo bien? —La mujer abrió con el ceño fruncido y se cerró la chaqueta sobre el pecho al notar el frescor del exterior. 


			—Elo, necesito hablar contigo. ¿Puedo pasar? —Entró y se sentó en el viejo sofá sintiéndose observada una vez más por los ojos de los cientos de búhos de cerámica. 


			—Me estás asustando, hija. Cuéntame de qué se trata. —Elo se sentó junto a ella y se ofreció a traer café, pero Olivia la detuvo del brazo. 


			—Necesito hablar de Emma. No, necesito que me cuentes todo sobre ella. Quiero saber todo sobre su vida. Elo, es importante. No me iré de aquí sin conocer las lagunas que tengo respecto a su vida. 


			—¿Qué? No entiendo muy bien qué… 


			—¡Elo! ¡Por favor! ¡Cuéntame todo lo que sabes! 


			—No tienes derecho a presentarte así en mi casa y mucho menos a interrogarme sobre Emma, hace mucho que decidiste abandonarnos a todos —sentenció Elo clavando la mirada de forma reprobatoria en los ojos de Olivia. 


			—Lo sé, lo siento, siento haberte gritado —se disculpó. Se había mostrado demasiado brusca y rebajó el tono de voz—. Es que cada vez que doy un paso encuentro un hueco vacío sobre su vida y preguntas sin respuestas. 


			—¿Y por qué tienes tanto interés ahora? Ya sé que sientes remordimientos por no haberte portado bien con ella en su momento, pero, Olivia, eso ocurrió hace muchos años. Déjalo estar. 


			—No me iré de aquí sin que me contestes a varias preguntas —afirmó Olivia. 


			—Ya te he dicho que… 


			—Empezaré por esto —la cortó tajante a la vez que sacaba del bolsillo la hoja arrancada del periódico para colocarla frente a sus ojos—. ¿Quién es esta mujer? 


			Elo negó varias veces con la cabeza evitando mirar aquella fotografía, pero la insistencia de Olivia era implacable y no parecía dispuesta a desistir. Elo enfocó la vista hasta mirar lo que su vecina señalaba. 


			—Es Raquel, ¿no? Esa mujer que trabaja en la inmobiliaria y con la que Emma solía quedar a veces. La conozco de vista. Lleva poco en el pueblo y congeniaron bien. Pero no entiendo… 


			—¿Seguro que no la conoces de algo más? —Elo negó a conciencia mientras miraba sin pestañear ese rostro joven. 


			—Ya te lo he dicho. Son amigas —respondió con un tono crispado en la voz, que Olivia achacó a la forma en que ella se había presentado allí. 


			—Ya eran amigas antes. Se conocen desde la adolescencia, Elo. ¿No lo sabías? ¡Mira! —ordenó tras mostrarle la fotografía del grupo escolar—. ¡Aquí está Emma! ¡A su lado! ¿Qué hacía ella en un colegio en Londres? 


			A Olivia le sobrevinieron unas ganas terribles de sacudir a Elo por los hombros para que comenzase a hablar, pero se contuvo apretando con fuerza la mandíbula y respiró hondo. 


			—No tenía ni idea. —Parecía sorprendida de veras—. Vaya, no sé qué decir. Quién sabe, a lo mejor se reencontraron por casualidad. 


			—¿Y no sabías tampoco que Emma había estudiado en Inglaterra? Eso me cuesta creerlo, Elo… —resopló—. ¿Cuánto tiempo estuvo allí? ¿Por qué se fue? 


			—Hija, yo no tengo todas las respuestas. La gente tiene su vida y para entonces yo ya estaba enemistada con su madre. 


			—Este pueblo es muy pequeño, ¿me estás diciendo que no tenías ni idea de que Hannah envió a su hija al extranjero a estudiar? ¿Qué es lo que me estás ocultando? 


			Elo tomó aire en un claro gesto por armarse de paciencia y se recostó hacia atrás con los brazos cruzados. Después cruzó también las piernas y comenzó a hablar evitando la mirada de Olivia. En su lugar, centró la vista en algún lugar al otro lado de la ventana. 


			—Yo no te estoy ocultando nada, qué tonterías son esas. Algo escuché por ahí, sí —confesó—, que Hannah había mandado fuera a su hija a estudiar, pero no sé más, imaginé que habría vuelto a Alemania. ¿Por qué tendría que saberlo? De todos modos, no creo que estuviese mucho tiempo en aquel colegio, porque enseguida volví a verla por el pueblo. Después de varios años, se presentó de pronto un día en mi puerta. Me dijo que había intentado convencer a su madre para que retomásemos nuestra amistad, pero que Hannah se había negado una y otra vez. 


			—Pero ¿por qué os enfadasteis? ¿Tan grave era el motivo como para no poder arreglar las cosas entre vosotras? —preguntó Olivia consciente de que Elo no lo desvelaría. 


			—Bah, qué más da eso ahora —respondió Elo girándose por fin hacia ella—. Ya no tiene importancia. 


			—¿Y Emma nunca te habló de aquella etapa en Londres? 


			—No. 


			—Elo… —Olivia estaba a punto de estallar. Sabía que su vecina ocultaba algo y, a juzgar por el gesto tenso y los resoplidos, intuía que se estaba acercando con sus preguntas—. Solo pretendo comprender algunos aspectos del pasado de Emma y si tienen que ver con su desaparición, nada más. Por ejemplo, si ella y Raquel se conocieron en ese colegio de Londres, no entiendo por qué ella no te lo contó. 


			—En una de sus visitas me dijo que había conocido a una chica encantadora una tarde en la cafetería de la plaza. Me explicó que se había mudado desde Barcelona y que trabajaba en la inmobiliaria. De todos modos, igual entendí yo mal. A veces también hablábamos por teléfono. Si su madre se hubiera llegado a enterar habría puesto el grito en el cielo. De todos modos, ¿qué importancia puede tener todo esto? Olivia, me gustaría acostarme un rato. Tengo migraña… 


			Elo se encogió sobre sí misma y sacudió la cabeza varias veces. Se ajustó todavía más la chaqueta sobre el pecho y se hizo un ovillo. Olivia sintió lástima por ella; se la veía de pronto pequeña e indefensa. No pretendía molestar ni resultar agresiva a la mujer que había sido la mejor amiga de su madre, así que suplicó con voz dulce: 


			—Elo…, por favor. —Olivia le puso una mano en el antebrazo y se giró hacia ella—. Háblame sobre Emma, pero cuéntame la verdad. No sé nada sobre ella desde ese verano en el que fuimos amigas. 


			Elo miró hacia el techo y se pasó la lengua por la comisura de los labios. El único sonido presente en la habitación era el de los neumáticos de los coches que atravesaban despacio la carretera encharcada. Algunas gotas habían comenzado a colarse por la ventana abierta para aterrizar en el suelo de madera. 


			—Ese verano al que has hecho referencia fue el detonante de todo, Olivia. Hay tantas cosas que no sabes… —dijo al fin. 


			—¿El detonante? ¿De qué? Cuéntamelo, por favor —suplicó Olivia. 


			—Supongo que hay cosas que no pueden vivir en la oscuridad eternamente —pronunció—. Pero, antes de nada, quiero darte algo. —Elo se levantó y caminó hacia una consola con varios cajones. Abrió uno de ellos y sacó un pequeño sobre arrugado y viejo, después de apartar varios objetos que lo cubrían. Volvió a acercarse a Olivia y se lo entregó—. Te dejaré sola un rato, quiero que lo leas. Pertenece a Emma. Después entenderás muchas cosas. 


			Elo encendió una lamparita que había sobre una mesa auxiliar junto al sofá y Olivia, sin poder articular palabra ante la incertidumbre, se acomodó junto a la luz cuando Elo la dejó a solas. Abrió el sobre arrugado y de tacto húmedo, para deslizar el contenido sobre la mano derecha y comprobar que se trataba de un diario de tapas duras y negras. 


			Buscó alguna indicación que la orientara acerca de su contendido, pero aquellas tapas no desvelaban nada, y, antes de adentrarse en las páginas, le dio varias vueltas mientras se preguntaba si en ellas encontraría todas las respuestas que buscaba. 


			La guarda de aquel cuaderno solo desveló el nombre de la que había sido su propietaria, escrito a mano con tinta azul. Y sintió cierto malestar al reconocer en esas letras la caligrafía limpia e inclinada de Emma que le indicaban que se trataba de un diario. Olivia se detuvo por unos instantes. No tenía derecho a hurgar en su pasado, en sus pensamientos plasmados sobre papel. Y, sin embargo, sentía que ya no había vuelta atrás, que debía continuar con esa intromisión. 


			Aquella página inicial e impoluta, agraviada tan solo por el nombre de Emma, dio paso a un caos absoluto. Las hojas se cubrían de garabatos y dibujos un tanto siniestros, donde predominaban los borrones y formas sin sentido. Olivia pasó la yema de los dedos sobre ellos y notó el relieve de aquellos trazos, como si los hubiesen realizado con fuerza y rabia. Los estudió varios minutos sin comprender lo que veía e incapaz de avanzar. ¿Qué se suponía que debía entender de todo eso? Sin embargo, cuando decidió continuar con la incursión en el mundo íntimo de la que había sido su amiga, comprobó que esas figuras sin sentido desaparecían para dar paso a una escritura bastante ilegible que se volvía más clara a medida que avanzaban las páginas. 


			Cuando las palabras comenzaron a expresar frases, se sumergió en la lectura con horror. Le parecía irreal que todo aquello hubiese sucedido y que se hubiese silenciado como si las consecuencias jamás pudieran salir a flote. Los ojos se le iban llenando de lágrimas a medida que descubría una realidad aterradora, y perdió la noción del tiempo. Olivia no sabía si habían transcurrido una o varias horas cuando acabó con aquel relato narrado en primera persona; no fue capaz de mirar el reloj. Se limitó a limpiarse las lágrimas con el dorso de la mano y a contemplar la lluvia que continuaba cayendo. 


			Leer aquel diario había hecho que comprendiese cuánto había sufrido Emma, cuánto dolor y rabia había soportado. Y también comprendió cuánto tenía en común con ella. Sintió una arcada y el estómago revuelto. Ojalá no se hubiese enterado de nada. Ahora no podría vivir con ese peso; se sentía, en parte, culpable. Percibía el dolor de Emma a través de las palabras. 


			Escuchó que la puerta del salón se deslizaba con suavidad, y Elo apareció tras ella seria y pálida. Permaneció con la mano en el pomo hasta que Olivia le hizo un gesto afirmativo con la cabeza para que entrase. 


			—Lo he leído. Es terrible, Elo… Ahora entiendo muchas cosas. 


			Ella solo se limitó a asentir y a sentarse en la butaca frente a Olivia. 


			—¿Por qué nadie dijo nada? ¿Por qué dejaron que ese acto quedase impune? —preguntó Olivia frustrada y cargada de rabia. 


			—No sé qué decirte, la verdad. Así lo decidió su madre, ¿qué más podía hacer yo? —respondió Elo lacónica. 


			—El asesinato de Jaime no es casual, ¿verdad? ¿Ha sido Hannah? Al final no soportó aquella injusticia, ¿verdad? 


			—¿Qué? ¿De qué hablas, Olivia? —Elo se tensó de pronto y la miró con ojos muy abiertos, como si hubiese sentido una descarga eléctrica—. ¡Hannah jamás mataría a nadie! ¡Ella no es la culpable! ¡Sabes lo conmocionada que está desde que su hija ha desaparecido! Ha estado acompañada las veinticuatro horas del día. ¡No ha sido ella! —Se levantó de un salto y se apoyó sobre una silla del comedor como si le faltase el equilibrio. 


			—Entonces, ¿crees que todo esto es una casualidad? ¿Que son dos historias que no tienen nada que ver? —incidió Olivia, y también ella se levantó. Los viejos cojines hundidos le habían provocado un hormigueo en las piernas y dolor en las lumbares—. A no ser que… —Las palabras murieron en su garganta. 


			—¿A no ser qué? Vamos, Olivia, dilo. A no ser que sea yo la asesina, ¿no? Vamos, ¿de verdad crees que sería capaz de enfrentarme a un hombre que me sacaba tres palmos y que pesaba el doble que yo? 


			—Yo…, bueno…, no quería decir eso —dijo un tanto avergonzada enfrentándose a la dura mirada de Elo—. Lo siento, ahora mismo tengo que digerir toda esta información. Estoy conmocionada. —Y era cierto, se sentía mareada por momentos. Qué cruel podía ser el género humano—. Ahora entiendo por qué Hannah dejó de hablarte. Debió de ser muy duro para ella. 


			—Yo solo pensaba en el bien de la niña. Si propuse aquella opción fue porque era lo mejor para ambas. Hannah estuvo de acuerdo en un principio, pero cuando algo salió mal y Emma estuvo a punto de morir… —Elo negó varias veces y dirigió la vista al suelo—. Tendrías que haber visto con qué odio me miró, Olivia. Y Daniela y Marta tampoco ayudaron. La envenenaron en mi contra. Yo siempre he querido lo mejor para Emma… Ellas jamás conocieron toda la historia. —Empezó a temblar y se sentó en la silla en la que se apoyaba. Escondió la cara entre las manos y comenzó a llorar. 


			Olivia se arrodilló a su lado y le puso una mano en la pierna para consolarla. 


			—Lo sé, sé que querías lo mejor para Emma. Tú misma lo has dicho, solo pensabas en su bien. Además, no eres la responsable de todo lo que ocurrió. Deja de castigarte, por favor. —Olivia no podía ni imaginar el cargo de conciencia que había soportado esos años en total soledad. 


			—Me quedé sola. Hannah dejó de hablarme y me impidió la entrada a su casa y, por supuesto, el contacto con su hija. Fue horrible que me tratasen como a una apestada. Tu madre también murió unos pocos años después, y me sentí más sola que nunca. Y vosotros erais ya mayores y empezasteis a volar solos y… —Olivia le tendió un pañuelo de papel y ella se sonó con fuerza—. Un día, Emma se presentó en mi casa y me pidió perdón. Con el tiempo había comprendido que yo no había sido culpable de nada, aunque no era ella quien debía pedirme disculpas, desde luego. 


			—Claro que no —secundó Olivia. 


			—Poco a poco retomamos el contacto, aunque a escondidas de su madre. —Hizo un gesto de disgusto e inmediatamente sonrió—. Es muy raro que nadie del pueblo se haya enterado de nuestras citas secretas. 


			—Haremos una cosa —decidió Olivia tajante—. Hablaré con mi hermano, ¿de acuerdo? Deben saber esto. Quizá así encuentren al culpable gracias a lo que me has enseñado. No podemos hacer otra cosa que intentar ayudar. Has estado callada mucho tiempo, pero ya es hora de sacarlo a la luz. 


			No quería pensar que Elo hubiese entorpecido una investigación por mantener el secreto de Emma oculto, si es que todo aquello tenía algo que ver con el asesinato de Jaime. A su parecer, Elo no había actuado de mala fe; solo había tratado de ocultar el dolor de una familia. 


			—Si yo no he sido y Hannah tampoco, ¿crees que esa amiga suya tendrá algo que ver? —Elo había dejado de sollozar y levantó la cabeza como si hubiera recuperado la clarividencia en ese momento. 


			—No tengo ni idea, pero podría ser. Si vosotras no tenéis nada que ver y nadie más lo sabía, puede que su amiga decidiese vengarse después de que Emma se lo confesase, no sé, es todo muy confuso. Por eso debo hablar con Max, ellos sabrán qué hacer con la información. Puede que Jacobo esté en peligro. —Olivia hizo ademán de buscar su bolso, pero recordó que lo había dejado en el coche y el móvil estaba dentro—. Mierda, tengo que ir al coche, me he dejado allí el móvil. Tú quédate aquí y prepárate algo caliente, trata de relajarte. 


			Elo prometió que así lo haría, aunque Olivia dudaba de que el sentimiento de culpabilidad hubiese desaparecido con sus palabras. Se había levantado de la silla para acompañarla hasta la salida y la saludó con la mano desde el otro lado de la calle cuando Olivia recuperó el bolso del interior del Mini. 


			La lluvia se intensificó tanto que tuvo que refugiarse en casa para hacer la llamada. El destello de los rayos iluminaba la calle; casi parecía de noche debido a la oscura capa de nubes que se había instalado sobre el pueblo. Un potente trueno hizo retumbar las paredes cuando Olivia entró en el vestíbulo. Con un escalofrío cerró la puerta y volcó el bolso encima de la mesa de la cocina. Tenía el pelo empapado y las gotas le resbalaban por la piel de las piernas y los brazos mientras caían en los azulejos del suelo. Haciendo caso omiso al frío que sentía llamó a su hermano, que contestó al cuarto tono. 


			—¡Max! Tengo que hablar contigo, ¡es urgente! —Pero al otro lado se escuchaba un fuerte crepitar y varias palabras entrecortadas—. ¡Joder! ¡Mierda! ¡Max! ¿Me oyes? 


			—¡Olivia! ¡Habla un poco más alto! No… edo… char… en… —«Maldita cobertura», pensó Olivia más nerviosa que nunca. Para colmo, su móvil emitía el irritante sonido que indicaba que se estaba quedando sin batería. Miró enfadada a su alrededor en busca del cargador, sin éxito. Decidió cortar la llamada y volver a pulsar el botón verde. 


			—¿Me oyes mejor ahora? 


			—Sí, ¡dime! Estamos entre árb… y la torm… no ayuda. ¿Qué… pasado? —Se entrecortaba alguna palabra, aunque creía que podrían entenderse. 


			Olivia habló deprisa. Tenía que aprovechar la batería que le quedaba hasta que el móvil muriera del todo y no sabía si la comunicación se cortaría por la mala cobertura, así que lo escupió todo tratando de no olvidar nada. Cuando acabó se hizo el silencio al otro lado, aunque continuaba escuchando el molesto crepitar. 


			—¿Max? ¿Sigues ahí? 


			—Sí, perdona. Est… nsando… Esto tiene que sa… Bruno. ¿Cómo te entera…? —Olivia entendía todo, aunque faltasen palabras. 


			—Eso no importa ahora, Max. ¡Tenéis que hablar con esa mujer! 


			Fijó la vista en el pequeño organizador del correo postal que descansaba en una esquina de la encimera, y algo le llamó poderosamente la atención. No se había vuelto a acordar, pero la foto que su cámara había disparado por error al caerse al suelo, tras el desmayo en el antiguo refugio, continuaba allí. No la tiró a la basura, por suerte, y no había vuelto a pensar en ello. Sin embargo, ahora se revelaba frente a ella como una brújula que podía indicar el camino exacto. Le bastaron dos o tres segundos para saber lo que había sucedido. ¿Cómo había estado tan ciega? Mantenía el teléfono pegado a la oreja. 


			—¡Max! ¡Max! ¡Escúchame! ¡Emma! ¡Hay que encontrarla! ¡La foto, Max! ¡El pie! —Sabía que no se estaba expresando con toda la claridad del mundo. Las palabras se agolpaban para salir y no podía hablar a la misma velocidad que le funcionaba el cerebro—. ¡Tenéis que preguntar a Eduardo! ¡Eduardo Reverte! 


			Un segundo después se dio cuenta de que estaba hablando sola. La pantalla se había vuelto negra y no se oía nada. Rezaba porque su hermano hubiese entendido el mensaje. ¡Tenía que encontrar el maldito cargador! Sin embargo, tras varias vueltas por la planta baja, desistió. 


			—¡A la mierda! —gritó a la vez que otro trueno ocultó su voz. 


			Tenía que hacer algo. No podía quedarse quieta en casa después de entender lo que había pasado, aunque con mucho gusto se habría dado una ducha caliente y envuelto en su bata para ver una película en el cómodo sofá acompañada de sus inseparables Toblerone. 


			Se sentó de nuevo en el asiento del conductor sin preocuparse por la ropa húmeda y puso rumbo hacia la costa. Era consciente de que conducía demasiado deprisa y el rechinar de los neumáticos al tomar la curva de la rotonda se lo recordó, pero no había tiempo que perder. Debía hablar con Eduardo Reverte. 


			 


			¿POR QUÉ DIABLOS LE había mentido Raquel? Había tenido la sangre fría de mentirle a la cara contándole aquella pantomima sobre su encuentro casual con Emma en esa cafetería y sobre cómo había comenzado su amistad. Y él había creído todo a pies juntillas. Sus lágrimas habían dado credibilidad a la historia la noche en la Raquel se había enterado de la noticia de su desaparición. Pero ¿por qué no le contó la verdad? Y pensar que había estado a punto de dejarlo todo por ella… ¿Quién era en realidad? 


			Abrió sin preámbulos la puerta de la habitación de Hannah por segunda vez en aquella mañana. La encontró en la misma posición en la que la había dejado: recostada sobre el cabecero de la cama y con la mirada vuelta hacia la ventana. Debía mostrarse inflexible, no soportaba más silencios ni misterios. Tuvo paciencia con ella debido a su estado y como respuesta se encontró con unos labios fruncidos y palabras vacías. Hannah había negado tajante que se hubiese visto alguna vez con Jaime en el patio trasero del centro de mayores. Negó todo lo que le había preguntado; había sido como hablar con una roca. 


			—Hannah, no me iré de aquí sin conocer la verdad. Tienes que hablar. Puede haber una vida en juego. Jaime recibió una amenaza antes de ser asesinado y Jacobo también la ha recibido. ¿Sabes algo sobre ello? —Bruno se cruzó de brazos frente a ella interponiéndose en la dirección de su mirada. Hannah le sostuvo la mirada unos segundos. 


			—No hay nada que contar. Todo está bien así. Cada uno debe pagar por lo que hizo, es justicia divina —susurró con voz grave. 


			—¿Qué quieres decir, Hannah? ¿Qué es lo que está bien? ¿Que haya muerto un hombre asesinado y haya otro en peligro? ¿Qué me ocultas, Hannah? ¡Habla, por el amor de Dios! ¡Habla! —Tuvo la tentación de zarandear a aquella mujer, pero se contuvo. Se inclinó sobre ella y posó los puños sobre el colchón. Se acercó tanto a su cara que pudo notar el olor ocre de su aliento—. Si alguien más muere, tendrás ese cadáver sobre tu conciencia. ¿Eso lo entiendes? 


			»Está bien, está bien. Hablaré con tus amigas. Seguro que ellas están más dispuestas a ayudarme. 


			Bruno levantó las palmas en señal de rendición y se dirigió hacia la puerta dispuesto a sacar información a aquellas mujeres, aunque tuviese que llevárselas detenidas. La abrió de par en par con tanta fuerza que pensó que se desencajaría de las bisagras. Deseaba más que nunca que existiera una técnica infalible para hacer hablar a los sospechosos. Era tan frustrante. 


			—¿Quieres saber de verdad todo? —Le sorprendió la voz ronca y pastosa a su espalda. Bruno se detuvo en seco y se giró hacia Hannah. 


			—Por supuesto —contestó conteniendo la respiración. 


			—Deja a mis amigas en paz. Ellas no saben ni la mitad. Son unas ilusas y así seguirá siendo. —A Bruno le resultaba desagradable el tono rasposo y roto de su voz. 


			—Entonces cuéntamelo tú, Hannah, por favor. 


			Arrastró un pequeño sofá tapizado con una tela de flores y lo acercó hasta la cama. Se sentó y apoyó los codos en los muslos. El constante repiqueteo de la lluvia sobre el tejado acompañaba esa incómoda situación. 


			—No tengo ni idea de quién ha matado a ese desgraciado, pero sí sé que ha pagado por aquella barbaridad y que estoy en deuda con quien lo haya hecho. Me da igual si lo asesinaron por ese motivo o por otro cualquiera, me alegro de que esté muerto. Esos malnacidos destrozaron la vida de Emma. Destrozaron la vida de mi única hija. Y ahora ella ya no está… Yo sé que algo malo ha pasado. 


			—¿Esos malnacidos? ¿Te refieres también a Jacobo? —preguntó Bruno temeroso de que la mujer volviese a cerrarse en banda. 


			—¡Sí! ¡Me refiero también a ese cabrón! ¡Y por mí puede irse también al infierno! —exclamó con un vigor que desentonaba con su aparente debilidad. 


			—Hannah… —Bruno debía escoger las palabras adecuadas para que continuase hablando e hizo una pausa para no precipitarse—. Empecemos por el principio, ¿de acuerdo? ¿Qué le sucedió a Emma? 


			La mujer comenzó a hablar, y varios minutos después el guardia civil no podía dar crédito a lo que había escuchado. La energía inicial de Hannah se fue agotando a medida que relataba los pasajes más escabrosos de aquella historia, como si al confesar todo lo que había callado durante tantos años se hubiera quedado vacía por dentro. Bruno quedó impresionado, a la par que aterrado, por la entereza con la que había sido capaz de relatarlo y por el hecho de que no derramase lágrimas. Él se volvería loco si su hija sufría como lo había hecho Emma. Sintió escalofríos. 


			—Hannah, cuánto lo siento… No quería remover cosas tan dolorosas, pero estamos en un momento crucial de la investigación y… —Se armó de valor para continuar con lo que tenía en mente—. Entiendo que te volvieras loca de dolor y rabia… Si has hecho algo, dímelo, este es el momento. Yo también soy padre, te comprendo muy bien. Pero tienes que confesar si has sido tú, por favor. 


			Su móvil comenzó a sonar rompiendo aquel silencio cargado de tensión. 


			—Ya se lo he dicho. Yo no he sido, con gusto habría retorcido el cuello a ese par de arschlöcher, pero no he tenido ni el valor ni la oportunidad. ¿Sabe? Creo que mi hija ya no volverá. He mantenido un rayo de esperanza durante estos últimos días, pero recordar esta historia ha hecho que asuma que meine Emma se ha ido para siempre. Sie ist weg… Tengo que aceptar que quizá haya decidido acabar con tanto dolor. Es mi culpa. Nur meine Schuld… 


			El móvil no dejaba de sonar. Hannah comenzó a llorar y escondió el rostro entre las manos. Bruno se debatía entre atender la llamada o consolar a la mujer. 


			—Max, dime —contestó rápido, tratando de no perder tiempo. La lluvia se adhería a los cristales transformando el exterior en una masa borrosa y deforme. 


			—Jefe, tengo que contarte algo. Sabemos que a Emma le ocurrió algo horrible y … 


			—Lo sé, lo sé —le cortó. No tenía ni idea de cómo Max habría obtenido aquella información al mismo tiempo que él. Había sudado tinta para que Hannah confesase, y él había sido capaz de obtenerla por otra fuente—. Quiero que nos reunamos en diez minutos, es muy urgente. ¡Muy urgente! Os veo en mi despacho. ¡Daos prisa, por favor! 


			Se levantó tan rápido como le permitió su cuerpo y, tras prometer a la mujer que volvería cuando hubiesen resuelto el caso, bajó los peldaños de dos en dos. Atravesó el vestíbulo como una exhalación ante la atónita mirada de Daniela y Marta, que hablaban en la cocina mientras sacaban la compra de las bolsas, y un aguacero sin piedad lo recibió en el exterior. 


			 


			—Entonces, basándonos en lo que hemos descubierto hasta ahora, lo más probable es que haya sido Raquel, la secretaria —aseveró Elsa mientras Max conducía por la carretera nacional lo más deprisa que podía después de haber hablado con Olivia. La lluvia caía sin cesar y los limpiaparabrisas apenas evacuaban el agua—. Todavía me cuesta creer toda esta historia. Y ahora quien me preocupa es Jacobo, si realmente todo esto trata de una venganza por lo que ocurrió hace tanto tiempo. Vuelve a llamar a Olivia. Mejor dame tu móvil, lo haré yo. 


			Los dos agentes estaban empapados y cabreados, pero la llamada de Olivia había hecho que olvidasen lo incómodos que se sentían con los uniformes húmedos. Habían acudido a la urbanización de Jaime con la esperanza de encontrar al joven jardinero. No lo habían encontrado allí, sino trabajando en una finca cerca de Casasola. Gracias a las indicaciones de su jefe habían podido localizar sin problemas el lugar al que se refería, aunque la palabra «finca» se alejaba bastante de la realidad. Una extensión enorme de terreno se curvaba hacia arriba en dirección al monte, y distinguieron en la linde tres trabajadores de uniforme verde que detuvieron su labor de inmediato para seguir con la mirada la trayectoria de aquel par de agentes avanzando sobre una hierba mojada que les cubría casi hasta las rodillas. Había empezado a llover y era costoso ascender la pendiente sin resbalar. Cuando alcanzaron el punto más alto, maldecían como nunca. 


			El testigo no recordaba nada más de lo que ya les había relatado en su día. Detalló las mismas características, a pesar de que se esforzó por añadir algo nuevo, y no pudo explicar qué tipo de flor llevaba la sospechosa en la mano, ni siquiera recordaba el color, aunque reconoció que la que le mostraron en la foto podría parecerse. Elsa y Max se miraron con gesto de fastidio cuando comprendieron que no podrían obtener más información y que se habían empapado hasta los huesos para nada. En ese momento, Max había recibido la llamada de Olivia, pero la zona no contaba con la cobertura necesaria y la conversación resultó un tanto complicada. Los truenos habían comenzado a resonar entre los árboles y los tres jardineros recogieron las herramientas para volver a la furgoneta. Los vieron alejarse mientras Max trataba de entenderse con su hermana. 


			—Nada, sigue apagado —informó Elsa tras volver a marcar el número de Olivia—. ¿Dices que mencionó a Eduardo Reverte? ¿Y que había que encontrar a Emma? —preguntó con el dedo índice en la sien, pensativa—. Es un tanto extraño, ella sabe que aún no la hemos encontrado, ¿cómo íbamos a hacerlo ahora? 


			—No sé, algo anda mal, Elsa, y para colmo no contesta a nuestras llamadas. 


			«Propio de mi hermana —pensó Max—. Es un auténtico desastre con el móvil.» 


			Continuaron el resto del trayecto en silencio, concentrados cada uno en sus propias conclusiones. Max no dejaba de dar vueltas a lo que Olivia había dicho sobre Eduardo Reverte. Recordaba que le había hablado sobre él y la relación que mantenía con Emma, pero no había hecho mucho caso entonces. 


			En cuanto llegaron, vieron a su superior aparcar al mismo tiempo que ellos, y los tres entraron como un ejército en la comandancia haciendo resonar sus pasos de suelas mojadas por el pasillo de baldosas. 


			Bruno se detuvo en la recepción, le escribió algo a Alonso en un papel y se lo tendió sin mucha delicadeza. 


			—Alonso, quiero que investigues lo que puedas sobre ese nombre. Comprueba si tiene antecedentes, cualquier cosa. Y manda una patrulla a esa dirección, que traigan aquí a esa mujer. —No le hacía gracia delegar en Alonso, pero llegados a ese punto tenía que usar todos los medios posibles. 


			Primi se encontraba revisando papeles y se levantó de un salto en cuanto vio a sus compañeros dirigirse al despacho de Bruno. 


			—Bien, estamos en un punto crucial —comenzó a hablar casi jadeando después de que el subteniente cerrase la puerta—. Acabamos de descubrir algo que pone de manifiesto la relación que existía entre Hannah Berger y Jaime Morales. 


			—Perdón, pero ¿alguien me lo puede explicar? —preguntó Primi desconcertado. 


			—Claro, pero antes cuéntanos cómo ha ido la visita a Jacobo. ¿Ha recibido más amenazas? ¿Y respecto a los datos telefónicos de Jaime? —Bruno preguntaba de forma agitada. 


			—Aún no hay datos significativos en cuanto a las llamadas. Por otro lado, en realidad…, no he hablado con Jacobo. No he podido localizarlo, ni en la inmobiliaria ni en su casa. Tampoco contesta al teléfono. —Agachó la vista como si fuese culpa suya. 


			—¡Joder! ¡Mierda! Tenemos que encontrarlo ya o lo más probable es que acabe como su socio. —resopló Bruno, y se pasó las manos por el pelo varias veces—. Te contaremos lo que hemos descubierto, Primi. Elsa y Max te pondrán al día, yo vuelvo en un segundo. 


			Salió como una exhalación hacia el lugar al que había desterrado la pizarra unos días atrás y la arrastró por el pasillo hasta llegar de nuevo al despacho. En ese trayecto no dejó de pensar en Raquel y en lo que estaba ocultando. La había llamado nada más salir de la casa de Hannah, pero ella no había contestado, naturalmente. El móvil estaba apagado. Y cuando pasó frente a la inmobiliaria comprobó que estaba cerrada. Si Primi no había sido capaz de contactar con Jacobo, existía el riesgo real de que estuviese en peligro. No creía a Raquel capaz de hacer algo tan horrible; sin embargo, las tornas habían cambiado y apuntaban en su dirección, y no tenía ni idea de dónde se encontraba en aquellos momentos. Confiaba en que la patrulla la localizase en su casa. 


			—Repasemos todo de nuevo —anunció colocando la pizarra en el centro de la estancia—. Teníamos varios sospechosos. Descartaremos a la mujer de Jacobo y a Hannah. —Tachó con un rotulador negro en el esquema que había realizado días atrás. 


			—¿Descartas a Hannah como sospechosa? Después de lo que ha contado, veo probable que la rabia hubiera podido cegarla —preguntó Primi, que ya había sido informado de las novedades—. Desde luego, nadie esperaba algo así. 


			—No ha sido ella. Estoy seguro. Estaba demasiado conmocionada y puede que sea culpable de chantaje, pero no lo es de asesinato. 


			—Es cierto, mi hermana puede constatar que no ha estado sola ni cinco minutos desde que desapareció su hija —corroboró Max. 


			—Bien, bien… Tenemos a Raquel Cuesta. —Bruno escribió, muy a su pesar, su nombre casi como un garabato y lo subrayó—. Es el nexo común entre Emma y Jaime. Os contaré mi teoría. Raquel y Emma se conocieron estudiando cuando eran adolescentes, justo después de lo que le sucedió a Emma. Creo que ella se lo confesó en algún momento y Raquel, de alguna manera que aún desconocemos, llegó después de tantos años al pueblo donde vivía su antigua amiga. Casualidad o no, el hecho es que la desaparición de Emma la trastornó hasta el punto de querer vengar aquella atrocidad. Eso, o que Emma trató de impedir lo que Raquel pretendía llevar a cabo, y esta última tuvo que quitarla de en medio para continuar con su plan. ¿Casualidad que trabajase con los verdugos de su mejor amiga? Os diré una cosa: yo no creo en las casualidades. Hannah cree que su hija no había superado aquel episodio, que siempre le marcó en la vida y en su carácter, y que nuestra teoría del suicidio puede ser cierta. 


			—Hay traumas que no se superan nunca —añadió Elsa. Había permanecido callada hasta ese momento—. Quizá cuando Emma y Raquel se volvieron a encontrar, Emma revivió aquellos hechos y le entró el pánico. Al fin y al cabo, lo que le sucedió y la aparición de Raquel en su vida fueron coetáneos. A lo mejor despertó en ella ese trauma que creía superado. 


			—Pero no tiene sentido. Olivia me acaba de decir que Emma mintió sobre ese reencuentro. Según Elo, la amiga de su madre, se conocían desde hacía relativamente poco, pero, por otro lado, la foto del internado demuestra lo contrario —explicó Max. La lluvia arreciaba y había comenzado a mojar el alféizar, pero todos estaban demasiado ocupados como para reparar en ello. 


			—Y para colmo, ahora Raquel y Jacobo han desaparecido. ¡Joder! —gritó su jefe exhausto. Daba vueltas una y otra vez buscando alguna prueba que se les hubiese pasado por alto, algo que apuntase a Raquel como culpable. Si iban a solicitar una orden de búsqueda, necesitaban algo sólido. Rebuscó en el informe hasta dar con la anotación que necesitaba—. A ver, según esto, a la hora en que asesinaron a Jaime, Raquel se encontraba trabajando fuera de la inmobiliaria. El propio Jacobo nos lo relató. Mirad. —Señaló unas líneas, aunque ninguno llegaba a leerlas—. Él mismo nos contó que se había pasado la mañana en la oficina esperando a Jaime, pero su socio jamás llegó. Raquel apareció sobre el mediodía y fue cuando Jacobo, preocupado, se dirigió a su casa y lo encontró muerto. ¡Podría encajar! Estábamos tan centrados en Jacobo que se nos pasó ese dato, ¡mierda! 


			Los rostros de los presentes se cargaron de preocupación. Todas las pruebas apuntaban a que habían encontrado a la posible culpable, y no tenían ni idea de por dónde empezar a buscar. Si pensaba hacer daño a Jacobo, se habría escondido en algún lugar. 


			—A ver, a ver… —Max interrumpió el tenso silencio y levantó las palmas—. Sin duda parece lo más probable, pero entonces, ¿por qué Olivia me ha dicho que teníamos que encontrar a Emma? Me dijo también que preguntásemos a Eduardo Reverte. 


			—¿Eduardo Reverte? ¿El artista? —preguntó escéptico el teniente. 


			—Al parecer, Olivia se ha enterado de que mantenían una relación. No sé qué quiso decir con ello, no consigo contactar con ella. 


			—Dios, esto es un auténtico embrollo… —Bruno se frotó la frente perlada de sudor. Justo en ese momento llamaron a la puerta. 


			—Jefe, ya tengo lo que me has pedido. Esa tal Raquel Cuesta fue detenida hace seis años en Barcelona por escándalo público y alteración del orden. —Alonso le tendió la fotocopia y siguió explicando—: Se puso a gritar en mitad de la calle. Daba tumbos y empujaba a los viandantes como si fuesen una amenaza. Los insultaba y agredía a destajo hasta que pudieron reducirla. Al parecer, tras ser detenida, fue trasladada a un centro psiquiátrico. Padece de esquizofrenia paranoide. Por supuesto que me he puesto en contacto con dicho centro, pero se han negado a darnos datos sobre ella sin una orden; ya sabéis, la maldita confidencialidad. Y no la han encontrado en su domicilio. 


			—Bien, Alonso, puedes volver a tu puesto. 


			Bruno se centró en leer aquellos informes en los que era incapaz de reconocer a la Raquel dulce y apasionada que él conocía tan bien. De pronto, recordó las cicatrices en sus muñecas de las que nunca quería hablar. Esquizofrenia paranoide, esa era la respuesta. 


			Algo se les escapaba. Algo que había estado frente a sus narices todo el tiempo y no habían sido capaces de ver. Estaba seguro; el problema era encontrarlo. Permaneció en silencio con las palmas apoyadas en la superficie del escritorio. Elsa se había acercado a él y miraba también el esquema por detrás de su hombro. Por su parte, Max intentaba sin éxito ponerse en contacto con Olivia. El contestador le respondía una y otra vez y, maldiciendo en voz alta, se esforzó de nuevo en devanarse los sesos por descifrar lo que le había dicho sobre Emma. Había podido entender de mala manera dos palabras: «foto» y «pie». Decidió llamar al restaurante con la esperanza de encontrarla allí, pero recibió una negativa por parte de su tía. 


			La decepción y el nerviosismo reinaban en el ambiente y se hacían cada vez más tangibles a través de los bufidos que emitía Bruno. De una manera brusca, tomó uno de los documentos y se lo acercó a los ojos para escudriñarlo. Todos clavaron la vista en él. 


			—¿Qué pasa, jefe? ¿Hay algo que hayamos pasado por alto? —preguntó Elsa echándose hacia atrás para no chocar con su espalda. 


			—Elsa, tú también tienes un coche del mismo modelo que el de Emma, ¿verdad? 


			—Sí… Pero no entiendo qué… 


			—Si dejas la radio encendida después de apagar el motor, ¿qué pasa? —Nadie entendía nada de la situación. 


			—Pues…, la radio se apaga automáticamente veinte minutos después para no acabar con las reservas de la batería, pero no entiendo… 


			—Fijaos en lo que contó el hombre que encontró el coche de Emma. Nos dijo que la radio estaba encendida. ¡Encendida! También nos dijo que el capó estaba frío. ¿Entendéis lo que significa? Es imposible que la radio hubiese estado funcionando toda la noche. ¡Alguien la encendió después! Y también se tomó las molestias de meter un CD. —Rebuscó en una carpeta con fotos hasta encontrar lo que quería—. ¡Este en concreto! 


			Todos miraron la foto que los técnicos habían tomado sin comprender muy bien qué les quería decir su jefe con todos aquellos datos. Primi leyó en voz alta. 


			—Medea, de Luigi Cherubini. 


			—Recuerdo más o menos el argumento —dijo Elsa—. Estudié griego en Bachillerato y nos llevaron a ver la obra. Creo que trata sobre el abandono de Medea por parte de Jasón, que se va a casar con otra mujer. Medea se enfurece y envenena a la prometida. El elemento predominante es la venganza. Ya os digo que es un resumen a grandes rasgos… Dejadme un momento comprobar algo… —Tecleó en el buscador de internet de su móvil y se tapó la boca con la mano—. Os leo textualmente: «Ovidio cuenta que el veneno utilizado por Medea para envenenar a la prometida de Jasón es el acónito». 


			—Max, ¿recuerdas que Alicia nos dio varias características sobre el acónito? Uno de ellos era que en la antigüedad se usaba como símbolo de venganza en la zona del Mediterráneo. ¡Todos esos símbolos hablan de venganza! —exclamó Bruno. 


			El sargento estaba atento a la conversación, aunque su mente seguía enfrascada en entender la conversación con Olivia. Comenzó a encajar esas dos palabras que su hermana había pronunciado. Una foto con un pie. ¡Claro! ¿Cómo había tardado tanto en darse cuenta? Iba a abrir la boca cuando su jefe se le adelantó. 


			—Y recordáis qué había en el asiento del copiloto, ¿verdad? Un ramillete de acónito, igual que el que encontramos en casa de Jaime. Esto es jodidamente retorcido… ¡Joder! ¡Lo hemos tenido delante de nuestras narices en todo momento! 


			La luz se apagó tras un potente trueno. 


			 


			—¡APARTA, MIERDA! —OLIVIA estaba nerviosa y pagaba su inquietud con el resto de conductores, que parecían aletargados por la lluvia que caía con más fuerza y, en pocos segundos, el cielo se iluminaba de latigazos, seguidos del estruendo del trueno. Las alcantarillas cumplían con su cometido ya con dificultad y el agua corría cuesta abajo como un improvisado riachuelo, que arrastraba consigo hojas y suciedad. 


			Se sentía atrapada en las angostas calles que conducían hacia la vivienda de Eduardo, pero la otra opción habría sido aparcar en el paseo de la playa para ascender a pie por las escaleras hasta el mirador. Consideró ambas opciones casi imposibles, así que no le quedó más remedio que aventurarse en las callejuelas atestadas de turistas torpes. No sabía muy bien qué iba a decirle ni qué iba a hacer cuando Eduardo la tomase por una loca, ni siquiera estaba segura de que su teoría fuese real. 


			La casa apareció tras la cortina de lluvia, y se detuvo junta a la cancela con el corazón latiéndole a mil por hora. Vio el coche de Eduardo aparcado junto a otro vehículo, a pesar de que él le había asegurado que se ausentaría unos días. Tuvo que respirar hondo varias veces antes de salir, y se le erizó la piel cuando la lluvia la golpeó con fiereza. Corrió hasta la puerta y presionó el timbre tres veces. Tras esperar unos segundos, golpeó con los nudillos de forma insistente. Pegó la oreja a la madera, pero no logró oír nada. 


			—¡Eduardo! ¡Abre, por favor! ¡Soy Olivia! —La lluvia ahogó sus gritos. 


			Dio unos pasos atrás y bajó los escalones del porche para mirar hacia el piso superior. No había luz en ninguna de las ventanas, pero estaba más que segura de que había alguien dentro. ¿Qué debía hacer? ¿Esperar bajo la lluvia hasta que se dignase a abrir? ¿Llamar de nuevo a su hermano? Eso sería buena idea si su móvil no hubiese muerto; tenía fe en que Max hubiese entendido su mensaje. 


			Un sonido seco la devolvió a la realidad. La puerta del cobertizo que Eduardo utilizaba como taller estaba abierta de par en par y golpeaba sin parar la pared lateral como si fuese a salir volando en cualquier momento. Atravesó con cierto temor las baldosas sobre la hierba y contuvo la respiración antes de asomar la cabeza dentro. Los pies le flotaban en las sandalias y agradeció el tiempo muerto que el techo del cobertizo le proporcionó. Miró a su alrededor y se sacudió los pies molesta, estaba empapada. Allí no había nadie. La puerta seguía golpeando la pared exterior a merced del viento, se apresuró a cerrarla y volvió al punto de partida. 


			A esas alturas, Eduardo ya tenía que haber reparado en su presencia. Desoyendo a su yo interior, que apostaba por salir corriendo de allí, vio en un canalón la oportunidad de husmear en el piso superior y atravesó el jardín encharcado hacia él. Se agarró al metal y, tras comprobar que era lo suficientemente resistente como para aguantar su peso, comenzó a trepar de manera torpe apoyando los pies en los enganches que lo mantenían sujeto a la pared. Las sandalias resbalaban; sin duda alguna, no era el mejor calzado para dar sus primeros pasos en el arte de la escalada. Se apartó el agua de la cara y pudo alcanzar los barrotes del balcón después de unos pocos metros. Rezaba para que nadie la viese allí arriba y decidiese llamar a la policía, aunque bien pensado, no era mala idea. 


			Ascendió un poco más y se estiró hasta agarrar la parte plana en la que coronaban los balaustres de madera, y después solo tuvo que cambiar los pies desde el enganche del canalón al espacio que había entre los barrotes y auparse para pasar dentro. Ya estaba. La terraza era espaciosa y varias macetas con flores se agrupaban en el otro extremo. Miró hacia dentro pegando las manos al cristal. A juzgar por su tamaño supuso que era la habitación principal. La luz exterior era muy pobre, y apenas podía ver dentro porque la estancia estaba también en penumbra. Tuvo que apartarse cuando el vaho de su boca empañó el espacio entre sus manos. Empujó la puerta para comprobar con fastidio que estaba cerrada. No tenía nada que hacer allí arriba. 


			Un movimiento en el interior llamó su atención. Volvió a acercar la cara al cristal y al principio no lo vio. Escudriñó con ahínco entre las sombras y casi se le paró el corazón al ver un cuerpo humano retorciéndose en el suelo, sobre la alfombra, atado de pies y manos. Era un hombre y parecía tener algo gris en la boca que le impedía hablar. 


			Le bastó un segundo para comprender quién era y qué hacía allí. En ese momento, Olivia se asustó; tenía que pedir ayuda cuanto antes. El hombre comenzó a moverse frenético al verla e intentó gritar, pero la mordaza se lo impedía. Llegaban sonidos ahogados a través del cristal, y Olivia le hizo señas para que dejase de hacer ruido. Si la pillaban allí arriba acabaría como él. Ahora ya sabía con certeza que estaba en peligro. Se puso el dedo índice sobre los labios indicando que debía guardar silencio, pero Jacobo seguía moviéndose como un pez al que hubieran sacado del agua. 


			Comenzó a desandar el camino pasando las piernas sobre la barandilla. Todo el cuidado que había tenido al subir para no resbalar se esfumó. El rápido descenso le provocó varios arañazos y cortes en las piernas. Volvió a retumbar un trueno que hizo vibrar la superficie metálica de la tubería. Unos pocos metros y estaría en el suelo. Se dejó caer un poco y saltó sobre las baldosas. Debía pedir ayuda lo antes posible. Jacobo se encontraba en peligro y, después de pensar en la suerte que había corrido Jaime, no podía perder ni un segundo. 


			Corrió pegada a la pared de la casa hacia la salida con los músculos agarrotados por el esfuerzo de la escalada y por el miedo. Dobló la esquina. Ya visualizaba la parte delantera de la casa y los coches aparcados, cuando una figura apareció frente a ella cortándole el paso. Solo tuvo tiempo de ver como una pala se acercaba a su cabeza. Después, oscuridad y silencio. 


			 


			POCO A POCO fue tomando conciencia de los sonidos, de luz a través de sus párpados, y del dolor en la sien izquierda. Pero algo no iba bien. Intentó tocarse la cabeza; su brazo no respondió, algo se lo impedía. Abrió los ojos y, al principio, no supo dónde se encontraba. No reconocía nada. Las baldosas del suelo estaban frías y escuchaba un rumor tenue, como si alguien pretendiese hablar. Intentó moverse de nuevo con el mismo resultado. Tenía los brazos pegados a la espalda y le dolían los hombros. Su ropa estaba empapada y se le pegaba al cuerpo de forma molesta. 


			La luz débil provenía de una pequeña lamparita que había sobre una mesita de noche junto a una cama. Cuanto más se movía más le dolían las muñecas. Tardó muy poco en darse cuenta de que las tenía atadas, al igual que los tobillos. El plástico de las bridas se clavaba aún más en la carne cuando trataba de deshacerse de ellas, así que dejó de intentarlo. Había leído en algún lado que lo mejor era relajar los músculos y controlar la respiración para tratar de calmar los nervios, pero era fácil decirlo cuando uno no se encontraba en esa situación. No obstante, cerró los ojos y tomó aire por la nariz. Notó que la tensión inicial comenzaba a disiparse y que las cintas cedían un poco, aunque estaban demasiado apretadas como para poder escapar. 


			Olivia volvió a abrir los ojos para examinar la estancia. Le dolía mucho la cabeza y veía todo como a través de una neblina. Aun así, pudo distinguir que estaba en un dormitorio. No dejaba de escuchar aquel molesto murmullo y no sabía si era producto de su imaginación o era real. Se sentía demasiado aturdida como para pensar con claridad. Tampoco podía hablar, tenía algo en la boca que le resultaba molesto. 


			Jacobo era la fuente de aquellos murmullos. No paraba de emitir sonidos con la garganta, los cuales quedaban ahogados por la mordaza. Ya no había dudas de dónde se encontraba. «Ahora tenemos que salir de aquí», pensó asustada. 


			Poco a poco fue reptando por el suelo frío hasta situarse a la altura de Jacobo. Él la miraba con los ojos abiertos por el pánico mientras trataba de zafarse de las bridas. La joven quería decirle que parase, que no iba a conseguir nada haciéndolo, pero era imposible hablar. Era injusto estar allí por su culpa, quiso decírselo. 


			Olivia pataleó con frustración y sus pies golpearon un elemento duro. Se giró y comprobó que se trataba del espejo de un armario. Se acercó todo lo que pudo y se asustó al comprobar el estado de su cabeza. Tenía una fea herida en la frente y había perdido bastante sangre a juzgar por la costra que se había formado alrededor. El recuerdo de una pala avanzando hacia su cara le vino a la mente. 


			Lo que le impedía hablar era un trozo de cinta americana gris y comprobó que una de las esquinas se había despegado. Se le ocurrió una idea. Se acercó de nuevo a Jacobo lo más rápido que pudo y le hizo gestos con los ojos hasta quedarse bizca para señalarle la mordaza con su mirada. Después rodeó el cuerpo del asustado hombre y colocó la cara a la altura de sus manos atadas. Jacobo pareció entender el mensaje porque enseguida movió los dedos hasta agarrar la esquina de la cinta. Entonces ella se echó hacia atrás lentamente tratando de obviar el dolor que producía el tirón. Después de unos segundos, que parecieron eternos, su boca quedó liberada. 


			—¡Oh, Dios! ¡Cómo duele! —se quejó Olivia tratando de no alzar mucho la voz—. ¡Jacobo, haz lo mismo que yo! ¡Te ayudaré! 


			Él obedeció y se colocó a su espalda. Después de haberlo conseguido, no sin bastante esfuerzo, Jacobo reptó de nuevo hasta quedar cara a cara con Olivia. 


			—Tenemos que salir de aquí, ¡nos va a matar! ¿Y qué haces tú aquí? —Respiraba con dificultad por los nervios. Tenía el rostro enrojecido y perlado de sudor. 


			—Debes tranquilizarte, tienes las muñecas en carne viva, así que deja de forcejear, no vas a conseguir nada. —No sabía muy bien si se lo decía a él o se daba fuerzas a ella misma—. Mírame, respira como yo, toma aire e intenta relajar los músculos. 


			Jacobo trató de hacer lo que ella decía, pero sollozaba diciendo que no era capaz. Después de varios intentos lo logró, aunque el gesto compungido y lleno de temor no había desaparecido. 


			—¿Qué vamos a hacer ahora? ¡Me matará! ¡Me matará como a Jaime por lo que hicimos! ¡Ella está aquí! ¡La he visto! 


			—¡Shhh! Lo sé todo. Sé lo que hicisteis, pero ahora tenemos que pensar en algo para salir de aquí. 


			—Yo no quería… Fue Jaime quien lo hizo… Yo quise detenerlo, pero no pude… —gimoteó de nuevo y giró la cara hacia el suelo dejando que las lágrimas aflorasen de nuevo. Parecía haberse rendido. 


			Olivia sentía un enorme desprecio por aquel desgraciado que había callado durante tanto tiempo para proteger a su mejor amigo. Ambos habían destrozado la vida de Emma a partes iguales. 


			Unas voces que provenían del piso inferior la pusieron en alerta, y Olivia se obligó a no pensar en su compañero de cautiverio como el vil gusano que era, sino como una oportunidad para salir de allí. 


			—¡Ya está bien! —Le dio una patada con los pies y él abrió los ojos, sorprendido—. ¡Deja la autocompasión para más tarde! ¡Ayúdame a pensar en algo! 


			—Lo siento… —Sacudió la cabeza varias veces y se sentó apoyado contra el armario con ciertas dificultades. Olivia hizo lo mismo contra la cama—. ¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Cómo sabes lo que pasó? 


			—Es una historia larga de contar en estos momentos, solo sé que estamos en peligro. Si yo fuese Emma y te tuviese a mi alcance, también querría matarte, así que debemos espabilar. Siento ser tan franca, no tenemos tiempo de florituras. A ver, si encontramos algo afilado en esos cajones, creo que podremos soltarnos. 


			—Apenas podemos andar, ¿cómo vamos a rebuscar por ahí? 


			De buena gana le habría dado un bofetón. Jacobo parecía haberse rendido. A lo mejor no quería salvarse, a lo mejor quería pagar por sus actos, pero ella no tenía por qué morir también. 


			—Lo haremos juntos, uno abrirá los cajones de espaldas y el otro mirará dentro a la vez que dirigirá los movimientos, ¿de acuerdo? ¡Venga! —Se apoyó contra el colchón para levantarse y cuando lo hubo conseguido fue dando saltitos tratando de no perder el equilibrio. Por su parte, Jacobo la imitó, aunque con menos pericia—. Vale, yo abriré y tú mirarás. 


			Se dio la vuelta y se agachó justo a la altura del tirador. Lo abrió con cuidado y rebuscó con las manos a ciegas siguiendo las instrucciones de Jacobo. Con cada movimiento sentía cómo el plástico se clavaba en la piel. 


			—Un poco a tu izquierda… Nada, no hay nada que nos pueda valer. Abre el segundo. 


			Repitieron la acción tantas veces como cajones había, sin éxito. La idea de recorrer el espacio hasta la otra mesita les resultaba una misión casi imposible y demasiado laboriosa, pero no había más opción. Olivia sentía que el dolor de cabeza aumentaba y podía notar cada latido en la frente herida. Temía desmayarse otra vez. Ya habían recorrido medio camino cuando oyeron pasos que subían las escaleras. Ambos se paralizaron y se miraron con gesto de pánico. Se escondieron detrás de la cama y se pegaron al suelo en un gesto ridículo por ocultarse. La puerta se abrió y Olivia vio por debajo los pies de una mujer. Reconoció aquellas deportivas blancas al instante y se le paró el corazón. En ese preciso instante supo que estaban perdidos. 


			—Así que ahora jugáis al escondite, ¿eh? No os esforcéis, soy muy buena jugadora, llevo desaparecida una semana y nadie me ha encontrado todavía. 


			Aquel timbre de voz le heló la sangre a Olivia. Emma se encontraba a menos de dos metros de ellos. Tantas preguntas y tantas dudas, y ahora no sabía qué iba a decir. Le resultó aterrador sentir pánico de aquella chica que un día había sido tímida e indefensa. A su lado Jacobo respiraba de forma entrecortada. Emma se acercó lentamente rodeando la cama y se puso frente a ellos. Por fin se veían las caras, después de tantos años. Olivia la recordaba tal y como era hacía más de diez años. El pelo rubio y largo, la cara redonda y unas mejillas carnosas, la piel blanca, casi transparente. Pero su mirada había cambiado. Había adquirido cierta dureza y el color azul ya no transmitía candidez ni inocencia, sino el dolor de aquellos a los que la vida ha maltratado. 


			—Emma. Por favor… No nos hagas daño. —A Olivia le costaba articular las palabras, como si tuviese las mandíbulas paralizadas en un día de frío. Se incorporó de nuevo y se apoyó en el colchón. 


			—Tanto tiempo sin vernos y solo eres capaz de decir esa estupidez, te creía más lista, Olivia. La brillante periodista que un día abandonó este pueblo de mierda para aspirar a mucho más ahora no encuentra las palabras. ¿Qué te enseñaron en la facultad? —Se había cruzado de brazos y los miraba condescendiente, aunque no parecía reparar en Jacobo; toda su atención se centraba en Olivia—. Ya veo que habéis conseguido quitaros la mordaza, no os creía tan astutos. Aunque apuesto a que ha sido gracias a ti, ¿verdad, amiga? Siempre fuiste la más lista. 


			—Lo siento, de verdad… Nunca quise hacerte daño… —Se dio cuenta de que se estaba justificando y de que no iba por buen camino. 


			—¿Alguien te ha pedido explicaciones? No me apetece escucharte. Cállate, no me interesa nada de lo que puedas decir —ordenó Emma haciendo aspavientos con la mano—. Eres insignificante para mí, por el momento. Aunque no está mal tu visita sorpresa, ya puestos a saldar cuentas con el pasado. Me pregunto cómo has llegado a la conclusión de todo, aunque sé que has estado husmeando aquí y allá. Es curioso, ¿no crees? Siempre mendigué un poco de tu tiempo, quería ser tu amiga… Qué tonta fui. Pero ya arreglaré cuentas contigo después. Hay que ver qué caprichoso es el destino. En cambio, nuestro amiguito Jacobo… Mmm, tengo grandes planes para él. —Se arrodilló frente a los dos y le levantó la barbilla para mirarlo a los ojos. Él se había relajado un poco mientras escuchaba a Emma hablar sobre Olivia, pero cuando su interés volvió a centrarse en él emitió un gemido lastimero. 


			—Por favor… —lloriqueaba Jacobo—. Déjanos ir… Lo siento, lo siento… Siento lo que hicimos… Traté de detener a Jaime, pero él siempre fue el más fuerte de los dos… ¡Te daré dinero! Por favor… 


			Ella estudió unos segundos su rostro y le tocó el mentón con delicadeza, incluso le acarició una de las mejillas. De pronto, estrelló la palma de la mano contra su cara. 


			—¡Cabrón! ¡Cabrón de mierda! ¡Me violó! ¡Me violó mientras tú mirabas y no movías un dedo para ayudarme! ¡Y ahora me ofreces dinero! ¡Dinero! ¡Como si eso pudiese arreglar el pasado! Quizá eso funcionase con mi madre, ¡pero no conmigo! Te supliqué ayuda una y otra vez, y, ¿qué hiciste? ¡Mirar hacia otro lado! Y después me dejasteis allí sola… ¡Me abandonasteis a mi suerte como un sucio animal! ¡Tenía tanto frío! —Su tono se había vuelto aún más violento y se había acercado tanto a la cara de Jacobo que Olivia podía ver diminutas gotas de saliva aterrizando en su rostro. 


			—Emma, por favor, trata de ser razonable. Pagará por ello si cuentas todo a la policía, ya les he avisado. Deben de estar en camino. —Olivia se marcó un farol, dispuesta a librar una batalla perdida. Sin embargo, Jacobo no dejaba de negar con la cabeza. 


			—¿En serio? Si sigues mintiendo te crecerá la nariz, Olivia. —Fijó su mirada en ella—. No veo a ningún policía, ¿y tú? —preguntó sarcástica. 


			—Emma, te lo suplico, hazlo por la amistad que tuvimos. No saldrás bien parada de esta situación. —Decidió ir agotando sus cartuchos y atacar por el terreno personal—. ¿Eso quieres para Eduardo? ¿Quieres que lo encierren? Él te ama de verdad, marchaos mientras podáis. Si os atrapan os separarán. 


			—¿Me hablas de amistad? ¿Tú, precisamente? ¡Vete al infierno, señora periodista! ¡Siempre te creíste superior al resto! ¡Siempre te di pena! —Emma se levantó y comenzó a dar paseos por la habitación. De pronto se dirigió hacia Olivia y la apuntó con el índice—. Dime, debiste pasarlo muy bien riéndote de mí, ¿verdad? ¿Qué fui para ti? ¿Una especie de proyecto de solidaridad? ¡No necesitaba tu compasión! 


			—Esta no es la forma de hacer justicia, Emma. Ya has matado a Jaime, ¿para qué quieres matar a Jacobo también? ¿No crees que él tendrá suficiente penitencia durante el resto de su vida? Vivirá con la muerte de su amigo sobre su conciencia. Si lo matas, todo acabará y dejará de sufrir por lo que hicieron. —Olivia vio cierto destello de duda en su mirada, contrariada, pero enseguida desapareció. 


			—Fuiste tú, tú me enviaste la carta amenazándome… —espetó de pronto Jacobo saliendo de su autocompasión—. ¿Por qué no me mataste en su momento? ¿Por qué esperar tanto? 


			«Bien, Jacobo», pensó Olivia. Ella estaba tratando de librarlo de una muerte segura mientras que él no paraba de echarse tierra encima. No sabía de qué carta hablaba, pero se podría decir que estaba haciendo méritos para cavar su propia tumba. 


			—¿Todo bien por aquí, cariño? —La puerta se abrió de pronto y Eduardo apareció con semblante preocupado—. Hemos oído gritos desde abajo, ¿está todo en orden? 


			—¡Eduardo! ¡Por favor, acaba con esta locura! —gritó Olivia girando el cuello para mirarlo—. ¡Marchaos! ¡Aún estáis a tiempo! ¡No cometas más errores! ¡No merece la pena! 


			—Todo bien, bajaré en unos instantes. Antes tengo que contarles una historia. Vete, cariño. Dile a Raquel que vaya preparando esa infusión. Nuestros invitados deben estar sedientos. Una vez que hayamos acabado aquí seguiremos con el plan. 


			Eduardo asintió sin mirar a Olivia, a pesar de sus súplicas; solo tenía ojos para Emma. 


			—¿Acabar? ¿A qué te refieres? Emma, ¡suéltanos, no diremos nada! ¡Dios! ¡No, Eduardo! ¡Vuelve! —La puerta había vuelto a cerrarse sin la menor opción de ayuda por parte del hombre. Empezó a pensar que no saldrían vivos de allí. 


			—Bien, antes de que mi amiga Raquel os sirva un aperitivo, os contaré una historia. Así os podréis relajar un poco. 


			Se sentó frente a ellos y estuvo un rato jugueteando con los flecos de la alfombra. 


			La lluvia arreciaba contra los cristales y el sonido habría resultado hipnótico de no ser por la situación en la que se encontraban. La tormenta aún seguía instalada sobre el pueblo dispuesta a no dar tregua, y el resplandor pobre de la lamparita tembló después de un potente rayo. La luz del día decaía de forma que la cara de Emma se cubría de sombras; solo la parte izquierda se distinguía con claridad. A Olivia le recordó a Dr. Jekyll y Mr. Hyde. 


			—Os contaré una historia sobre justicia, un tema que Olivia ha sacado a relucir hace un momento. Gracias por allanarme el camino. Es la historia de una mujer a la que traicionan. Empieza con promesas sobre la amistad. 


			—Yo nunca te prometí… —se atrevió a decir Olivia. 


			—Cá-lla-te. Jamás me vuelvas a interrumpir. 


			La historia no los pillaba por sorpresa. Emma relató en tercera persona lo que ella misma había vivido y, de alguna forma, Olivia empatizó con ella hasta el punto de desear la misma justicia. La forma en que las palabras le salían de los labios y el gesto de dolor en el rostro al recordarlo de nuevo provocaron que sintiese un desprecio absoluto hacia Jacobo. No supo qué responder a la pregunta con la que Emma había cerrado su relato biográfico. No estaba segura de si debía o no contestar. 


			—Vamos, responded, os he hecho una pregunta. ¿Cómo debería terminar la historia? ¿Merece vivir el hombre que no ayudó a esa pobre chica? ¿O no? 


			Jacobo miró hacia el suelo, pero Olivia aguantó su mirada. De nada servía ya mostrarse pávida y débil. Si iba a morir, al menos lo haría peleando. 


			—Haz lo que quieras, Emma, al fin y al cabo, es lo que harás, ¿no? —contestó lacónica. Deseaba más que nunca que su hermano hubiese entendido el mensaje y estuvieran de camino, pero dado el tiempo transcurrido desde que habían hablado empezaba a dudarlo seriamente. 


			—Por supuesto que aquí se hará lo que yo quiera. Y, por cierto, Olivia, espero que no te doliese mucho el golpe que tuve que darte en el antiguo refugio —dijo Emma irónica—. Casi descubres mi escondite, idiota. A punto estuviste de echarlo todo a perder. Suerte que contaba con la ayuda de mi incondicional amiga, Raquel. Sin ella nada de esto hubiese sido posible. Me tuve que esconder en su casa con el riesgo que eso conllevaba, y todo por tu culpa, ¿sabes? Todo mi plan maestro casi se va al garete por una fisgona de pacotilla. ¿Te crees que ha sido fácil? ¡Dios! ¡Si hasta tuve que cortarme para dejar aquella sangre en mi chaqueta! ¡Y ya sabes cómo odio la sangre! Ah, no, espera, no lo sabes. ¡Tú jamás supiste una mierda sobre mí! 


			Unos toques en la puerta interrumpieron la tensa situación. Después se abrió y una cabeza asomó. 


			—Lo que me pediste, preparado tal y como hemos hablado —anunció Raquel portando una bandeja de plástico con dos vasos. Al verla, Jacobo levantó la cabeza y le dirigió una mirada fulminante llena de odio. 


			—¿Cómo has podido…? —acertó a decir. Raquel pasó a su lado y posó la bandeja en el suelo junto a Emma con calma. 


			—¿Cómo he podido qué? La pregunta es, ¿cómo pudisteis tú y el cerdo de tu amigo hacer algo semejante? Yo estoy ayudando a una buena amiga, nada más, ¿acaso es eso malo? ¿No es protegerse lo que hacen los amigos? Tú deberías saberlo mejor que nadie. —Enseguida volvió a levantarse y se alejó hacia la salida con paso indiferente—. Tú y Jaime sois unos mierdas. Te dejaré sola, avísanos cuando hayas terminado. 


			«Pero ¿a qué se referían con terminar? Otra vez la maldita palabra —pensaba Olivia—. ¿Cómo iba a matar una chica que apenas pesaba sesenta kilos a dos adultos que, aun estando maniatados, opondrían resistencia?» Recordó vagamente que Max se había negado en rotundo a dar explicaciones sobre el caso y la forma en la que Jaime había muerto. La versión oficial había sido asfixia, pero ¿no le había contado en petit comité algo sobre un posible envenenamiento? Entonces miró con pánico los vasos de la bandeja. Contenían un líquido amarillento, como manzanilla, y supo enseguida lo que Emma planeaba hacer con ellos. 


			—Bien, hora del té. Es un ritual muy enraizado en Inglaterra, como ya sabréis. Lo aprendí cuando estuve estudiando en Londres, una experiencia que me hubiese ahorrado si el cabrón de tu amigo no me habría violado. Pero no me quiero extender, os daré un vaso a cada uno. A Jaime le encantó. Tenías que haber visto su cara cuando me presenté en su casa. Ojalá hubieras estado allí para ver cómo se ahogaba lentamente, Jacobo. Justo la misma sensación que sentí yo aquella noche —dijo mientras sonreía y cogía uno de los recipientes. Se lo puso a Jacobo frente a la cara congestionada por el miedo—. Tú primero. ¡Ah! Qué fallo por mi parte, tienes las manos ocupadas, tendré que ayudarte. ¡Abre la boca! 


			Jacobo se resistió, giró la cabeza hacia todos los lados intentando zafarse de los dedos de Emma, que se le clavaban en la piel de las mejillas, y gritó desesperado. Cuando Emma le clavó las rodillas en las piernas para que dejara de revolverse como una lombriz, él aulló de dolor. Olivia miraba la terrible escena sin poder ayudarlo; quería gritar también, pero la garganta se le había cerrado por el pánico: sus cuerdas vocales parecían de piedra. 


			Emma logró inmovilizarlo; le estiró el cuello con una mano mientras volcaba con la otra el contenido amarillento en su boca. Jacobo emitió gorjeos a la vez que intentaba toser, pero la inclinación de la cabeza se lo impedía, y Olivia oyó cómo irremediablemente tragaba. Cuando el vaso quedó vacío, Emma se apartó de él con gesto triunfal, mientras que Jacobo tomaba grandes bocanadas de aire por la boca. Le caían lágrimas y su rostro se había teñido de rojo por el esfuerzo. 


			—Con Jaime fue más fácil, se creyó aquella pantomima que le conté sobre mi perdón y todas esas bobadas. Hasta aceptó beberse la misma infusión que tú te acabas de tomar y que le preparé con tanto cariño —dijo Emma contemplando cómo Jacobo lloraba y tosía. 


			—Oh, no… No, no… —Fue todo lo que Olivia pudo pronunciar con un hilo de voz al ver que Emma se giraba para agarrar el segundo vaso. 


			También trató de resistirse. Hizo un esfuerzo titánico para liberar las manos y no se detuvo incluso cuando sintió la sangre resbalar por las muñecas. Notó un profundo dolor en los muslos y comprendió que Emma estaba utilizando la misma técnica que había empleado con Jacobo. No podría resistirse, dolía demasiado. La mejor opción era rendirse, que todo acabase cuanto antes. Dejó de luchar contra las bridas. Era imposible. 


			Y entonces sintió el líquido tibio y amargo resbalando por su garganta. Al principio lo contuvo, se negaba a tragar. Intentó mover la cabeza con furia a ambos lados para escupirlo, pero las manos de Emma eran poderosas. No podría aguantar mucho más, necesitaba respirar y no tuvo más remedio que dejar pasar la infusión mortal a su esófago. Después siguió tragando obediente. Antes de desvanecerse, pensó en su hermano, y lamentó no haber podido despedirse de él. 


			 


			—¡NO ME LO puedo creer! ¡Lo hemos tenido todo el rato delante de nuestras narices! ¡Debimos darnos cuenta de que era todo muy raro, mierda! —gritaba Bruno dando golpes al volante mientras Primi se mantenía en un silencio sepulcral. La sirena sobre el capó del coche aullaba de una forma casi insoportable. 


			Bruno abría camino entre el estrecho hueco que los demás vehículos dejaban tras apartarse para dejar paso. Los rostros de los conductores y de los pocos viandantes que se atrevían a desafiar a la lluvia reflejaban auténtico asombro. Max y Elsa seguían su trayectoria. 


			Habían puesto rumbo de inmediato al lugar en el que podrían encontrar todas las respuestas: la casa de Eduardo Reverte. Era la única pista de la que disponían gracias a la información que la hermana de Max les había proporcionado. 


			A Bruno se le habían pasado suficientes detalles en la investigación como para sentirse un fiasco como investigador. Había dejado que su vida personal se interpusiera y el cansancio y la pesadez mental que arrastraba desde hacía meses contribuyó a mellar su concentración. 


			—¡Mierda de tormenta! —lanzaba improperios presa de una total frustración. La lluvia torrencial persistía y apenas veían a través del cristal. 


			—Hay un par de coches, seguro que uno de ellos pertenece a Eduardo —señaló Primi cuando alcanzaron su destino. 


			Aparcó con un frenazo brusco después de realizar una parábola para cruzarse frente a los vehículos, y Primi se soltó el cinturón de seguridad en cuanto Bruno apagó el motor. Si pensaban huir no podrían salir de allí, al menos conduciendo. Ambos abrieron la puerta al mismo tiempo y corrieron hasta la cancela de madera azotados por el diluvio mientras el sargento realizaba la misma maniobra que su jefe. Elsa y Max se aproximaron a ellos cuando Bruno hundió el pulsador del timbre varias veces. Nadie respondió. 


			—¡Es el coche de Olivia! ¡Es el coche de mi hermana! —informó alterado el sargento señalándolo. 


			—¿De tu hermana? ¿Qué demonios hace aquí? 


			—No lo sé, me imagino que lo mismo que nosotros: encontrar respuestas. ¡Joder, Olivia! —gritó Max enfadado. 


			Bruno presionó varias veces más el timbre sin que nadie saliese a recibirlos. Aquello no le gustaba. De pronto, Max echó a andar hacia la puerta principal y Bruno lo sujetó por el hombro. 


			—Max, no, nosotros nos encargaremos de revisar el interior de la vivienda. Puede ser peligroso, no sabemos qué nos vamos a encontrar, y si tu hermana… 


			—¡Ni hablar! —gritó. Trató de secarse las gotas que le resbalaban de las pestañas con el antebrazo, pero lo tenía igual de mojado que el rostro. 


			—Está bien —consintió su superior desenfundando el arma reglamentaria. El resto lo imitó—. Nos ceñiremos al procedimiento habitual, nos separaremos en grupos de dos. Max y Elsa rodearéis la casa por detrás mientras que Primi y yo nos dirigiremos a la entrada. ¡No hay tiempo que perder, puede que haya vidas en juego! —Vio que Max tragaba saliva—. Llegados a este punto existen razones suficientes como para pensar que Jacobo puede encontrarse en peligro y desconocemos si Olivia se encuentra en el interior de la vivienda o no. No arriesguéis si no es necesario, ¿de acuerdo? Pedid ayuda en ese caso. Bien, ¡adelante! 


			Bruno atravesó la cancela sin necesidad de abrirla, ya que se movía a merced del viento. Encabezó la comitiva y, segundos después, Elsa y Max los rebasaron para perderse de vista detrás de las paredes laterales del edificio. Bruno y Primi llegaron al porche tratando de hacer el menor ruido posible, y Bruno hizo un gesto con la cabeza antes de que su subordinado se llevase por delante un tiesto que yacía volcado en un escalón. Estaban completamente empapados, aunque ninguno parecía reparar en ello. 


			—Jefe, la puerta está abierta —susurró Primi. 


			Bruno se asomó lentamente por el ventanal con la pistola pegada a la mejilla. Distinguió a duras penas una estancia: ¿el salón? No había nadie y tampoco vio ningún punto muerto peligroso. 


			—No hay nadie, entraré yo primero y tú me cubrirás. 


			Se colocaron a los flancos de la puerta y Bruno la empujó suavemente. Cuando hubo alcanzado un grado de apertura óptimo, apuntaron hacia dentro. Primi permaneció rezagado mientras Bruno comprobaba que el interior estuviese despejado. Revisó todas las estancias del piso inferior y le hizo un gesto para indicarle que no había peligro. Dos sombras se proyectaron desde fuera y vieron a Elsa y Max entrar sigilosos con las armas en alto. El joven se colocó al lado de su jefe para hablarle en susurros junto a la oreja. 


			—Está todo despejado en la parte trasera. No hay puertas de salida, solo ventanas, y son demasiado pequeñas como para que alguien pueda escapar. Hemos revisado también una especie de cobertizo; no había nadie. Sin embargo, hay luz en una de las habitaciones superiores. 


			Bruno comenzó a subir peldaño a peldaño con su Beretta extendida hacia delante y sin apartar la vista del piso superior, mientras Max cubría sus movimientos. Por su parte, Elsa controlaba la entrada y Primi daba pequeños paseos desde una ventana a otra, alerta a cualquier movimiento sospechoso en el exterior. 


			Cuando el teniente llegó arriba, estudió el lugar. Había un pasillo largo, estrecho, cubierto por una alfombra mullida y varias puertas cerradas. Se detuvo unos instantes tratando de distinguir cualquier ruido, pero todo parecía sumido en el silencio. Sin embargo, una delgada línea de luz atravesaba el pequeño espacio existente bajo una de las puertas y alargaba su trazo hasta el otro extremo del corredor. Bruno decidió que la dejarían para el final. 


			A un gesto de su mano, el sargento avanzó hacia él y ambos comenzaron a revisar estancia por estancia, repitiendo el mismo procedimiento en el que Bruno era el encargado de girar los pomos y su arma la primera en entrar. Tras registrar un cuarto de baño y dos habitaciones pequeñas, se situaron, con el sonido de sus pasos amortiguados por la alfombra, a ambos lados de la última puerta. El teniente respiró hondo varias veces y acercó la oreja a la madera blanca, pero no se oía más que la respiración tenue de ambos y el repiqueteo de la lluvia furiosa arremetiendo contra cada flanco de la casa. Con la mano derecha en alto, Bruno fue extendiendo el pulgar y el índice pronunciando solo con los labios una cuenta hasta tres. Cuando el dedo corazón salió desde el escondite del puño, abrieron con un movimiento veloz. 


			—¡Alto! ¡Guardia Civil! —bramó. El estruendo de un trueno acompañó a la orden dirigida a una habitación vacía. 


			Se desplegaron en el interior apuntando aquí y allá, pero enseguida bajaron las armas al darse cuenta de que allí no había nadie más que ellos. La luz era tenue; no obstante, pudieron ver las pruebas evidentes de que alguien había estado allí. Max palideció un poco al ver restos de cinta americana en el suelo. 


			—Jefe, creo que aquí ha habido alguien retenido. —La voz le tembló un poco y cogió el trozo con un pañuelo que sacó de su bolsillo para no contaminar las pruebas. Se lo enseñó a Bruno—. Allí hay otro, mira. Puede que se trate de Jacobo y de mi hermana. ¡Joder, Olivia! 


			—Si es así, los encontraremos, te doy mi palabra —afirmó su jefe, pues confiaba en que aún estuvieran vivos. 


			—Mierda —masculló Max agachándose. Bruno no podía ver detrás de él y se acercó—. Son dos vasos, están vacíos. ¿Crees que habrán usado el mismo método que utilizaron con Jaime? ¿Eduardo también es cómplice de Emma y Raquel? 


			—No tenemos ni idea de lo que contenían esos vasos, no podemos sacar conclusiones apresuradas. Y respecto a tu última pregunta, todo puede ser. Tenemos que encontrarlos como sea. Bajemos y pidamos refuerzos. 


			Bruno le tocó el hombro para que se pusiera en marcha. El joven se levantó como si sintiese una pesada losa sobre sus hombros y se alejó junto a su jefe, no sin dejar de mirar atrás. No podía imaginarse vivir sin Olivia. Si ocurría algo sería por su culpa, por no haber hecho el suficiente caso a lo que ella había averiguado. Pero también se sentía furioso con su hermana por inmiscuirse en un asunto que no le competía. Max estaba seguro de que se encontraba en apuros y no tenía tan claro que pudiera salvarla de un trágico final. 


			Encontraron a Primi y a Elsa en posición de guardia, que la relajaron al verlos bajar las escaleras sin ningún tipo de reparo en hacer ruido. Además, Max llamaba por teléfono. 


			—No hay nadie arriba, se han ido y lo más probable es que se hayan llevado a Jacobo y quizá a Olivia. Arriba hay dos vasos, por eso sospechamos que ha habido dos personas en esa habitación. También hay restos de cinta adhesiva —informó Bruno sacando el móvil para avisar a la central. Necesitaban con urgencia esos refuerzos. 


			Los cuatro rebuscaron en todos los rincones. No encontraron nada que les diera una pista para saber dónde seguir buscando. Desde el exterior ya se oían las sirenas de las patrullas. El teniente estaba abriendo unos sobres, pero contenían facturas a nombre de Eduardo Reverte o publicidad. Se disponía a abrir los cajones de un escritorio cuando Elsa gritó su nombre desde la cocina y corrió esperanzado hacia allí. Max y Primi también dejaron lo que estaban haciendo, y los tres entraron en la cocina al mismo tiempo. 


			—Mirad, son restos de acónito —musitó—. Esto tiene mala pinta… 


			Una bolsa de plástico blanca yacía abierta de cualquier manera sobre la encimera. Dentro había varias plantas un tanto marchitas, aunque aún frescas y, junto a la bolsa, vieron un cuchillo con restos vegetales pegados a él, y en el fregadero, había un colador. Alguien había estado preparando una infusión con aquellas plantas. 


			—No… Olivia… ¡Tenemos que encontrarla! ¡Aún puede estar viva! —gritó Max desesperado. 


			—Quizá ella no se encuentre con ellos, no es seguro, Max —intentó tranquilizarlo su jefe. 


			El teniente trataba de encontrar un sentido al comportamiento de las dos mujeres, pero por más que le daba vueltas no entendía por qué, tras la venganza, sencillamente no habían huido y abandonado a Jacobo y a Olivia en la casa. Bruno empezaba a dudar de que pudiesen encontrarlos con vida si habían ingerido esa infusión. Emma sabía administrar la dosis necesaria para que fuera mortal, ya lo había demostrado con Jaime. Tenía que hallar alguna explicación. De pronto, como un rayo de luz, su mente se iluminó al recordar el relato de Hannah. 


			—Tenemos que volver al lugar donde comenzó todo. 


			En ese momento varios agentes de refuerzo entraron por la puerta. 


			 


			ACOMPAÑADOS POR LAS otras dos patrullas que habían llegado desde Torrelavega, se dirigieron hacia el único lugar en el que Bruno creía que podrían haberse escondido. Recordó lo que Hannah le había contado, lo que había ocurrido en aquel edificio abandonado en aquel entonces. 


			La finca Los Indianos estaba suspendida sobre el mar. Albergaba una majestuosa mansión colonial reformada, aún en venta, tal como rezaba el cartel que habían sujetado en la cancela de afiladas lanzas, por lo que Emma y sus cómplices podrían disfrutar de la soledad para hacer lo que se propusieran sin visitas inesperadas. 


			Bruno posó los pies en la tierra salpicada de charcos cuando su trayectoria se vio interrumpida por aquella pesada e infranqueable verja. Se acercó a ella tratando de luchar contra la fuerza del viento, que soplaba allí arriba con fiereza, y comprobó que no parecía haber sido forzada, sino que pendía de sus goznes balanceándose a merced de la tempestad. Entraron en la finca sin problemas, tras empujar la verja lo suficiente para poder atravesarla con los coches. A Raquel no le habría resultado difícil hacerse con las llaves, dado que era la inmobiliaria de Jaime y Jacobo quien se hacía cargo de su venta. 


			El teniente reconoció el coche de Raquel a los pies de la gran escalinata. Tanto la puerta del conductor como las de los pasajeros estaban abiertas y la lluvia entraba a raudales empapando el interior. Bruno aparcó de cualquier manera y bajó de forma apresurada con el arma desenfundada. Las olas se escuchaban muy cerca rompiendo contra las rocas, y contempló con temor el escarpado precipicio en donde terminaba abruptamente la finca. Notó un leve mareo al pensar lo cerca que se encontraba de él, pero no podía permitir que el maldito vértigo le impidiera hacer su trabajo. No en ese momento, así que tragó varias veces una saliva amarga para evitar que el estómago se le encogiese aún más. 


			Los neumáticos de los coches patrulla hacían crujir la gravilla mojada mientras avanzaban en su dirección. Las luces azules sobre los techos de los vehículos titilaban a través de la cortina de agua, que no daba tregua. Ese caleidoscopio que incluía el resplandor de los rayos, lo mareaba. 


			—¡Jefe! ¡Estamos preparados! —gritó Elsa poniéndose a su lado. Max hizo lo mismo, pero en silencio y con el rostro pálido. Ambos portaban también el arma y vio los nudillos del sargento blancos de sujetarla con demasiada fuerza. El resto de agentes, seis en total, formó un círculo en torno a Bruno. 


			Anunció cuál sería el procedimiento: se separarían y se desplegarían alrededor del edificio, con la única diferencia de que esta vez entrarían los cuatro en el interior, dado el tamaño de la vivienda, mientras que los otros permanecerían situados en el perímetro de la casa. La oscuridad del atardecer, sumado a la tormenta, engullía la luz y necesitarían el mayor número de ojos posible. 


			Ascendieron los peldaños de la escalinata blanca. Elsa al lado de Bruno; Max y Primi como perfectos guardianes detrás de ellos con el arma en alto. Era consciente de que tendrían que actuar con la mayor rapidez posible si querían cubrir todo el espacio, pero también con aplomo. 


			La puerta estaba abierta y, nada más atravesarla, se desplegaron por la planta baja mientras acostumbraban la vista a la oscuridad. Todo eran sombras, y Bruno se dirigió hacia el salón principal. Las amplias vistas que ofrecía el ventanal quedaban ahora deslucidas por la tempestad y la niebla, que emborronaban de grises y malvas la superficie del mar. Varias vajillas y cuberterías encerradas en un armario con puertas de cristal relucían con cada rayo, y distinguió a su izquierda una colosal y robusta mesa de madera junto a sus correspondientes sillas. Lentamente se agachó para comprobar que no había nadie allí debajo escondido y continuó por la alfombra que revestía el suelo, con gestos rápidos, para tratar de cubrir cualquier punto muerto. Escuchaba de fondo los pasos de su equipo. 


			Allí había comenzado todo y no tenía la menor duda de que los encontrarían, aunque temía no haber llegado a tiempo. Divisó la chimenea y dirigió la vista hacia el hueco que quedaba entre esta y un sofá que actuaba como pantalla y sobre el que deslizó una mano. Notó el tacto agradable del cuero negro. 


			Lo rodeó concentrado y cauteloso. El latigazo de otro rayo le reveló la presencia de dos cuerpos tumbados en el suelo, uno junto al otro. Aguantó la respiración un par de segundos, temiendo que sus miedos se hubiesen hecho reales. En la penumbra no podía distinguir de quiénes se trataban y, temeroso, se agachó junto a ellos. 


			—¡Aquí! ¡Están aquí! —gritó. 


			Enseguida apareció Elsa y encendió la luz del salón, lo que dejó a Bruno cegado por unos instantes. Poco después, las botas de Max y Primi resonaron en el vestíbulo regresando sobre sus pasos a toda velocidad. 


			Ya no tenía dudas, se trataba de Olivia y Jacobo. Tenían las manos ensangrentadas y estaban atados con bridas por los tobillos y por las muñecas. Sacó el móvil y marcó el número de emergencias para pedir una ambulancia. Después comprobó si tenían pulso. Primero a Jacobo, luego a Olivia. 


			—¡Olivia! —Max entró como una exhalación en la estancia y corrió hasta situarse de rodillas junto a su hermana—. ¿Está viva? ¡Tiene que estarlo! 


			—Jacobo no tiene pulso, o al menos, no soy capaz de encontrarlo. Y Olivia… 


			No podía asegurarlo al cien por cien, pero Bruno habría jurado notar un latido demasiado débil. Si la ambulancia no llegaba a tiempo no sabía si sobreviviría al veneno. Veía la desesperación en los ojos de Max y cómo intentaba con dos dedos torpes localizar signos de vida en el cuello de su hermana. 


			Primi apareció unos segundos después con las mejillas encendidas. Informó de que la casa estaba vacía, habían revisado ambas plantas sin éxito. 


			—¿Dónde coño se han metido? —bufó—. ¿Cómo están? ¿Están vivos? 


			—No logramos encontrar el pulso —anunció Elsa. 


			La agente se había encargado de soltar las extremidades de ambos con un abrecartas, que encontró sobre la repisa de la chimenea, y estaba practicándole a Jacobo las maniobras de reanimación. Bruno sujetó por un hombro a Max e intentó alejarlo del cuerpo de su hermana, lo que resultó tarea imposible. 


			—Ya llegan las ambulancias, ¡por fin! 


			El rumor de las sirenas se oía de forma más nítida a medida que se acercaban. Bruno se giró para tratar de localizar por las ventanas a los agentes que permanecían en el exterior. Los vio regresar a la puerta principal completamente empapados. Tampoco parecía que ellos hubiesen encontrado nada. No entendía cómo Emma y Raquel —y Eduardo, a juzgar por las evidencias— se habían esfumado ni dónde podrían haberse escondido. De pronto, volvió la vista de nuevo hacia el exterior. ¿Aquello era una figura humana? Se mantuvo quieta al borde del acantilado y Bruno se acercó más al cristal. Distinguió su pelo rubio oscuro meciéndose en la furia de la tormenta. Parecía mimetizada con el paisaje, como si pudiese pasar desapercibida, aunque nunca para él. 


			—¡Raquel! —gritó ante la mirada estupefacta de los demás—. ¡Quedaos aquí! ¡Yo me encargaré! 


			Corrió como nunca, como si fuese lo único que importaba en ese momento. No sabía qué iba a hacer, tampoco qué iba a decir. Solo quería verla y preguntarle mil cosas que ahora se le agolpaban en el cerebro. Trató de imaginarse cercando sus muñecas con las esposas y se le rompía el alma. Pasó sin resuello entre los agentes que esperaban en la escalinata y vio que las ambulancias entraban a toda velocidad por el camino de gravilla. La lluvia volvió a golpearle el cuerpo. Resbaló varias veces sobre la hierba cuando dejó atrás el camino para adentrarse en el jardín, que moría en el precipicio. 


			Raquel estaba de espaldas a él, aunque podía distinguir su silueta a la perfección. El pelo, que tantas veces había acariciado, se dejaba mecer por el aire y había empezado a gotear por las puntas. Sus estrechos hombros no se movían; permanecía impasible en mitad del temporal. Bruno pensó en lo cerca que estaba del borde y corrió más deprisa hacia ella, a pesar del vértigo que estaba sintiendo de nuevo. Su cuerpo quería avanzar, pero a medida que se iba acercando a su destino una fuerza invisible lo frenaba. La respiración se volvió más agitada y los músculos comenzaron a agarrotarse por el miedo. Se detuvo. 


			—¡Raquel! ¡Raquel! —Al principio no pasó nada, pero después ella se giró. Su rostro no mostraba expresión alguna—. ¡Apártate del precipicio! 


			En condiciones normales ya habría apuntado con el arma, pero ahora se sentía incapaz. La sostenía en la mano y apenas había reparado en que aún la agarraba con fuerza. Luchaba por acercarse más a Raquel, luchaba contra su propio miedo. 


			—Todo ha salido como esperábamos —pronunció ella con una sonrisa siniestra. 


			Bruno extendió el brazo hacia ella para ayudarla, para que se apartase del peligroso borde. Con cada racha de viento el cuerpo de Raquel se sacudía y se desequilibraba. 


			—¡Vámonos de aquí, Raquel! ¡Estamos empapados! Vayamos dentro y hablemos… —Sentía crecer el nudo en la garganta con cada palabra—. ¿Dónde está Emma? ¿Y Eduardo? 


			—Ellos ya se han marchado, ¡jamás los encontraréis! —Y soltó una carcajada que hizo estremecer a Bruno. Ante una inesperada ráfaga de viento, ella comenzó a mover los brazos como si fuesen las aspas de un molino. 


			—¡Raquel! ¡Para ya! ¡Es peligroso! ¡Camina hacia mí! 


			—¡No! ¡Déjame! Ya no existe ningún sitio al que pueda ir… Estoy cansada de no pertenecer a ningún lugar… Emma era la única persona que me entendía en este mundo, pero ahora ya tiene quien cuide de ella y yo no puedo irme con ellos. —Las palabras se perdían entre la lluvia y el viento feroz; sin embargo, se clavaban en el cerebro de Bruno como cuchillos. 


			—Todo saldrá bien, yo cuidaré de ti, no estás sola, por favor… —Y era verdad. En ese momento tuvo claro que la amaba de verdad. Ya poco importaba quién era en realidad o qué había hecho, solo sabía que lo que sentía por ella era amor. El tiempo se había detenido en aquel precipicio, mientras él luchaba consigo mismo por avanzar unos metros más. 


			—¡No! ¡No! ¡No! No puedo más… ¡Tú jamás te has preocupado por mí! ¡Ya no puedo soportar más dolor! ¡No aguanto más estas voces! ¡Jamás se van! ¡Siempre vuelven! —gritó ella, y se cubrió los oídos con las manos mientras agitaba la cabeza de un lado al otro. 


			A Bruno se le encogió el corazón al ver cómo daba otro paso atrás. Se le llenaron los ojos de lágrimas y rezó con todas sus fuerzas para que Raquel entrase en razón. Volvió a extender el brazo, al que ella miró sin ademán de aferrarse a él. En su lugar, se alisó el pelo tratando de recomponerse mientras el gesto le cambiaba del dolor a la serenidad. 


			—Toma mi mano, por favor, te lo suplico… 


			Bruno pensó en dar unos pasos atrás y dejar de presionarla, pero en su interior sabía que ella saltaría. Su mirada ya no estaba allí, se encontraba demasiado lejos. Él no podía alejarse, pero tampoco moverse del sitio; era como encontrarse en el vacío que provocan dos imanes enfrentados entre sí. 


			—Ha llegado la hora de despedirse, Bruno. Mi labor aquí ha terminado con éxito. Esos dos malnacidos ya están en el infierno, y me alegro de haber podido ayudar. Se lo merecían. Le hice una promesa a Emma y ya está cumplida. Siento haberte mentido. Tú no entrabas en mis planes, Bruno, pero conocerte ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida. 


			Un rayo iluminó su cara; tenía una sonrisa serena. A su espalda las olas rugían y la bruma los envolvía. Bruno no reparó en que varios agentes se acercaban a toda prisa. 


			—¡No! ¡Raquel! ¡Te quiero! ¡Deja que te ayude! Por favor… —sollozó. La barbilla le temblaba y el llanto sacudió su pecho. 


			—Nos veremos pronto, puede que en otra vida… Me has hecho muy feliz, pero nadie puede ayudarme… Adiós, Bruno. —Y se giró. 


			Bruno vivió aquella escena a cámara lenta. Con un grito de rabia consiguió mover un pie, después el otro, haciendo caso omiso del latido acelerado del corazón y de la presión en las sienes. Los brazos se dispararon hacia delante para atrapar nada más que el vacío; solo un instante, que, sin embargo, recordaría eterno. Vio la espalda de Raquel precipitándose hacia el vacío con su pelo flotando. Notó cómo las puntas de sus dedos llegaron a rozar la fina tela del vestido y cómo ese cuerpo se le escapaba hacia aquel abismo oscuro. Después vino el dolor, un dolor intenso en el pecho y un aullido que nació en lo más profundo de su ser y que quedó ahogado por la furia de las olas. 


			Le flaquearon las piernas y las rodillas se le doblaron hasta caer sobre la hierba mojada. Trató de mirar hacia abajo, pero unas manos poderosas lo sujetaron y lo alejaron del precipicio. La humedad atravesaba sus pantalones mientras se arrastraba y las manos se le llenaron de barro. Pero ya daba igual. No sentía el frío. No sentía miedo. No sentía nada. A pesar de ello, y sacando fuerzas de donde apenas le quedaban, se levantó y se secó las lágrimas. Volvió a notar una mano en el hombro. Elsa permanecía a su lado. Ella no dijo nada, no hizo pregunta alguna. Bruno agradeció su silencio y dispuso de unos segundos para recomponerse antes de que llegasen el resto de los agentes. Cerró los ojos y respiró hondo, tratando de que el corazón volviese a su ritmo normal. 


			—No hemos podido llegar a tiempo —dijo con la poca entereza que le quedaba. 
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			—HA SIDO UN milagro que recordaras ese detalle, de lo contrario no quiero ni imaginar lo que habría podido pasar —dijo Max negando con la cabeza. 


			—Sí, aunque los culpables hayan quedado impunes. No me lo puedo explicar. —Bruno apoyaba los codos en los reposabrazos mientras giraba con pequeños movimientos la vieja butaca—. Por cierto, ¿cómo está Olivia? 


			—Bien, aunque apenas se ha despertado desde el martes. El médico afirma que no tardará en espabilar —afirmó Max. 


			Tanto él como Elsa habían ocupado las dos sillas frente al escritorio del teniente, mientras que Primi permanecía apoyado sobre el alféizar de la ventana con una taza de café humeante entre las manos. De vez en cuando daba pequeños sorbos para no quemarse y miraba hacia el exterior pensativo. Se sentía aliviado, naturalmente, por la resolución de los casos, pero también se había desanimado después de varios días intentando hablar con Eye sin éxito. Habría sido la guinda del pastel poder conocerse en persona, por fin. Acabar con la investigación le había infundido un ánimo extraordinario, pero desde entonces no había podido contactar con ella. Había aguardado desde el martes por la noche varios minutos, varias horas, pero el piloto verde que indicaba su presencia al otro lado de la pantalla jamás volvió a encenderse. No lo entendía. De todos modos, si ella no estaba interesada, ¿para qué insistir? Total, ya se había resignado a pasar los días solo durante el resto de su vida. Aquello había sido una especie de espejismo, nada más. 


			En el exterior, la temperatura era agradable y no soplaba ni una pizca de aire. El sol jugaba al escondite con las nubes, apareciendo detrás de ellas para volver a desaparecer unos minutos después. El número de turistas que abarrotaba la playa y las calles había descendido considerablemente al comenzar el mes de septiembre; mes de apurar los últimos días de asueto, de compras de material escolar y de vuelta a la rutina. 


			—Aún me cuesta entender lo lejos que ha llegado todo —expresó Elsa—. Quiero decir, entiendo a la perfección que Emma quisiera vengarse por lo que le hicieron y que su amiga Raquel fuese su cómplice y la ayudara a esconderse y a perpetrar los asesinatos. Al fin y al cabo, era una mujer desequilibrada con problemas mentales. —A Bruno le dolía cada palabra y se esforzó en mostrarse impasible. Elsa continuó—: Lo que no entiendo es por qué dejaron pasar tanto tiempo. 


			—Simplemente esperaron el momento y la situación adecuados. Creo que Emma, después de todo, se veía incapaz de actuar sola. Hannah me confesó el horror con el que había tenido que convivir después de la violación. Emma no era tan fuerte. Según su madre, incluso después de haber transcurrido varios años, continuaba sufriendo pesadillas. Jamás pudo superarlo. —Bruno hizo una pausa para tomar aire antes de pronunciar su nombre—: Raquel, por su parte, estuvo internada de forma intermitente en varios psiquiátricos, y no fue hasta hace dos años cuando consiguió el alta definitiva. En el informe se alega el completo control sobre sus pensamientos y actos, aunque siempre bajo una medicación y supervisión médica adecuadas. 


			»También se menciona una mejora sobre su estado mental. Según lo que hemos podido averiguar, después de ser dada de alta, consiguió un trabajo en una inmobiliaria de Barcelona de la que desapareció de la noche a la mañana. El hecho de que Jaime y Jacobo necesitasen ayuda justo en el mismo ámbito en el que Raquel trabajaba fue pura casualidad. A pesar de todo, ellas dos nunca perdieron el contacto. Tuvieron la suficiente sangre fría para esperar hasta que llegase la oportunidad de vengar la violación. 


			Bruno aún no se había recuperado de la pérdida de Raquel. No se quitaba de la cabeza la imagen de su cuerpo cayendo al vacío y la de sus dedos aferrando la nada; esa visión se le reproducía con más fuerza que nunca en el cerebro cada noche tras acostarse. Decían que el tiempo curaba todas las heridas; lo cierto era que cada día dolía más saber que ya no estaba, que jamás volvería a verla. Se había sentido incapaz de continuar con la farsa en la que se había convertido su matrimonio. Ya no podía obviar lo distinto que se había sentido junto a Raquel. Lo paradójico era que Diana había expresado cierto alivio cuando él se lo expuso. Bruno le dijo la verdad; le dijo que ya no estaba enamorado, aunque se sintió incapaz de confesar la verdadera razón. Ese secreto se iría con él a la tumba. A pesar de todo, le molestó la indiferencia de Diana. 


			—Sí, además está lo del aborto. Emma no solo vivió la experiencia traumática de una violación, sino que también tuvo que enfrentarse al hecho de saber que estaba embarazada de su agresor. Me pone la piel de gallina… —Elsa se estremeció y se frotó los brazos desnudos. 


			—¿Habríais actuado como Hannah? —preguntó Max de pronto—. En ese momento, Emma era menor de edad y seguro que no encontró una mejor solución. No sé, criar a un niño fruto de un acto tan repugnante… 


			—Creo que fue lo mejor —musitó el teniente aún perdido en sus propias cavilaciones—. No tenía otra opción. Someter a su hija a ese castigo de por vida era demasiado cruel. Fue duro cargar con esa decisión sola. Por suerte, contó con la ayuda de su amiga Elo. Aunque ello supusiera el fin de su amistad. 


			—¿Por qué? ¿No dices que contó con su apoyo? —preguntó Elsa curiosa. 


			—Sí, pero tanto Marta como Daniela no dudaron en malmeter en su contra. Ambas eran partidarias de que Emma acarrease con las consecuencias de su imprudencia. Sabían lo del embarazo, pero no cómo se había producido. Hannah dejó que creyesen que era fruto de un ligue de verano. Sin embargo, no pudo mentir a Elo. Y fue ella quien acabó por convencerla. Como sabéis, es enfermera de profesión y conocía bien por qué lugares moverse para llevarlo a cabo, pero, por desgracia, algo salió mal y Emma estuvo a punto de morir desangrada en esa intervención —relató Bruno. 


			—Pobre chica… —pronunció Max sujetándose la barbilla con el puño—. Nadie se merece pasar por eso. Pero me pongo de parte de Elo y Hannah. Habría sido una locura hacerse cargo de esa criatura. No entiendo por qué se alejó de su amiga. 


			—Hannah me confesó que, después de todo, se arrepintió. Lo único que buscaba Elo era lo mejor para Emma, pero Daniela y Marta se encargaron de que no olvidara el desastre del aborto. Culpaban a Elo por haber apoyado aquella idea y la situación se hizo insostenible entre ellas cuatro. Hannah tuvo que optar por pedirle que se alejase de su familia, aunque era ella quien se sentía culpable, en realidad. 


			—Por eso es incomprensible que traficase con ese dolor, es decir, ¿sacar provecho económico de la desgracia de su hija? No me parece tan buena persona, al fin y al cabo —expresó Elsa con un tono irritado. 


			—Ella no lo veía de esa forma. Después del aborto sus vidas habían quedado arrasadas; la de Emma por causas obvias y la de Hannah por el sentimiento de no haber podido proteger a su hija. —Bruno no quería justificarla, pero tampoco condenarla, al menos moralmente. 


			—Creo que fue una medida desesperada para una situación igual de desesperada —añadió Max—. El daño ya estaba hecho, lo único que quedaba era seguir adelante y tratar, por cualquier medio, de rehacer sus vidas. 


			—Exacto, y Hannah pensó que poner tierra de por medio ayudaría a que su hija pudiera olvidar el suceso. Pero esa solución era cara y ella no se lo podía permitir con el sueldo de auxiliar. Sin embargo, la familia de Jaime sí —aportó Bruno masajeando sus doloridas cervicales. 


			—Ya, pero todas esas reformas en la casa, la estancia de Emma en Inglaterra… Siempre fueron muy humildes, y a Olivia no se le pasó ese detalle… —Max chasqueó la lengua en señal de disgusto. 


			—Me parece increíble que ambas madres fueran capaces de esconder un hecho tan cruel —intervino Primi, sorprendiéndolos a todos por el tono lánguido y porque hasta ese momento se había mantenido callado—. Solo ha servido para crear un caldo de cultivo de venganza y odio. 


			—Sin duda alguna, Primi. Hannah debió denunciarlo en su momento y, en cambio, chantajeó a la madre del agresor con arruinar la vida de su hijo si no recibía dinero a cambio. —Bruno pensó en el aspecto frágil de Pilar, la madre de Jaime, y se preguntó si su marido sabría la verdad—. La intención de Hannah fue que Pilar se hiciera cargo de los gastos del aborto, así como del internado en Inglaterra, pero tras volver Emma, Pilar continuó pagando cada mes durante varios años después, seguramente por miedo a que Hannah hablase. 


			—Lo que no me queda claro es en qué momento Pilar decide acabar con todo y dejar de pagar. Y tampoco me entra en la cabeza que Emma, a pesar de conocer la existencia de ese chantaje, optase también por callar —dijo Elsa. 


			—Hay aspectos del género humano que siempre se nos escaparán, Elsa. Y respecto a la primera duda, Jaime había creado su propio negocio junto a Jacobo y, tras varios años de éxito laboral, Pilar pensó que lo peor ya había pasado. Su hijo era un adulto y habían transcurrido muchos años desde aquello. Hannah me contó que tres años antes, justo cuando encontramos las misteriosas retiradas de dinero en la cuenta de Jaime, Pilar se presentó en su casa para anunciar que acabaría con aquel chantaje para siempre. Hannah insistió en que contaría lo que había pasado y que hundiría la reputación de Jaime, pero Pilar no se dejó amilanar y cumplió lo que dijo. —Bruno hizo una pequeña pausa al escuchar un murmullo de palabras un tanto acaloradas al otro lado de la puerta y que parecían provenir de la zona de recepción. 


			—Y fue cuando Hannah decidió hablar cara a cara con Jaime —resumió Elsa. 


			—En efecto —asintió concentrándose de nuevo en la conversación—. Fue lo más difícil a lo que se había enfrentado en su vida; estar frente al culpable de la desgracia de su hija y reprimirse las ganas de cometer una locura. Por suerte para ella, a Jaime sí que le preocupaba demasiado la opinión ajena y accedió sin rechistar. Había mucho en juego. Si su negocio se veía salpicado por sospechas de violación hacia uno de los socios fundadores, por muchos años que hubiesen transcurrido, la gente los señalaría y la carrera de ambos se iría al garete, así que comenzó a suplir los pagos de su madre con su propio dinero. 


			—¿Y por qué no ir también a por Jacobo? Él era igual de culpable, aunque no cometiese violación alguna. Él fue testigo y no ayudó a Emma, y después también guardó silencio. En mi opinión es tan culpable como Jaime, no digo que se merezca lo que le ha pasado, pero… —Max dejó inconclusa la frase. El silencio se vio empañado por aquellas voces amortiguadas que provenían del exterior. 


			—Bueno, Emma se encargó de ello. Decidió tomarse la justicia por su mano —dijo Bruno—. Supongo que fue más fácil dirigirse hacia una persona que tener varios frentes abiertos. Además, la familia de Jacobo no nadaba en la abundancia, la de Jaime sí. 


			—¿Sabía Jacobo lo de los chantajes? —preguntó Max. 


			—No, que sepamos, aunque nunca podremos estar seguros del todo, claro. Puede ser que callase por pura conveniencia. 


			—Así que la mujer de la residencia no estaba loca. Lo que nos contó era verdad. Vio varias veces que Jaime entregaba un sobre a Hannah en la parte trasera del edificio. —Elsa se mordió el labio después de hablar. 


			Estaban todos agotados después de la investigación tan intensa a la que se habían enfrentado; no obstante, los tres últimos días habían actuado con un verdadero chute de energía. El hecho de haber resuelto el caso y la promesa de varios días libres actuaban de bálsamo. Todos permanecían aún en sus puestos para acabar con la documentación del caso. Bruno había insistido a Max para que se tomase la mitad de las jornadas libres después de lo que le había sucedido a Olivia, pero él declinó la oferta. Ahora, reunidos ese viernes en su despacho con el fin de semana a las puertas, y la perspectiva del comienzo de un período de vacaciones, parecían más animados. 


			—De ahí las retiradas de dinero que encontramos en sus cuentas. Y las apuestas en el juego online. Hannah estaba acabando con su situación financiera y, no contenta con ello, hace unos meses comenzó a pedir más. Jaime se veía incapaz de interrumpir ese chantaje, ya que supondría su final laboral y personal. No le quedó más remedio que reducir drásticamente todos sus gastos, aunque supo esconderlo muy bien, incluso a sus propios padres. Podría haber pedido ayuda, pero sabía que su madre se negaría —opinó Elsa. 


			—¿Qué pasará ahora con ellas dos? Me refiero a Hannah y a Pilar, ¿se interpondrá algún cargo contra ellas? —preguntó Max. 


			—Lo dudo. Ellas negarán cualquier acusación y sería muy difícil demostrar el encubrimiento y el chantaje, dada la ausencia tanto de los agresores como de la víctima. Jaime y Jacobo están muertos y Emma desaparecida, así que mucho me temo que la violación quedará impune, no para los primeros, claro está, pero sí desde un punto de vista judicial. —Bruno se frotó los ojos. Le dolía un poco la cabeza y tenía ganas de irse a casa, aunque no tenía nada claro que allí pudiese relajarse. Debía empezar con la búsqueda de un nuevo apartamento y empaquetar todas sus cosas para la mudanza. 


			—Una cosa es cierta. Hay que reconocer que ha sido una obra magistral por parte de Emma. Se venga y desaparece. Nos dejó, incluso, pistas que no llegamos a descubrir hasta que era demasiado tarde. Las flores en cada escena importante en el caso, la música en su coche cuando lo encontramos… Todo ello hacía honor a la venganza y no supimos entenderlo. 


			—Sí, sin duda nos hemos enfrentado a una adversaria dura de pelar. Se ha dado orden de búsqueda y captura a nivel nacional e internacional y no se escapará. Al igual que Eduardo Reverte —aseveró Bruno mirando cómo Primi apuraba las últimas gotas de café. Temía que el hombre hubiese vuelto a su apatía anterior—. Ahora quien me preocupa es Hannah. Saber que su hija no había desaparecido, en realidad, para volver a perderla otra vez… Creo que puede acabar con la salud mental de cualquiera. De todos modos, habrá que estar atentos por si Emma tiene la tentación de ponerse en contacto con ella, no sería nada descabellado. 


			—Me pregunto si Eduardo sabría algo del plan antes de que Emma fingiese su desaparición —dijo Elsa llevándose todo el pelo hacia el mismo lado. Después lo volvió a soltar. 


			—No lo creo. Olivia me contó en su día que parecía afectado de verdad. Habló con él tras descubrir que estaban juntos. Estaba abatido. Y hay dos opciones; o lo estaba de verdad o es un magnífico actor —contestó Max. 


			 


			LE COSTÓ REGRESAR al mundo real. Sabía que tenía que abrir los ojos, a pesar de que los párpados parecían estar sellados con cemento. La voz que hablaba era cada vez más nítida y pudo distinguir que pronunciaba su nombre. El tono era agradable y se dejó llevar hacia ella. Esta vez debía intentar dejar atrás las tinieblas y los sueños psicodélicos. Intuyó que era de día por la luz que se colaba entre las pestañas, aunque perfectamente podría ser de noche. Había perdido la noción del tiempo. 


			—Olivia… Bienvenida. Te hemos echado de menos —susurró una voz masculina. 


			Abrió, por fin, los ojos con dificultad. La luz era demasiado incisiva y tardó unos segundos en ubicarse. De pronto, tuvo la visión de estar atada y amordazada. 


			—¡No! —gritó agitando los brazos. Buena señal, podía moverse. Aquel episodio había terminado y ahora se encontraba entre las agradables sábanas de una cama conocida. Alguien le puso la mano en el hombro para tratar de calmarla. 


			—Olivia, soy yo. Todo está bien, no te preocupes. Ya ha pasado todo. —Miró a su izquierda y vio a su hermano. Max esbozaba una tierna sonrisa. Parecía feliz. 


			—Max. ¿Qué…? ¿Qué pasa? —Intentó incorporarse, pero se sintió demasiado débil. Su hermano se lo impidió, aunque le colocó varios cojines detrás de la espalda para que pudiese erguirse un poco—. Tengo hambre. 


			—¡Vaya! ¡Eso son buenas noticias! La tía Isa está preparando algo de comer, así que estás de enhorabuena. ¡Se va a poner contentísima cuando sepa que por fin has despertado! —anunció con una sonrisa de oreja a oreja. 


			Olivia miró hacia el exterior a través de la ventana cerrada. El día era gris, aunque algún tímido rayo de sol lograba colarse entre las densas nubes. No tenía forma de saber si la temperatura era cálida o no. 


			—¿Cuánto tiempo llevo así? —preguntó desconcertada. De pronto, recordó que no había estado sola en su cautiverio—. ¡Dios mío! ¡Jacobo! ¿Cómo está él? ¿Y Emma? ¿Y Eduardo? ¿Están detenidos? 


			—Te lo explicaré todo, pero antes bebe un poco de agua. Necesitas recuperarte —la tranquilizó Max y le ofreció un vaso de agua. 


			—Cuéntame, necesito ubicarme y comprender —rogó Olivia. Se cubrió los brazos con la manta y aguardó la respuesta—. ¿Cómo está Jacobo? 


			—Olivia… Él no lo pudo superar. Cuando os encontramos ya estaba muerto. El veneno había hecho efecto mucho antes de que pudiésemos hacer algo por él. La dosis fue letal. Respecto a Emma y Eduardo… Consiguieron escapar —explicó torciendo la boca. 


			—Pero…, pero no entiendo por qué yo estoy viva entonces… ¿Por qué yo no estoy muerta, Max? ¿Escapar dices? —Se encontraba completamente desconcertada. 


			—Porque a ti no te envenenó, a ti te drogó. Te hizo ingerir un cóctel de fármacos que te ha mantenido en este estado tres días. Los médicos opinaron que sería mejor dejar a tu cuerpo recuperarse por sí solo con mucha hidratación sin más medicamentos que pudiesen comprometer tu organismo, salvo los necesarios. 


			—Entonces… ¿no quería matarme? Es todo tan confuso… Max, yo misma vi cómo Jacobo se tragaba a la fuerza aquella bebida… —Pareció caer en la cuenta en el mismo momento en que lo dijo en voz alta—. ¡Dios mío, yo vi cómo Emma mataba a Jacobo! ¡Es horrible! Si hubiese hecho algo para… 


			—¡No! Te prohíbo que te culpes de algo que era inevitable. Emma tenía un plan y lo habría llevado a cabo contigo o sin ti. Tú solo fuiste un contratiempo y me alegro de que le quedase algo de compasión, porque pensar en haberte perdido es… —A Max le empezó a temblar la barbilla, y Olivia se estiró todo lo que pudo para tomarle de la mano. Max enseguida pareció recuperar la compostura y la miró con gesto firme—. Lo que me recuerda que tenemos pendiente una conversación. Jamás, y repito, jamás, vuelvas a inmiscuirte en ninguna investigación ni a poner tu vida en peligro como lo has hecho. Lo que hiciste fue una irresponsabilidad y a punto ha estado de acabar contigo. ¿Qué habría pasado si a Emma no le hubiese importado lo más mínimo llevarte por delante? ¿Te haces una idea? ¡Ahora tendríamos tres cadáveres en vez de dos! ¡Tenías que habernos dejado hacer nuestro trabajo! 


			—Pero yo te llamé y te dije… 


			—¿A eso llamas tú hablar? Apenas te entendía y, para colmo, después no cogías el teléfono. Aunque una cosa es cierta, tenías razón en todo. —Decidió aflojar un poco. Su hermana aún estaba convaleciente y tenía que ser prudente, aunque también sentía rabia por lo inconsciente que había sido—. Gracias a lo poco que pude entenderte dimos con su pista. 


			—Bueno, el mérito no fue del todo mío. Fue Elo quien me enseñó el diario de Emma. Fue horrible leerlo, Max. No te haces una idea del dolor que aquellas palabras expresaban… —Negó con la cabeza varias veces—. Eso me recuerda que tengo que darle las gracias, pásame el teléfono, la llamaré ahora mismo. 


			—Más tarde, mejor. Además, no sé si la encontrarás en casa. Estos días anda muy rara. Apenas sale y no ha querido pasarse a verte. Ya ves, ¡con lo que disfruta con las visitas en casas ajenas! —Ambos rieron por el comentario—. A lo mejor se siente culpable por lo que te ha pasado, aunque ese comportamiento no es propio de ella. Esta mañana la he invitado a comer, aprovechando que está la tía, y casi me ha dado con la puerta en las narices. No me ha dejado pasar del porche. 


			—Me imagino que será normal, después de todo. Elo quería mucho a Emma y, a pesar de la enemistad con su madre, seguían viéndose a escondidas de Hannah. —Olivia recordó cómo se había roto finalmente el dique que durante tantos años había guardado aquel doloroso secreto. Estaría siempre agradecida a Elo por aquel acto de confianza—. Pero, si no me entendiste cuando te dije que era Emma la asesina, ¿cómo llegasteis a la misma conclusión que yo? 


			—Tengo que confesar que me ha sorprendido mucho tu capacidad de investigación y conclusión, quizá la Guardia Civil haya perdido una gran profesional —le dijo guiñando un ojo. 


			—En mi caso lo había tenido delante de mis narices a diario, en la cocina para ser más exactos. Fue eso y una mezcla de estar en el lugar adecuado en el momento adecuado. 


			Max la miró sin comprender. Los rayos de sol volvieron a esconderse detrás de la espesa capa de nubes, y la habitación quedó sumida en penumbra. Él se levantó para correr del todo las cortinas. 


			—Verás, fue la fotografía de aquella zapatilla deportiva que quedó retratada cuando me desmayé en el viejo albergue. ¿Quién sería capaz de vivir en aquel vertedero y de asustarse tanto de una visita inesperada como para golpearla? 


			—¿Qué quieres decir con «el momento adecuado»? 


			—Ocurrió después de nuestra conversación fallida; el móvil se apagó y busqué el cargador por todas partes, también en la cocina. Pensaba en lo que había leído en el diario de Emma, en que era mucha casualidad, según mi punto de vista, que Jaime hubiese sido asesinado al mismo tiempo que Emma había desaparecido. No la encontraban a pesar de las intensas búsquedas. Concluí que tenía que estar implicada de alguna forma. —Se irguió un poco más con cierto orgullo. 


			—Menuda capacidad de deducción la tuya. Estoy impresionado, la verdad —dijo su hermano completamente en serio—. Nosotros tuvimos suerte de que Hannah se decidiese a confesar ante Bruno. No ha sido una investigación fácil. 


			—Emma fue muy inteligente, ¿verdad? No me alegro de que hayan muerto dos personas, pero su plan fue realmente bueno… A la vez que terrorífico. —Olivia se imaginó redactando la crónica. Echaba de menos el bullicio diario de la redacción, sentía la necesidad de sentarse ante la pantalla en blanco del ordenador y exprimir el suceso a través de palabras—. ¿Y ahora qué pasará, Max? ¿Aún no hay pistas sobre ellos? 


			De alguna manera se sentía en peligro. Era cierto que Emma tuvo la oportunidad de matarla y no lo hizo, pero no podía sentirse segura hasta que los hubiesen atrapado. Max trató de tranquilizarla mientras le explicaba todos los dispositivos de seguridad que se habían activado y los pormenores de la investigación, como el chantaje de Hannah o el uso del acónito como símbolo de venganza. 


			—Sabes que no debería estar hablando de esto contigo, así que te pido máxima discreción, ¿de acuerdo? 


			—Tranquilo, no diré nada. Es tan increíble… ¿Te imaginas la cara de Jaime al ver a Emma en su cocina después de haber leído en el periódico que había desaparecido? —preguntó Olivia de forma retórica—. Emma nos dijo que, después de haberle preparado la infusión mortal y ofrecérsela como si fueran viejos amigos, le aseguró que quería saldar deudas del pasado y zanjar para siempre aquel suceso, siempre que él pidiese perdón. Jaime se rio en su cara de aquella tontería, aunque confesó que se sentía sorprendido por la valentía de haber allanado su propia casa. Pero él no se disculpó, dijo que todo había sido una tontería de juventud… Si tenía alguna oportunidad de sobrevivir se la cargó él solito. —Olivia negó con la cabeza varias veces para tratar de expulsar de su cabeza los recuerdos del cautiverio—. Y esa amiga suya… Raquel. Qué sangre fría, ayudar a una asesina y poder dormir por las noches. ¿Sabéis si ella participó también en la muerte de Jaime? 


			—Que sepamos, no, al menos activamente. Le proporcionó las llaves para acceder a la vivienda de Jaime y cobijo para que nadie la encontrase, así como los medios para llevar a cabo su plan, pero no tenemos indicios que nos indiquen lo contrario, aunque está claro que es culpable de encubrimiento. No te preocupes, los encontraremos. 


			—Es que no puedo creer que Emma envenenase a un hombre y, no contenta con eso, le pusiera después una bolsa en la cabeza para verlo morir con más sufrimiento. Nos lo confesó, Max. Nos dijo que disfrutó mirando cómo se asfixiaba. Dijo que ya era hora de que sintiese lo mismo que ella había sentido aquella noche. ¿Cómo puede una persona cambiar tanto? 


			—Supongo que no conocemos del todo a la gente… Y ella había sufrido un trauma terrible. 


			—Lo sé… 


			—Por cierto, antes de que se me olvide… He hablado con Pablo. —Esperó un momento para seguir la conversación mientras estudiaba cada gesto en el rostro de Olivia, quien pareció activarse de inmediato—. Llamaba tantas veces a tu móvil que no tuve más remedio que contestar en una ocasión. Pensé que estaría preocupado. 


			—¿Y? —preguntó Olivia con cierta ilusión en la mirada. 


			—Le conté lo que había sucedido y me dijo que te cuidase. 


			—¿Nada más? ¿Ni siquiera ha venido a verme? —El tono arrojaba otra desilusión. 


			—No, lo siento, aunque parecía preocupado de verdad, si te sirve de consuelo. No ha vuelto a llamar, aunque sí me dijo que quería hablar contigo cuando despertases. —Max intentaba escoger las palabras adecuadas para no herir a su hermana, pero no podía esconder la verdad. 


			—De acuerdo. Gracias, Max. 


			De pronto, el día parecía más gris que nunca y las buenas noticias sobre su salud triviales. Fue esa tarde de septiembre cuando supo que tendría que tomar una decisión definitiva. 


			—Por cierto, tengo algo para ti —anunció su hermano en un tono misterioso. Después sacó del bolsillo un sobre doblado por la mitad y se lo entregó. Olivia vio su propio nombre escrito a mano en él con letras grandes e inclinadas. Parecían escritas con cierta prisa—. Lo encontré en el buzón un día después de tu secuestro. No tengo ni idea de quién es la persona que te escribe y tampoco he querido abrirlo. Te dejaré sola un rato, ¿de acuerdo? 


			Ella asintió sin palabras embrujada por aquel sobre arrugado. Trató, en un acto inútil, de averiguar algo sobre su contenido colocándolo a trasluz. Se decidió, por fin, a abrirlo separando lentamente la parte adhesiva de la solapa trasera. En su interior había un folio igual de arrugado y doblado en tres partes. Las manos le temblaron un poco cuando comenzó a leer y aguantó la respiración unos segundos: 


			 


			Querida Olivia, 


			Te perdoné hace mucho tiempo. Te perdoné porque la única culpable de mi soledad siempre he sido yo misma. Yo fui mi propia enemiga y mi propia cárcel. El mundo que me rodea siempre me ha parecido hostil y poco seguro. En cambio, tú, tan alegre y despreocupada, parecías siempre tan segura de ti misma que quise acercarme a tu mundo para sentir lo que tú sentías, ver la realidad a través de tus ojos. Y me equivoqué. 


			Aquel verano juntas fue el mejor verano de mi vida. Y, sin embargo, el peor de mis pesadillas. Te culpé y te odié. Si tú no me hubieras invitado a aquella fiesta, nada habría sucedido y mi vida ahora sería muy diferente. Jamás hubiese tenido que enfrentarme a tanto dolor, a tanto miedo. 


			Pero al verte después de tantos años supe que no podría hacerte daño. Ruego, por favor, que no me juzgues por lo que he hecho. Nadie será capaz de entender las decisiones que he tomado sin haber sufrido el mismo calvario que yo. Tampoco te pido que lo entiendas, solo te pido que cuando te acuerdes de mí, pienses en la Emma que conociste, la Emma que no sabía de la venganza ni del dolor. Te ruego que no me olvides, Olivia, porque mientras alguien me recuerde como verdaderamente soy, jamás desapareceré del todo. 


			Y no culpes a Eduardo, el único delito del que se le puede acusar es de amar demasiado. Él fue la persona que supo ver las pocas cosas buenas que aún quedaban en mí; supo recordarme a mí misma quién era en realidad e hizo que me olvidase del monstruo en el que ahora me he convertido. No puedo alejarme de él; si lo hiciese estaría perdida de nuevo. Jamás podría perdonarme lo que él sí ha perdonado. No me juzga, no me odia. Me sigue amando a pesar de todo. Y ahora tenemos que seguir nuestro camino, juntos. Él me lo prometió, me prometió que algún día conseguiríamos alzar el vuelo y dejar atrás todo lo que nos atormentaba. 


			Quiero que le digas a mi madre que estoy y estaré bien. Que deje de llorar por mí, que su hija ya no es aquella niña miedosa. Y quiero que le digas que la quiero, que siempre cuidaré de ella al igual que ella cuidó de mí. Y que, por favor, me perdone. 


			Confío en que harás todo lo que te pido, Olivia. No me queda nadie más a quién recurrir y tú fuiste mi única amiga. Los amigos confían los unos en los otros, ¿no es cierto? Hazlo por ti, o hazlo por mí, igual dan los motivos. 


			Hasta siempre. E. 


			 


			Olivia volvió a guardar aquella carta dentro del sobre y lo escondió debajo de la almohada. Después, apartó la manta y la sábana que le cubrían las piernas y posó los pies sobre la alfombra, se calzó las zapatillas y se cubrió con una chaqueta de lana que encontró en el respaldo de la silla que había ocupado Max hacía unos minutos. Sentía los miembros débiles y la cabeza le daba aún vueltas, pero avanzó abrazada a sí misma hasta alcanzar el pomo de la puerta. 


			Las voces alegres de Max y de su tía Isa llegaban hasta ella desde el piso inferior, lo que le provocó un sentimiento absoluto de culpabilidad al pensar en qué habría sucedido si Emma hubiese acabado también con su vida. Su familia estaría destrozada por la pérdida, al igual que había sucedido con sus padres, y se prometió a sí misma que jamás volvería a ponerse en peligro de esa manera. Bajar los peldaños le llevó más tiempo y esfuerzo del que había imaginado; incluso tuvo que aferrarse a la barandilla con todas sus fuerzas cuando se le nubló la visión y creyó que se desmayaría, pero no pudo evitar sentir cierta superación al alcanzar el piso de madera del vestíbulo. Observó desde allí a su tía Isa conversar con su hermano en la cocina mientras removía algo en una cazuela. Ninguno de los dos se había percatado de su presencia y disfrutó de aquella visión unos segundos. Después se acercó hasta la puerta principal, salió al porche y respiró aquella brisa fresca. Una sonrisa se dibujó en su rostro y dio un respingo cuando alguien la abrazó a su espalda. 


			—¿Qué haces aquí abajo? —preguntó alarmado Max—. ¿Estás bien? 


			—Sí, lo estoy —contestó Olivia conteniendo las lágrimas. 


			El antiguo balancín de su madre, reparado, se mecía suavemente de nuevo frente a ella. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  Comillas 


			 


			Sábado, 31 de agosto de 2002 


			 


			SE SENTÍA PLETÓRICA. Olivia había llamado después de comer para invitarla a una fiesta. Sería algo informal, una barbacoa entre amigos en el parque junto al camping. Sin embargo, no había dejado de notar la mirada preocupada de su madre posándose sobre ella durante toda la tarde, lo cual llegaba a resultar bastante irritante. Siempre se había empeñado en que hiciese nuevos amigos, en que fuese un poco más extrovertida, y ahora que, por fin, comenzaban a tenerla en cuenta, se molestaba por aquella invitación. No entendía a su madre en absoluto. 


			—¿Y cuánta gente irá a esa fiesta? —preguntó Hannah cruzada de brazos y apoyada en el marco de la puerta. 


			—No sé. El grupo de amigas de Olivia y amigos de amigos, ya sabes, lo normal —contestó Emma un tanto crispada mientras se ponía el vestido. Había tardado bastante en decidirse; primero había escogido unos vaqueros cortos con una camiseta de tirantes, pero le resultó demasiado simple. Mejor el vestido verde con las sandalias nuevas. 


			—No me gusta que andes de noche con gente que no conoces —insistía su madre frunciendo los labios. 


			—Mamá, no voy a llegar tarde. La fiesta empieza a las ocho, así que a las doce estaré en casa de nuevo, lo prometo.  


			—Y habrá alcohol, claro. 


			—Pues… ¡No sé! ¡Supongo! Ay, mamá, deja de preocuparte tanto, anda. Es solo una fiesta para despedir el verano. En unas semanas empiezo de nuevo el instituto, así que deja que me divierta un poco más. —Abrió el joyero y se decantó por unos pequeños aros de plata y una pulsera llamativa de colores. Notaba la mirada de su madre a cada paso que daba. 


			—Sigo pensando que me parece mala idea. Pero ya veo que no te voy a poder convencer, así que, al menos déjame que vaya a buscarte. No quiero que vengas andando sola de madrugada. —Se acercó a su hija para ayudarla con la pulsera. 


			—Vaaaleee… Me rindo, ven a buscarme sobre las doce. —Emma quiso replicar y decir que ya no era ninguna niña que necesitase el control férreo de su madre, pero no quiso tensar la situación y accedió a aquella premisa. Se pintó los labios de un discreto color rosa, el único que tenía y que apenas usaba, y le dio un beso a su madre en la mejilla—. Ahora me voy o llegaré tarde. 


			El parque era un hervidero. La gente se agrupaba alrededor de las mesas y bancos bebiendo cervezas y vino barato. Percibió el agradable olor a carbón y vio el humo salir desde una de las barbacoas de piedra. Varios chicos sin camiseta se encargaban de encender el fuego dando aire con un papel y riendo a carcajadas. Casi no conocía a nadie. La mayoría eran alumnos del instituto que vivían en pueblos cercanos, pero con los que apenas había tenido contacto. Se sintió un poco fuera de lugar y pensó en lo que su madre le había aconsejado hacía unos minutos. 


			Buscó a Olivia sorteando a chicos y chicas que bromeaban y bebían. Entró en pánico al pensar que su amiga le hubiese dado plantón, no había ni rastro de ella por ninguna parte. 


			—¡Emma! ¡Aquí! 


			Al principio no supo de dónde provenía la voz. Se giró por completo y vio a Olivia levantando el brazo desde una de las mesas situada en un extremo del recinto, bastante apartada del centro de la fiesta. Se acercó bajo la atenta mirada de las demás chicas que acompañaban a Olivia, quien salió a su encuentro. 


			—¡Pensé que no vendrías! ¿Qué quieres beber? La cena aún no está lista y me temo que tardará un buen rato. ¡Mirad qué panorama! 


			Las demás rieron tras descubrir lo que Olivia señalaba. El grupo que se encargaba de la barbacoa tenía algún que otro problema para mantener vivo el fuego. La mesa estaba atestada de botellas de refresco y de cartones de vino. Las dos amigas de Olivia estaban ocupadas en tratar de llamar la atención de dos chicos que bebían sentados sobre la hierba a escasos metros de donde ellas se encontraban. Ambas se habían quitado la camiseta para lucir la parte superior de sus bikinis y cuchicheaban. 


			La música sonaba a todo volumen desde algún lugar que Emma no pudo distinguir. El parque era una marabunta de gente joven y un par de chicas simpáticas del curso superior se había unido al grupo. Mientras llegaba la cena, se dedicaron en exclusiva a un divertido juego de mesa y, como mandaba la tradición en esa clase de reuniones, a beber. Emma trató de rechazarlo al principio, pero Olivia había replicado con una mueca de fastidio y no pudo negarse. Los primeros tragos no le supieron nada bien y tuvo que derramar parte de la bebida a escondidas, a lo que una chica respondió llenando de nuevo su vaso cuando lo vio vacío sobre la mesa. Esta vez no se opuso, era muy agradable sentirse integrada, para variar. 


			La noche fue cayendo en la misma proporción que aumentaba el nivel de juerga. Después de la cena, la mayoría de la gente se congregó en el centro del parque. Emma ya comenzaba a notarse algo mareada. Sin embargo, a medida que su nivel de alcohol en sangre aumentaba, aumentaba también la seguridad en sí misma y era más fácil desinhibirse y charlar con desconocidos. Olivia sugirió unirse al grupo central para bailar un rato; no parecía estar borracha aún. Emma tuvo que agarrarse a ella con cierto disimulo para poder llegar. 


			Después de bailar un buen rato se dio cuenta de que había perdido de vista a Olivia y al resto del grupo. Notó que alguien tropezaba con ella y casi se derramó la bebida encima. Se giró molesta y vio a dos jóvenes observándola. Uno posaba el brazo por encima del hombro del otro y portaban en las manos unos vasos idénticos al de ella. 


			—¡Perdona! ¡Ha sido culpa del torpe de mi amigo! —dijo el más alto y atractivo—. ¡Jacobo, tío! ¡Pide perdón a esta dama! 


			—¿Mi culpa, dices? ¡Vete a la mierda, tío! 


			Los dos estallaron en carcajadas. Dieron un trago y tiraron los vasos al suelo. 


			—¡Oye, preciosa! Se nos ha acabado la bebida, ¿vienes a por más? ¡Por cierto! ¡Soy Jaime! ¡Y este es Jacobo! —hablaba arrastrando las palabras y su aliento olía a alcohol. 


			—Sí… 


			Emma sabía quiénes eran. Jaime y Jacobo vivían también en Comillas y eran conocidos por ser inseparables. Eran mayores que ella y apenas tenía relación con ellos. Lo único que compartían eran el pueblo y el instituto, aunque era imposible no conocerse en un lugar tan pequeño. Podía sentir la mirada de ambos posándose por toda su anatomía mientras se dirigían hacia una de las mesas. Suerte que había escogido aquel vestido tan poco ceñido. No sabía muy bien por qué había aceptado la oferta de tomar otra copa. En realidad, nunca habían sido santo de su devoción, pero se sintió poderosa, de algún modo. El hecho de que dos chicos como ellos, populares y atractivos, se hubiesen fijado en ella suponía un gran avance en su mediocre existencia. 


			—A ver, guapa, toma —dijo Jaime poniéndole un vaso de plástico en la mano. Después echó un poco de refresco y vino. Más de la mitad era vino—. Ahora, ¡a beber! 


			Emma obedeció a sabiendas de que iba a desmayarse si seguía aquel ritmo y, peor aún, de que su madre iba a notar enseguida que había bebido; sin embargo, lo terminó de un trago y volvió a ofrecer el recipiente para que se lo llenasen de nuevo. No podía quitar la vista del pelo oscuro y rizado de Jaime y de sus bíceps tersos asomando por debajo de la camiseta, y creyó distinguir la misma mirada hacia ella desde esos ojos brillantes. 


			La mesa estaba algo apartada y podían hablar sin tener que gritar por encima de la música. Emma se sentó en la mesa y apoyó los pies en el banco. Sabía que el vestido se había subido un poco más de la cuenta y que sus piernas quedaban al descubierto frente a ellos. No era su intención provocar, pero le gustaba la nueva sensación de sentirse deseada; debía aprovechar aquellos instantes antes de que llegasen las doce y apareciese su madre para recogerla como si fuera la carroza de Cenicienta. Estaba en juego su reputación en el instituto. 


			—¿De dónde eres? —preguntó Jaime. 


			—Vivo aquí —su voz le sonó de lo más rara. Las palabras no fluían fácilmente y la sensación de tener algodón en la cabeza le otorgaba a la noche un aspecto irreal. 


			—¿Aquí? ¿Dónde? No te creo —fanfarroneó Jaime. 


			—¡Sí, tío! ¡Ya sé quién es! ¡La hija de la alemana! —Jacobo enseguida cayó en la cuenta, pero su amigo tardó unos segundos más. La miraba con los ojos entrecerrados intentando recordar. 


			—Espera un momento… ¡Sí! ¡Ya sé! ¡Joder, tío! ¡Hostia! ¡Has crecido un montón! —Reía mientras se doblaba sobre sí mismo. No resultaba tan descabellado que no se acordase de ella, al fin y al cabo. Iban a distintas clases y él no usaba el transporte escolar como el resto de los mortales—. ¿Cómo era tu nombre? Déjame pensar… Estela… ¡No! Era Esther o… 


			—Emma —pronunció ella con timidez. 


			—¡Pues claro, Emma! ¡Joder, qué idiota soy! Creo que he bebido demasiado… —Se sentó en la mesa junto a ella y le pasó la mano por el hombro. Jacobo, por su parte, se situó a su derecha—. Perdóname, te debo una copa. 


			Los dos amigos rieron una vez más y ella se sonrojó por la situación. El olor de Jaime le provocaba una sensación de deseo que nunca había experimentado. Claro que le gustaban ciertos chicos, pero la mayoría eran cantantes o actores a los que nunca tendría la oportunidad de tocar. En cambio, Jaime estaba allí, a su lado, y podía notar el calor de su brazo sobre los hombros. 


			—¡Por los reencuentros y las noches de verano! —brindó Jacobo, quien parecía no saber cómo actuar sin tener a su mejor amigo como fiel escudero. 


			Emma notó enseguida la inseguridad de Jacobo en cuanto Jaime lo abandonó para sentarse junto a ella. 


			Se sentía torpe e ingenua en esa situación y lo último que deseaba era que notasen ese aura de candidez que rodeaba a aquellos a los que nadie ha besado aún. Así que trató de estar a la altura cuando ambos sacaron ciertos temas subidos de tono. Disfrazó su ignorancia con gestos coquetos y comentarios jocosos. Era una sensación rara; se lo estaba pasando genial con los chicos, pero al mismo tiempo no dejaba de pensar que aquello no estaba bien. Pero ¿qué podía pasar? Se sentía a gusto consigo misma por primera vez en la vida. Además, los chicos se estaban comportando. No habían intentado nada más que charlar. Jaime hacía un buen rato que había retirado el brazo y Jacobo se había acostado boca arriba. No había nada malo en disfrutar de una noche de verano con dos amigos. Esa patraña que repetía su madre acerca de lo único que querían los chicos de su edad, no era cierta. 


			No recordaba cómo había surgido el tema, pero Jaime comenzó a tratar de convencerlos para que fuesen allí. Jacobo gruñó perezoso ante la propuesta y Emma no supo muy bien qué contestar. 


			—¡Venga! ¡Será de puta madre, tíos! —decía tras poner los pies en el césped de un salto—. ¿O qué pasa? ¿Tienes miedo, Jacobo? ¿Tienes miedo de hacerte pipí en los pantalones? ¡Vaya cobarde! 


			—¡Ni de coña! ¿Miedo, dices? Ahora mismo te demuestro a ti y a quien quieras que no soy ningún marica —replicó Jacobo con alguna dificultad para incorporarse. 


			—¿Qué dices, Emma? Te vienes, ¿no? ¡No nos dejes solos o el fantasma nos atrapará! —bromeó Jaime, que extendió la mano para ayudarla a bajar de la mesa. Ella no reaccionó al gesto, en su lugar se rascó la nuca indecisa. 


			—¿A la casa de Los Indianos? ¿Ahora? Buff…, no sé. ¿No está en ruinas? Puede ser peligroso. Además, no tenemos luz. 


			Hacía años que corría el rumor de cierta leyenda sobre una antigua doncella, que parecía habitar la vieja mansión colonial. Mucha gente afirmaba haberla visto en contra del escepticismo de muchos otros. 


			—En eso te equivocas —anunció Jaime sacando un manojo de llaves. Una pequeña linterna colgaba a modo de llavero, y apuntó con la luz hacia su cara. 


			—Vale, vale, lo pillo —protestó ella deslumbrada. Notó un amago de náusea y trató de recomponerse aspirando una gran bocanada de aire. Tenía un tictac en la cabeza que iba a contrarreloj. Debía aprovechar la noche al máximo antes de que dieran las doce, pero, al mismo tiempo, sentía que lo que estaba a punto de aceptar era una locura—. De acuerdo, pero a las doce tengo que estar aquí de vuelta. 


			El camino desde el parque, que no les llevó más de media hora, trataron de hacerlo menos aburrido relatando historias que a Emma, a pesar de su embriaguez, le sonaron a cuento chino. Sospechaba que la mayor parte eran inventadas, y que no eran más que bravuconadas para sentirse más adultos en aquella oscuridad. Jaime iba iluminando la gravilla con la pequeña luz de la linterna. Había que recorrer ese camino tenebroso hasta llegar a la finca, tapiada por un grueso muro de piedra, a la que se accedía por la cancela oxidada y abierta. La luz de la luna llena servía también como guía esa noche y pudieron distinguir la majestuosa y terrorífica silueta de la vieja casa. Las puntas de las dos torres frontales parecían herir el cielo negro, que se desangraba en una envolvente e incómoda oscuridad. 


			Emma se sintió un poco más despejada al notar en el rostro la brisa marina, procedente del acantilado en el que moría la finca, y notó un escalofrío al imaginarse cayendo en las fauces de esa negrura para ser engullida por un mar furioso. Ese silencio, profanado solamente por el embiste de las olas allá abajo, junto a la desconfianza que le provocaba encontrarse a solas con aquellos chicos, le hicieron pensar que no había sido buena idea y maldijo el momento en el que había empezado a beber. Había perdido el control de su voluntad y se había dejado arrastrar hacia una casa abandonada y oscura. 


			—Vamos —sugirió Jaime encabezando el grupo. La cogió del antebrazo para tratar de dirigirla—. ¡Esto es de lo más divertido! ¡Fantasmita! ¡Vamos a por ti! 


			El firme del porche crujía y se quejaba con cada paso que daban, y Emma temió acabar con un pie metido entre la madera podrida. Notó la respiración de ambos un poco más fuerte cuando se adentraron en el viejo edificio. Bromeaban cada vez menos, y estaba convencida de que los escasos comentarios solo servían para tratar de mermar la tensión. La humedad era asfixiante y Jaime alumbró con la linterna en varias direcciones. 


			—Mirad, ahí está la cocina y ahí el salón —describió mientras señalaba con la luz a un lado y a otro. 


			Se dedicaron a pasear por toda la planta baja, precedidos del escaso haz. La ausencia de cristales dejaba entrar el sonido del oleaje rompiendo contra las rocas. Jacobo no paraba de invocar con palabras absurdas al fantasma de la supuesta doncella, mientras que Jaime permanecía callado. Unas escaleras de madera invitaban a subir a la planta superior, pero desistieron cuando, al subir el primer escalón, se abrió un agujero del tamaño de una pelota de fútbol. Jaime retiró el pie como si el suelo quemase y saltó de nuevo hacia atrás. 


			El olor a humedad cada vez era más insoportable, además de ciertos aromas a podrido y a basura que a Emma le revolvieron el estómago. Había desechos por todos los rincones. Allí no había más que suciedad, y a esas alturas ya estaba muy arrepentida de haber aceptado el reto. 


			—Bueno, ya está bien por hoy. Volvamos. Mis amigas se estarán preguntando dónde me he metido —consiguió articular, a pesar del malestar. 


			—Espera, espera, no tan deprisa. Mirad, la chimenea —dijo Jaime tras un buen rato en silencio. Tanto Jacobo como Emma se pegaron a él cuando echó a andar hacia allí. No querían quedarse a oscuras en el vestíbulo rodeados de basura y de a saber qué clase de insectos o bichos. Emma empezó a rascarse frenéticamente las piernas desnudas de solo pensarlo—. Sabéis cuál es la historia, ¿no? 


			—¿Qué historia? —preguntó Jacobo. Parecía irritado y con las mismas ganas de marcharse que Emma. 


			—La de la doncella, ¿cuál va a ser, idiota? —Jaime se alumbró la cara para hacer una mueca de burla a su amigo, pero solo consiguió ofrecer una imagen fantasmal con el rostro plagado de sombras—. Fue aquí, en la chimenea. El señor de la casa la violó y después le golpeó la cabeza contra la piedra para que no pudiera acusarlo. 


			—Pues gracias por tu sabiduría, pero ya es hora de volver… 


			Emma interrumpió la frase al sentir una mano helada que le rodeaba el brazo. Después notó el cuerpo de Jaime pegado al suyo. 


			—Volveremos cuando tengamos que volver, no tengas tanta prisa. ¿Acaso no te interesa lo que estoy contando? —Su aliento le pareció gélido cuando le pegó los labios a la oreja—. Jacobo, aguanta la linterna. 


			La luz bailó unos segundos mientras cambiaba de manos, y Emma intentó zafarse de los dedos de Jaime, que le hacían daño al hundirse en su carne. Él se situó a su espalda con un movimiento rápido y la agarró de la cintura. Sus manos comenzaron a estar por todos lados. Ella se quejó e intentó darle un codazo en las costillas, pero Jaime le tapó la boca y ordenó que se callara. No podía casi respirar y el pánico atenazaba todos los músculos de su cuerpo. Quería correr, liberarse de él; en cambio, su parte física se negaba a responder las órdenes del cerebro. Jaime jadeaba mientras le besaba la nuca, los hombros y después el rostro. 


			—¡Eh! ¿Qué coño haces, tío? Venga, será mejor que nos vayamos… —Notaba el tono de súplica en la voz de Jacobo cuando intentó separar en vano a Jaime de su cuerpo, pero este le dio un empujón y se cayó al suelo. 


			La linterna comenzó a rodar y se sumieron en la oscuridad. Emma vio unos tenues rayos de luz iluminando la parte baja de la pared cuando esta dejó de girar. Jaime continuaba con aquel recorrido repugnante de manos por todo su cuerpo, y le subió el vestido por encima del muslo. Emma se sobresaltó y trató de luchar cuando Jaime le metió la mano en las bragas. Sintió un pánico incapaz de describir al comprender que iba a violarla si no hacía nada por impedirlo. 


			—¡Jaime! ¡Qué coño haces! ¡Déjala! —Jacobo seguía implorando que parase, pero esta vez no intentó acercarse—. ¡Joder, nos vas a meter en un problema…! 


			—¡Cállate! ¡Cierra la puta boca de una vez! ¡Si quieres irte, vete! ¡Yo me quedo! —gritó en su oído y Emma notó retumbar el tímpano—. ¿Estás seguro de que no quieres participar? 


			La giró para besarla y ella aprovechó el movimiento para escapar, pero sus potentes manos impedían que pudiera zafarse. Emma notó el sabor amargo de la cerveza cuando Jaime le metió la lengua en la boca. Al principio intentó resistirse. Sentía asco y mucho miedo. Los brazos de Jaime eran fuertes y la obligó a tumbarse en el suelo sucio. Intentó gritar y pedir ayuda, sin éxito. Su garganta era incapaz de emitir sonidos. Se preguntó por qué Jacobo no actuaba, por qué no impedía aquella barbaridad. 


			—Shhh —susurró apretando los dedos contra su boca. 


			Jaime enseguida volvió a levantar el vestido dejando todo el cuerpo a su alcance. No podían ver nada porque la oscuridad había engullido todo a su alrededor. La linterna continuaba en el mismo lugar en el que había caído, y solo se distinguía alguna sombra. Emma dio gracias por ello, no hubiese soportado ver los ojos de ese monstruo. 


			Después le sujetó los brazos por encima de la cabeza con una sola mano, mientras que con la otra se quitaba el cinturón. Emma lo supo por el tintineo metálico de la hebilla. Le arrancó el sujetador con una rabia animal y le lamió el pecho mientras gemía. Ella se esforzó por evadirse, pensar que estaba en otro lugar. Pensó en lo tonta y estúpida que había sido y en que, seguramente, ella se lo había buscado. 


			Jaime empezó a moverse dentro de ella con fuertes embestidas y, pese al dolor, sentía como si fuese un cuerpo ajeno al que estaban maltratando. Fijó la vista en la inmensidad de la oscuridad mientras gruesas lágrimas se deslizaban por sus sienes, pero no trató de liberarse esta vez. Hacerlo era peor; Jaime le clavaba los dedos en las mejillas para que se quedara quieta. Le colocó la mano sobre la boca y la nariz para que dejara de resistirse. La sensación de verse privada de oxígeno fue horrible y no tuvo dudas de que moriría esa noche. 


			No supo exactamente cuánto duró la tortura. Lo que sí sabía era que se sintió aliviada cuando todo terminó: había sobrevivido. Le dolía todo el cuerpo y oía las voces de Jaime y de Jacobo como en otra frecuencia. No acertaba a entender qué decían. Su cerebro aún seguía en otro lugar evitando enfrentarse a la dura realidad. Se giró y se bajó el vestido con una sola mano y con movimientos a cámara lenta. Le sobrevino un ataque de llanto y notó una opresión en el pecho que le hacía muy costosa la respiración. Había entrado en pánico. 


			—No, no dirá nada —escuchó entre las fuertes sacudidas del llanto—. Te lo aseguro, sabe lo que le conviene. 


			Una potente luz se posó justo sobre sus ojos, lo que la obligó a protegerse con el dorso de la mano. Vio cómo alguien se agachaba a su lado y al notar el olor de su agresor otra vez tuvo ganas de vomitar. 


			—Joder, joder, joder… ¡Te has pasado, coño! 


			—No te preocupes tanto. Ella no hablará, ¿verdad, preciosa? —El tono dulce le provocó aún más pánico. Claro que no hablaría, se llevaría el secreto a la tumba y lo enterraría tan hondo que jamás volvería a pensar en ello. Solo quería volver a la seguridad de su casa—. Porque si lo hace ya sabe lo que le espera… Te has portado muy bien, princesa. —Posó los labios sobre su boca y acto seguido le agarró la cabeza con la palma de la mano y la golpeó contra la madera rancia. Después Emma oyó sus pasos alejándose—. No se te ocurra abrir la boca jamás, ¿de acuerdo?  


			El golpe añadió aún más confusión a la situación. Aquello no podía ser real. Enseguida notó un dolor agudo y, aunque no se atrevía, logró hacer acopio de valor y se tocó la cabeza. Notó el calor fluyendo entre sus dedos. Estaba sangrando bastante. Se asustó, pero rechazó con todas sus fuerzas la mano que Jacobo le tendía para que pudiera levantarse. 


			—Lo siento, de verdad… Esto no tenía que haber pasado… No he podido… —susurró. 


			—¡Vamos, Jacobo! Déjala, no quiere nuestra ayuda. Ya es mayorcita y sabrá volver a casa sola. 


			Los pies de Jacobo tardaron unos instantes en moverse, pero al final desistió, y se alejaron guiados por la luz que empezaba a titilar por la falta de pilas. 


			Emma se quedó allí tirada en mitad de la negrura con el cuerpo destrozado, dolorido y una herida abierta en la cabeza. No podía dejar de temblar. Sentía rabia, dolor, vergüenza, asco, suciedad. Y sentía también cómo se forjaba un sentimiento de venganza hasta ese entonces desconocido; agazapado y pugnando por salir. 


			—Os arrepentiréis de lo que habéis hecho… —susurró a la estancia vacía y oscura con las pocas fuerzas que le quedaban. 
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			Boo de Guarnizo 


			 


			Lunes, 18 de septiembre de 2017 


			 


			HABÍA OBSERVADO LAS marismas desde aquella ventana sabiendo que lo haría por última vez. El tímido sol del atardecer se reflejaba en el agua esparciendo sobre la superficie sus débiles rayos en destellos anaranjados. Siguió con la mirada a varias personas que paseaban, algunas con sus mascotas, por los caminos de tierra. Todas ellas compartían las mismas sombras lánguidas y alargadas, fruto del ocaso. La marea alta permitía actuar a las lagunas saladas como espejos en los que el cielo, la vegetación e, incluso, los vehículos que transitaban por la autovía se reflejaban un tanto distorsionados. Al fondo, la montaña de Peña Cabarga se alzaba imponente, y distinguió las luces rojas de las antenas en la cima. 


			—¿Te gusta lo que ves? A mí me encanta —pronunció en un tono irónico detrás de ella. 


			Olivia notó sus brazos fuertes que le agarraban la cintura y ella acercó su cuerpo al de él. Pablo respondió besándole el cuello, y ambos contemplaron en silencio el exterior. Las primeras estrellas ya eran visibles y el azul impoluto comenzaba a desteñirse hacia un tono añil. Olivia cerró los ojos y se aferró a ese instante para tratar de mantenerlo lo más fiel posible en su mente. 


			—Sí, me gusta —respondió un tanto distante en un acto inútil de instalar una barrera invisible de indiferencia entre ellos. Quería sentir su cuerpo caliente y pegado al de ella hasta el final de sus días. Quería su compañía. Quería que aquella utopía se convirtiese en realidad. 


			—He pensado que podríamos salir a cenar al japonés de siempre, ¿qué me dices? —propuso Pablo. Su cálido aliento le recorría la nuca provocándole varios escalofríos, y Olivia sonrió amargamente. Un japonés, claro. 


			—¿Y mañana qué pasará? —preguntó Olivia a bocajarro. La pregunta salió disparada sin que pudiese hacer nada para controlarse—. Dime, Pablo, ¿qué pasará? 


			Él se apartó y Olivia dejó de sentir su protección. Se giró para mirarlo a la cara, mientras que Pablo se mantenía alejado como si ella fuese portadora de una enfermedad contagiosa. La miraba con los ojos muy abiertos, como si hubiese recibido un golpe doloroso e inesperado. 


			—No te entiendo, Olivia, ¿qué quieres decir? —Se cruzó de brazos. 


			Se había dejado la camisa por fuera del pantalón y tenía el pelo un tanto revuelto. Olivia tuvo que apartar un momento la mirada y respirar hondo para no correr a sus brazos. Sabía que el efecto de esa droga era efímero. Sabía que volvería a por más y que no siempre podría conseguirlo. 


			—Al japonés, dices. —Le tembló la barbilla y tuvo que mirar hacia el techo para no estallar en un llanto descontrolado—. Detesto la comida japonesa. 


			—No entiendo… —Pablo parecía desconcertado de veras y Olivia disfrutó un poco de ello—. No sé por qué dices eso, ¡siempre te ha gustado ir a ese restaurante! 


			—No, Pablo… Lo único que me gustaba era tu compañía. Me daba igual el lugar, la comida… Todo lo que quería era estar contigo, pero tú aún no te has enterado, ¿verdad? 


			—Yo pensé que… Olivia, empecemos de nuevo, partamos de cero. Yo te quiero, siempre te he querido… Entiendo que estés molesta por no haber ido a visitarte durante tu convalecencia, pero no quería molestar a tu familia y no estaba seguro de si tú querrías… 


			Claro que era también por eso. Habían pasado varias semanas desde que había despertado y ya había recuperado las fuerzas necesarias para enfrentarse a él. La falta de interés hacia ella justo cuando estuvo a punto de morir fue determinante. Si falló también en eso, ¿qué más pruebas necesitaba? ¿Cuánto más tenía que sufrir? 


			—Pablo, nunca he sido lo más importante para ti. Siempre fui y seré tu segunda opción. Me dan igual los motivos. Hace diez años, por el miedo al qué dirán, y ahora por otros tantos igual de estúpidos. No quiero seguir esperando ni mendigando tu presencia en mi vida, no puedo. Ya no. —Esta vez lo miró fijamente. Quería recordar su rostro tal y como era. Con su sempiterna sonrisa de medio lado debatiéndose por aflorar, esos ojos que parecían cargar con todo el peso del mundo y las manos siempre escondidas en los bolsillos del pantalón. Aquel era el hombre del que un día se había enamorado y así quería recordarlo. 


			—Eso no es así… Lo siento, perdóname. Te prometo que será distinto ahora. 


			—Ahora nuestro hijo tendría diez años. —Ya estaba. Ya no había marcha atrás, al fin. 


			—¿Cómo dices? —Su cara era la viva expresión de un terror real. 


			—O nuestra hija, quién sabe. Pero tuve que tomar una decisión, Pablo. Por nosotros, por mí. 


			Dolía demasiado volver a desempolvar aquel recuerdo que le había provocado tantas noches de insomnio y tantos sentimientos de culpabilidad. Aunque, por otro lado, siempre había tenido la certeza de haber actuado de la mejor forma posible. Ya había llegado la hora de aligerar ese peso. 


			—No puede ser… No… No puede ser… —balbuceaba Pablo. Notó el miedo en sus ojos, en sus gestos, en todo su ser—. Olivia, dime que esto no está pasando… 


			—Tuve que tomar una decisión. No habría podido continuar yo sola con un bebé, no podría haberme hecho cargo de él y estudiar a la vez. Fue lo mejor para todos. 


			—¿Por qué coño no acudiste a mí? ¡Por Dios! ¡Es de locos! 


			Pablo se paseaba por el salón lleno de sombras revolviéndose el pelo sin parar. Olivia nunca lo había visto perder el control como esa tarde. 


			—Pablo, no trates de engañarte… ¿Cuántas veces me repetiste que no querías compromisos ni hijos ni una familia que te atase? Dime, ¿cuántas? Y la manera en la que me dejaste… En fin, me quedó bien claro que yo sobraba en tu vida. Pero ya no importa, de verdad… Tomé una decisión y tendré que convivir con ella el resto de mis días. Creí que había llegado el momento de hacértelo saber —mintió. Claro que importaba, claro que no había sido ninguna tontería abortar a su hijo, al hijo de ambos. 


			—¡No me lo puedo creer! ¡Eso habría cambiado las cosas, Olivia! ¡Mataste a mi hijo, joder! ¡Tenía derecho a saberlo! —replicó Pablo desconcertado e indignado. 


			Olivia se enfureció por su egocentrismo y apretó los puños tratando de contenerse. 


			—¡No me puedes culpar por ello! Para mí tú eras mi mundo, pero ¿qué era yo para ti? ¡No fui nada más que una diversión, alguien que estaba ahí cuando tú lo necesitabas! ¡Jamás te preocupaste por mis necesidades! ¿Qué sabes tú de mí? ¡No sabes una mierda de lo que pienso, de lo que siento! ¡No sabes nada! —estalló presa de la frustración que durante tantos años había sido una molesta protagonista en su vida—. ¡En cambio, yo lo sé todo de ti! 


			—Para ya, Olivia… 


			—Sé que la camisa que llevas puesta la compraste durante tu estancia en California y que era mi favorita. Estas máscaras —dijo señalando dos rostros de porcelana que colgaban de la pared junto a la ventana— las compraste en Venecia. También sé que fuiste el primer paciente del hospital Mompía, cuando sufriste una ciática y el edificio estaba recién estrenado. Te gusta beber JB cuando sales de noche y entretenerte con el simulador de vuelo cuando estás aburrido, a pesar de que tienes miedo a volar. Sé que sentiste pavor cuando te diagnosticaron fibromialgia y que te hacías el valiente, aunque, en realidad, estabas muerto de miedo. Tu plato estrella es el arroz cremoso y tu menú favorito en el Sakura es la barca de sushi. 


			»Tienes miedo a la soledad y las paredes se te caen encima cuando llegas del trabajo a esta casa vacía que te recuerda lo cobarde que siempre has sido. Imagino que esa es la razón por la que has comprado una televisión, ya que hace diez años no la tenías y renegabas de ella. Pienso que te hace sentir más acompañado. Y también sé que te gusta esa canción de Laura Pausini, Incancellabile, de la que memoricé cada palabra para poder cantarla contigo. Ahora, dime, ¿qué sabes tú de mí? Eres como una carretera llena de curvas, intentas esconderte en cada giro, pero olvidas que me dejaste transitar por ellas. Me dejaste conocerte, a pesar de todo. Yo, en cambio, fui más bien una carretera llana y sin sorpresas. Quizá ese fue el problema, no tuviste que esforzarte ni un ápice. 


			—Déjame demostrarte que… —Pablo, totalmente abrumado por aquella confesión que le había borrado cualquier expresión del rostro se vio interrumpido por las carcajadas de Olivia. La miró sin comprender. 


			—¿Te has dado cuenta? Todos los lugares a los que íbamos juntos ya no existen. ¿Cómo era el nombre del bar que estaba junto a mi casa? La Pera, ¿no? Cerró hace siglos, al igual que el Coppelia. Por no hablar del Sakura, que también desapareció, aunque no, en eso me equivoco, solo cambió de lugar…. ¿Y qué me dices del Loft? También desapareció. Y no olvidemos la pirámide de cristal de la sala Aqua, esa que nos gustaba mirar desde el otro lado de la bahía. Vale, nunca estuvimos allí, pero tú siempre me hablabas de aquel concierto de Sabina al que fuiste. ¿Te has enterado de que van a construir un astillero? La van a derruir y no sé por qué me da tanta pena si nunca he puesto un pie allí dentro. Tan maltrechos y ajados que están cerrados por derribo —parafraseó la letra de la canción—. Igual que lo nuestro, Pablo. 


			Se hizo el silencio, que quedó mancillado por el silbido del tren que pasaba junto a las marismas en ese momento. Olivia deseó marcharse de allí corriendo sin mirar atrás, cada segundo que pasaba a su lado era un reto contra su voluntad. Se acercó a él lentamente. Pablo había metido las manos en los bolsillos de nuevo y agachaba la cabeza como si pudiese encontrar una respuesta en la madera del suelo. El sol ya se había escondido del todo y las farolas del exterior proyectaban sombras por toda la estancia. Buscó su rostro con una mano y le obligó a mirarla. A pesar de la penumbra vio que tenía los ojos inundados en lágrimas y, cuando una de ellas empezó a rodar por la mejilla, Olivia se apresuró a cortarle el paso con el pulgar. 


			Se le hizo un nudo en la garganta al notar que temblaba. Le acarició el pelo y el rostro intentando memorizar el tacto de su piel para no olvidarlo jamás. Le besó los párpados, como a él le gustaba, y aquello le provocó una sacudida de los hombros mientras trataba de contener los sollozos. Pablo se frotó los ojos y el puente de la nariz. Después besó la frente de Olivia y se abrazó a ella desconsolado. 


			—Supongo que esto significa que jamás volveremos a apostar hacia qué dirección despegan los aviones, ¿no? —logró decir Pablo con una sonrisa amarga cuando decidió terminar con el largo abrazo—. No habrá más vuelos a los que esperar. 


			—No habrá más vuelos a los que esperar… —repitió Olivia mirando sus ojos verdes. Lo abrazó y notó las lágrimas de Pablo en su cuello. Finalmente, dejó que la opresión de su pecho dejase de doler y permitió también que las lágrimas se deslizasen sin pudor por las mejillas. 


			 


			SE SENTÍA MÁS vulnerable que nunca por lo que había ocurrido hacía apenas unas horas y, a la vez, orgullosa de sí misma por haber sido capaz de encontrar el valor suficiente para terminar con aquella historia que había desafiado durante tantos años a su cordura. Olivia no era capaz de permanecer en silencio en su propia casa, así que se dejaba envolver en la hipnótica voz de Marc Almond. Indecisa, había pasado el dedo índice por los viejos discos de la colección que guardaban polvo en una de las estanterías del salón para detenerlo en uno cualquiera. Después se acurrucó en el sofá con una manta y dejó pasar las horas. 


			Sentía una completa soledad, aunque no era del todo negativa. Ahora sabía a lo que atenerse, sabía cuál era la situación real. Ya no sentía esa sensación de pausa; la película había terminado para siempre. Pero dolía tanto como si le hubiesen arrancado un trozo de su cuerpo. Pablo había supuesto, lo quisiera o no, una parte importante en su vida y sabía que así seguiría siendo, a pesar de su ausencia. El dolor desaparecería con el paso del tiempo, pero siempre quedaría en ella esa marca que irremediablemente le recordaría esa amarga experiencia, igual que un niño temeroso de volver a romperse un brazo si se tiraba por el mismo tobogán en donde se lo fracturó. Se limpió una lágrima y se obligó a respirar hondo. Había dejado la pequeña lámpara de mesa encendida para no estar a oscuras y movió el vino dentro de la copa. Le encantaban los destellos de sangre que proyectaba contra el cristal. 


			Revivió cada palabra de esa fatídica tarde, cada gesto, cada caricia. Repasó todo lo que había sucedido como si pudiese dar marcha atrás y cambiarlo. Estiró el brazo hasta el móvil y lo retiró como si quemase. Las costumbres, las malditas costumbres. Por un instante, había tenido el impulso de comprobar si Pablo había escrito, como todas las noches desde que se habían vuelto a encontrar. 


			Se preguntó si él también estaría sentado en el sofá con la única compañía de una copa de vino y buena música, o si por el contrario estaría ahogando las penas con Mario en algún bar de copas. Quizá estuviese dándole vueltas a la posibilidad de haber sido padre. Ella ya había superado esa fase y lo había aceptado tal y como era; ahora era él quien tendría que lidiar con ese trago. Por un instante pensó en Emma y en cómo el destino había querido que ambas hubiesen pasado por aquel trance tan crudo, que el paso del tiempo jamás permitía borrar. 


			Se imaginó por un momento cómo habría sido su vida si hubiese continuado con el embarazo. Desde luego que no habría contado con el apoyo de Pablo, eso lo tenía claro, aunque hubiese visto la duda en sus ojos aquella misma tarde. A lo mejor ahora todo hubiese resultado de verdad distinto, tal y como él le había prometido, pero no podía engañarse; la gente no cambiaba de un día para otro. Y hablando de bebés… ¿Cuánto hacía que no le bajaba la regla? 


			Saltó del sofá como un resorte hacia el calendario. No le había bajado desde principios de agosto. Hizo memoria. No, no se le había olvidado apuntarlo. Ya había pasado más de un mes. No podía estar pasando otra vez. Era imposible. Miró el reloj de la cocina. Las once y diez; era demasiado tarde para acercarse a la farmacia y comprar un test de embarazo. Pero no podría conciliar el sueño con aquella duda. Se apoyó en la encimera tratando de calmarse mientras se repetía que era un retraso normal debido a los cambios en su vida y a todas las emociones vividas en tan poco tiempo: la mudanza, el secuestro, la ruptura con Pablo… 


			Se calzó unas deportivas y se peinó un poco. No podía esperar. Seguro que encontraba alguna farmacia de guardia en Torrelavega. No se había quitado los vaqueros ni la camisa después de haber regresado, presa de una total apatía. Agarró el bolso del perchero con tanta fuerza que este se tambaleó durante unos segundos en los que creyó que acabaría aterrizando en el suelo y abrió la puerta a la velocidad del rayo. No había tiempo que perder, no podía… 


			—¡Joder! —gritó asustada después de chocar bruscamente con alguien en el porche—. ¡Qué demonios…! ¿Claudia? ¡Claudia! ¡Pero qué haces aquí! 


			Miró a su amiga, o lo que quedaba de ella, de arriba a abajo. Tiraba de una maleta, que le doblaba el peso, con un brazo huesudo. Parecía haber envejecido varios años de golpe, y las ojeras se dibujaban como amplias manchas oscuras bajo los ojos sin brillo. Los pómulos sobresalían demasiado y, cuando sonrió, pareció emplear toda la energía que le quedaba. «Es un cadáver andante», pensó Olivia aterrorizada. 


			—Te echaba de menos, Olivia. No quiero estar sola —consiguió decir con una voz débil. 


			Olivia la abrazó y sintió cómo se le clavaban todos los huesos de su cuerpo. 


			«Otra vez no —pensó Olivia sintiendo cómo se deslizaban las lágrimas por el rostro—. Otra vez, no.» 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  Epílogo

  	
  Costa Adeje, Tenerife 


			 


			Domingo, 24 de diciembre de 2017 


			 


			HABÍA APAGADO LA radio mientras cocinaba para disfrutar de los sonidos de la cálida mañana. Las olas batían a lo lejos en la orilla arrastrando pequeñas piedras y las gaviotas graznaban hambrientas alrededor de la costa. Era un día despejado, con una temperatura agradable y una brisa apenas perceptible. Los sonidos del exterior se mezclaban con el rítmico repiqueteo del cuchillo contra la tabla. 


			Echaba de menos a su amigo virtual. Le hubiese encantado compartir con él la alegría que sentía en aquellos momentos, pero era una locura, claro. Lo que había hecho se lo llevaría a la tumba. Hubo un tiempo en el que la perspectiva de conocerse en persona colmaba de ilusión el día a día. Pero los acontecimientos habían marcado otro rumbo en su vida y su prioridad se vio desviada, sin remedio, en proteger a Emma. No tuvo más remedio que olvidarse de ese hombre, aunque no descartaba volver a retomar esa amistad tan especial en el futuro, siempre y cuando él no se hubiese desencantado de ella por haber desaparecido sin avisar. 


			El sobre acolchado que el cartero había traído hacía unos minutos reposaba sobre el alféizar de la ventana, a la espera de desvelar su contenido. Aunque el espacio reservado para el remitente estuviese en blanco, Elo sabía perfectamente de qué se trataba. Eran los verdaderos destinatarios los que tendrían que hacer el honor. 


			Miró distraída hacia la playa rocosa a través de la ventana abierta, al mismo tiempo que se secaba las manos con un trapo. Emma y Eduardo volvían agarrados de la mano por el camino de listones de madera que discurría sobre las piedras grises de la playa. Emma ahora lucía un cabello oscuro y corto y una barriga que ya no podía esconder bajo el vestido blanco. Él la atrajo hacia sí y besó su coronilla. Elo supo que había hecho lo correcto. ¿Cómo pensar lo contrario viendo la más pura representación de lo que era el amor? 


			No pudo negarse cuando Emma llamó aquella noche. Durante unos segundos pensó que era un espejismo, un sueño. Su voz sonaba agitada y Elo no dudó ni por un instante en ponerse a su disposición cuando le rogó que acudiese a buscarla a un lugar que le resultó del todo extraño. Era un camino estrecho casi en las afueras del pueblo, sin señalización alguna y que conducía a una explanada sin salida frente a la costa; el mismo camino que daba acceso a través de una bifurcación a aquella mansión indiana de la que siempre había escuchado toda clase de chismes referentes a una antigua leyenda. Elo había esperado con el motor en marcha tratando de escudriñar a través del haz que emitían los focos del coche y que barría una oscuridad desoladora. 


			Cuando pasaron varios minutos sin que Emma apareciese, se le instaló en la boca del estómago un nudo que le reveló que algo malo había sucedido y que no desapareció hasta que alguien abrió la puerta trasera, causándole un sobresalto que le hizo llevarse la mano al pecho. Emma se adentró deprisa en el interior del vehículo y Elo abrió la boca para replicar cuando comprobó que no estaba sola; un hombre alto, rubio y de unos cincuenta años se abalanzó también sobre el asiento trasero. Emma le ordenó que apagase de inmediato las luces, y Elo no fue capaz de rebatir aquella orden. Después distinguió por el retrovisor cómo varias luces de emergencia tomaban a gran velocidad la bifurcación en la dirección opuesta a donde ellos se encontraban estacionados para perderse entre la espesura de la vegetación que crecía en los márgenes de la calzada. Cuando el sonido estridente de las sirenas se perdió en la lejanía y la oscuridad volvió a recobrar su fuerza, Emma suplicó con desesperación que los sacase de allí. 


			No supo hasta el día siguiente lo que había ocurrido en la mansión, tampoco lo había preguntado; se había limitado a proteger a Emma como si de su propia hija se tratase. Leyó en el periódico el artículo que narraba el hallazgo del cuerpo de Jacobo Martínez en el interior del edificio. Dicho artículo también detallaba, que los principales sospechosos, de los que no se proporcionaba más información que las iniciales de sus nombres, E.B. y E.R., se encontraban en paradero desconocido y que ya se había activado una alarma a nivel nacional e internacional para su búsqueda y captura. Daba igual lo que los diarios dijesen. Al final, la justicia había triunfado. 


			Había pasado mucho miedo hasta que pudieron, por fin, instalarse en aquella casita de veraneo que compró cinco años atrás y a la que apenas había dado uso. En el momento de su adquisición había pensado en instalarse allí cuando se jubilase, pero la vida en el pueblo no estaba tan mal y lo había ido postergando un año tras otro. Salvo el notario que certificó la compra y el director del banco en el que tramitó la hipoteca, nadie más conocía de su existencia, así que estarían a salvo hasta que pudieran marcharse para siempre de España. 


			Fran, tras una llamada por su parte, les había conseguido sin preguntar dos pasaportes con nuevas identidades con los que pudieron volar hasta Tenerife sin despertar sospechas. Lo hicieron en días distintos, y Elo no respiró tranquila hasta que consiguieron reunirse los tres de nuevo en aquella isla. Los casi cuatro meses que Emma y Eduardo tuvieron que pasar escondidos en el sótano fueron insufribles para Elo, siempre presa del temor a que alguien descubriera su secreto, que alguien viese o escuchase algo que hiciera saltar las alarmas, o que cualquiera reparase en que sus compras en el supermercado habían aumentado considerablemente o, simplemente, que algún vecino acusara su total desaparición en la vida social en el pueblo. 


			Volver a huir con aquellas falsas identidades era peligroso, no podían correr el riesgo de tentar a la suerte una vez más, y a Elo se le formaba un nudo en la garganta cada vez que pensaba en que pronto sus caminos tomarían direcciones opuestas, en que jamás volverían a verse. Intentó durante varios días postergar el paso que debía dar en pos de su propio egoísmo; disfrutaba teniendo a Emma a su lado y aquellos relajados y calurosos días se le antojaban como la antesala de un período oscuro y demoledor en el que no habría más que soledad. Pero no podía arriesgarse por más tiempo, ellos debían salir de España cuanto antes y, obviando su infinita tristeza, no le quedó más remedio que ponerse en contacto de nuevo con Fran. «El chaval ha cumplido», pensó tras recibir el último paquete. 


			Había conocido a Fran durante su voluntariado, unos cuatro años antes, en el centro de acogida del polígono de Candina, en Santander. No era más que un chaval asustado y hambriento que buscaba un cobijo en el que pasar aquella noche de tormenta. Elo le había curado una herida en el brazo, posiblemente un navajazo, pero Fran se negó en redondo a contar nada. Aquella primera noche se convirtió en una semana. Elo insistió en que debía cumplir con las curas diarias y la toma de medicación si no quería que se infectase. La dura apariencia del chico fue resquebrajándose a medida que transcurrían los días, no así su hermetismo acerca de cómo sobrevivía en las calles. 


			Desapareció de la noche a la mañana, no sin antes dejarle una nota en recepción con su nombre y un número de móvil en el que poder encontrarlo siempre que necesitase algún favor de índole no legal. Una escueta frase escrita con letra casi ilegible agradecía los cuidados prestados. Elo jamás había tenido que recurrir al chico, hasta hacía tres meses. 


			Las risas y las voces alegres cada vez se oían más cerca, y escuchó las pisadas sobre el suelo de baldosa del pequeño recibidor. El sol inundaba todos los rincones de la pequeña casita de una sola planta y la brisa cálida mecía las plantas del jardín suavemente, como si se tratase de un baile romántico. 


			—¿Cómo ha ido el paseo? —preguntó brindándoles una amplia sonrisa cuando ellos se adentraron en la cocina sin soltarse de la mano. 


			—Esto es maravilloso, Elo. Ojalá no tuviésemos que irnos nunca. A Iris le encantaría crecer aquí —dijo Emma acariciando su vientre. 


			—¿Ya habéis escogido un nombre para la pequeña? ¡Es maravilloso! —exclamó Elo sin poder evitar abrazarlos. 


			—Lo acabamos de decidir mientras paseábamos. —Eduardo aún llevaba las perneras del pantalón remangadas y los pies descalzos. 


			—Bien, pues no veo mejor forma para celebrarlo que abriendo un regalo. —Se giró para tomar el paquete—. Esto es para vosotros. 


			—¿No será…? —Emma le dio varias vueltas, nerviosa mientras saltaba de impaciencia—. ¿Son los nuevos pasaportes, Elo? ¿Es eso? 


			—Tendrás que abrirlo para comprobarlo —contestó Elo sonriendo. Se cruzó de brazos y se apoyó en la encimera para contemplar aquel momento feliz. Emma se peleaba con el adhesivo de la solapa y Eduardo acudió en su ayuda. Después dejó que fuera ella la que lo anunciara. 


			—¡Oh, Dios! ¡No lo puedo creer! ¡Al fin podremos rehacer nuestras vidas! —Se abrazó a Eduardo emocionada y después corrió hacia Elo—. ¡Gracias! Jamás podremos agradecerte lo que estás haciendo por nosotros… 


			—Vosotros sed felices y cuidad de esa pequeña, no os pido más. —Emma le limpió la cara de lágrimas y Elo volvió a sentir una punzada de infinita tristeza al pensar que jamás volverían a verse. 


			—Veamos. —Emma abrió los pasaportes con una sonrisa de oreja a oreja—. Yo seré Alejandra Ortiz y tú serás Mateo Torres… ¡Me gusta! ¡Me encanta! Toma, esto es para ti. —Y le tendió a Elo una nota escueta escrita a mano. 


			«Tú no preguntaste, yo no preguntaré. F.», leyó para sí misma reconociendo la letra desaliñada de Fran. Se lo agradeció mentalmente. 


			—Gracias, Elo. Nada habría sido posible sin tu ayuda… —pronunció Eduardo mientras se dejaba abrazar por Emma. 


			—¿Y ya habéis decidido adónde queréis ir? —preguntó Elo contrariada. La inmensa felicidad se veía empañada por la desolación que crecía galopante en todo su ser. No quería perder a su niña, a su niña que tanto había sufrido. Pero sabía que estaría bien al lado del hombre al que amaba. 


			—Sí, por fin podremos hacerlo… Estos cisnes han pasado mucho tiempo siendo patitos feos, ¿verdad? —anunció Eduardo emocionado. Después besó la punta de la nariz a Emma. 


			—Iremos a California y después… Bueno, el destino decidirá, pero juntos, siempre juntos. —Emma lo miró con orgullo, como si no hubiese nada más importante alrededor. 


			Elo se sintió un poco fuera de lugar, aunque no podía dejar de contemplar aquella escena. Eso era amor. 


			—Siempre juntos, te lo prometo. Volaremos juntos para siempre —repitió él. 
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			A mamá, eres ese lugar cálido en el que me refugio. Gracias por tu paciencia y bondad, y por haberme contagiado tu afición a la lectura. A papá, por ser mi roca y una fuente inagotable de sabiduría. Gracias por enseñarme que todo es posible con esfuerzo y constancia. A Raquel, la mejor hermana del mundo. Gracias por confiar ciegamente en mí, por tu apoyo inquebrantable, por celebrar mis alegrías como si fuesen tuyas. Qué especial es poder entendernos solo con una mirada. A Javi, por tu eterna sonrisa y por tu buen humor (tus chascarrillos son los mejores). Gracias por cuidar tan bien de nuestra rubia favorita. 


			A Cris y a Zaira, mis amigas del alma desde hace tantos años. Gracias por ese interés vuestro en los avances de la novela, incluso cuando no era más que un borrador guardado en un cajón. Sé que el tiempo no cambiará esta amistad. 


			A mis friends Sergio, Fran y Aída, mis tres mosqueteros. Gracias por vuestro apoyo e interés, no solo en lo relativo a la novela. Gracias por ser la prueba de que la amistad verdadera es resistente al paso del tiempo. Uno para todos y todos para uno. Lo que las Relaciones Laborales ha unido que no lo separe el hombre. 


			A mis chicos del 404, Carlos, Joaquín, Leire y la pequeña Nora. Gracias por haberme acogido desde el primer momento con tanto cariño y hacerme sentir una más del grupo. Siempre estáis cuando se os necesita. 


			A Klaudia Lewinska y a Tilo Schuman, siempre tan pendientes de mi novela y con esa ilusión contagiosa (leerla lo dejamos en segundo plano hasta que aprendáis español). 


			A Manin y Manolita, por vuestro interés en leer estas páginas y por la ilusión que os hace verla publicada. 


			A Eduardo Gómez Rodríguez, gracias por haber pisado la tierra a pesar de ser un ángel. Gracias por la inspiración, por tus enseñanzas, por tu sabiduría. Te fuiste muy pronto, pero estoy segura de que sigues todos mis pasos desde algún lugar muy cercano. Gracias por haberme enseñado aquel texto de Shakespeare; ahora sé que soy fuerte y que puedo ir mucho más lejos de lo que jamás pensé. 


			A todos los lectores que han decidido apostar por esta historia. Sin vosotros esto no tendría sentido. Gracias por invertir vuestro tiempo libre en viajar hasta Comillas y convivir un ratito con todos los personajes y sus vivencias (os prometo que el pueblo es mucho más tranquilo y apacible fuera de estas páginas). Espero que disfrutéis de esta novela tanto como yo lo he hecho escribiéndola. 


			A Marco, por haberme enseñado lo que es el amor infinito e incondicional. 


			Y, por último, a mi Ángel de la Guarda. Gracias por creer en mí, por ser mi otra mitad (o incluso más), y por haberme dado el regalo más grande. Eres mi gran apoyo, mi sombra y mi mejor amigo. Gracias por estar orgulloso de tu chica, sabes que tú tienes mucha culpa de todos mis logros. Gracias por cuidar de Marco cuando mamá tenía que dedicarse a este menester de escritora. Hoy y siempre, te quiero. 


			
	 

	 	
	 
  No dejes de leer las mejores historias ambientadas en nuestro país  


			 


			Valencia 
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			Sueños entre cenizas 


			 


			¿Crimen pasional o codicia? 


			Un misterioso objeto encierra todas las claves 


			 


			El grupo de Homicidios, encabezado por los subinspectores Runa Østberg y Rodrigo Melgar, se enfrenta al asesinato de una joven estudiante en la ciudad de Valencia. 


			Cuando Diego Lago, profesor de Historia Antigua, se despierta aturdido, encuentra a su lado el cuerpo sin vida de Olivia, su alumna y amante. 


			Los subinspectores no tardarán en hacerse cargo de la investigación. Diego ha desaparecido; Rebeca, la compañera de piso de la fallecida, parece que no dice toda la verdad, y Cándido, el extraño vecino de las chicas obsesionado con las experiencias extracorporales, tiene mucho que contar. Todo da un giro cuando aparecen unos restos arqueológicos en el piso de la 


			
	 

	 	
	 
  Cantabria 
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			Ocho jueves 


			 


			La lealtad puede ser una virtud o una condena 


			 


			¿Qué insospechada relación puede haber entre un esqueleto hallado en una cueva y el ataque perverso a un tenista famoso? 


			 


			El caos se desata en un hospital de Santander cuando llega el helicóptero que traslada a unos montañeros heridos, hallados en una cueva de los Picos de Europa. Durante el rescate, la Guardia Civil encuentra también el cadáver de un hombre indocumentado que sujeta un recorte de periódico fechado en 1983, muchos años antes de su muerte. Al mismo tiempo, un conocido tenista se despierta de la anestesia tras una intervención en la muñeca sin poder mover tres dedos de la mano derecha. Alguien le ha seccionado un nervio. Dos historias sin conexión aparente, pero con origen en un pasado que parece disponer de un solo testigo, las montañas. 


			
	 

	 	
	 
  Cataluña 
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			Sendero de estrellas 


			 


			Una joven curandera lucha 


			contra las supersticiones en pleno siglo XVI 


			 


			Pirineo catalán, 1522. Núria se queda huérfana con apenas diez años y es acogida por Adaleda, una curandera que vive en una cueva para evitar que la acusen de herejía. La niña pronto descubre que tiene un don especial para procurar remedios naturales, pero no se resigna a vivir aislada con su mentora. En cuanto alcanza la edad suficiente, emprende un viaje a Girona en busca de su familia que también le revelará nuevas maneras de curar, y se convierte en una joven con amplios conocimientos botánicos. 


			 


			Pronto se verá inmersa en una persecución instigada por un eclesiástico sin escrúpulos al que se enfrenta Feliu, un sacerdote honesto. Junto a Guim, un joven estudiante de Medicina, Núria logrará sortear peligros y enfrentarse a la furia desatada por la superstición. 
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